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35.^  Sesión  celebrada  el  17  de  Noviembre  de  1884 


Presidencia  del  señor  González  Rodrisncz 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  25  p.  m.,  con  asistencia  de  los  señores 
Senadores:  Fernandez,  Vidal  (don  B.)f  Carve,  Fariní,  Peñalva,  Ro- 
vira,  Bauza,  Echevarría  y  Castro. 

El  señor  Presideníe— Teniendo  que  prestar  juramento  el  señor  Acosta, 
suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de  Maldonado,  que  está  en 
antesala^  se  vá  á  proceder  al  acto  antes  de  leer  el  acta. 

Entra  el  señor  Acosta  y  prestando  juramento^  se  le  declara  incorporado  al 
Honorable  Senado. 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  de  las  sesiones  anteriores^  se  dio  ctwita  de 
lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  el  Mensaje  del  Po- 
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der  Ejecutivo  respecto  á  la  inclusión  en  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, de  dos  Planillas  correspondientes  á  la  Dirección  General  de  Adua- 
nas. 

Repártase. 

El  señor  Bauza— -Señor  Presidente :  el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensa- 
je, manifiesta  la  urgencia  que  existe  al  despacho  de  este  asunto;  por 
que  en  efecto,  los  dineros  que  han  sido  votados  para  eventuales  de  Ha- 
cienda, escasos  ya,  por  que  tienen  aplicación  determinada,  no  alcanzan 
para  cubrir  este  presupuesto  que  ahora  viene  á  pedir  sanción  legislativa. 

Desde  luego  y  teniendo  en  cuenta  que  se  trata  del  mejoramiento  del 
servicio  público,  que  son  cantidades  á  aplicarse  á  un  servicio  especial, 
parece  que  la  Asamblea  debe  proveer  á  su  despacho,  salvando  su  mejor 
opinión  sin  duda,  aunque  la  Comisión  cree  que  debe  ser  de  conformi- 
dad con  lo  que  pide  el  Poder  Ejecutivo  y  en  esa  virtud  para  obviar  tiem- 
po yo  baria  moción  para  que  se  suprimiese  el  trámite  del  repartido  y 
sobre  tablas  se  tratara  el  asunto. 

{Apoyados.) 

Se  vota  la  moción  y  es  afirmativa. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Noviembre  6  de  1884. 


Honorable  Asamblea  General : 


Las  necesidades  crecientes  del  servicio  público,  obligaron  al  Poder 
Ejecutivo  á  aumentar  en  la  Aduana  de  esta  Capital,  durante  el  ejercicio 
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qae  terminó  en  30  de  Junio  último,  los  empleos  y  gastos  de  que  instruyen 
las  Planillas  adjuntas,  con  las  asignaciones,  en  el  primer  caso>  que  en 
las  mismas  se  determinan. 

Hizo  uso  entonces  de  la  autorización  que  la  conferia  el  artículo  3/  de 
la  Ley  de  Presupuesto  vigente,  trasponiendo  de  la  partida  votada  para 
Eventuales  de  Hacienda  de  la  suma  bástanle  á  satisfacer  los  haberes  de 
los  empleados  áque  viene  refiriéndose. 

Ahora  bien:  Al  elevarla  Dirección  General  de  Aduanas  á  este  Minis- 
terio, su  Proyecto  de  Presupuesto  para  el  ejercicio  del  corriente,  lo  cal- 
CÓ9  sin  duda,  en  el  correspondiente  al  pasado,  y  á  esa  omisión  se  debe,  la 
circunstancia  de  que  V.  H.  no  autorizase  la  permanencia  de  aquellos  em- 
pleados en  sus  respectivos  destinos. 

Entre  tanto  ello  es  indispensable;  y  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  visto  obli- 
gado á  autorizarlo  disponiendo  que  la  erogación  que  tal  hecho  importa, 
se  carge  á  «Eventuales  de  Hacienda;»  pero  como  estos,  a  parte  de  ser  li- 
mitados, no  pueden  soportar  esa  carga,  sin  perjuicio  de  los  otros  fines  á 
que  están  destinados,  ruega  á  V.  H.  quiera  declarar  incluido  en  el  Presu- 
puesto General  vigente,  la  erogación  citada,  con  cuyo  fin  el  Poder  Eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H.  á  quien  Dios  guarde  muchos 
años. 


M.  SANTOS. 


José   L.  Terra. 


-  8  - 


Planilla  de  los  Empleos  necesarios 


T  NO  INCLUIDOS  EN  EL  PRESUPUESTO   DE   LA  DIRECCIÓN  OBNERA.L  OS 

ADUAlfAS 


Dirección  General 


Por  año 


Un  adjunto  á  la   Dirección  Inspector  de 
Obras $    2,400         $    2,400 


ilcaídía 


Un  Inspector  de  Depósitos $    2,000 

Cuatro  Guardas  almacenes  1.^  á  1.200  ciu.         4,800 

Dos  "  "  2.«-á70a 1,400 

Un  Auxiliar  de  Depósito 450 

Un       «         «    Oficina 400         $    9,050 
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Inspeccion  del  Resguardo 


Un  segundo  Auxiliar  de  guarda  libros.. . . 

Cuatro  peones  á  240 

Un  Guarda  Teniente  1  .•.  — 

Un  Guarda 

Eventuales  á  caballo 

Un  Guarda. * 


840 

9Í10 

540 

399  96 

549  96 

549  96 

$    3.839  88 

$  15,289  88 

Planilla  de  los  Gastos 


T  DIFERENCIAS  DE  SUELDOS  OMITIDOS  EN  EL  PRESUPUESTO    DE  LA. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ADUANAS 


Inspección  del  Resguardo 


Por  año 


Oficial  Encargado  de  la  Oficina  del  Des- 
pacho (diferencia) $         9996 

Gastos  de  Vapores 4,800 

Alquileres  de  casillas  (diferencia) 152  04    $    5,052 


$  20,841  88 


I 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  conocimiento  del  Mensage  del  Poder 
Eyecutivo  fecha  6  del  corriente  mes,  y  de  las  planillas  que  á  él  se  acom- 
pañan, importantes  la  suma  de  $  20,341,88  y  que  responden  á  servicios  de 
sueldos  de  empleados;  gastos  y  diferencias  de  sueldos  también  de  las  re- 
particiones de  Aduana  y  Resguardo. 

El  Poder  Ejecutivo  manifiesta  en  su  Mensage^  que,  en  obsequio  al 
mejor  servicio  público,  ha  apelado  hasta  ahora  para  cubrir  esas  erogacio- 
nes á  la  verba  de  eventuales  votados  al  Ministerio  de  Hacienda,  pero  co- 
mo esa  cantidad  sea  relativamente  reducida  y  en  primer  término  es  des- 
tinada á  servicios  espresos,  juzga  que  lo  procedente,  salvo  mejor  opinión 
de  V.  H.  es  incluir  en  el  Presupuesto  vigente,  el  espresado  gasto  públi- 
co, por  las  razones  ya  espuestas. 

De  idéntico  parecer  es  Vuestra  Comisión^  desde  que  se  trata  del  cum- 
plimiento de  un  servicio  público  imposible  de  eludir,  sin  resentirlo,  y 
así,  se  permite  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  del  siguiente : 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I."  Incluyanse  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  vigen- 
te las  siguientes  partidas,  desde  el  1."  de  Julio  del  corriente  año : 


Dirección   General  de  Aduanas 


Por  año 


Un  Adjunto  á  la  Dirección   Inspector   de 
Obras $    2,400 


Alcaidía 


Un  Inspector  do   Depósitos. 2,000 

Caatro  Guardas  almacenes  1.^'  á  1 .200  ciu.  4.800 

Dos            "               ^         2/«á700ciu...  1,400 

Un  auxiliar  de  Depósitos •  450 

Un       «        «    Oficina .:  400 
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Inspección  del  Resguardo 


Uü  2.°  Auxiliar  de  guarda  libros 

Cuatro  peones      "       "       á  240 

"Un  Guarde  Teniente  1.^ 

Un  Guarda .• 

Eventuales  á  caballo 

Un  guarda 

Oficial  encargado  de  la  Oficina  del   Des- 
pacho (Diferencias) >. . . 

Gastos  de  Vapores. 

Alquiler  de  casillas    (diferencias) 


Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años 


840 

960 

i 

540 

399  96 

549  96 

549  96 

99  96 

4.800 

152  04 

$  20,341 

Montevideo,  Noviembre  17  de  1884. 


Pedro  Carve—José  P.  Fariní^Pedro 
E.  Bauza. 


<»  • « 
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Puesto  en  pliscusion  general  es  cprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  lo 
mismo  que  en  la  particular  siguiente. 

El  señor  Fariní — Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión* 

(Apor/ados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Carve—Kn  la  penúltima  reunión  que  tuvo  lugar  en  el  Hono- 
rable Senado,  á  la  cual  no  pude  asistir,  por  encontrarme  enfermo,  se  hi- 
zo moción  paraapltizarel  asunto  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  sobre  los 
Ministros  del  País  que  han  de  ir  al  Extranjero,  señahíndoles  ya  un  suel- 
do, para  lo  sucesivo;  y  esa  moción  se  estendió  hasta  el  dia  24. 

No  tenemos  asuntos,  señor  Presidente;  estamos  en  sesiones  estraordi- 
narias  y  no  comprendo  yó,  como  es  que  se  puede  haber  pedido  un  plazo 
de  12  dias  para  que  esta  Honorable  Cámara  se  espida  sobre  el  Mensage, 
cuando  no  tiene  se  puede  decir  asuntos  deque  ocuparse. 

Al  menos,  señor  Presidente,  para  no  ser  indiferentes  ala  recomenda- 
ción del  Poder  Ejecutivo  que  urge  por  la  sanción,  yo  hago  moción  para 
que  eso  se  reconsidere  y  se  cite  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res para  el  Miércoles,  por  si  fuese  apoyada  mi  moción. 

Apoyados. 

Se  vota  esta  moción  xj  es  afirmAtiva. ' 

El  serior  Presidente  -No  siendo  para  mas  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  JOp.  m. 


Leopoldo  Acosta  y  Lora, 

Taquigralb  2«. 


36.*  Sesión  celebrada  el  19  de  Noviembre 


Pre»ldencia  del  «eAor  €onzalrs  aodrlgnex 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  coa  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Fariní,  Vidal  (don  F.  A.),  Bauza,  Acosta,  Vidal  (don  B.)»  Carve, 
Pefialva,  Echevarría»  Castro  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

El  señor  Prendante— í^o  ha  habido  tiempo  de  labrar  el  acta,  en  razón 
de  que  el  Secretario  está  enfermo. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  14$  lo  siguieníe: 

El  Poder  Eljecutivo  avisa  haber  recibido  las  Leyes  reduciendo  ¿  6  p.g 
el  derecho  por  exportación  de  lanas  y  declarando  que  las  Patentes  de 
Giro  de  las  diez  y  ocho  clases  comprendidas  en  la  Ley  de  4  de  Julio  último 
sean  válidas  por  un  año  á  contarse  desde  el  1.^  de  Enero  de  1885. 

Archívese. 

EfUrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particular  el  ar- 
ticulo 1.^  del  Proyecte  sobre  organi;gacion  del  Cuerpo  Diplomático  y  es  aproba- 
do sin  hacerse  modela  palabra. 

En  discusión  el  2^ 
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1 

El  señor  Castro  -No  voy  á impugnar,  señor  Presidente,  la  separación 
del  cargo  de  Encargados  de  Negocios,  que  á  mi  juicio  me  parece,  que  ha 
procedido  con  acierto  el  señor  Ministro,  porque  e€Os  cargos  son  de  Mi- 
nistro á  Ministro  y  no  representan  la  Nación,  y  cuando  llega  un  caso  de 
urgencia  están  inhabilitados  para  representar  los  intereses  Nacionales. 

Es  un  cargo,  que  á  mi  me  parece  que  no  debia  existir. 

Nunca  es  como  un  Secretario  de  Legación. 

Cuando  se  ausenta  el  Ministro  queda  encargado  de  la  Logaciou  pero 
que  no  puede  hacer  contratos  ni  representar  ala  Nación  ante  el  Sobe* 
rano. 

De  modo  que  esa  separación,  á  mi  juicio,  es  muy  conveniente. 

Solamente  diré,  para  que  el  señor  Ministro  lo  tome  en  consideración» 
si  el  escalafón  no  es  un  poco  chico,  un  poco  corto  para  que  se  vayan  ins- 
truyendo en  una  carrera  tan  difícil  como  la  Diplomítica. 

En  España  tienen  Embajador. 

A  nosotros,  me  parece  que  no  nos  corresponde,  porque  es  mas  bien 
para  Monarquías. 

Pero  tiene  Enviados  Extraordinarios,  Ministros  Plenipotenciarios  de 
primera  y  segunda,Ministros  Residentes  y  tres  categorías  de.  Secretarios 
justamente  para  irse  instruyendo  de  modo  de  poder  un  día  represetar  el 
país. 

El  señor  Vidal  (don  B.j— Estamos  en  el  artículo  de  los  Ministros. 

Tiene  pues  cuando  menos,  tres  ó  cuatro  categorias,^in  entrar  á  los 
Secretarios  que  son  Embajador,  Enviados  Extraordinarios  de  primera  y 
segunda  clase  y  Ministros  Residentes. 

Yo  preguntarla  al  señor  Ministro,  si  no  seria  conveniente  tener  tres  es- 
calafones para  que  puedan  irse  instruyendo  mas  y  mas  para  llegar  á  e^^e 
altísimo  puesto  de  Enviados  Estraordinarios  y  Ministros  que  tienen  na- 
da menos,  que  la  representación  de  los  intereses  del  país. 

Sin  embargo  no  hago  oposición  en  eso.  Lo  someto  enteramente  al  cri- 
terio del  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro— ^\  Gobierno,  al  confeccionar  este  Proyecto,  no 
creyó  poder  hacer  una  obra  perfecta  correcta. 

Es  apenas,  un  principio,  y  por  consiguiente,  ha  determinado  lo  mas 
necesario  é  indispensable  al  objeto  que  se  tuvo  en  vista,  dejando  para 
despue  s,  que  esto  se  vaya  corrigiendo  y  mejorando  con  la  esperiencia  y 
la  práctica. 

Por  esa  razón  es  que  no  ha  seguido  las  reglas  que,  generalmente  si- 
guen los  países  viejamente  constituidos. 
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Hay  una  porción  de  Leájaciones  Extranjeras  de  distinta  clase  que  no 
se  ha  querido  incluir  aquí,  por  las  razones  que  acabo  de  decir. 

He  querido  que  empecemos  por  lo  que  podemos  hacer,  para  ir  progre- 
sando y  aprovechando  los  adelantos  y  mejoras  que  se  vayan  haciendo  en 
una  materia  que  todavía,  puede  decirse  está  incompleta. 

Por  que  si  bien,  la  Diplomacia  es  una  ciencia  muy  vieja,  sin  embargo, 
las  transformaciones  que  el  mundo  ha  sufrido  hoy,  ha  venido  á  darle  un 
carácter  muy  difícil. 

El  escenario  del  mundo  político,  ha  cambiado  completamente. 

En  épocas  pasadas  la  justicia  y  el  derecho  de  los  pueblos  que  entraban 
en  lucha  se  dirimía  en  grandes  batallas,  á  costa  de  mucha  sangre  y  des- 
trucción de  pueblos  é  intereses. 

Pero  eso  desapareció  y  hoy,  ha  ocupado  ese  lugar,  la  Diplomacia. 

Es  una  adquisición  debida  al  progreso  de  las  ideas  al  adelanto  délas 
ciencias  en  sus  infinitos  y  múltiples  aplicaciones,  á  la  aproxlmíicion  con- 
siguiente de  dis^tancias  y  á  la  comunidad  de  intereses  que  ha  creado  la  co- 
municación frecuente  entre  unos  y  otros  pueblos. 

Hoy  s  3  ha  establecido  una  especie  de  solidaridad  de  intereses  entre  to- 
dos lo^  jueblos  de  tal  manera  fuerte,  que  no' seria  posible  tocar  un  solo 
punto  jiiii  que  se  conmoviese  todo  el  cuerpo. 

Así  es  que  hoy  está  todo  librado  á  las  discusiones  diplomáticas. 

Hoy,  será  muy  raro,  que  los  pueblos  modernos  vayan  á  la  guerra  de 
golpe. 

Se  han  de  apurar  las  discusiones  antes  y  aun  mas  que  las  discusiones, 
las  transacciones. 

De  consiguiente,  la  D¡í>lomacif4  toma  una  nueva  forma;  y  es.  precisa- 
mente en  virtud  de  esa  nueva  forma  que  toma  hoy  la  Diplomacia,  que  es 
preciso  tratar  de  organizar  nuestras  L/ijraciones  y  preparar  desde  yá 
nuestros  Diplomáticos  del  presente  y  del  futuro. 

Teniendo  en  vista  esa  idea  y  con  ese  objetivo  es  que  se  ha  organizado 
este  Proyecto  y  se  ha  empezado  por  poco,  para  ir  aumentando  sucesiva- 
mente y  á  medida  que  las  necesidades  lo  requieran. 

Es  por  esa  razón  que  no  se  ha  comprendido  en  el  escalafón,  la  categoría 
que  acaba  de  nombrar  el  señor  Senador. 

Eso  vendrá  después,  como  vendrán  otras  modificaciones  también. 

Tengo  lapersuacion  íntima,  de  que  con  el  tiempo  hasta  las  Legaciones 
de  primera  clase,  van  á  ser  suprimidas;  nó  solamente  por  que  las  Lega- 
ciones fastuo.^asson  costosas  para  los  pueblos,  sino  por  que  hasta  cierto 
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punto  choc¿in  con  las  ideas  deaiocráticas  que  hoy  imperan  en  todo  el 
mundo. 

Las  Legaciones  de  primera  clase,  que  son  los  Enviados  Extraordinarios 
y  Ministros  Plenipotenciarios,  señores,  no  tienen  objeto  cuando  se  tienen 
Ministros  Residentes  y  permanentes  cerca  de  los  Gobiernos. 

(Apoyado). 

Cuando  llega  el  caso  de  una  Convención,  de  un  Tratado,  entonces  se 
otofíra  la  í-*lenipoteacia  á  los  poderes  competentes  para  ello;  y  ese  Minis- 
tro Residente,  ese  Plenipotenciario  en  ese  caso,  concluida  sumisión, 
vuelve  otra  vez  á  su  puesto,  con  grande  economía  para  la  Nación  y  sin 
que  esto  perjudiqae  el  servicio  y  los  intereses  del  país. 

Por  consiguiente,  lejos  de  aumentar,  yo  creo  que  con  el  tiempo  se  ha 
de  disminuir  la  categoría  diplomática. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  por  ahora  m^  he  limitado  á  establecer  es- 
to, que  es  lo  que  esta  decidido  y  adoptado,  dejando  para  el  tiempo  veni- 
dero, lo  que  se  crea  conveniente  hacer,  por  unanimidad  de  conveniencias 
entre  todos  los  países. 

Creo  que  con  esto  satisfago  la  exigencia  á  los  deseos  del  señor  Se- 
nador. 

Se  vota  V  es  aprobado^  como  f amblen  el  -j^'^sin  hacerse  uso  efe  la  palabra. 

En  discusión  el  4.* 

El  señor  Echevarría  En  éste  artículo,  yo,  á  mi  vez,  me  voy  A  permitir 
pedirleal  señor  Ministro  me  diga, — y  ésto,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
el  señor  Ministro  acaba  de  decir, — que  no  siendo  una  obra  perfecta,  se 
quiere  empezar  por  algo  y  por  poco  para  ir  á  mas. 

Esto  de  dos  Secretarios,  no  lo  he  visto. ... 

El  soílor  Castro— Dos  Agregados. 

El  señor  Ministro — Ijn  Secretario,  simplemente. 

El  señor  Echevarría  —Como  había  visto  dos,  iba  á  hacer  una  observa- 
ción. 

Pero  una  vez  que  me  dicen  que  es  uno,  votaré  el  artículo. 

El  señor  Ministro— En  las  impugnaciones  que  he  visto  hacerse  al 
Proyecto,  he  notado  que  se  increpa  al  Gobierno  que  haya  puesto  en  las 
Legaciones  dos  Agregados. 

El  señor  Echevarría  ^No  señor. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—bd  refiere  á  las  impugnaciones  fuera  de  este 
recinto. 

El  señor  Ministro— Dos  Agregados. 
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En  mí  concepto,  señores,  y  persiguiendo  el  objetivo  que  se  tiene  en 
vista,  son  pocos. 

En  todas  partes  hay  mas. 

Pero  nosotros  que  tenemos  tanta  necesidad  de  formar  Diplomáticos, 
tenemos  mas  deber  todavía  de  aumentar  el  número  de  esos  Agregados. 

Una  Legación  Diplomática,  es  una  escuela  teórica  y  práctica. 

A'lemás,  esas  Legaciones  que  salen  de  este  país  para  el  Esterior,  van 
á  instruir  á  esos  jóvenes,  no  solamente  en  la  ciencia,  no  solam-^nte  en  la 
practica  de  esas  funciones,  sino  que  van  á  instruirlos  en  las  costumbres, 
en  usos,  y  en  la  institución  y  en  todas  las  mejoras  que  hoy  son  vulgares 
en  toda  la  Europa  conocida  y  aun  en  la  misma  América  del  Sud. 

Son  pues  Escuelas  prácticas,  escuelas  vivas;  y  francamente,  siguien- 
do mí  pensamiento  y  mi  idea,  yo  hubiera  puesto  cuatro. 

Pero  en  vista  de  las  increpaciones  que  se  han  hecho  he  querido  dejarlo, 
como  he  dicho  anteriormente,  para  que  después  ellos  se  aumenten  por 
que  se  ha  de  ver  que  es  una  exigencia  conveuientísima  de  los  intereses 
generales  del  país. 

Quería  hacer  esta  observación  para  que  no  se  estrañase  lo  diminuto  de 
ese  I  ersonal. 

Para  mi,  y  lo  creo,  en  lo  sucesivo,  tendrá  que  atenderse  á  esa  conside- 
ración. 

Es  poco;  yo  hubiera  puesto  cuatro, — como  los  hay  en  otras  partes,  por 
que  hay  Attachés  de  primera  clase,  de  segunda  y  tercera. 

Pero  vuelvo  ala  observación  que  he  hecho  al  principio,  empecemos 
por  poco  y  luego  aumentemos  según  lo  demanden  las  conveniencias  de 
los  intereses  públicos. 

Votári'lose  es  aprobado 

Le  es  igualmente  el  o.""  sin  hacerse  mo  de  la  palabra. 

Endscusionel  6®. 

£1  señor  Eche r arria— Para,  pedir  al  señor  Ministro,  sino  fuera  un  incon- 
veniente, suprimir  éste  segundo  inciso,  porque  se  comprende  que  cuando 
sé  nombra  una  persona  para  representar  la  Nación,  el  primer  deber  del 
Gobierno  es  fijarse,  si  esa  persona  goza  de  buena  conducta,  porque  en 
ella  se  refleja  la  importancia  de  la  Nación^ 

Por  consiguiente,  desde  que  nosotros  introduzcamos  en  la  Ley  este 
nciso,  desde  ya  parece  que  dudamos  de  nosotros  mismos  y  por  consi- 
guiente creemos  que  pudiera  algún  Gobierno  6  alguna  Administración, 
nombrar  una  persona  que  careciera  de  ésto  esencial;  buena  conducta. 
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Por  consiguiente,  yo  propondría  al  señor  Ministro,  si  lo  estimara  por 
conveniente»  que  suprimiera  este  segundo  inciso. 

Si  el  señor  Ministro  lo  aceptara  creería  que  el  artículo  quedaba  per- 
fecto. 

El  señor  Castro  -Señor  Presidente;  yo  no  soy  de  opinión  de  quitar;  mas 
bien,  de  agregar  alguna  palabra,  por  que  la  Ley  orgánica  Española' 
creando  el  Cuerpo  Diplomático,  hace  dos  años,  con  estudio  de  tantos  años 
se  refonuó  completamente  nombrando  una  Comisión  de  Diplomáticos 
Españoles. 

Esa  Comisión  dice: 

(Leyó). 

Artículo  6.^ . . . 

Así  es  que  yo  no  haría  mas  que  proponer  un  Agregado,  que  llenaría  los 
deseos  del  señor  Senador. 

Dice,  gozar  de  buena  conducta  y  tener  aptitudes  y  posición  social 
aparente  para  ese  puesto. 

No  haría  mas  que  darle  importancia. 

El  señor  Bausá-No  apoyado. 

El  señor  Castro —Ksta,  es  mi  opinión. 

Si  no  es  la  de  los  demás,  no  insisto  en  ella. 

El  señot  Ministro —Y Si,  está  en  las  condiciones  de  los  Agentes  Diplo- 
máticos. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Entiendo  que  la  observación  del  señor  Sena- 
dor por  Tacuarembó  relativa  á  algo  que  ha  leido  en  el  Reglamento  Espa- 
ñol, se  relaciona  con  el  ingreso  en  la  carrera,  lo  que  es  muy  distinto  ; 
cuando  se  trata  de  ingreso  en  la  carrera. 

Se  trata  de  un  Agregado  de  Legación,  que  es  licenciado  en  España  y 
que  tiene  veintiuno  ó  veintidós  años. 

Es  claro  que  para  ese  ingreso  se  necesita  de  un  joven  que  goce  de  buen 
concepto  en  la  sociedad ;  puesio  que  se  supone  que  en  España,  como  en 
todas  partes,  es  en  la  buena  sociedad  que  se  hace  la  elección  de  los  que 
ingresan  en  la  carrera  Diplomática. 

Tratándose  sobre  todo,  de  ciudadanos  que  váa  á  representar  los  intere- 
ses, nuestro  decoro,  nuestra  sociabilidad,  en  el  Esterior,  se  comprende 
que  se  exija  un  certificado  de  buena  conducta  que  significa  dignidad  en 
la  vida  privada. 

Pero  el  artículo  está  redactado  de  otro  modo;  y  es  lo  que  había  movi- 
do ala  Comií^ion  para  hacer  en  su  informe,  la  observación  que  ha  hecho 
el  señor  Senador  por  Soriano. 
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Se  dice  en  el  artículo  6.^ 
{Leyó,) 

Este  artículo  en  su  redacción  un  poco  lata,  comprende  á  los  Ministros 
Plenipotenciarios. 

Así  es  que  decia  la  Comisión,  y  el  señor  Senador  por  Soriano  está  de 
acuerdo  con  ella,  que  creía  que  cuando  se  trataba  de  Enviados  Extraor- 
dinarios no  podia  decirse,  por  ejemplo,  lo  que  se  dice  en  el  inciso  2/ go- 
zar de  buena  conducta. 

Es  claro  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  elegir  para  representarle  en 
el  Esterior,  á  un  individuo  de  mala  conducta,  por  mas  capaz  que  sea  y 
pormasdiííno  que  sea  de  representarla  persona  del  Presidente  y  los  in- 
tereses permanentes  del  país. 

Se  supone  que  debe  tener  buena  conducta. 

Esto  se  pone  en  el  Reglamento  de  ingreso  en  una  Carrera  como  esta- 

Cuando  se  trata  de  Agregados  de  Legación,  de  empleados  subalternos 
de  la  Administración  pública,  se  pone  también  esa  condición  de  buena 
conducta. 

Así  es  que  la  Comisión  creyó,  que  tratándose  de  Enviados  Extraor- 
dinarios, no  tenía  para  que  tenerse  en  cuenta  esto. 

Por  consecueacia  soy  de  opinión  que  se  modifique  la  redacción  del 
artículo  ó  ¿e  quite  el  inciso.  Y  entonces,  en  lugar  de  poner  "para  op- 
tar," puede  decirse,  para  el  ingreso  á  este  puesto  es  condición  for- 
zosa, etc. 

El  señor  £*cAít?arna— Perfectamente. 

El  señor  Ministro-  Por  parte  del  Ministerio  no  hay  inconveniente. 
El  señor  Echevarría — Precisamente  para  informarme. 
Entendía  el  inciso  tal  cual  lo  acaba  de  establecer  el  señor  miembro  in- 
formante déla  Comisión. 

El  sjñor  Vidal  {don  fl.)— Miembro  informante  nó. 

El  señor  Echevarría  -Sea  miembro  déla  Comisión. 

Así  es  que  con  una  modificación,  yo  aceptaré  el  artículo.  Pero  con  toda 
su  latitud,  no  me  parece  ni  decoroso  siquiera  que  figure  en  la  Ley. 

Así  es  que  si  í?e  modifica  yo  aceptaré  esto  de  gozar  de  buena  conducta, 
pero  en  los  términos  esplioados por  el  señor  Senador:  porque  de  lo  con- 
trario, si  queda  tal  cual  está,  puede  suponerse  que  el  Poder  Ejecutivo 
puede  nombrar  un  Ministro  Estraordinario  sin  que  tenga  el  requisito  de 
gozar  de  buena  conducta. 

Porque  eso  es  empezar  por  dudar  de  nosotros  mismos. 
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Así  es  que  si  el  artículo  se  modifica  como  lo  acaba  de  manifestar  el  se  - 
ñor  Senador  por  Minas,  lo  acepto. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—E\  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, Senador  por  Rocha,  tiene  una  redacción  que  es  muy  aceptuble  tam- 
bién. 

Puede  leerse. 

El  señor  fía wzd— Después  de  las  manifestaciones  que  se  han  hecho 
apropósito  de  éste  artículo,  parece  que  la  mente  del  Senado  y  el  señor 
Ministro. también, está  de  acuerdo  con  ellas, no  hay  para  que  tocar  la  cues- 
tión de  buena  conducta  respecto  de  los  Ministros  Diplomáticoí^;  y  enton- 
ces podría  el  artículo  reducirse  á  términos  mas  sencillos,  establjciendo 
como  condición  indispensable  para  optar  á  ese  puesto,  lu  ciudad.ir.ía  na- 
tural ó  legal  en  ejercicio. 

Desde  luego  yo  dictaré  el  siguiente  IVoyecto  de  artículo  por. si  el  Se- 
Dado  lo  quiere  aceptar. 


"  Art.  6.**  Para  optará  todos  esos  empleos  forzosamente  se  requiere 
"  ciudadanía  natural  ó  legal  en  ejercicio.  " 


Nada  mas, señor  Presidente;  porque  después  de  lo  que  se  ha  dicho,  el 
inciso  2.°  que  versaba  sobre  la  buena  conducta  de  los  funcionarios,  pare- 
ce que  disuena  con  el  propósito  mismo  déla  Ley,  y  tiene  por  otra  parte 
también  el  asentimiento  del  señor  Ministro,  que  se  conforma  con  esta 
misma  opinión. 

Creo  que  así  el  artículo  redactado  como  lo  he  propuesto,  puede  llenar 
las  exigencias  de  la  Ley,  sin  que  levante  resistencia  ninguna. 

El  señor  EcA«t?af ría  -Conformándome cumplidamente,  con  lo  que  aca- 
ba de  dictar  el  señor  Senador,  le  daré  mi  voto  por  que  efectivamente  esto 
ñ\f  llena  las  condiciones  de  la  Ley . . . 

El  señor  ^aec^á —Me  alegro  mucho. 
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El  señor  Echevarría  —Y  hasta  constitucional  es. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Me  parece  que  quedaría  mejor  redactado 
suprimiendo  **  forzosamente  "  '*  por  que  el  se  requiere  ",  ya  es  imperativo. 
A  fin  de  evitar  es*i  redundancia. 

El  señor  Batzá — A.poyado  ;  es  un  poquito  redundante. 

Se  vota  jj  es  aprobado. 

En  discusión  el  7,^. 

El  seFior  Bau:sá  -Tanto  el  artículo  de  que  acaba  de  hacerse  lectura  como 
el  que  le  sigue,  el  8.'\  fueron  objeto  de  especial  estudio,  por  parte  de  la 
Comisión  de  Lec^islacion,  como  se  dice  en  el  informe  escrito. 

Este  artículo  7.**  y  ásu  vez  el  8.®  qu'í  lo  complementa,  parece  que  hasta 
cierto  punto,  resiente  la  independencia  del  Pod^r  Ejecutivo  en  lo  que 
respecta  á  la  desi.ü:nacion  de  las  personas  que  hayan  de  representar  al  país 
en  el  Exterior. 

{Apoyado.) 

La  Comisión  creyó  mas  conveniente,  señor  Presidente,  formar  de  estos 
dos  artículos  ó  proponer  en  vez  de  estos  dos  artículos  uno,  que  llene 
aquellas  exi;j^encias  y  desde  luego  desaparezca  esa  especie  de  coacción  que' 
la  misma  Ley,  vendría  á  ejercer  sobre  un  Poder  independiente,  como  el 
Poder  Ejecutivo  que  tiene  responsabilidades  muy  serias,  para  ante  el 
Cuerpo  Legislativo  y  la  Nación  y  que  desde  luego,  necesita  cierta  latitud 
de  funciones,  dentro  de  una  órbita  perfectamente  legal,  pero  que  lo  ga- 
rantice respecto  de  sus  procederes  mismos.  Que  él  pueda  responder,  te- 
niendo el  derecho  de  elegir  aquellas  personas  que  mejor  merezcan  su 
con  (lanza. 

Eu  esta  virtud,  la  Comisión  espuso  en  su  informe  escrito  las  razones 
que  son  del  dominio  del  Senado  y  del  señor  Ministro;  y  en  nombre  de 
ella,  voy  X  permitirme  dictar  un  artículo,  que,  sí  es  aceptado,  vendrá  á 
reemplazar  al  7.^  y  al  8.**  del  Proyecto  de  ley  en  debate. 

Este  artículo  dirá  así :  ( al  principio  es  igual ). 


"Art.  7.°  Los  Ministros  de  ambas  categorías  deberán  ser  versados  en 
todas  las  materias  necesarias  al  buen  desempeño  de  sus  funciones;  que- 


--   24  - 

dando  el  Poder  lujecativo  facultado  para  designarlos  do  entre  aquellos 
ciudadanos  que  mejor  respondan  á  ese  fin". 


Es  este,  señor  Presidente,  el  artículo  que  vendrá  á  reemplazar  al  7/  de 
que  se  ha  hecho  lectura  y  al  8.^ 

Lo  someto  al  juicio  de  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Castro — Señor  Presidente:  yo  mas  bien  me  inclino  á  lo  que 
ha  enviado  el  Poder  Ejecutivo  porque  es  loque  está  conforme  con  el  uso 
de  todas  las  Naciones  civilizadas; — competencia  completa  para  desempe- 
ñar estos  empleos. 

Da  otro  modo  seria  renegar  de  la  ciencia  y  cerrar  la  Universidad. 

No  hay  duda,  señor  Presidente,  que  ól  que  tiene  la  competencia-  por- 
que ha  hecho  los  estudios  necesarios,  está  mas  en  aptiiud  para  represen- 
tar dignisimamente  á  la  República  y  no  hacer  un  papel  desairado  en  Eu- 
ropa, entre  hombres  maestros  déla  ciencia. 

El  señor  Bauza— l^o  apoyado. 

¿Me  permite,  señor  Senador? 

Qué!  ¿solamente  los  Doctores  en  Jurisprudencia  pueden  ser  aptos  para 
desempeñar  una  Legación  y  no  hacer  un  papel  desairado? 

¡  Adonde  iríamos  á  parar! 

El  señor  Cai^tro  -  Si  el  señor  Senador  quiere  tomar  nota  para  después 
hacer  las  objeciones  por  que  no  he  concluido  la  idea,  verá. 

Yo  soy  de  opinión  del  escalafón  obligatorio. 

Creo,  como  el  señor  Senador,  que  el  Gobierno  debe  tener  la  mas  com- 
pleta libertai,como  tienen  todos  los  Gobiernos,  de  nombrar  perdonas  de 
su  confianza  que  representen  no  solo  la  Nación  sino  su  política. 

El  Gobierno  no  puede,  por  razón  de  escalafón  nombrar  Ministros  á 
personas,  por  ejemplo,  adversarias  ásu  política. 

No  podría  marchar. 

La  política  esteríor,  es  una  de  las  bases  de  la  marcha  de  los  Gobier- 
nos; y  cuando  son  países  limítrofes  como  el  Brasil  y  República  Argén» 
tina  sería  hasta  imposible,  la  existencia  del  Gobierno. 

De  modo  que  al  mismo  tiempo  que,  creo  que  deben  de  educarse  en  es- 
ta carrera  diplomática  desde  Agregados  para  arriba,  con  los  conocimien 


íí)r, 


tos  de  la  ciencia  para  representar  á  la  República^  no  solo  como  Nación 
sÍDÓ  también  como  cultura,  al  mismo  tiempo  que  quiero  eso,  estoy  con- 
forme en  dar  la  necesaria  libertad  al  Gobierno  para  nombrar  los  Minis- 
tros que  quiera  entre  los  ciudadanos  que  el  crea  aptos;  pero  no  ya  como 
ingresados  en  la  Carrera. 

Yo  no  puedo  reconocer  sino  los  heshos  consumados  ó  que  existen,  los 
que  están  nombrados ;  pero  de  hoy  en  adelante,  me  parece  que  para  consi- 
derarlos con  derecho  á  retiro  y  demás  en  la  carrera,  deben  tener  las  apti- 
tudes que  todos  los  Códigos  del  Cuerpo  Diplomático  establecen. 

Creo  que  tiene  mucho  acierto  la  Confederación  Argentina,  cuando 
rjclama  los  conocimientos  á  los  que  ingresan  como  Agregados. 

El  señor  Bauza — Se  trata  do  los  Ministros  ahora,  señor  Senador. 

El  señor  Castro — Pero  es  que  estos  van  á  Ministros. 

El  señor  Bau:d  -No ;  es  un  caso  improbable. 

El  señor  (Jastro— Los  Secretarios  de  priiitera  clase  son  los  que  reem- 
plazan á  los  Ministros  y  yá  á  esos  se  les  exije. . . 

El  señor  Bauzá—Es  un  caso  eventual. 

El  sehor  Castro^. ,  .Derecho  Internacional,  Público  y  Privado,  His- 
toria de  los  Tratados  celebrados  en  el  siglo  actual. 

¿Se  le  exige  á  un  Secretario  y  no  se  le  exigirá  á  un  Ministro? 

Lee  elarticuL. 

Yo  sé  que  esto  no  es  posible  ahora,  sino  con  el  tiempo. 

El  señor  Bau:á—Ni  os  de  la  cuestión  señor  Senador,  ni  es  tampoco  per- 
tinente el  artículo  que  se  discute. 

No  nos  hemos  ocupado  de  Secretarios,  señor  Senador,  todavía. 

Tenga  la  bondad  de  íijarse. 

El  señor  Casíro— Mire  usted  el  Código  Español  lo  que  dice. 

I.eyó. 

El  señor  Br/u:á—l\)vo  es  el  ingreso,  como  ha  dicho  el  señor  Vidal. 

El  señor  Castro— Pero  es  que  los  dos  van  subiendo  de  grado  en  grado. 

El  señor  Vidal  (don  B.)— Un  Secretario  puede  ser  Ministro. 

El  Poder  Ejecutivo  puede  hacer  de  un  Secretario,  un  Ministro  y  en- 
tonces el  Ministro  será  Letrado. 

Pero  por  éste  artículo,  tal  como  lo  ha  redactado  el  señor  Senador  por 
Rocha,  se  le  deja  libre  al  Poder  Ejecutivo  de  optar  para  éstos  puestos, 
por  las  personas  que  mas  dignamente  representen  su  persona  y  los  inte- 
reses del  país,  dejándole  la  responsabilidad  á  él,  de  la  elección  que  haga 
y  al  Senado  también,  porque  el  Senado  le  da  la  venia. 

Así  es  que  los  dos  responsables  serán  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Senado. 
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El  señor  Castro— Yo  no  me  opongo  á  que  el  Gobierno  tenga  libertad 
completa  para  nombrar  cualquiera  persona;  pero  digo  que  esa  no  es  de 
lacarrera  DiíJomática. 

Hablo  de  h\  carrera  Diplomática  que  estamos  tratando  aquí,  de  la 
Ley,  en  que  debe  con.4atar  que  esa  carrera  tiene  que  llevar  tales  y  cua- 
les condiciones  dentro  de  diez  ó  quince  años. 

Pero  alómenos  preparemos  con  el  estudio  necesario,  obligando  para 
entrar  en  la  carrera  Diplom¿lt¡ca  y  empezando  por  Agregado. 

Lo  tiene  el  Brasil,  lo  íicne  la  Italia  y  dumás. 

El  señor  \id(l  [don  í>.}-8erá  el  momento  de  bablar  cuando  lleguen 
los  Secretarios  y  Agregados,  y  entonces  dirá  el  señor  Senador,  que  con- 
diciones deben  tener  para  ingresar  en  la  Carrera. 

En  esto  momento  nos  estamos  ocupando  del  nombramiento  de  Minis- 
tros. 

El  6e,70/'^Pr^5td^/i/c— Pidoé&tl  señor  Senador  que  se  concrete  á  la  cues 
tion. 

El  señor  Castro — Estoy  en  la  cuestión. 

Se  está  tratando  aquí  de  nombrar  Ministros  Diplomáticos  de  Carrera 

Ministros  Diplomáticos,  no  í»uede  baber  mas  que  los  que  existen,  co- 
mo becho  consumado.  Pero  los  nuevos  es  preciso  que  reúnan  todas  las 
condiciones  que  se  exigen  en  los  demás  países,  para  tener  derecho  ájubi" 
lacion. 

El  señor  Bauza  -Eso  es  coartar  la  acción  del  Poder  Ejecutivo,  lo  que 
no  quiere  la  Comisión,  por  que  el  señor  Senador  quiere,  que  el  Poder 
Ejecutivo  elija  en  la  Universidad,  y  nada  mas. 

Es?,  no  puede  ser.  Se  coarta  su  libertad  y  su  independencia. 

El  señor  Csíro— Señor  Presidente:  este  asunto,  á  mi  juicio,  dube  lle- 
var capítulo  aparte. 

Debe  decirse,  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  completa 
libertad  de  nombrará  aquól  que  crea  que  le  garante  y  representa  su  políti- 
ca y  los  intereses  del  país,  con  tal  que  él  crea  y  el  Senado,  que  tiene  con- 
diciones. 

Peropí^ra  decir  que  un  individuo  pertenece  al  Cuerpo  Diplomático,  es 
preciso  que  reúna  las  condiciones  que  el  Poder  Ejecutivo  indique  aquí, 
ser  Licenciado  en  Derecho. 

Ese  tendrá  derecho  á  jubilación  después  de  tantos  años  de  servicios. 

Pero  el  que  se  nombie  porque  el  Gobierno  lo  crea  conveniente,  ese 
no  tiene  opción  á  quedar  en  el  Cuerpo  Diplomático. 

Son  nombramientos  accidentales. 
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En  el  Brasil  no  pueden  representar  al  país  sino  los  que  empiezan  por 
ser  Agregados. 

En  España,  República  Argentina  y  Francia,  van  si^^uiendo  el  escala- 
fon  y  solo  tienen  opción  á  los  nombramientos  especiales  que  hace  el  Go- 
bierno cuando  le  parece  y  refira^cuando  le  dá  la  gana. 

Pero  esos  individuos  que  nombra  no  tienen  las  condiciones  que  re- 
quiere el  Cuerpo  Diplomático. 

Esos  individuos  no  son  de  carrera. 

El  dia  que  cesan  en  el  puesto,  no  tienen  derecho  ninguno  á  jubilación 
y  demás. 

Es  preciso  que  sean  do  carrera. 

Esos,  será  preciso  que  tontean  conocimientos  e>peci  iles  para  represen- 
tar al  país?. 

Eso  no  implica,  que  el  Gobierno  nombre  al  «jue  1'í  pare/.ca,  acciden- 
talmente. 

En  Buenos  Aires,  ahí  están  los  Ministros  que  existían,  están  en  el  Cuer* 
po  Diplomático,  se  reconocen, — pero  de  hoyen  adelante,  no  pueden 
nombrarse  sino  accidentalmente  sino  tienen  l¿\s  condiciones  que  requie- 
re la  Ley. 

Es  una  discusión  que  está  en  la  Cámara  en  Buenos  Aires,  Ley  sancio- 
nada por  la  Cámara  de  ReprCsSentantes  que  ha  pasado  éste  año  y  ha  que- 
dado para  discutirse  en  el  Senado,  con  mucha  calmi  y  mucho  estudio. 

£1  señor  Bauza — Cada  pais  tiene  su  criterio» 

El  señor  Castro — Pero  V.  no  me  mostrará  un  solo  país,  que  no  obli- 
gue á  los  que  sean  de  carrera  á  tener  estos  conocin)ientos. 

Yo  me  someto,  si  me  cita  un  solo  país  que  diga  que  no  tiene  que  empe- 
zar su  carrera  por  Agregado  y  estudiar  Derecho,  por  que  un  Secretario 
de  primera  clase>  puede  representará  un  Ministro  en  cualquier  momento 
que  el  Ministro  esté  enfermo. 

El  señor  Bau:á--No  se  le  puede  poner  esa  cortapisa  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  señor  Casíro— Yo  no  se  la  pongo  :  no  digo  nada  mas,  que  para  ser 
de  carrera  es  preciso  que  tenga  los  conocimientos  convenientes  para  esa 
carrera;  que  conózcalas  leyes  querijen  al  mundo  en  la  Diplomacia;  que 
conozca  el  Derecho  Internacional;  que  conozca  el  Derecho  privado,  el 
Derecho  Civil  por  que  en  los  Consulados  de  que  es  Jefe,  hay  testamentos,. 
Poderes  y  otras  cosas  y,  señores,  no  se  puede  renegar  de  la  ciencia. 

Yo  no  hablo  del  momento  ;  hablo  del  porvenir. 

No  hago  oposición. 
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Hablo  del  porvenir. 

Hay  empleados  subalternos. 

Si  esos  empleador  subalternos  quieren  subir  á  Ministros,  es  preciso 
que  estudien  y  den  pruebas  de  su  competencia. 

Para  eso  es  preciso  dictar  una  Ley,  para  que  no  suba  la  ignorancia  á 
representarla  República. 

El  seror  73r/uja— Puede  subir  el  patriotismo  muchas  veces. 

El  señor  Vidal  {don  R)— Para  hacer  una  observación  al  señor  Sena- 
dor por  Tacuarembó. 

El  señor  Senador  propone  indudablemente  una  innovación  que  existe 
en  otras  partes  donde  hay  un  Cuerpo  Diplomático  muy  numeroso,  y  no 
es  el  caso  nuestro, — que  precisamente  por  ahora  al  menos,  no  tenemos 
sino  Legaciones  en  ciertos  y  determinados  paises  en  donde  nuestros  inte- 
reses son  más  valiosos. 

Es  indudable,  que  tratándose  de  España  y  Francia,  yo  creo  que  las 
Leyes  prescriben  eso  que  dice  el  señor  Senador. 

Hay  Diplomáticos  de  carrera  y  Diplomáticos  fuera  de  carrera. 

Es  decir,  el  Gobierno  puede  nombrar  para  el  desempeño  de  una  Le- 
gación, así  como  puede  el  Gobierno  ascenderá  un  Secretario  que  es  de 
la  carrera,  puede  también  nombrará  otro  individuo  que  no  sea  de  la 
carrera,  y  ese  entonces  no  tiene  la  prerrogativa  y  privilegio  á  la  disponi- 
bilidad y  á  la  jubilación  que  tienen  los  empleados  de  carrera. 

Pero  la  verdad  es,  que  yo  vengo  notando  que  en  las  grandes  Naciones, 
desde  hace  mucho  tiempo,  las  Embajadas,  por  ejemplo,  que  son  los  pues- 
tos ma^  importantes,  nunca  recaen  en  empleados  de  carrera. 

La  Francia  no  emplea  en  sus  grandes  Embajadas  sino,  personages  po- 
líticos que  no  son  de  carrera. 

En  España,  otro  tanto. 

Los  Ministros  Plenipotenciarios  de  Estados  Unidos  son  Generales,  son 
antiguos  militares  retirados. 

No  supongo  que  sean  empleados  de  carrera  estos,  ó  bien  Estados  Uni- 
do^ tiene  una  Ley  que  no  se  parece  ni  á  la  Ley  Argentina,  ni  á  la  Ley 
Francesa  ni  á  la  Española. 

Actualmente,  por  ejemplo,  estoy  seguro  que  la  Francia  no  tiene  un 
solo  Embajador  que  sea  de  carrera. 

En  España,  hace  poco  era  un  Almirante  el  Embajador  Francés. 

En  Inglaterra  era  un  erudito,  el  señor  Wadingtcn. 

En  Berlín,  es  un  gran  señor,  el  conde  de  Courcel. 

En  Goníftantinopla  es  otro  gran  señor,  es  el   Marques  de  Noavilles. 
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Ea  España  sucede  lo  mismo. 

En  Italia,  el  Embajadores  el  Marqués  de  Molins,  gran  señor,  pero 
no  creo  que  haya  hecho  parte  nunca  de  la  carrera  diplomática  el  Mar- 
qués de  Molins. 

En  Francia  es  el  señor  Silvela  hombre  político. 

En  Rusia,  últimamente  era  el  Duque  de  Osuna,  otro  gran  señor. 

Es  decir,  que  las  grandes  Embajadas  no  siempre  recaen  en  hombres 
de  la  carrera. 

Son  personas  políticas,  Almirantes  ó  individuos  de  gran  posición  so- 
cial, á  quienes  es  preciso  emplear  muchas  veces,  por  contentar  al  parti- 
do en  que  figuran. 

Tratándose  de  nosotros  que  tenemos  tan  pocos  puestos  diplomáticos, 
hacer  una  ley  demasiado  estrecha,  como  la  quiere  el  señor  Senador, 
yo  no  digo  que  esta  no  se  mejore  mas  tarde;  yo  no  digo  que  no 
tengamos  que  venir  á  algo  parecido  á  lo  que  propone  el  señor  Senador. 
Pero  digo  que  tratándose  de  nosotros,  de  algo  que  recien  empieza,  me 
parece  que  lo  que  propone  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  sobre  to- 
do por  nuestra  organización  política,  por  el  cambio  de  Presidente  cada 
cuatro  años,  es  venir  á  caer  en  algo  estrecho,  difícil  de  cumplir. 

Por  esas  razones,  sobre  todo,  por  las  dificultades  de  cumplirlo,  es  que 
me  opongo  alo  que  dice  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Casíro— Señor  Presidente:  no  se  ha  contestado  á  mi  observa- 
ción. 

El  señor  Vidal  (don  S.)— Siento  mucho. 

El  señor  Castro —Yo  no  digo  que  no  nombre  á  quien  se  le  dé  la  gana. 

Digo  que  no  puede  llenarse  el  Cuerpo  Diplomático  con  miles  de  Mi- 
nistros. 

Ll  señor  Vidal  {don  ií.)~No  hay  tal  cosa. 

El  señor  Tos/ro— Es  preciso  que  el  Cuerpo  Diplomático  sea  una  carre- 
ra como  en  todos  los  países. 

El  Gobierno  puede,  como  todos  los  Gobiernos,  nombrar  libremente, 
pero  que,  cuando  cesen,  no  queden  en  el  Cuerpo  Diplomático,  por  que  no 
son  de  la  carrera. 

Y  eso  que  dice  el  señor  Senador  que  en  España  y  en  todas  partes  se 
nombran  Embajadores,  también  es  así,  en  el  Brasil. 

Esos  no  los  toman  en  la  carrera. 

Aquí  está  lo  que  dice  la  Ley  Española. 

Leyó. 
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Esos  no  quedan  en  el  Cuerpo  Diplomático.  íSon  nombrados  accidental- 
mente, por  conveniencia  política. 
Cuando  se  van  á  sus  casas,  se  van  sin  ningún  derecho. 
Esos  Ministros  Plenipotenciarios   y   Embajadores  que  nombran  los 
liobiernos  no  son  de  la  carrera.  • 

Los  buscan  entre  los  hombres  ilustres  que  conocen  derecho  y  todo; 
hombres  que  han  sobresalido  que  conocen  todas  las  ciencias. 

Pero  por  re;;la  general,  si  se  hace  una  Ley  de  Cuerpo  Diplomático  es 
preciso  decir  que,  los  de  la  carrera  deben  tenerlos  conocimientos  que 
exijen  todos  los  paises. 
Aquí  está  de  tres  Naciones. 

El  señor  Viflal  (don  fl.)  — Yase  dice  cuando  se  trata  de  los  Agregados 
y  Secretarios,  señor  Senador.    Se   necesita  sor  Doctor  en  Leyes  para 
ser  Secretario,  y  Bachiller  para  ser  Agregado- 
To  eso  está  en  la  Ley. 
Usted  no  quiere  leer  ó  no  lo  recuerda. 

El  señor  Castro  -Sin  perjuicio  de  eso,  podrá  el  Gobierno  nombrar  li- 
bremente á  quienes  le  parezca;  pero  esos  que  nombre  sin  las  condiciones, 
cuando  cesen  en  su  misión  van  á  sus  casas. 

El  seu'jr  Vidal  (don  B.)  — Eso  lo  dirá  el  señor  Senador  cuando  se  trate 
de  la  disponibilidad. 

El  señor  Castro ^Pov  que  no  poner  otro  artículo  que  diga,  sin  perjui- 
<5Íodeeso,  podrá  nombrar  á  quien  le  parezca,  pero  su  misión  nna  vez 
concluida,  no  le  dá  derecho  á  quedar  en  el  Cuerpo  Diplomático. 

Si  todos  los  que  se  nombren  quedan  en  el  Cuerpo  Diplomático,  sin  ser 
de  lá  carrera,  sin  haber  llenado  todos  los  requisitos,  tendremos  el  Cuer- 
po Diplomático  mas  grande  del  Universo. 

Desde  luego,  puede  decirse  que  todos  los  Enviados  Extraordinarios  en 
todas  partes  del  mundo,  puede  nombrarse  el  que  quiera. 

Así  en  el  Brasil  y  en  España,  el  último  escalafón  el  Enviado  Extraor- 
dinario lo  nombra  el  Gobierno,si  quiere,  fuera  de  la  carrera  diplomática, 
•como  el  señor  López  Neto  que  no  es  de  la  carrera,  que  lo  nombra  para 
aquí  y  ahora  está  en  Chile. 

Cuando  concluya  su  misión  vá  á  su  casa  sin  derecho  ninguno,  porque 
no  ha  empezado  de  agregado  y  ha  seguido  la  carrera  sin  los  conocimien- 
tos queexije  la  Ley  Brasilera. 

El  señor  Presidente  S^ñovSenaidor:  hay  lina  moción  previa  que  debe 
votarse. 
Yo  creo  que  hemos  salido  de  la  cuestión. 
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El  señor  Cast-  o  -No  hemos  salido:— -este  es  asunto  muy  serio. 

El  señür  Psesidente --II -iy  que  votar  una  moción  que  es  previa,  que  ha 
hecho  el  señor  Bauza. 

El  ceñar  Castro— ¿Q[\é  mociofi  es  esa? 

El  sew.r  P/-m'7dWíe— ¿Esleí  Ub-ted  discutiendo  la  moción  del  señor  Sena- 
dor Bauza? 

El  seriar  Castro— Yo  estoy  discutiendo  el  artículo  del  Reglamento. 
El  señor  Vidal  (don  BJ— Es  un  artículo  sustitutivo  el  del  señor  Bauza. 
El  señor  Castro— Xqni  no  hay  Días  que  una  Ley  que  interesad  todos,  y 
debe  haber  la  mayor  libertad  y  no  coartar  el  uso  de  la  palabra;  porque 

# 

aquí  no  se  trata  de  herir,  sino  del  mayor  acierto  posible,  nada  mas,  y  es 
preciso  que  se  oi^an  las  razones. 

El  seífor  /rcAei;arria— Aquí  nadie  coarta  el  uso  de  la  palabra  porgue  se 
contesta.  Me  parece  que  esto  no  es  coartar. 

El  ^eñor  Presidente— Y Oy  era  por  saber  si  se  discutía  la  moción. 

El  señor  Catiro— Estamos  discutiendo  los  dos  artículos:  el  propuesto 
por  el  Gobierno  y  el  propuesto  por  el  señor  Sonador:  y  yo  me  atrevería 
á  solicitar  de  mis  colegas  un  cuarto  de  intermedio  para  cambiar  ideas,  por 
que,  aquí,  no  se  trata  sino  del  mejor  acierto:— No  se  trata  de  contrariar  á 
nadie. 

Justamente,  porque  el  Gobierno  piensa  de  un  modo  y  la  Comisión  de 
otro,  vamos  á  ver,  cual  es  el  mas  acertado. 

Desde  que,  el  Gobierno  tiene  acción  libre,  para  nombrar  á  quien  le  dé 
la  gana,  establezca  la  condición  de  conocimientos,  por  que  eso,  eleva  al 
país,  por  que  cuando  vá  al  Extrangero,  puede  encontrarse  con  hombres 
de  gran  talla,  queá  lo  menos  sea  un  hombre  que  tenga  conocimientos 
y  pueda  representar  al  país  con  altura. 

Yo,  señores,  pregunto, — ¿quién  representaría  mejor  al  país—y  coa 
mas  altura,    el  señor  Ministro  ó  yó? 

¿Porqué  no  hemos  de  agarrar  á  la  ciencia  siempre  que  sea  posible, — 
desde  que  el  Gobierno  tiene  la  acción  de  nombrar  al  que  le  dé  la  gana? 

El  señor  Baurá-  Pero  no  me  cite  escepciones  el  señor  Senador. 

El  señor  Catiro— Renegar  de  la  ciencia  no  se  puede. 

El  señor  Vidal  (don  B.)    Nadie  reniega. 

El  señor  Castro  —Por  regla  general  quiero  que  se  haga  lo  que  hacen 
todos  los  pidsts. 

Todos  los  países  quieren  que  para  representar  sus  Gobiernos  sean 
hombres  de  conocimientos,  que  conozcan  el  Derecho. 
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Ponga  usted,que  el  Gobierno  nonabre,  á  quien  le  dé  lagaña;  pero,  que 
esos,  no  ingresan  en  el  Cuerpo  Diplomático. 

El  señor  Bau^á— Eso  no  es  del  artículo. 

El  señor  Castro—Poro  que,  esos,  no  ingresan  en  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico, por  que  al  cabo  de  cuatro  ó  seis  años  tendríamos  un  Cuerpo  Diplo- 
mático mayor  que  la  Francia. 

Que  el  Cuerpo  Diplomático  sea  de  los  que  se  nombren  fuera  de  los  que 
están  hoy.  Que  los  que  se  nombren  para  cualquier  caso,  no  sean  sino,  co- 
como  nombramientos  accidentales,  como  se  hace  en  Fnincia,  en  España 
y  República  Argentina. 

El  derecho  á  jubilación  y  demás,  es  para  los  que  se  forman  actualmen- 
te, el  Cuerpo  Diplomático  y  los  que  se  nombren  después;  nó  los  que  haya 
necesidad  de  nombrar. 

Todos  los  demás,  no  son  masque  Ministros  accidentales. 

Sino,  vamos  á  formar  un  ejército- 
Sobre  todo,  hago  moción  para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Echevarría— Ko,  señor  Senador,  ¿porqué  pasar  á cuarto  in- 
termedio cuando  se  acaba  de  decir  que  se  hace  presión? 

No  eis  ni  decoroso  ni  para  el  Senado. 

Yo  no  soy  miembro  de  la  Comisión  y  mucho  tengo  que  corregir,  aun- 
que mucho  me  pesa,  porque  tengo  que  luchar,  nada  menos, — luchar  nó, 
porque  rindo  culto  siempre  á  la  ilustración  y  saber  que  le  reconozco  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Pero  como  ha  dicho  desde  un  principio  estaño  es  una  obra  acabada: 
viene  á  Ja  discusión  y  aquí  la  buena  razón,  que  es  la  base  de  derecho  / 
del  mejor  acierto,  es  la  que  debe  imperar. 

Así  es  que  con  la  benevolencia  del  señor  Ministro  emito  mi  opinión. 

Y  esto,  señor  Presidente,  ó  yó  no  he  entendido  al  señor  Senador,  ó  el 
señor  Senador  no  se  ha  explicado  bien. 

Ha  empezado  por  decir,  que  lo  que  existe  y  se  reconoce,  que  los  Minis- 
tros deben  merecer  la  confianza  del  Gobierno, 

Si  esto  es  así,  señor  Presidente,  ¿por  qué  se  quiere  hacer  regalía  aun 
gremio? 

El  señor  Castro-^lSló,  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría— Si  señor  Senador,  es  regalía  á  un  gremio.  Y  hay 
muchas  ilustraciones  de^bonete,  señor  Senador,  que  yó,  como  Senador, 
no  les  daría  mi  voto,  aun  que  respeto  su  saber  para  biografías  y  hacer 
historia.  Pero  no  para  representar  á  la  Nación  con  patriotismo,  dignidad 
y  honradez,  á  cuales  no  les  daría  mi  voto. 
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Tenemos  ciudadanos  que  no  visten  traje;— y  tal  vez  no  esté  muy  lejos 
del  señor  Senador,  alguno  que  nos  representaría  altamente  en  cualquier 
Nación  Europea. 

{Apoyculo.) 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  como  es  posible,  que  sabiendo  y 
teniendo  en  cuenta  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador,  que  no  se  de- 
be coartar  la  libertad  del  Gobierno  que  el  representante  que  desempeñe 
funciones  políticas,  como  queremos  decirle,  tiene  usted  que  ir  á  determi  • 
nado  gremio?  ^ 

No  podemos  no  debemos.  Es  coartar  la  libertad  del  Gobierno;  es  res" 
tringir  la  política  misma. 

{Apoyado. 

Debemos  dejarle  latitud, — y  ese  hombre  á  quien  se  le  haga  ese  honor, 
ese  hombre  que  se  eleva  por  sus  reconocidos  méritos  á  ese  puesto  públi- 
co, hade  responder,  señor  Presidente,  por  su  dignidad  propia  al  conoci, 
miento  de  todas  las  funciones  que  lesean  cometidas. 

Por  otra  parte,  íeñor  Presidente,  el  artículo  está  á  mi  juicio,  perfecta- 
mente acabado  con  el  último  requisito  por  que  dice: 

(Leyó). 

Entru  el  aeñor  Vizca. 

¿Qué  quiere  decir  cristo? 

?Qué  quiere  decir  esto,  señor  Presidente? 

Que  deben  de  conocer  todos  los  requisitos  indispensables  para  ese  de- 
sempeño. 

Si  esto  lo  dice  el  artículo  y  si  nó  queremos  coartar  la  libertad  del  Poder 
Ejecutivo  y  si  creemos  que  son  funciones  políticas,  muchas  veces,  como 
lo  acaba  de  manifestar  perfectamente  ol  señor  Senador  don  Blas  Vidal 
debemosaceptar  el  artículo  tal  cual  lo  acaba  de  presentar,  correjido,  la 
Comisión  de  Legislación  del  Honorable  Senado* 

Por  estas  consideraciones,  yo  le  pido  al  señor  Senador,  que  recapacite; 
que  él  mismo  acaba  de  decir,  de  reconocer,  que  no  se  debe  coartar  la  ac- 
ción del  Poder  Ejecutivo  que  son  funciones  políticas,  que  reconoce  que 
muchísimos  Ministros  de  diversas  Naciones  extranjeras,  no  son  hombres 
del  derecho. 

La  Norte  América,  por  ejemplo  á  quien  debemos  imitar,  nos  manda 
siempre  las  mas  de  las  veces,  sus  Generales  de  ejército. 

La  República  Argentina  que  acaba  el  señor  Senador  de  nombrar,  en 
su  Ley  dice :— que  el  que  no  tenga  el  título  de  Doctor  rendirá  un  examen 
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en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  por  el  cual  raerecerá  el  nom- 
bramiento de  Ministro. 

¿Qué  quiere  decir  esto? 

Que  tratará  de  informarse  si  estos  individuos  están  dentro  de  la  Ley, 
es  decir,  si  reúnen  las  condiciones  que  determina  el  artículo. 

Y  prueba  patente  de  v3lIo  tenemos,  que  el  actual  Ministro  está  ajus- 
tado al  artículo  deesa  Ley  sin  ser  letrado  y  se  ajustará  también  al 
artículo  que  presenta  correjido  la  Comisión. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  yo  acepto  el  artículo  pro- 
puesto por  la  Comisión  y  creo  que  el  mismo  señor  Senador  si  recapacita 
un  poco  verá  que  sus  deseos  se  encuadran  eo  el  artículo  modificado  por 
la  Comisión. 

Sin  ninguna  presión,  sin  ninguna  restricción,  con  amplia  libertad  de 
hablar,  de  explicar  con  todo  el  derecho  que  le  asiste,  lo  oímos,  y  mas  de 
una  vez  ha  probado  el  señor  Sonador  que  tiene  amplia  libertad  para  ma- 
nifestar su  opinión,  y  todos  sua  colegas,  rae  parece  que  lo  han  res- 
petado. 

Así  es  que  mal  hace  en  decir,  que  el  Honorable  Senado  quiere  hacer 
presión. 

El  señor  Castro— No  he  dicho  el  Senado. 

El  señor  Echevarría— A\  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— \ÍX  señor  Senador,  ha  dicho  á  Ia|Mesa. 

La  Mesa  desea  salvar  esa  responsabilidad,  por  que  ha  creído  que  esta- 
ba fuera  de  la  cuestión. 

El  artículo  habla  de  Ministros  y  como  el  señor  Senador  se  refería  á 
subalternos,  era  que  la  Mesa  creía  que  había  salido  de  la  cuestión. 

El  señor  Jíc/iaüarría— Por  consiguiente,  señor  Presidente,  voy  á  con- 
cluir haciendo  moción  para  que  éste  artículo  sedé  por  suficientemente 
discutido  — 

{Apoyado). 

y  que  se  ponga á  votación. 

El  señor  Casíro  -Tengo  la  desgracia  de  no  haber  sido  comprendido, 
señor  Presidente. 

Yo,  lo  que  deseaba,  era,  unir  las  dos  condiciones,  la  libertad  de  ac- 
ción, que  necesita  el  Poder  Ejecutivo,  por  un  lado:  y,  por  otro,  la  regla 
general  para  pertenecer  y  ser  miembro  efectivo  del  Cuerpo  Diplomático. 

Yo,  señor  Presidente,  desde  que  dejo  la  accion|libre  como  la  tienen 
todos  los  Gobiernos,  para  nombrar  sus  Ministros  Residentes  y  Plenipo- 
tenciarios cuando  le  convenga,  sin  requisito  ninguno»  creo  que  estoy  en 
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^1  terreno  verdadero  de  exigir  que  en  la  Ley  que  se  dicta  para  el  futuro, 
para  organizar  el  Cuerpo  Diplomático,  los  que  deban  ingresar  en  ól  y  se- 
guir como  carrera,  tengan  los  conocimientos  necesarios  para  represen- 
tar ala  República  con  dignidad  y  decoro. 

Yo  no  pido  que  el  Poder  Ejecutivo  quede  coartado. 

Lo  que  pido  son  dos  cosas. 

Primero;  que  sea  por  regla  general  el  deber  de  tener  los  conocimientos 
indispensables  para  representar  á  la  República. 

Segundo;  que  el  Poder  Ejecutivo  tenga  la  acción  libre  para  nombrar 
faera  de  la  carrera,  pero  que  esos  no  tengan  derecho  á  ingresar  en  el 
Cuerpo  Diplomático. 

El  señor  Echeoarria^E^a,  es  la  regalía;  esa  es  la  canongía. 

El  señor  Casíro— Estableciendo  como  regla  general  como  lo  propone 
el  Poder  Ejecutivo  no  hay  masque  agregar,  «sin  perjuicio  de  las  condi- 
ciones que  se  requieren  para  pertenecer  al  Cuerpo  Diplomático,  el  Pol  e 
.Ejecutivo  podrá  nombrar  los  Ministros  que  crea  conveniente,  con  el 
acuerdo  del  Senado  para  cualquier  parte." 

Esos  Ministros  no  son  de  carrera. 

El  señor  JSatirá— ¿Porque  no  son  doctores? 

Está  muy  bueno:  bonita  teoria. 

El  seíior  Castro -No  se  necesita  ser  doctor  para  ser  miembro  del 
•Cuerpo  Diplomático;  y  si  lo  son  tanto  mejor,  porque  el  que  estudia  sabe 
mas  que  el  que  no  estudia. 

El  señor  Baum — Aquí  en  este  país  todo  el  mundo  sabe.  No  es  un  país 
<ie  negros. 

El  seííor  Casíro— Aquí,  en  la  Ley  de  Buenos  Aires,  dice: 

(Leyó). 

El  señor  EcA^ar/ía— Aquí  está  lo  que  dice  el  artículo,  "las  condiciones 
necesarias  para  desempeñar  esas  funciones.'' 

Y  mas  adelante,  vea  el  señor  Senador,  que  dice:  que  ante  el  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  en  audiencia  pública,  se  pasará  un  examen. 

El  señor  Castro —No  dicen  é*so  las  leyes  orgánicas  de  todas  las  Na- 
ciones. 

El  señor  Echevarrít-  Lo  dice  la  jue  está  apuntando  el  señor  Senador. 

El  señor  Cas/ro— Pasan  á  examinarse  por  competencia,  por  oposición, 
llamados  por  los  diarios. 

Para  probar  esto,  tanto  en  Buenos  Aires,  como  España,  Francia  é 
Italia,  para  ingresaren  la  carrera  y,  eso  que  empiezan  la  carrera  jóvenes 
^ue  pasan  tres  ó  cuatro  años  de  honorarios  en  un  Ministerio  sin  ganar 


—  se- 
nada y  después  pasan  tres  años  de  Agregados,  tres  de  Secretarios  y  luego 
ú  ser  Ministros;  y  después  de  doce  ó  quince  años  do  carrera,  esos  sí  tie- 
nen derecho  á  que  la  patria  los  recompense. 

El  señor  Echevarría— Viso  es  harina  de  otro  costal. 

El  señor  Castro  — Pero  no  el  nombramiento  deua  momento  en  cual- 
quiera circunstancia,  que  la  política  lo  exija,  para  después  de  un  año  ó 
dos  ingresar  en  la  carrera  Diplomática,  sin  los  conocimientos  necesarios. 

Por  regla  general,  yo  creo  que  deben  precisar  conocimientos. 

Creo  haber  esplicado  bastante  y  el  Senado  hará  lo  que  crea  conve- 
niente. 

El  señor  Presidente-'¿El  señor  Senador  por  Soriano  hizo  moción  para 
dar  el  punto  por  suficientemente  discutido? 

El  señor  Echevarría — Si  el  señor  Senador  no  tiene  algo  que  agregar, 
porque  veo  que  en  la  réplica  no  ha  dicho  masque  loque  había  dicho  an- 
tes. Pero  así  mismo  si  quiere  repetirlo,  lo  piremos. 

El  señor  Castro— Yohe  concluido:— doy  las  gracias. 

Se  vola  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmatvu. 

El  señor  fiauzá— El  artículo  que  propone  es  en  sustitución  del  7.**  y 
del  8.^  del  Proyecto. 

El  señor  Presidente— Se  van  á  votar  primero  los  testuales. 

El  señor  jBaazá— Muy  bien,  señor  Presidente. 

El  señor  M/iísíro— -Como  en  la  discusión  se  ha  divagado  tanto,  señor 
Presidente,  no  rae  he  podido  hacer  cargo  de  las  objeciones  que  se  hacen 
al  artículo. 

He  oidocon  muchísima  atención  al  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
y  debo  decir  con  franqueza  que  está  en  el  principio,  que  está  en  la  doc- 
trina y  en  la  regla  que  observan  las  Naciones  civilizadas. 

No  se  puede  ser  miembro  del  Cuerpo  Diplomático,  que  es  una  carrera 
brillantísima  y  de  inmensas  responsabilidades,  sin  que  los  hombres  de- 
dicados á  esas  funciones,  reúnan  conocimientos  especiales,  como  los  Abo- 
gados reúnan  las  que  necesitan,  como  el  militar,  en  una  palabra,  como 
todas  las  carreras. 

Un  Agente  Diplomático,  tiene  que  ser,  hasta  cierto  punto,  una  especie 
de  Enciclopedia,  por  que  tiene  que  reunir  todos  los  conocimientos  que 
puedan  ser  necesarios  en  las  infinitas  ocasiones  en  que  tenga  que  defender 
los  intereses  de  la  República. 

Y  esto,  no  se  puede  confiar  á  un  quídam ;  á  cualquiera. 

Tiene  que  ser  la  obra  de  estudios  profundos  muy  continuados  y  muy 
largos,  ni  puede  ser  de  otro  modo. 
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Esto  no  se  refiere  sino  á  las  condiciones  individuales  del  hombre  que  vá 
á  desempeñar  esas  funciones. 

Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  las  cuestiones  que  se  está  ventilando 
ahora  sobre  si  el  Poder  Ejecutivo  tiene  ó  no  facultad  para  nombrar  á 
otros  individuos. 

Lo  que  se  quiere*  decir,  es  lo  que  ha  repetido  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  que  los  individuos  que  se  dediquen,  que  hagan  una  profe- 
sión de  esta  carrera,  deben  poseer  determinados  y  necesarios  conocimien- 
tos para  poder  ingresar  en  ella  y  gozar  de  todos  los  beneficios  y  regalías 
que  les  acuerda  la  Ley. 

Esto,  señor  Presidente,  es  en  todas  partes  del  mundo  igual. 

Es  regla  general;  y  de  cierto  que  nuestra  República  llamaría  la  aten- 
ción, si  ocupándose  de  una  Ley  de  eata  naturaleza,  se  separase  de  todas 
esas  prácticas,  de  todos  esos  principios,  para  hacer  una  cosa  escepcionaL 

De  cierto  que  llamaría  muchísimo  la  atención  y  que  no  abonaría  mucho 
en  favor  de  nuestro  adelanto  político  y  mucho  mas  administrativo. 

Daríamos  una  pobre  idea,  señor  Presidente,  de  nuestra  civilización  á 
€86  respecto. 

La  otra  cuestión,  señor  Presidente,  no  tiene  nada  que  ver. 

Veo  que  se  ha  creido,  que  el  Poder  Ejecutivo  se  propone  reconcentrar 
la  elección  de  él  en  los  Doctores;  los  Abogados. 

No  ha  sido  esa  la  mente  del  Gobierno. 

La  mente  del  Gobierno  es  establecer,  que  todos  los  miembros  que  se 
dediquen  á  la  carrera  Diplomática,  deban  estar  munidos  de  los  conoci- 
mientos necesarios  y  muy  especialmente  de  las  facultades  en  Derecho. 

Bien  puede  poseerse  el  Derecho  sin  ser  Abogado  y  sin  ser  Doctor. 

No  es  necesario  ser  Doctor  ó  Abogado  para  poseer  el  Derecho,  como 
no  es  necesario  ser  un  gran  financista  para  estar  al  corriente  de  la  Econo» 
mía  Política;  en  una  palabra,  estar  al  corriente  de  las  ciencias  sociales  y 
políticas. 

Lo  que  se  ha  querido  establecer  únicamente,  es  que  deben  reunirse 
estas  condiciones,  para  no  esponernos,  señor  Presidente,  á  lo  que  se  está 
presenciando  y  lo  que  estamos  viendo,  que  para  desempeñar  puestos 
de  esa  importancia  y  trascendencia  de  la  República  se  elije  al  primer  ve- 
nido que  se  encuentra  en  la  puertv  de  la  calle,  con  tal  que  sea  hombre  de 
la  confianza  del  Gobierno  ó  de  las  personas  del  Gobierno. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas;  y  esto  es  lo  que  es  preciso  cortar,  señor 
Presidente,  en  beneficio  de  los  grandes  intereses  del  país. 

Los  Agentes  Diplomáticos  del  Esterior,  señor  Presidente,  van  á  estar 
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encargados  de  hacer  una  inmensa  propaganda  en  favor  de  este  país,  que- 
no  es  conocido  y  tiene  que  soportar  ni ushísimas  discusiones,  muchísimas 
contrariedades  que  no  pueden  ser  confiadas  sino  á  hombres  muy  peritos 
y  entendidos  en  la  materia. 

De  otro  modo,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  no 
solamente  perjudicaríamos  los  intereses  del  país,  sino  que  daríamos  una 
pobrísima  idea  de  nuestro  país  y  de  sus  hombres. 

Con  esta  persuacion,  el  Gobierno  ha  creido  que  no  podría  prescindir 
de  establecer  esas  condiciones  para  los  hombres  á  quienes  se  confie  esas 
altas  funciones,  de  que  tanto  depende  el  presente  y  el  porvenir  del  país. 

Ahora  bien;  el  Poder  Ejecutivo  tiene  perfecta  libertad  para  eligir,  fue- 
ra de  los  hombres  de  la  carrera  de  las  letras,  á  quien  quiera  y  se  le  an- 
toje. 

Si  el  Proyecto  no  lo  dice,  no  hay  inconveniente  y  el  Ministerio  lo  acep- 
ta desde  ahora,  en  que  así  se  ponga,  que  fuera  de  esas  condiciones,  se 
puede  elegir  á  quien  quiera. 

Pero  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  es  la  verdad. 

En  todas  partes  del  mundo  se  hace  así  y  se  observa  así. 

Esos  elejidos  especiales,  por  voluntad  del  Poder  Ejecutivo  y  siguiendo 
su  inspiración,  la  conveniencia  de  su  política  é  intereses  de  ella,  esos  son 
Embajadores, son  Ministros  JMenipotenciarios  y  son  todo  lo  que  se  quiera; 
pero  el  dia  que  dejen  de  serlo,  no  son  miembros  de  la  carrera  Diplomáti- 
ca y  por  consiguiente,  no  tienen  derecho  á  jubilación  y  á  todos  los  demás 
privilegios^que  se  acuerdan  aquí  como  una  remuneración  á  los  años  que 
ha  perdido  ese  hombre  en  el  servicio  de  la  República  y  en  la  adquisición 
de  los  conocimientos  que^son  necesarios  para  ese  desempeño. 

No  conozco  ningún  país  donde  esto  no  se  haya  establecido,  desde  que 
la  Diplomacia  está  constituida  en  carrera. 

En  donde  la  carrera  no  existe  entonces  no  hay. 

Así  como  se  imponen  obligaciones;  así  como  se  dan  cargas,  es  preciso 
también  acordar  regalías  y  exenciones. 

Es  el  único  estímulo  que  se  tiene  para  los  que  estudian. 

Así  es  que  el  Ministerio  se  opone  á  la  innovación  propuesta  si  bien  ad- 
mitirá la  agregación  de  cualquier  artículo  que  esplique  claramente  los 
pensamientos  que  se  han  emitido. 

Aquí  se  ha  puesto,  señores,  en  el  artículo. 

(Lo  lee) 

Si  esta  adición  del  artículo  es  la  que  motiva  la  duda  de  los  señores  que 
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io objetan,  no  hay  inconveniente  en  que  se  suprima  la  última  parte  ''con 
Título  Acadt§raico". 

Basta  que  se  deje  establecido  lo  que  dice  anteriormente,  "^versado  en 
todas  las  materias". 

El  señor  Vidal  {don  B.)—L3l  Comisión  lo  hn  propuesto  así. 

8i  el  señor  Secretario  quiere  volver  á  leer. 

{Se  leyó). 

— Está  suprimida  la  palabra  'Derecho".  Pero  está  comprendido  que 
los  que  sean  agraciados  con  ese  nombramiento,  tienen  que  saber  los  prin- 
cipios elementales  de  Derecho  Internacional. 

El  señor  Castro— Que  se  diga. 

El  señor  Tidal  {don  5.)— Pero  para  que  decirlo,  si  todo  eso  está  ya 
dicho  ? 

El  señor  J/tmsíro—cI^^) -Y  especialmente  en  facultades  de  Derecho. 

Esto  es  indispensable,  señor  Senador. 

Quitarle  el  Título  Académico,  pero  es  presiso  que  sea  versado  en  el 
Derecho;  Derecho  de  Jentes,  Derecho  Internacional  y  demás,  porque  no 
bastará  que  sea  literato. 

El  señor  Farini — Ya  tiene  que  ser  Doctor. 

El  señor  Castro— Los  empleados  de  la  Legación  pueden  estudiar  é  ir 
al  Ministerio  y  decir,  nombre  usted  examinadores;  sé  Derecho  Interna- 
cional. 

El  señor  Bausa— A  los  empleados  se  les  impone  por  la  ley,  pero  á  los 
Ministros  nó- 

El  señor  Castro  -Pueden  estar  de  meritorios  en  el  Ministerio  y  estu- 
diar Derecho. 

Es  indispensable. 

El  señor  Vidal  (don  D  )— Por  otra  parte,  no  creo  que  para  el  desempe- 
ño de  esas  funciones  en  el  Exterior,  haya  que  emplear  mucho  la  ciencia 
del  Derecho  desde  ahora  en  adelante. 

Creo  que  la  Diplomacia,  con  el  telégrafo,  sobretodo,  que  se  resuelven 
las  cuestiones  de  Gobierno  á  Gobierno,  vá  á  quedar  reducida  al  fomento 
de  los  intereses  comerciales,  industriales  y  agrícolas. 

(Apoyado.) 

A  eso  tan  solo. 

Por  esa  razón,  es  que  el  señor  Ministro  habia  dicho  muy  propiamente^ 
que  estarán  demás  los  Enviados  Extraordinarios :  Que  no  habrá  necesi- 
dad sino  de  Ministros  Residentes,  para  el  fomento  de  los  intereses  per- 
manentes del  país  ( con  excepción  de  las  Legaciones  del  Brasil  y  Buenos 
Aires )  • 
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Y  tratándose  de  los  nuestros,  ¿  cuales  son  ? 

Los  de  la  inmigración,  de  las  industrias,  del  comercio,  los  grandes  in- 
tereses económicos  que  ligan  á  éste  país  con  la  Europa. 

Por  consecuencia,  ¿qué  necesidad  de  hacer  gala  de  grandes  conoci- 
mientos de  Derecho  para  esas  cuestiones  que  son  las  que  menos  preocu- 
parán á  los  Agentes  Diplomáticos  ? 

Están  los  Secretarios,  están  los  hombres  de  la  carrera  que  por  ese  Pro- 
yecto también  están  versados  en  la  ciencia  del  Derecho. 

Los  Secretarios  tienen  que  (ener  título  académico;  necesitan  ser  Doc- 
tores. Sino,  no  pueden  ser  nombrados  Secretarios. 

Así  es  que  por  mi  parte,  yo  acepto  el  artículo  como  lo  ha  propuesto  el 
señor  Senador  por  Rdcha,  para  dejar  la  acción  al  Poder  Ejecutivo  com- 
pletamente libre,  de  elejir  á  quien  crea  que  debe  representar  mejor  los 
intereses  permanentes  del  país. 

El  señor  Casíro— Hago  constar  que  no  me  he  opuesto  á  eso.  Estoy  con- 
forme en  eso,  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  nombrar;  pero  que  esos  que 
nombre  no  queden  como  pertenecientes  al  Cuerpo  Diplomático. 

hl  señor  Vidal  {don  5.)— Eso  vendrá,  lo  vuelvo  á  repetir,  cuando  se 
trate  de  la  disponibilidad. 

Entonces  el  señor  Senador  propondrá  la  redacción  de  un  artículo  que 
concille  todo  eso  y  lo  discutiremos  entonces. 

El  señor  Presidente— ha,  discusión  habia  cerrado. 

Por  deferencia  al  señor  Ministro  le  concedí  la  palabra. 

Pero  veo  que  se  han  olvidado  que  quedaba  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Bauza — Lo  que  procede  ahora  es  votar. 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  es  desechado. 

El  señor  Ministro — Pediría  un  cuarto  intermedio. 

El  señor  Castro— K\  señor  Ministro  pide  un  cuarto  intermedio. 

El  señor  Fariní —Y limos  &  votar  el  artículo  y  después  iremos  á  cuarto 

intermedio. 

El  señor  Presidente — No  nos  entendemos  aquí. 

Se  ha  votado  el  artículo. 

Se  ha  cerrado  la  discusión. 

Por  deferencia  al  señor  Ministro,  le  concedí  la  palabra. 

Si  él  resuelve  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Fartní— Corresponde  votar  el  artículo  propuesto  por  la  Co- 
misión. 

El  señor  Presidente    El  artículo  textual  fué  votado  negativamente. 

Ahora,  vamos  á  volar  el  8."^ 
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El  señor  Bau?á—Noj  señor.  Ahora  procede  votar  el  modificativo. 

El  señar  Castro— El  señor  Ministro  quiere  un  cuarto  intermedio. 

El  señor  Presidente — El  modificado  encierra  los  dos  artículos. 

Varaos  á  votar  el  8.*  textual. 

El  seriar  Ministro -^He  creído  y  señor  Presidente,  quesería  conveniente 
un  cuarto  fie  intermedio,  porquo  talvez,  durante  él,  encontremos  una 
redacción  que  satisfaga  las  exigencias  de  todos. 

(Aporjado). 

Y  entonces  vendríamos  i  votar  una  cosa  hecha. 

El  señor  Presidentes^  vá  á  leer  el  artículo  8.°  que  entrará  en  discusión 
y  después  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Cosíro— Después  de  votado  noae  necesita  cuarto  intermedio. 

Me  parece  que  al  Representante  del  Poder  Ejecutivo  no  se  le  puede  ne- 
gar un  cuarto  intermedio. 

El  señor  ^aw  a— El  señor  Senador  ha  hablado  una  hora  y  no  ha  en- 
contrado el  modo  de  reformar  el  artículo. 

Hubiera  formulado  un  artículo  como  ha  hecho  la  Comisión. 

El  señor  Castro — He  pedido  un  cuarto  intermedio  para  un  asunto  que 
vá  á  ser  leído  en  el  mundo  entero. 

¿No  hay  un  cuarto  intermedio  para  combinar? 

hl  señor  Presidente- -Señor  Senador.  La  mesa  es  incapaz  de  no  acceder 
al  pedido  de  un  cuarto  intermedio  al  señor  Ministro. 

Pero  no  lo  ha  pedido  él ;  lo  ha  pedido  el  señor  Senador. 

El  señor  Castro— lil  señor  Ministro  lo  ha  pedido  y  yo  también. 

El  señor  Presidente— Si  el  señor  Ministro  lo  pide,  yo  proponjíO  al  Se- 
nado pasar  d  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta  momentos  después. 

El  señor  Echevarría-  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente —EX  señor  Ministro,  creo,  había  quedado  con  la 
palabra. 

El  señor  iFcA^t'arr /a— Precisamente  la  pedí  para  esplícar  algo  del  cuarto 
intermedio  y  opinión  del  señor  Ministro,  nó  mía,  iba  á  presentar  unamo- 
dificacion  esplícando  que  esta  había  sido  propuesta  por  el  señor  Ministro 
y  aceptada  por  la  mayoría  del  Senado. 

Si  el  señor  Ministro  quiere  que  la  propondrá. . . 

El  señor  Aíiwisrro— En  cuarto  intermedio,  señor  Presidente,  se  ha  esta- 
do discutiendo  la  conveniencia  ó  la  necesidad  de  exijir  de  una  manera 
especial,  que  los  Agentes  Diplomáticos  que  nombre  g1  Gobierno  deben 
tener  conocimientos  especiales  en  Derecho. 
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Sobre  este  tópico  ha  rodado  toda  la  discusión. 

Se  ha  dicho,  que  entre  los  conocimientos  que  un  Agente  Diplomática 
debe  tener,  ya  se  deje  entender,  que  el  primero  de  ellos,  debe  ser  el  cono- 
cimiento del  Derecho  en  todas  sus  manifestaciones  y  que  por  consecuen- 
cia hay  redundancia  en  la  especificación  de  esos  conocimientos. 

Por  otra  parte  se  ha  dicho  que  los  Secretarios  de  Legación  deben  ser 
graduados  en  Derecho  con  Título  Académico  de  la  Universidad. 

Los  »Secretarios  suplirán  la  falta  de  conocimientos  especiales  que  pu- 
dieran tener  los  Agentes  Diplomáticos  en  tales  casos. 

Llevada  la  cuestión  á  ese  terreno,  he  dicho,  que  si  el  Senado  conside- 
raba, que  la  supresión  del  período  ^especialmente  en  las  facultades  de 
"  Derecho  '\  podría  allanar  todas  las  dificultades  que  so  presentasen  pa- 
ra la  sanción  del  artículo,  el  Ministerio  no  tendría  inconveniente  ningu- 
so  en  aceptarla. 

Por  consiguiente,  ha  convenido  en  que  se  suprima,  pero  sin  volver  so- 
bre las  opiniones  que  ha  vertido;  y  al  contrario,  esplicando  que  si  con- 
siente en  esta  supresión,  es  porque  se  ha  dicho  que  habia  redundancia  al 
poner  esa  frase,  después  que  la  precedía  la  anterior,que  decía,  ''ser  versa- 
do en  todas  las  materias  necesarias  al  buen  desempeño  de  sus  funciones:'  ^ 
y  porque  efectivamente,  desde  que  el  Secretario  de  Legación  debe  tener 
esos  conocimientos,  en  toda  la  estension  que  le  marca  el  artículo  11.  po- 
día dispensarse  al  artículo^  de  contener  la  parte  que  se  quiere  suprimir. 

Por  consiguiente,  he  consentido  en  ello. 

Apoyado. 

El  señor  Lauzá — La  Comisión  acepta,  señor  Presidente,  la  modifica- 
ción que  se  propone. 

Rl  señor  Casíro— Entonces  debe  quedar  constancia  en  el  acta,  que  de- 
ben tener  conocimientos  de  Derecho. 

En  esas  condicione?,  está  sub-entendido  que  tiene  que  tener  conoci- 
mientos. 

El  señor  Ministro-  Porque  es  una  redundancia. 

II  señor  rresidente—Gomo  este  artículo  se  votó,  hay  que  reconside- 
rarlo. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

El  señor  Bau:á—¿Me  permite,  señor  Presidente? 

Se  trata  de  un  artículo  modificativo. 

El  señor  Vidal  (don  B.)— Se  ha  rechazado  el  artículo  7^. 

No  se  ha  votado  nada. 

El  señor  Echevarría— ho  que  se  ha  votado,  señor  Presidente,  es  el  ar- 
tículo ?.•  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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Ese,  ha  sido  rechazado. 
Ahora  vamos  á  votar  el  sustitutivo. 

La  Comisión  propusojuna  corrección  y  el  señor  Ministro,  en  discusión 
con  el  Senado  en  cuarto  intermedio,  ha  deferido  á  algunas  opiniones  que 

se  han  vertido. 

Hecreido  ver,  que  en  esta  modificación  Ipropuesta  por  el  señor  Minis- 
tro, queda  perfecto  el  artículo  yjcomprende  todo  cuanto  se  quiera  y  por 
consiguiente  me  autorizó  y  algunos  honorables  Senadores  queme  acom- 
pañaban, á  que  lo  propusiera. 


"Los  Ministros  en  ambas  categorías  serán  versados  en  todas  las  mate- 
rias necesarias  al  buen  desempeño  de  sus  funciones." 


Aquí  está  dicho  todo  y  esto  es  lo  que  hay  que  votar. 

Suprímase  la  votación  de  la  modificación  propuesta  por  la  Comisión 
como  así  mismo  el  artículo  8.*  que  es  por  demás. 

El  señor  Presidt'nte— La,  Mesa,  cree  que  no  puede  suprimir  la  modifica- 
ción hecha. 

El  señor  Echevarria^'P ero  desde  que  la  retira 

El  señor  Bau:á--Lo  que  corresponde,  señor  Presidente,  es  que  pri- 
meramente se  vote  el  artículo  de  la  Comisión  como  se  presentó  y  después 
el  modificado. 

Se  vota  y  es  desechado  y  aprobánd  )se  con  la  modificación.  

Es  desechado^  precia  volición  el  articulo  S,^  y  aprobados  el  9.^,  10  y  11. 

En  discusión  el  12. 

El  señor  Castro -Como  he  visto  en  todos  esos  Reglamentos,  que  es 
idioma  Universal  el  Francés  y  es  el  que  se  obliga  también  aquí  en  la  Uni- 
versidad para  ser  Bachiller,  creo  quesería  conveniente  decir,  el  Francés 
y  otro  idioma;  porque  el  Francés  es  el  de  la  Diplomacia  y  además  está 
incluido  obligatoriamente  en  el  curso  del  Bachillerato. 

En  cualquier  Nación,  sabiendo  el  Francés,  aunque  sea  en  Alemania, 
puede  tratará  cualquier  Ministro. 

El  señor  Echevarria— Creo  perfectamente  ajustada  la  observación  del 
señor  Senador. 
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Este  artículo  es  la  base  de  la  díscudion  anterior. 

Y  tan  es  verdad»  que  lo  que  tomaba  como  fundamento  el  señor  Sena- 
dor para  la  discusión  unas  veces,  otras  lo  negaba,  es  como  se  procede  en 
la  República  Argentina. 

En  la  República  Argentina»  nada  se  dice  de  los  Ministros,  pero  se  dice 
de  los  Secretarios 

El  señor  Presid^íe— Ha  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  p.  m. 


Federico  xícosta  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


S7.^  Sesión  celebrada  el  20  de  Noviembre 


Ppeisidencia  del  «cAop  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  5.  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Fariní»  Vidal  (don  F.  A.),  Acosta,  Vidal  (don  B.,) 
Peñalva,  Echevarría,  Fernandez,  Bauza  y  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

El  señor  Presidente— No  estando  pronta  el  acta  no  puede  darse  lectura; 
y  no  habiendo  asuntos  deque  dar  cuenta,  continúa  la  orden  del  dia. 

Se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particular  el  artículo  12.  del  Proyecto  de  Ley 
sobre  organiíaáon  del  Cuerpo  Diplomático, 

El  señor  Vidal  {don  B.)"-E1  señor  Senador  por  Tacuarembó  habia  que. 
dado  con  la  palabra— me  parece,  cuando  se  entró  á  la  discusión  de  éste 
artículo. 

Sería  bueno  prevenirle- 

El  señor  Bausa— Nó;  quedó  con  la  palabra  el  señor  Senador  por  So- 
riano. 

El  señor  Echevarria  -Había  quedado  con  la  palabra,  señor  Presidente, 
para  decir  que  precisamente  éste  artículo  era  el  que  salvaba  la  discusión 
anterior,— por  cuanto  en  lo  que  he  leido,  sobre  ésta  materia,  nada  hace 
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pesar  las  coadiciones  á  que  se  refería  el  señor  Senador  por  Tacuarembó 
sóbrelos  Ministros  Plenipotenciarios,  sí  sobre  los  Secretario?. 
Entra  el  señor  Castro. 

Asi  lo  dice  la  Ley  orgánica  de  la  República  Argentina. 
Nada  habla  de  los  Ministros  Plenipotenciarios,  ni  Residentes  ni  nada 
de  eso;  pero  si  sobre  los  Secretarios. 

Y  se  desprende  de  esto,  que  lo  que  se  quiere  es  formar  el  Cuerpo  Diplo- 
mático y  para  formarlo  empieza  por  los  Secretarios  dejando  á  salvo  los 
Ministros,que  como  se  rozan  en  mucho  con  la  política,  no  puede  restrin- 
girse al  Gobierno  y  marcarle  determinadas  personas  para  que  vayan  á 
desempeñar  esos  puestos. 

Asi  es  que  salvo  la  responsabilidad  ó  el  puesto  de  Ministro  y  requiere 
páralos  Secretarios  las  condiciones quíi determina  el  artículo  1*2. 

Esto  es  lo  que  decía  y  con  lo  qae  estoy  perfectamente  conforme  con  el 
artículo  12  y  le  daré  mi  voto. 

El  señoi  Mtmsíro —Antes  de  pasar  adelante,  desearía  una  solución  del 
Honorable  Senado,  que  quiera  reconsiderar  el  artículo  8*.,  que  ayer  fué 
desechado  en  primera  discusión. 

Considero  conveniente  que  se  mantenga,  porque  no  solamente  encuen- 
tro que  la  disposición  es  justa,  sino  que  la  considero  conveniente. 

lílse  artículo  dice : 

{Leyó). 

Hay  justicia,  señor  Presidente,  por  que  las  personas  que  están  en  ese 
cargo,  son  notoriamente  aptas  y  capaces. 

En  su  primera  parte,  son  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  y  Agen- 
tes Diplomáticos  en  el  Exterior. 

Por  consiguiente,  pueden  ser  nombrados  sin  que  tengan  que  pasar  por 
las  pruebas  y  requisitos  necesarios  exijidas  para  los  demás.  Y  en  la  segua- 
da,  porque  entiendo,  señor  Presidente,  que  es  una  manera  de  recompen- 
sar servicios  con  grandes  ventajas  para  la  Repxiblica,  porque  las  personas 
que  los  hayan  prestado  de  ese  modo,  han  mostrado  ya  patriotismo  y  apti- 
tudes para  esos  puestos. 

Así  es  que  pediría  al  Honorable  Senado,  que  volviendo  á  reconsiderar 
ese  artículo,  lo  dejase  tal  como  está  ó  con  la  modificación  que  considera- 
se conveniente. 

{Apoyado). 

El  señor  Bauza— Yo  \  señor  Presidente,  estoy  de  acuerdo  en  el  sentido 
de  que  se  deje  subsistente  el  artículo  8.^  ahora  eliminado  por  disposicioa 
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del  Honorable  Senado.  Pero  creo  que  convendría  introducir  en  él  alguna 
alteración  pnra  conformarlo  mejor  con  la  Ley  que  estamos  dictando. 

Por  ejemplo  ;  en  aquella  parte  del  artículo  que  dice. . . 

El  señor  Presidente — Vá  á  votarse . 

Si  se  acepta  la  reconsideración. 

Afirmatica. 

FA  seíior  Bawvá— Dácia,  señor  Presidente,  que  de  mi  parte  esto>  con- 
forme, como  lo  he  demostrado  con  mi  voto,  en  que  vuelva  á  entrar  al 
debate  el  artículo  8.^  eliminado,  pero  en  el  sentido,  de  que  se  introduzca 
en  él  alguna  modificación  que  conceptúo  importante  y  que  mas  se  confor- 
ma con  la  Ley  que  estamos  discutiendo. 

Bien  está,  señor  Presidente,  que  se  consideren  aptos  para  desempeñar 
un  puesto  en  la  Diplomacia  del  país,  aquellos  ciudadanos  que  hayan  de- 
sempeñado el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores:  pero  rae  parece  que 
no  hay  ni  justicia  ni  equidad  siquiera,  al  determinar  que  pueden  ser  tam- 
bién aptos  para  desempeñar  un  puesto  de  semejante  naturaleza,  los  ciu- 
dadanos que  hubiesQn  desempeñado  por  mas  de  dos  años,  una  Legacioa 
de  primera  clase  en  el  Exterior. 

Es  de  notoriedad  pública  y  del  conocimiento  del  señor  Ministro,  bas- 
tante versado  en  cuestiones  diplomáticas,  que  muchas  veces  un  Agente 
que  representa  al  país  en  el  Exterior,  en  poco  tiempo,  en  pocos  meses, 
puede  llevará  termino  una  cuestión  de  grandísimo  interés; -y  si  así  lo 
realiza,  -entonces  parece  que  también  debe  ser  acreedor  á  que  se  le  con- 
sidere como  incluido  en  el  cuadro  de  disponibilidad. 

Desde  luego,  establecer  dos  años,  seria  establecer,  por  medio  del 
tiempo,  la  medida  de  las  aptitudes  ó  de  los  servicios  prestados  por  un 
Ministro  acreditado  en  el  Exterior. 

Y  esto  no  «e  encuadra,  ni  con  los  propósitos  liberales  de  la  Ley  que 
trata  de  dictarse  ni  con  el  mismo  buon  sentido  que  demuestra,  como  he 
dicho  antes,  que  un  Ministro  en  menos  de  dos  años  puede  hacer  nmcho 
mas  que  un  Ministro  en  cuatro  ó  seis  años  que  haya  estado  desempando 
un  cargo  Diplomático  ante  un  Gobierno  extranjero. 

De  consiguiente,  esta  observación  me  asalta  y  yo  creo  que  el  Honora- 
ble Senado  debe  tenerla  en  cuenta  para  imprimir  justicia  en  la  Ley  que 
se  dicte. 

No  determinar  tiempo  y  decir  simplemente,  '^ó  bien  los  que  hubiesen 
desempeñado  Legaciones  de  primera  clase  en  el  Exterior." 
Porque  hay  otra  circunstancia,  señor  Presidente. 
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Para  suerte  del  pais,  Dunca  ha  estado  la  República  mal  representada 
en  el  Esterior,  dígase  lo  que  se  diga. 

No  siempre  habrán  sido  Letrados  los  Ministros;  poro  es  indudable  que 
la  representación  decorosa  siempre  ha  subsistido  fuera  del  país  en  todos 
los  casos. 

Y  es  una  circunstancia  esta  de  mas,  que  viene  como  aditamiento  á  mi 
opinión:  viene  á  confirmar  que  no  es  justo  el  que  se  fije  un  término  dado 
para  que  alcance  esta  primicia  el  que  fué  Ministro  por  mas  de  dos  años  y 
no  la  alcance  el  que  fué,  por  ejemplo,  año  y  medio. 

Si  en  ese  año  y  medio  rindió  servicios  al  país,  que  son  de  importancia, 
deben  en  todo  caso  reconocerse. 

Someto  al  juicio  de  la  Héhorable  Cámara,  e^ta  observación  que  me 
parece  que  no  debe  encontrar  resistencia. 

El  señor  Vidal  {don  J5.)— Pormi  parte  apoyo  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  Senador  por  Rocha  miembro  déla  Comisión. 

El  señor  Presidente— Habiendo  sido  apoyada,  está  conjuntamente  en 
discusión. 
El  señor  J5auzíí—Entóncesf,señor  Presidente,  precisaré  la  modificación. 
Donde  dice  en  el  inciso  1*.  del  artículo  8\  ó  bien  los  que  por  mas  de 
dos  años  hubiesen  desempeñado'',  suprimir  "por  mas  de  dos  años.'* 
Esa  es  la  proposición  que  someto  al  j  uicio  del  Honorable  Senado. 
El  señor  Castro —Señóv  Presidente. — Yo  siento  no  ser  de  la  misma  opi- 
nión. 

Ayer  votó  en  contra  de  este  artículo  por  que  es  claro  que  se  hace  un 
Cuerpo  Diplomático  de  un  número  oscesivo;  y  como  por  la  ley,  parece 
que  habrá  compensación  ó  sueldo  á  los  que  cesen,  puede  llegar  á  ser  un 
número  escesivo  parala  República. 

Yo  votaré  por  que  pueda  incluirse  entre  el  Cuerpo  Diplomático,  á  los 
que  hayan  desempeñado  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  que  en 
realidad  es  el  Gefe  del  Cuerpo|Diplomático,  y  á  los  que  habiendo  prestado 
grandes  servicios  á  la  Patria  el  Gobierno  considere  idóneos;  con  la  venia 
del  Senado,  para  desempeñar  esas  funciones. 

Yo  no  incluirla  á  todos  los  que  han  sido  Diplomáticos,  por  que  el  nú- 
mero seria. . . . 
il  señor  Vidal  {don  £.)— No  se  incluye  á  nadie. 
El  señor  i^awjá— Tenga  presente  el  señor  Senador,  que  no  se  trata 
aquí  de  disponibilidad,  sino  de  que  podrán  ser  elejido^-. 

No  tienen  pensión  de  ninguna  naturaleza  estos  caballeros  á  quienes 
nos  referimos  ahora. 


r 
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El  señor  (Jastro— Ahora,  haré  una  otra  observación. 

Si  se  aprueba  éste  artículo  en  la  segunda  parte,  los  que  hayan  prestado 
servicios  no  son  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  no  son  miembros  de 
la  carrera  si  no  han  empezado  por  las  condiciones  que  hemos  votado,  de 
Agregados,  Secretarios  etc. 

Esos,  como  en  todas  las  demás  Naciones,  no  deben  considerarse  como 
miembros  efectivos  del  Cuerpo  Diplomático. 

tíl  Gobierno  los  nombra  y  estarán  empleados  uno,  dos,  tres,  diez  años, 
pero  el  dia  que  cesan,  esas  personas  no  son  miembros  efectivos  del  Cuer- 
po Diplomático. 

Cesan  en  sus  empleos;  van  á  sus  casas  sin  mas  remuneración  que  aque- 
lla que  la  Ley  les  acuerda,  como  en  Buenos  Aires,  que  se  les  dá  tres  me- 
ses de  sueldo  para  que  puedan  volver  á  sus  casas. 

No  hago  cuestión  de  eso. 

De  lo  que  hago  cuestión  es  que  el  Cuerpo  Diplomático  en  España,  no 
puede  pasar  de  cuarenta  Agregados  y  de  esos  cuarenta  Agregados  tienen 
salir  todo  el  Cuerpo  Diplomático. 

De  otro  modo,  el  número  vendria  á  ser  escesivo. 

Esto  r:e  llama  la  atención  sobre  otro  punto  que  hemos  votado  ayer, 
en  que  dice  que  el  Gobierno  puede  cambiarlo,  parebia  que  no  puede  re- 
tirar. 

El  Gobierno  puede  retirar;  sino,  no  podría  marchar. 

Eso  no  es  de  ahora. 

Mi  opinión,  señor  Presidente,  sea  de  un  modo  ó  sea  de  otro  que  se 
acepte,  debe  constar,  que  no  son  miembro^?  efectivos  del  Cuerpo  Diplo- 
mático. Que  esos  nombramientos  son  accidentales,  por  todo  el  tiempo 
que  el  Gobierno,  con  acuerdo  del  Senado,  quiera,  pero  el  dia  que  cesen- 
sea  por  que  el  Gobierno  los  retire  ó  por  otra  circunstancia,  que  no  que, 
den  miembros  efectivos  para  la  jubilación,  que  la  tienen  que  ganar  como 
el  militar,  que  empieza  por  Alférez  ó  Distinguido. 

El  Cuerpo  Diplomático  vá  á  hacer  una  carrera  igual  á  la  Milicia. 

No  puede  un  hombre,  por  favoritismo,  pasar  por  encima  de  todos  y  que 
ácada  cambio  de  Gobierno  se  nombren  amigos  y  quede  el  Cuerpo  Diplo- 
mático compuesto  de  dos  cientas  ó  tres  cientas  personas. 

Eso  sería  ridículo  para  un  país  chico. 

Que  se  acepte  el  principio,  que  los  nombramientos,  menos  los  que  exis- 
ten hoy,  todos  los  demás  que  no  entren  por  la  carrera,  son  accidentales, 
no  tienen  derecho  sino  á  una  compensación  para  retirarse  á  sus  casas 
cuando  el  Gobierno  quiera  retirarlos. 

Tomo  XXXV  4 
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Así  es  que  en  todos  los  demás  países,  como  en  Buenos  Aires,  todos  los 
que  se  nombran  ahora,  son  accidentales. 
El  señor  Batisra— Volvemos  ala  confusión  de  ayer,  señor  Senador. 
El  señor  Castro— Tampoco  hago  oposición  mayor  á  lo  que  ha  propues- 
to el  señor  Senador  Bauza. 
Bajo  esa  base,  que  son  nombramientos  accidentales,  acepto. 
Como  Cuerpo  efectivo  Diplomático,  no  puedo  aceptar 'sino  los  ac- 
tuales. 

Los  que  entren  de  hoy  en  adelante,  sin  entrar  por  la  carrera,  sin  los 
estudios  necesarios,  los  considero  nombramientos  como  se  hace  en  todas 
partes  del  mundo,que  el  Gobierno  los  cree  convenientes  para  su  política, 
hacer  prevalecer  su  política  y  no  tener  en  el  Exterior  traidores,  sino 
amibos. 

Bajo  ese  concepto,  creo  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  nombrar  el  que 
le  parezca;  pero  que  esos  individuos,  el  dia  que  cesan,  no  tengan  opción 
á  jubilación  ni  á  otra  cosa. 

El  seriar  Vidal  [don  F.  .4.)— Yo  considero,  señor  President?,  que  ha- 
biendo sancionado  como  hemos  sancionado  los  artículos  7.^  y  8/  es  has- 
ta innecesario  este  artículo. 

Tenia  su  esplicacion,  si  en  el  artículo  7."*  se  hubiese  dicho  "y  especial- 
mente en  la  Facultad  de  Derecho  con  título  Académico. 

Pero  qué  ¿necesitamos  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda 
elegir  al  Ministerio  ó  á  cualquiera  persona  que  hubiese  prestado  gran- 
des servicios  al  país? 
¿Para  qué  necesitamos  autorizarlo? 

Bien  sabido  es  que  tiene  la  facultad  de  elegir  Ministros  de  ambas  cate- 
gorías, que  sean  versados  en  las  materias  necesarias  al  buen  desempeño 
de  sus  funciones;  y  elegirá  si  le  conviene,  cualquier  personage  de  nues- 
tro país,  que  hubiese  prestado  grandes  servicios. 
¿Para  qué  necesitamos  autorizarlo  por  este  artículo? 
Esta  es  una  observación  que  puede  ser  tomada  en  consideración. 
Se  vota  si  el  punte  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Volándose  el  artículo  es  desechado. 

Se  vota  con  la  agregación  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Rocha  y  es 
aprobado. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Es  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  lo 
que  no  necesita  ser  autorizado. 
El  señor  Vidal  (don  5.)— Puede  haber  casos  especiales. 
El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— No  puede  haber  casos  especiales. 
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Tenia  su  esplicaoion,  si  el  artículo  7.°  hubiese  sido  votado  como  está. 

El  señor  Presidente — Ya  está  votado. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -4  J— Perfectamente;  y  mal  votado. 

En  discusión  el  12. 

El  serior  Ec/iermr/a— Aquí,  señor  Presidente,  en  este  artículo  yo  creo 
<iue  los  Secretarios  deben  poseer  dos  idiomas. 

Debería  precisarse  uno  y  como  el  que  universalmente  está  reconocido 
en  la  Diplomacia  es  el  Francés,  desearía  que  se  dijera,  el  Francés  y  otro 
idioma  cuaLiuiera. 

Si  esta  moción  fuera  aceptada- 

(Apoyado). 

Se  vota  y  es  desechado. 

Votánclose  con  la  modificación  es  aprobado. 

En  discusión  el  13. 

El  señor  Echevarría— Señor  Presidente,  en  este  artículo  donde  dice, 
"dos  idiomas''  debe  ponerse,  se  requieren  así  mismo  los  idiomas  prescrip- 
tos  en  el  artículo  anterior. 

El  señor  Castro—Señor  Presidente:  habrán  notado  mis  honorables 
cóleras,  que  mi  empeño  todo  se  fija  en  el  porvenir  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico y  aquí  encuentro  una  cosa  que  debe  aclararse. 

Estos  Agregados,  por  esta  Ley,  tienen  derecho,  á  los  tres  años,  á  lo 
menos  es  lo  que  se  fija  en  todas  partes,  á  subirá  Secretarios  y  por  consi- 
guiente deben  haberse  instruido  en  ese  intermedio,  para  desempeñar  ese 
puesto. 

Creo  que  debe  agregarse  ó  tenerse  presente,  que  para  pasar  á  la  otra 
jerarquía  de  Secretario  primero,  tienen  que  habilitarse  do  los  estudios 
que  se  requieren;  por  que  sino,  un  simple  Bachiller  podría  llegar  á  ser 
Ministro  Plenipotenciario  por  ascensos  consecutivos  de  una  clase  á  otra, 
según  los  años. 

Si  no  es  este  el  momento,  téngase  presente. 

El  señor  Vidal  (don  fi.)— Este  es  el  momento. 

El  señor  Casíro— Entonces  agregar. 

El  señor  Vidal  (don  fí.)—l¿l  momento  oportuno  es  cuando  se  llegue  á 
la  discusión  del  artículo  15. 

El  señor  Cas/ro— Está  bueno.  Está  mejor  en  el  artículo  15  que  habla 
del  Escalafón. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Yo  acepto  la  modificación. 

Se  vota  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  agregación  es  aprobado. 
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El  uñor  Bauza— Viáo  la  palabra.— Es  ana  caestion  de  baena  grama- 
tica* 

Los  dos  mismos  idiomas  estrangeros,  podría  decirse;  porque  en  el  ar* 
tícolo  anterior  se  dice,  el  idioma  francés  y  otro  estranjero. 

Parece  qoe  faéramos  Franceses  nosotros. 

Conviene  mas  decir,  ''los  mismos  dos  idiomas  estranjeros  qoe  se  pros* 
criben  en  el  artícolo  anterior/' 

El  ieñor  Presídeme— Ya  está  votado  el  artículo  señor  Senador. 

El  señor  Bauza — Pediria  que  se  reabriese  la  discusión  para  agregar 
esas  palabras  que  no  hacen  daño  á  la  Ley;  al  contrario,  la  aclaren. 

Decir,  los  mismos  dos  idiomas  estrangeros  que  prescribe  el  artículo 
anterior;  porque  en  el  artículo  que  se  refiere  á  los  Secretarios  se  dice^  "el 
idioma  Francés  y  otro  Extrangero/' 

Parece  que  estuviéramos  legislando  en  Francia. 

El  señor  Echerarria— Pero  si  es  lo  que  dice. 

El  señor  Bauza-  No  se  dice. 

Dice,  los  mismos  dos  idiomas. 

E¡  señor  Presidente— Léase  el  artículo. 

^Se  leyé). 

El  señor  Bauza — Y  otro  cualquiera. 

Ah!  entonces  no  digo  nada. 

No  tengo  nada  que  observar. 

El  señor  Echetarria -lYicej  dos  idiomas  extranjeros,  siendo  uno  de 
ellos,  el  Francés. 

En  discusión  el  articulo  14  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  15. 

El  señor  Ca«rro— Aquí  es  el  caso  de  la  indicación  que  he  hecho  y  que 
me  parece  que  encuentra  eco  en  el  Senado. 

Agregaré  aquí,  "  y  estuvieran  en  las  condiciones  exigidas  por  el  artí- 
culo 12  á  los  Secretarios  de  Legación  ". 

El  señor  Bauza— Y o^  señor  Presidente,  no  me  conformo  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  porque  viene 
precisamente,  á  destruir  lo  que  hemos  hecho  ayer  en  el  artículo  7^ 

El  establecer  que  los  Agregados  de  Legación  deben  de  tener  título 
académico  para  poder  optar  á  las  Secretarías  y  sucesivamente  á  los  pues» 
tos  superiores,  es  coartar  la  acción  del  Presidente  de  la  República  y 
obligarlo  siempre,  en  términos  claros  y  redondos,  á  que  solamente  pue- 
da elegir  del  cuadro  diplomático  desterrando  aquellos  ciudadanos  que 
deben  representar  su  política  en  el  Exterior. 
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Desde  luego,  si  el  Cuerpo  Diplomático  ha  de  estar  sometido  á  la  rígi. 
-da  regla  de  que  solamente  por  escalafón  se  ascienda,  ynó  por  méritos, 
patriotismo  ó  confianza  del  Presidente  de  la  República,  la  Nación,  no 
siempre  podrá  estar  bien  representada  en  el   Exterior. 

Desde  luego  creo  que  es  inútil  loque  hicimos  ayer  en  el  artículo  7.^;  y 
que  ésta  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
viene  á  destruir  en  todo,  pero  absolutamente  en  todo,  lo  que  se  quitó 
del  artículo  7."*  ayer,  que  aceptó  el  Honorable  Senado. 

Sería  mejor  dejar  el  artículo  7.**  como  vino  del  Poder  Ejecutivo  y  las 
cosas  marcharían  mas  en  armonía  entonces,  porque  la  proposición  del  se- 
ñor Senador  por  Tacuarembó  viene  á  hacer  prevalecer  su  opinión  de 
ayer,  que  no  alcanzará  sanción  del  Senado. 

JK  «tfiíor  jParíwí -bancionada  la  enmienda  que  ha  propuesto  el  señor 
Senador  por  Tacuarembó,  también  estaría  de  mas  el  artículo  <6. 

No  podría  el  Gobierno,  nombrar  Agregados  militares,  porque  no  en- 
«contraría  militares  que  fuesen  Bachilleres. 

M  señor  Vidal  {don  B.)  -  No  es  la  misma  cosa. 

El  señor  jParíní— ¿Cómo  nó? 

Para  ser  Agregado  tiene  que  ser  Bachiller. 

El  seriar  Vidal  (don  B.)— Lo  único  que  se  necesita  para  ser  Agregado 
militar  es  ser  militar. 

El  señor  Fariní— Pero  para  el  escalafón. 

M  señor  Ministro— T^o  entran  en  la  carrera  Diplomática. 

Ser  Agregado  cerno  militar,  no  entra  en  la  carrera. 

El  señor  Cosíro— Señor  Presidente :  lo  que  convendría  entonces,  para 
no  formar  un  Cuerpo  Diplomático  de  ignorantes,  es  hacer  lo  que  hacen 
las  demás  Naciones,  no  dejar  entrar  ni  de  Agregados  supernumerarios. 

Señor  Presidente,  por  ese  camino  resultaría  que  se  podría  llegará 
Ministro  Plenipotenciario  de  primera  clase,  sin  tener  mas  conocimientos 
que  el  Bachillerato  y  aquellos  que  puedan  adquirirse  en  el  trato  del  mundo 
— Y  eso  no  es  lo  conveniente  para  el  Cuerpo  Diplomático. 

Para  el  Cuerpo  Diplomático,  lo  conveniente  es  que  sean  hombres  ins-^ 
traídos  para  poder  desempeñar  esos  puestos  de  un  modo  conveniente 
para  el  país. 

Aquí  están  dos  leyes,  la  de  Buenos  Aires  y  la  Española. 

La  de  Buenos  Aires,  dice  terminantemente. 

Leyó. 

Esto 6s  en  Buenos  Aires. 
Ahora^  en  España.  • . 


-  54  — 

El  señor  Bausa    Pero  no  es  aquí. 

El  señor  Castro— Vero  nosotros  no  tenemos  que  inventar. 

El  señor  Bauzá-^Pero  no  tenemos  por  que  copiar,porqueno  somos  Uft 
país  de  salvajes. 

El  señor  Castro  -En  el  Brasil,  es  preciso  ser  Licenciado  y  haber  apren- 
dido todos  los  ramos  de  derecho,  para  entrar  en  la  carrera  Diplomática. 

En  España,  para  entrar  de  Agregado  honorario,  se  tiene  que  pasar  tres 
años  sin  sueldo,  mantenido  por  su  familia,  en  el  Ministerio  de  Relacío* 
nes  Exteriores.  Y  cuando  hay  que  llenar  el  número,  que  no  puede  pa- 
sar de  cuarenta,  se  llama  á  concurso  por  si  hubiera  más  de  uno  que  qui- 
siera optar. 

Ahora  bien;  si  no  quieren  que  un  joven  estudie  eso  durante  los  tres 
años  que  tiene  que  estar  de  Agregado,  póngase,  que  para  entrar  á  la  ca" 
rrera  Diplomática  debe  saber  el  Derecho,  ó  sino,  ese  joven  que  no  necesi- 
ta  tener  título  de  la  Universidad,  necesita  justificar  en  el  Ministerio,  pue- 
de pasar  los  exámenes  como  en  Buenos  Aires. 

Los  jóvenes  que  están  en  el  Ministerio  de  Gobierno,  donde  tengo  un 
sobrino  estudian  Derecho,  para  subir  á  Secretario  — 

El  señor  Baujsá—De  manera  que  según  el  criterio  del  Senador,  el  Pre- 
sidente de  la  República,  que  es  quien  propone  al  Senado  los  Ministros, 
tiene  necesariamente  que  elejirlos  dentro  del  Escalafón, 

El  señor  Castro  -¿  Pero  no  ha  votado  usted  que  puede  elegirlos  libre- 
mente ? 

El  señor  Bauj:á  ~¿  Pero  porqué  quiere  el  señor  Senador  hacer  ya  de  un 
Agregado  de  Legación,  un  presunto  Ministro  ? 

Tal  vez  no  llegue  á  Ministro  ese  Agregado. 

El  señor  Castro  -Mire  como  es  en  España. 

El  señor  -Bfíti-G'á— No  es  en  España,  señor  Senador  . . . 

El  señor  Castro — Debemos  ver  lo  que  pasa  en  otras  partes. 

Yo  no  me  considero  un  Séneca  y  quiero  saber  lo  que  la  esperiencia  di- 
ce en  otros  países. 

Me  considero  un  hombre  que  debe  estudiar  lo  que  otros  paises  han 
hecho. 

Aquí  tiene  usted  lo  que  se  hace  en  España. 

(Leyó.) 

Pero  el  Gobierno,  queda  libre  su  acción,  para  nombrar  á  quien  le  dé  la 
gana. 

Al  que  es  de  carrera,  lo  compensa  mientras  lo  tiene  sin  puesto  coü  la 
icuarta  parte  del  sueldo,  el  25  pS  • 
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En  el  Brasil  tienen  por  cinco  años. 

El  Cuerpo  Diplomático,  es  una  carrera  como  la  Milicia  que  empieza 
desde  abajo;  y  el  que  quiera  quedar  con  el  derecho  de  retiro  y  jubilación, 
tiene  que  hacer  su  carrera  como  la  Ley  lo  determina. 

El  señor  /íati-s'á— ¿Aunque  no  tenga  cabeza? 

El  señor  Castro  -Y  tener  los  conocimientos  necesarios  para  desempe- 
ñar bien  su  puesto. 

Yo  no  creo  que  pueda  admitirse,  que  un  Bachiller  pueda  llegar  á  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  sin  que  eso  quiera  decir,  que  haya  no  hombres 
culminantes  que  nó  necesitan  título,  como  dij  3  el  otro  dia. 

Don  Santiago  Vázquez,  Florencio  Várela  y  otros  hombres,  no  necesi- 
taban título;  estaban  reconocidos  como  sabios. 

Pero  como  regla  general,  deben  tener  ciertos  conocimientos,  dejando 
sin  embargo,  como  he  dicho,  la  acción  libre  del  Gobierno  para  nombrar 
á  quien  le  parezca.  Pero  si  los  nombra  fuera  del  Cuerpo  Diplomático, 
que  no  quedan  en  la  carrera. 

Pero  para  ser  miembro  del  Cuerpo  Diplomático  deben  tener  conoci- 
mientos los  mas  posibles. 

Ya  el  Secretario  puede  llegar  á  Ministro. 

¿Porqué  ha  de  llegar  á  Ministro,  un  Bachiller  y  nó  un  hombre  que  ha- 
ya cursado. . . 

El  señor  Echevarría —Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— G\i?índo  haya  concluido  el  señor  Senador. 

No  ha  concluido. 

El  señor  Cas/ro— Está  llamado,  por  esta  Ley,  á  desempeñar  la  Lega- 
ción, por  ausencia,  enfermedad  ó  retiro  del  Ministro,  hasta  que  se  nom- 
bre otro. 

De  modo  que  llega  á  Secretario  un  Agregado  á  los  dos  meses,  un  sim- 
ple Bachiller. 

A  los  dos  meses  se  enferma  el  Ministro  ó  se  retira  y  pasa  un  cierto  nú- 
mero de  meses,  como  está  aquí  la  Legación  Francesa. 

Necesitan  conferenciar  con  los  Ministros  de  Europa,  que  son  sabios. 

?Qué  papel  hace  un  joven,  que  no  haya  hecho  estudios,  al  lado  de  esos 
personages? 

Es  preísiso  que  ese  joven  estudie  Derecho. 

Los  años  que  esté  de  Agregado,  que  se  ponga  en  condiciones,  siquie» 
re  continuar  en  la  carrera.  Sino,  quedará  de  Agregado  ó  seguirá  otra 
carrera. 
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El  se9ior  Echevarría    Señor  Presidente:  esta  discusión,  después  que 
se  votó  el  artículo  7.^  no  tiene  razón  de  ser. 
El  artículo  7.^  dice: 
{Leyó). 

Esto  es  para  Ministros. 

Si  estos  Agregados,  con  tres  años,  no  se  les  tiene  en  cuenta,  no  signi- 
fican nada,  aí^régiiesele,  señor  Presidente,  que  sin  ser  togados,  estarán 
de  acuerdo  con  el  artículo  7.*  y  dígase  con  sujeción  á  lo  que  prescribe  el 
artículo  7.^ 

(Apoyado). 

•De  esta  manera,  estos  caballeros  no  tendrán  título,  pero  estudiarán  y 
se  pondrán  en  las  condiciones  del  artículo  7." 

Yo  creo  que  esta  modificación,  si  la  acepta  la  Comisión,  concilla  todo- 

(Apoyado). 

El  señor  Vidal  {don  j5.)— Una  ú  otra  cosa  apoyo  yo;  ó  lo  que  propone 
el  señor  Senador  por  Tacuarembó  que  es  mas  liberal,  ó  lo  propuesto  por 
el  señor  Senador  por  Scriano. 

Lo  conveniente  es  que  estos  Agregados,  ya  que  hemos  exijido  por  un 
artículo  de  la  Ley,  que  los  Secretarios  tengan  título  Académico,  lo  con- 
veniente es,  que  estos  Agregados,  que  pueden  llegar  á ser  Secretarios, 
si  sirven  con  capacidad  y  laboriosidad,  tengan  los  conocimientos  necesa- 
rios para  desempeñar  el  puesto  de  Secretarios. 

Asi  es  que  la  modificación  del  señor  Senador  por  Soriano,  condice  bien 
con  lo  que  prescribe  la  Ley  respecto  á  los  Secretarios. 

Yo  la  acepto  por  mi  parte,por  ser  mas  liberal;  aunque  esta  es  una  Ley, 
que  mas  adelante  será  reformada. 

El  señor  Bauza  -Entonces  podría  rezar  la  misma  doctrina  respecto  de 
los  Secretarios:  por  que  hay  una  circunstancia,  si  se  requiere  álos  Mi- 
nistros el  hecho  de  ser  versados  en  todas  las  materias. . . 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Ysl  no  acepto. 

El  seuor  ¿'cAwarría —Tampoco  acepto  eso. 

El  señor  Batida— Bueno. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  P^ñalva-^Piáo  la  palabra. 

El  señor  Preíídwíe— Está  cerrada  la  discusión- 

El  señor  Peñalva — Era  para  proponer  en  la  redacción  una  modifica- 
ción. 

Se  vota  el  artículo  textual  y  es  desechado. 

~  Para  hacer  una  lijera  observación  sobre  la  redacción  del  artículo. 
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EI  artículo  dice : 

(Lei/ó). 

Yo  propon  iría,  ea  voz  de  "mala  nota'*  a  "satisfacción  del  J^fe  dó  Le- 
gación". 

El  señor  -Batirá— Es  mas  culto;  es  mejor. 

El  señor  Penalva — Porque  un  empleado  |que  haya  servido  tres  años, 
puede  no  tener  mala  nota  y  sin  embargo  no  tener  las  condiciones. 

Se  vota  con  la  agregación  propuesta  y  es  desechado. 

El  señor  Echevarría— Pido  la  palabra,  para  al  votarse  este  articulo 
aceptar  la  modificación  "á  satisfacción  del  Jefe  de  la  Legación",  y  en' 
tónces  quedaría  el  artículo,  con  la  modificación  que  propongo,  en  estos 
términos : 

fio  lee) 

El  señor  Vidal  (don  5.)— Me  apoyado  lo  que  propone  el  señor  Senador 
por  Soriano,  por  que  es  lo  único  que  se  concilla  con  el  ejercicio  de  las 
funciones  de  los  Agregados  en  el  Exterior. 

Desde  el  momento  que  los  Agregados  practiquen  en  las  Legaciones, 
DO  pueden  seguir  estudiando  en  el  país. 

No  veo  como  puedan  llegar  á  estudiarse  la  facultad  de  Derecho,  si  han 
pasado  los  tres  ó  cuatro  años  desempeñando  el  puesto  de  Agregados  en 
las  Legaciones  de  la  República,  fuera  del  país. 

¿  Como  es  posible  conciliar  el  trabajo  de  las  Legaciones,  con  los  estu- 
dios que  se  hagan  en  una  Universidad  Extranjera  ?. 

¿Qué es  lo  que  podría  aprender  allí? 

Aquello  que  es  general  á  todas  las  Naciones,  el  Derecho  Público  Inter- 
nacional, la  Economía  Política,  Estadística,  la  historia  de  los  Tratados. 

El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión,  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  (don  B.)— Pero  estoy  fundando  mi  voto. 

El  señor  Castro — Habrá  una  secunda  discusión. 

El  señor  Vidal  {don  -B.)--Muybien. 

Se  vota  con  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Soriano  y  es 
aprobado. 

El  señor  Presidente— PeirdL  dar  descanso  á  los  Taquígrafos,  pasaremos 
á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después^  con  asistencia  del  señor  Vi:;ca,es  aprobado  sin 
discusión  el  articulo  16. 

En  discusión  el  1 7. 

El  señor  Efcfterama— Para  ser  consecuente  con  la  modificación  intro- 
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ducida  por  el  Honorable  Senado  este  artículo  debe  desapareceré  quedar 
"Los  empleados  del  Ministerio  que  reúnan  las  condiciones  establecidas 
en  los  artículos  7.**  y  15. 

En  cambio  en  el  12.  ya  habla  de  la  Facultad  de  Derecho. 
r  Asi  es  que  para  ser  consecuente  dijo  el  Senado  con  lo  votado,  debe,  6 
bien  desaparecer  porque  esas  facultades  ya  las  tiene  el  Poder  Ejecutivo  y 
no  podrá  nombrar  á  persona  alguna  que  no  reúna  las  condiciones  de  ese 
artículo,  ó  si  quiere  dejarse  el  artículo,  es  preciso  que  diga,  los  artículos 
7.^  y  15. 

-£7  señor  Bau^á — Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  este  artículo  15.**, 
hablando  de  los  empleados  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  na 
quiere  decir  que  estos  empleados  sean  candidatos  á  Ministros  Diplomá- 
ticos, sino  que  pueden  ascender  en  las  Legaciones  hasta  Ministros,  pues- 
to que  les  requieren  las  condiciones  de  los  Secretarios  y  de  los  Agrega' 
dos  en  los  artículos  respectivos  12  y  13. 

Desde  que  se  refiere  á  esos  artículos,  en  donde  se  imponen  las  condicio- 
nes de  los  Secretarios  y  de  los  Agregados,  se  entiende  que  esos  emplea- 
dos del  Ministerio,  es  para  que  entren  en  el  escalafón  de  empleados  de 
Legación,  nó  de  Ministros  Diplomáticos;  y  si  se  hiciera  referencia  al  ar- 
tículo 7.^  entonces  parecería  que  iban  á  ser  ya  Ministros  Diplomáticos. 

{Apoyado.) 

El  señcr  Echevarría — Precisamente,  señor  Presidente,  el  señor  Sena- 
dor que  acaba  de  combatirla  modificación,  es  el  que  más  ha  combalido 
el  artículo  12. 

Dice  el  artículo  12. 

{Leyó). 

De  manera  pues,  van  estos  señores  y  ejercen  su  puesto.  En  tal  ejerci- 
cio, no  pueden  ir  á  cursar  en  la  Universidad:  son  empleados  en  el  Mi- 
nisterio. 

El  Poder  Ejecutivo  á  quien  se  le  dá  facultad  para  que  nombre  emplea- 
dos ó  Ministros,  se  le  dice  que  puede  hacerlo;  siempre  que  estos  reúnan 
las  condiciones  para  el  buen  desempeño  desús  funciones. 

¿  Por  qué  se  le  quiere  restringir  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  se  le  quie- 
re, enseñar  si  nó  necesita, y  para  qué  se  le  quiere  autorizar  una  cosa  para 
la  cual,  ya  está  autorizado? 

De  manera  pues,  que  para  ser  consecuente  con  lo  ya  votado,  este  artí- 
culo tiene  que  desaparecer,  por  que  no  tiene  razón  de  ser. 

Ya  está  facultado  el  Poder  Ejecutivo  y  se  le  dice  á  quien  debe  nombrar. 

Desde  que  esto  está  sancionado,  está  demás  este  articulo* 
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El  señor  5awjá— Pero  entendamos;  no  confundamos,  por  que  estos 
empleados  á  que  alude  el  articulo  15  no  son  para  Ministros 

El  ,<eñor  Echevarría— Razón  de  mas. 

Dice  el  artículo. 

(Leyó) 

El  señor  Bauza — De  Secretarios  y  Agregados. 

El  señor  Echevarría  -Pero,  ¿por  qué  quiere  el  señor  Senador  que  esto 
prevalezca,  cuando  no  hay  necesidad? 

En  el  artículo  7.^  se  acaba  de  facultar  al  Poder  Ejecutivo  para  nom- 
brar Ministros. 

El  señor  i?aM^— Si  no  se  trata  de  Ministros,  señor  Senador, — aquí  se 
trata  de  Secretarios  y  Agregados. 

El  señor  Echecarria — Muy  bien. 

Dice  el  articulo : 

Lo  l:yó. 

El  señor  Bau^á    Si  son  Doctores  ó  Bachilleres. 

El  señor  Echevarría —¿PsiVá  las  Secretarías? 

El  señor  Bauza— Asi  lo  entiendo  yó. 

El  señor  Echevarría— Yo  creo  que  esto  desaparece;  porque  si  es  para 
Secretarios,  señor  Presidente,  si  este  artículo  auiere  hacer  mención  de 
los  Secretarios,  ya  se  ha  dicho  en  el  articulo  anterior  votado,  las  condi- 
ciones que  se  necesitan  para  ser  Secretario. 

El  señor  Br/u:d— Pero  se  trata  de  la  preferencia,  señor  Senador,  en 
igualdad  de  condiciones. 

El  señor  Vidal  (don  5  )— En  otras  partes,  señor  Presidente,  el  servicio 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  está  perfectamente  relacionado 
con  el  servicio  en  las  Legaciones. 

Asi  es  que  en  los  Ministerios,  en  Francia,  España  y  otras  partes,  hay 
varias  Direcciones. 

Por  ejemplo;  la  Dilección  del  archivo,  la  Dirección  de  la  parte  políti- 
ca, la  Dirección  de  los  Consulados,  de  la  Contabilidad,  la  Dirección  de 
Protocolos  y  los  Directores,  tienen  el'rango  de  Ministros  Residentes. 

Asi  es  que  el  Director  de  una  de  estas  Secciones  de  Ministerio,  puede 
ir,  por  elección  del  Jefe  del  Estado,  á  desempeñar  una  Legación  en  el 
Exterior  y  venir  á  ocupar,  su  puesto  en  el  Ministerio,  otro  Ministro  Re- 
sidente fuera  del  país. 

Por  este  artículo,  indudablemente  se  quiere  traer  la  reforma  del  Minis- 
terio y  obligar  poco  á  poco  á  sus  empleados,  á  que  tomen  grado  Acadé- 
mico, si  quieren  optará  los  empleos  Diplomáticos  fuera  del  país. 
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Este,  rae  parece, — que  es  el  alcance  del  artículo,  tal  cual  ha  venido  del 
Poder  Ejecutivo. 

Silos  empleados  del  Ministerio  quieren  optar  á  estos  puestos  diploma* 
ticos  de  Secretarios  y  Agregados,  es  preciso  que  sa  encuentren  en  las 
condiciones  determinadas  para  los  Secretarios  y  Agregados,  en  el  articu- 
lo votado  ya. 

El  señor  Bauza -^Yo  creólo  mismo. 

M  señor  Vidal  (don  -B.)— Es  decir;  que  indirectamente  se  quiere  venir 
á  la  reforma  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  su  organización 
actual. 

En  ese  caso,  el  Oficial  Mayor,  que  es  el  Director  General  de  todo  el 
Ministerio,  tendrá  rango  de  Ministro.  Es*decir,  podria  reemplazar  á  un 
Ministro  en  el  Exterior  y  venir  un  Ministro  Residente  á  ocupar  su  puesto 
aquí. 

Se  sustitairian,  es  decir,  se  turnarían  en  ese  puesto  los  empleados  de^ 
Ministerio  con  los  empleados  de  carrera. 

Es  así  como  yo  entiendo  este  artículo. 

El  señor  Ministro— Ks  as\  señor. 

El  señor  Vidal  {don  JS.)— En  ese  caso,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
aprobarlo,  por  que  me  parece  que  está  bien  estudiado. 

Traería  poco  á  poco  la  reforma  del  Ministerio, haciendo  que  los  jóvenes 
que  ocupan  puestos  en  él  se  prepararán ;  lo  que  no  es  muy  difícil. 

El  señor  Ministro-  Y  tuviesen  la  instrucción  que  deben  tener. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Quisiera  tener  una  explicación,  sobre  lo 
que  significa,  "  según  su  naturaleza''. 

¿  Qué  naturaleza  ? 

El  señor  Vtdal  (don  i?.)  -Agregados  ó  Secretarios. 

£1  señor  Castro  —Yo  quitaría,  "  según  su  naturaleza  ''  y  pondría  "  de 
Agregado  y  Secretario  "  para  que  no  se  pueda  entender  que  es  para  otro 
puesto :  por  que  dice  ocupación  de  las  vacantes. 

El  señor  Bauza — Pero  como  ya  hace  alusión  á  los  artículos  12  y  13  . . . 

El  señor  Castro-  Vqvo  como  aquí  dice  que  es  para  llenar  las  vacantes 
que  haya  en  las  Legaciones,  puede  entenderse,  que  es  vacante  de  Minis- 
tro también :  y  todo  lo  que  aclara  no  perjudica,  por  que  esto  no  es  litera- 
tura. 

El  señor  Bauza— Eñ  los  empleos  de  Secretaría,  entonces. 

El  señor  Castro —Si  señor;  borrar  "según  su  naturaleza"  y  poner  "era- 
pieos  de  Secretaría."  é 

Se  cota  el  articulo  testual  y  es  desechado. 
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Volándose  con  la  enmienda^  es  aprobado. 
Lo  es  igualmente  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  el  articulo  18. 
En  discusión  el  19. 

El  señor  Castro  -Voy  á  hacer  una  indicación,  por  si  ella  encuentra  eco 
en  el  Senado. 

Casi  todas  las  Legaciones,  para  facilitar  álos  Ministros  elementos  de 
vida,  no  tienen  á  su  lado  mas  que  Cónsules. 

Ahora  mismo  la  República,  en  todas  partes  donde  tiene  Ministros  Re- 
sidentes no  tiene  mas  que  Cónsules. 

No  hay  Cónsul  General  sino  donde  no  hay  Ministro,  porque  el  Cónsul 
General  tiene  derecho  á  todos  los  emolumentos  para  su  vida,  y  el  Cón- 
sul no  tiene  derecho  sino  á  la  mitad  de  lo  que  produzcan  los  emolumena 
metos  de  los  Vice- Consulados  y  la  otra  mitad  corresponde  al  Ministro, 
que  es  el  Jefe  de  todos  los  Consulados. 

Hoy  mismo  en  España,  con  motivo  de  ésto,  se  dejó  al  Ministro  Ku- 
bly  y  Artea^a  con  la  superintendencia  de  los  Consulado?,  no  habiendo 
mas  que  Cónsules. 

Creo  que  traerá  inconvenientes  si  se  hace  de  otra  manera  de  como  es- 
tá hoy. 

Cónsules  Generales,  donde  no  haya  Ministros,  porque  no  se  necesi- 
ta mas. 

Donde  haya  Ministros  nó,  para  que  éstos  puedan  disponer  de  la  mi- 
tad délos  emolumentos,  para  poder  representar  al  pais  con  decoro  y  en- 
contrarse con  elementos  suficientes  de  dinero  para  desempeñar  sus  fun- 
ciones con  desaho^o- 

Aquí sucede  lo  mismo  con  el  Ministro  Español.  Aquí  no  hay  masque 
Vicecónsul. 

El  Ministro  Español,  á  mas  de  ser  Ministro  rije  todos  los  Consulados. 

Propongo  que  se  entienda  Consulados  Generales  solamente  en  las  Na- 
ciones donde  no  haya  Ministros. 

En  las  Naciones  donde  haya  Ministros,  que  no  haya  mas  que  Cónsu- 
les bajo  sus  órdenes. 

El  señor  Echevarría— Kso  lo  dice  el  artículo. 

El  señor  Vidal  {don  B.) — Es  otra  cosa  lo  que  propone  el  señor  Se- 
nador. 

La  Comisión  lo  propone  también  en  su  informe,  que  no  recuerda  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  JSaiijá— En  la  oportunidad,  señor  Presidente,  la  Comisión 
propondrá  un  artículo,  por  que  precisamente  en  su  informe  apunta  la  oh- 
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servacion  que  hace  ahora  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  respecto  de 
los  Cónsules  Generales  cometiendo  á  los  Ministros  el  ejercicio  de  esas 
funciones. 
El  señor  Ccístro— Voy  á  hacer  una  pequeña  observación. 
Para  que  eso  vaya  bien,  hay  que  suprimir  aquí  ''  Cónsules  Genera- 
les. " 

El  señor  batirá— Para  darle  correlación  á  la  Ley,  no  es  posible  en  este 
artículo  aceptar  la  observación  del  señor  Senador. 

El  señor  Castro— No  podria  introducir  la  otra  en  el  artículo  sin  haber 
sancionado  el  artículo  19  en  que  puede  haber  Legación  y  Cónsul  Ge- 
neral. 

El  señor  Bauza— Eñ  un  artículo  después  del  22,  se  satisface  la  obser- 
vación del  señor  Senador,  porque  no  puede  ser  impositivo;  hay  que  de- 
jarlo á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 

Puede  convenir  que  en  ciertos  países,  un  Diplomático  se  encargue  del 
Consulado  General  y  en  otros  no  convenir  que  así  sea;  y  entonces  no 
puede  establecerse  como  impositivo. 

El  señor  Catiro— Si  quiere  poner  "  á  opción  del  Poder  Ejecutivo  ''no 
tengo  inconveniente. 

El  seflor  Bau:á— Lo  que  sí  me  parece  es,  que  éste  artículo  de  que  se 
hace  lectura,  no  es  bastante  correcto;  porque  dice,  ''donde  éstas  existan". 
Podrá  decirse, "  allí  donde  exista  una  Legación  ". 
El  señor  Echevarría — Poner  "  donde  exista  una  Legación  Diplomá- 
tica ". 
Se  vota  si  el  punto  está  suficiente^neníe  discutido  y  es  afirmativa. 
Vetándose  con  la  enmienda  es  aprobada. 
Lo  es  igualmente  el  20  sin  hicerse  uso  de  la  palabra. 
En  discttsion  el  21. 

El  señor  Catiro— Consecuente  con  mis  opiniones  anteriores,  indico  la 
conveniencia  que  se  agregue,  "  siempre  que  se  reúnan  las  condiciones 
exigidas  en  el  artículo  12  '\  porque  sino  venimos  á  las  mismas,  que  sin 
tener  conocimientos  pueden  llegará  ser  Ministros  Plenipotenciarios. 

Siempre  la  Nación  tiene  derecho  de  exijirde  un  militar,  de  un  Diplo- 
mático, todas  las  garantías  necesarias  para  el  buen  desempeño  de  sus 
funciones. 

A  mi  juicio,  el  que  quiera  desempeñar  esos  puestos,  debe  ponerse  en 
esas  condiciones. 

El  señor  Echevarria — También  yo  consecuente,  señor  Presidente,  con 
las  modificaciones  introducidas  y  con  lo  sancionado  ya  por  el  Honorable 
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Senado,  no  puedo  aceptar  lo  propuesto  por  el  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó y  si  pido  la  ¿agregación  que  propuse  para  el  artículo  15  (creo),  que 
es  con  sujeción  á  lo  que  prescribe  el  artículo  7.° 

Esto  es  lo  que  ha  votado  el  Senado,  esta  es  la  mente  del  Senado  y  lo 
que  se  debe  votar  para  ser  consecuente  con  lo  ya  hecho. 

El  señor  Castro  Señor  Presidente;  yo  insisto  por  que  ese  artículo  7-*^ 
que  espresaba  terminantemente  que  debían  tener  ciertos  conocimientos, 
se  han  dejado  de  un  modo  lato,  que  no  obliga,  á  mi  juicio,  á  tener  los  co* 
nocimientos  precisos  que  determinan  todos  los  Códigos  del  Cuerpo  Di- 
plomático. 

Dice,  si  tiene  aptitudes  necesarias. 

Es  decir  que  hay  la  escapatoria,  de  Agregado,  llegará  ser  Ministro  con 
tal  que  considere  el  Poder  Ejecutivo  que  tiene  aptitudes;  y  un  Cónsul, 
después  de  estar  dos  años  desempeñando  interinamente  una  Legación 
también  puede  serlo,  si  lo  considera  con  aptitudes. 

De  modo  que  el  Cuerpo  Diplomático  no  llena  las  condiciones  que  exi- 
gen todas  Ihs  demás  Naciones  y  que  debía  también  exigir  la  República,  á 
quien  quiera  representarla  en  el  Extranjero. 

Porque  la  verdad  es,  señor  Presidente,  que  una  persona  sola  en  el 
Extranjero,  está  representando,  no  solo  el  honor  y  los  interés  del  país, 
sino  también  su  decoro,  su  cultura: -Que  por  él  se  vá  á  juzgar  de  nos- 
otros. 

¿Por  qué  entonces  renegamos  de  la  ciencia? 

El  que  quiera  tener  ese  alto  honor  de  representar  al  país,  que  tenga 
esos  conocimientos.  Que  hoy  en  adelante,  el  que  quiera  entrar  en  la  car- 
rera, que  tenga  conocimientos:  y  decirle,  si  usted  quiere  tener  ese  honor, 
empiece  por  Agregado  y  siga  los  estudios. 

En  España,  no  puede  entrar  sin  estar  tres  años  Agregado,  honoraria- 
mente, sin  sueldo,  siendo  mantenido  por  su  familia. 

Tiene  que  ser  Licenciado  en  Derecho.  Y  aquí  un  Cónsul,  después  de 
dos  años,  puede  ser  Ministro  Plenipotonciario  por  que  tiene  aptitudes, 
dirá  el  Poder  Ejecutivo, 

Cualquiera  tiene  aptitudes. 

No  es  así,  señor  Presidente. 

A  mi  juicio,  el  que  quiera  representar  al  país,  tiene  que  tenerlas  condi- 
ciones, como  el  militar,  para  hacer  su  carrera  y  tener  los  conocimientos 
que  se  exijen. 

El  señor  Echevarría-^El  señor  Senador  se  olvida  que  lo  que  estamos 
haciendo  es  una  Ley  orgánica. 
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Todo  eso  gue  el  señor  Senador  quiere,  es  de  la  reglamentación  de 
la  Ley. 

La  Ley,  lo  que  quiere,  es  que  tengan  las  condiciones  que  se  requieren, 
que  son,  conocimiento  del  Derecho  público.  Internacional  etc. 

Eso  vendrá  en  la  reglamentación  de  la  Ley. 

Nosotros  le  decimos  al  Poder  Ejecutivo  lo  que  queremos,  y  el  Poder 
Ejecutivo  cuando  reglamente  esta  Ley  dirá,  es  necesario  que  para  optar 
á  tal  puesto  necesita  conocer  el  derecho  tal  y  cual;  lo  que  es  necesario. 

Eso  es  lo  que  el  Senado  ha  querido.  Eso  es  lo  que  el  Senado  ha  vota- 
do. Eso  es  lo  que  el  mismo  Senador  quiere. 

Pero  el  señor  Senador  quiere  que  esto  sea  cursado  en  la  Universidad  y 
nosotros  no  queremos;  y  estamos  jirandoen  un  mismo  círculo  y  círculo 
que  nos  absorve  el  tiempo. 

Yo  creo  que  con  esta  agregación,  señor  Presidente,  es  ser  consecuente 
con  lo  que  se  ha  votado  y  satisface  lo  mismo  que  el  señor  Senador  desea. 

El  señor  Ministro— Creo  que  se  pueden  conciliar  todas  las  opiniones, 
haciendo  un  pequeño  agregado  al  artículo. 

(Lo  Ue). 

Y  las  prescripciones  de  la  presente  Ley. 

El  señor  Echevarria  -Es  lo  que  había  propuesto,  señor  Ministro,  el 
agregado  ese. 

Lo  mismo  es  decir  el  artículo,  que  decir  la  Ley,  porque  para  buscar  el 
artículo  tiene  que  irse  á  la  Ley,  y  el  artículo  es  el  7.^ 

El  señor  Castro— ^ó;  el  señor  Ministro  ha  dicho,  con  lo  que  prescribe 
la  presente  Ley. 

El  señor  Echevarria — Es  lo  mismo. 

M  señor  Batuá—Pevo  esto  es  para  Ministros  también,  señor  Senador, 
i  No  ha  leido  el  señor  Senador  ? 
Estamos  haciendo  una  Ley  franca,  ó  no  somos  francos  ? 
El  señor  Castro— Me  parece  que  demasiado  francos. 
Es'lo  que  he  dicho,  (fue  se  llega  á  Ministro  sin  saber  nada,  niel  bachi- 
llerato. 

El  señor  Baum-^o  importa. 
El  señor  Castro—i  No  importa  ? 

Entonces,  reniegese  de  la  ciencia  y  ciérrese  la  Universidad,  si  no  im- 
porta nada,  saber,  siquiera,  el  bachillerato. 
El  señor  Bauza— Heij  muchas  inteligencias  que  no  son  Bachilleres. 
El  señor  Senador  quiere  hacer  del  gremio  Doctoril  una  casta  especial. 
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El  señor  Castro— Yo  no  hablo  de  Abo.i?ados,  hablo  de  hombres  que 
tengan  conocimientos  para  representar  mi  Patria. 
Estaos  mi  opinión. 

El  hombre  que  no  ha  estudiado  siquiera  dos  años  Derecho,  no  puede 
representar  al  país. 

El  señor  Bamá—MonsieuT  Tayllerand,noerani  Bachiller  y  revolvió  el 
mundo. 

El  Conde  de  Metternich,  no  era  Bachiller;  Bismarck,  no  era  Bachiller 
siquiera  ni  Cavour,  un  ami^^o  del  señor  Senador  y  han  revuelto  á  la  Eu- 
ropa. 
El  sefior  Castro  —  Esas  son  escepciones. 
La  prueba  del  saber  está  en  el  Título. 
Se  vota  si  cípftnto  está  suficientemente  riiscfdido  ¿/  es  afirmativa. 
Se  nota  el  artículo  testual  ¡j  es  desechado  siendo   aprobado  con  la  modifi' 
codo  n 

También  lo  es  el  articulo  22. 

El  seTior  /Jmiid—Como  con  este  artículo  terminad  Capítulo  referente 
álosCónsnl'S  Generales,  señor  Presidente,  en  nombre  de  la  Comisión 
voy  á  p?  oponer  un  artículo  res^nondiendo  a  su  propósito,  según  se  mani- 
fiesta en  ol  informe  escrito  y  también  satisfaciendo  la  observación  del  se- 
ñor Sonador  por  Tacuarembó. 

Vendrá  á  ser  el  artículo  22,  puesto  que  como  se  suprimió  el  8.®  esta  va- 
riada la  numeración  de  los  artículos. 
Voy  á  dictar. 

Artículo  22.  Siempre  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  juzgare  conve- 
niente ... 

El  señor  Presidente- -^iO  está  suprimido  el  8.*'  se  sancionó. 
El  señor  Castro—Se  repuso. 
El  señor  Bau^á— Bien;  será  23. 

Siempre  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  juzgare  conveniente,  podrá  encar- 
gar respectivamente  de  los  Consulados  Generales,  á  los  Ministros  de  am- 
l)as  categorías. 
(Apoyado), 

Creo  que  satisface  los  deseos  del  señor  Senador. 
El  señor  Cfl^íro —Perfectamente. 
Puesto  en  discusión. 

El  señor  Bauza  -Las  consideraciones  que  podrían  emitirse  en  apoyo 
de  este  artículo  la  Comisión  las  ha  espuesto  en  su  informe  y  seria  redun- 
dante si  las  volviese  á  repetir.  Son  del  dominio  del  Honorable  Senado. 
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El  señor  Mmtoro— Perfectamente  de  acuerdo.  Creo  que  es  cuestión  de 
redacción  simplemente. 

?Tiene  la  bondad  de  leer,  señor  Secretario? 

(Se  leyó). 

Está  bien:  la  misma  idea. 

El  señor  jBaw^a— Aceptaría  cualquier  observación  del  señor  Ministro* 

El  señor  Ministro— Nó  señor;  está  claro. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  24. 

El  señor  Echevarría— Y^ov  lo  que  he  leido  en  otras  Leyes  sobre  la  ma- 
teria, no  he  visto  ninguna  en  que  se  pongan  estos  sueldos,  sino  con  arre- 
glo á  la  Ley  general  de  Presupuesto. 

Por  consiguiente,  creo  que  deben  sujetarse  á  la  Ley  anual  de  Presu- 
puesto. 

Así  es  que  yo  propondría  el  artículo  en  otra  forma: 


"  Los  Agentes  Diplomáticos  de  primera  categoría,  gozarán  del  sueldo 
que  la  Ley  del  Presupuesto  determine;  los  de  segunda  categoría,  etc., 
gozarán  del  mismo  sueldo.  " 


De  este  modo  quedan,  como  todos  los  sueldos,  sujetos  á  esa  Ley  de  las 
Leyes,  que  debe  imperar,  que  es  la  Ley  de  Presupuesto. 

Ya  el  Presupuesto  del  Cuerpo  Diplomático,  lo  ha  considerado  el  Pre- 
supuesto General;  ya  le  ha  marcado  su  sueldo  y  así  debe  continuar  en 
lo  sucesivo. 

Si  las  necesidades  de  esos  señores  Ministros,  que  es  muy  posible  que 
por  sus  categorías,  sean  mayores  en  unas  partes  más  que  en  otras,  el 
Presupuesto  correjirá  eso  y  podrá  determinar  el  sueldo  que  deben  gozar. 

Pero  no  creo  que  una  Ley  especial  debe  fijar  los  sueldos. 

Propongo,  por  si  aceptase  la  Comisión,  que  quedase  en  esos  términos; 
porque  todos  los  sueldos,  desde  el  del  Presidente  de  la  República  abajo^ 
todos  están  bajo  la  Ley  de  Presupuesto. 

El  señor  Vidal  (don  B.)~La  del  Presidente  nó;  es  ley  especial. 
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El  señor  Echevarría-  Perdón;  es  especial  en  cuanto  á  la  Ley  anual; 
pero  no  es  especial,  porque  se  fija  cada  cuatro  años. 

Muy  sabiamente  está  previsto,  para  que  en  su  período,  no  pueda  mar- 
ceársele más  de  lo  que  tiene. 

Pero  ésta  no  es  una  cosa  que  pueda  imperaren  la  política,  que  es  lo 
querido  la  Constitución  de  la  República.  Pero  si  lo  que  quiere,  es  que 
todos  estén  bajo  la  Ley  de  ese  Presupuesto  General;  y  ésto  debe  de  es- 
tar dentro  del  Presupuesto  anual. 

Así  es  que  propongo,  que  los  Agentes  Diplomáticos  de  la  primera  ca- 
tegoría gozarán  el  sueldo  que  la  Ley  anual  de  Presupuesto  determine. 

La  de  España,  es  lo  mismo:— la  de  Buenos  Ayres,  es  lo  mismo;  la  del 
Brasil,  es  lo  mismo;  y  finalmente  todas  las  leyes  orgánicas  del  Cuerpo 
Diplomático,  el  Presupuesto  General  de  Gastoá  le  fija  el  sueldo. 

No  hay  Ley  especial  para  los  sueldo  del  Cuerpo  Diplomático. 

Si  el  señor  Secretario  quiere  tomar  nota  y  la  Comisión  aceptase. . . . 

El  señor  Castro—Yo^  señor  Presidente,  soy  de  la  misma  opinión,  que 
éstas  Cámaras  no  tienen  derecho  de  imponer  á  la  futura  Legislatura, 
perpetuamente  el  sueldo  de  una  clase  que  sería  privilegiada. 

Cada  Cámara  tiene  ese  derecho  y  las  Cámaras  pue  vienen  anularán  eso. 

Preteriría,  si  fuera  posible,  aumentar  los  6.000  de  subvención,  á  8000, 
ó  10,000  pero  jamás,  que  un  Ministro  Diplomático  ganara  mas  que  el  Je- 
fe, que  es  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Ese  será  el  máximum,  para  los  Ministros  de  primera  clase. 

Cuando  se  discuta  el  Presupuesto,  si  queda  ésto  como  debe  quedar,  yo 
también  he  de  hacer  lo  posible,  para  que  prevalezca  mi  opinión,  que  no 
se  puede  fijar  un  sueldo  igual  para  todas  las  Legaciones. 

Un  Enviado  Extrangero  en  Londres,  necesita  un  caudal,  señor  Presi- 
dente. 

Yo  estuve  un  mes  en  Londres,  con  mi  familia  y  salí  loco. 

Un  Ministro  en  Inglaterra,  cuando  menos,  necesita  el  doble,  para 
gastos  de  representación,  que  en  Italia. 

No  puede  señalarse  á  todos  sueldos  iguales. 

No  es  lo  mismo  un  Ministro  Residente,que  es  una  posición  mas  modes- 
ta, que  un  Ministro  Plenipotenciario. 

Además,  aquí  me  parece  que  fáltala  obligación  de  un  dia  ai  año  que 
ienen  todos  los  Ministros  de  recepción,  que  tienen  los  Argentinos  obli- 
gatoriamente. 

El  señor  Mdal  {don  fl.;— Se  dice  gastos  de  representación. 

El  señor  Castro—Yo  sería  de  opinión,  señor  Presidente,  que  se  dejara 
como  la  Ley  Argentina. 
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El  señor  Echevarría^  Creo  que  el  señor  Senador,  no  ha  oído  la  modifi- 
cación propuesta. 

Voy  á  dictársela. 

El  señor  Castro — Tengo  la  palabra. 

Me  la  concedió  el  señor  Presidente  y  no  he  concluido. 

Para  probar  que  conviene  no  fijar  sino  cada  año,  los  sueldos,  me  apoyo 
en  la  Ley  Argentina. 

(Ler/ó). 

El  señor  Mdal  (don  B.) — La  CJomision  no  ha  hecho  observación  sobre 
esta  parte  de  la  Ley,  por  que  quería  dejar  este  punto  libre,  absolutamente, 
para  que  el  Senado  resolviera  como  lo  tuviera  por  conveniente. 

Sin  embargo,  creo  que  podría  agregarse  algo  en  apoyo  de  lo  que  el 
Poder  Ejecutivo  ha  incluido  aquí,  en  esta  parte,  relativa  a  sueldos. 

Pasa  con  las  Legaciones,  una  cosa  muy  singular. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  quiere  crear  una  Legación,  viene  á  pedir  la 
venia  al  Senado  para  ello ;  pero  del  Senado  solamente. 

Cuando  quiere  nombrar  un  A?ente,  acreditar  un  Agente  que  represen- 
te al  Poder  Ejecutivo  en  esa  Legación,  pide  la  venia  del  Senado;  pero  na- 
da mas  que  del  Senado. 

Es  decir  que  por  la  Constitución,  pasa  algo  aquí,  relativamente  al 
Senado,  de  lo  que  acontece  en  los  Estados  Unidos.  Es  decir,  que  la  Cons* 
titucion  parece  haber  dado  al  Senado  una  intervención  en  la  representa- 
ción Extraordinaria,  puesto  que  no  solamente  se  necesitan  estos  dos 
requisitos,  del  nombramiento  de  Agentes,  sino  que  para  que  entrar  en 
negociaciones  con  una  Nación  estraña,  se  necesita  la  véuia  del  Senado; 
pero  del  Senado  solamente. 

Es  decir  que  aquí  reside  con  el  Poder  Ejecutivo  se  puede  decir,  hasta 
cierto  punto,  (no  sé  si  esta  teoría  será  aceptada  por  el  Senado )  reside  tam- 
bién la  dirección  de  las  Relaciones  Extraordinarias,  como  acontece  en  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

Que  sucedería,  señor  Presidente,  (es  una  duda  que  someto  al  señor  Se- 
nador por  Soriano),  que  sucedería,  si  creada  una  Legación  por  el  Senado, 
con  autorización  del  Senado  y  nombrar  un  Agente  para  representar  á  la 
República  en  el  Exterior  en  esa  Legación,  fuéramos  al  voto  anual  y  di- 
jera la  Cámara  de  Representantes,  esta  Legación  no  me  conviene;  no 
voto  el  sueldo  ? 

La  intervención  del  Senado,  en  esta  cuestión  seria  por  el  hecho  com» 
pletamente  anulada. 

Mientras  que  poniendo,  en  la  Ley  general,  los  sueldos  y  aprobada  esta 
Ley  por  la  otra  Cámara,  ya  es  mas  difícil  suprimir  una  Legación. 
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Y  por  el  hecho,  se  suprime  una  Legación  si  se  suprime  el  sueldo  del 
Ministro. 

Y  bien  sabemos,  señor  Presidente,  jue  muchas  veces  á  impulso  deca-. 
prichos  ó  teorías  que  predominan  en  una  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legis- 
lativo suele  venirse  á  estraños,  sobre  los  cuales,  muchas  veces  vuelve  la 
Cámara,  pero  que  muchas  veces,  lo  que  acontece  es,  que  en  un  momento 
de  sorpresa,  se  toma  una  resolución  y  se  persiste  en  ella;  y  muchas  ve- 
ces, se  comete  un  error. 

Así  es  que  la  Comisión  ha  visto  que  habia  mas  estabilidad  para  este 
Cuerpo  Diplomático,  incluyendo  los  sueldos  en  el  Proyecto  de  Ley. 

Hago  esta  observación  al  señor  Senador,  por  si  la  quiere  tener  pre- 
sente. 

Ahora,  yo  no  digo  que  no  apruebe  lo  que  dice  el  señor  Senador  por 
Soriano. 

Creo  que  en  pricipio  tiene  razón. 

Los  sueldos  deben  ser  señalados  por  la  Ley  anual  de  Presupuesto,  que 
puede  variar  por  efecto  de  las  necesidades  públicas  y  necesidades  de  es* 
tos  mismos  Agentes  en  el  Exterior. 

Como  hadado  la  hora,  dejaremos,  me  parece,  esta  discusión,  para  con- 
tinuarla en  otra  sesión. 

El  señor  Pré?5íde7i/^— Se  levántala  sesión. 

Se  levantó  dlas4p.m. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


38/  Sesión  celebrada  el  21  de  Noviembre 


Presideocla  del  seAor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  20  p.  m.,  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores: Fernandez,  Acosta,  Vidal  (don  B.),  Peñalva,  Castro,  Eche- 
Tarría,  Bauza  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  señor  Prestden/c— Continúa  la  discusión  pendiente. 

Se  He  el  articulo  23  del  Proyecto  sobre  organización  del  servicio  Diploma' 
tico. 

El  señor  Ministro— A\  fijarse  a  los  Agentes  Diplomáticos,  la  cuota  que 
señala  el  articulo,  el  Ministerio  ha  tenido  á  la  vista  el  Reglamento  Diplo- 
mático de  ISifi,  que  es  el  que  está  rigiendo  ahora  y  establece  esa  cantidad 
que  es  la  que  se  ha  dado  á  todos  los  Agentes  Diplomáticos. 

Algunos  han  llevado  más^  eso  ha  sucedido  recien;  pero  es  el  mínimum. 

Asi  es  que  cuando  el  señor  Joanicó  fué  en  misión  á  Europa,  llevó  mu- 
cho más  de  eso;  y  el  mismo  doctor  Ramirez,  cuando  fué  en  misión  espe- 
cial al  Brasil,  llevó  también  mucho  más. 

Pero  los  que  se  despacharon  antes,  como  por  ejemplo,  la  Legación 
confiada  al  señor  don  Andrés  Lamas,  el  año  47,  no  llevó  sino  12.000  $. 

Es  una  cantidad  que  se  dápor  una  sola  vez  para  gastos  de  Legación. 
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Además,  encuentro  estraño,  que  un  Ministro  Diplomático,  que  depen- 
de del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  goce  mas  sueldo  que  él 
cuari:losele  puede  dar  en  otra  forma  la  cantidad  que  necesite  para  llevar 
nna  vida  arreglada. 

Yo  creo  que  es  difícil  que  las  otras  Cámaras  asignen  un  sueldo  mayor 
aun  Micistio  Diplomático  que  a  un  Ministro  de  Estado. 

Podría  decirse,  en  este  artículo,  si  el  Senado  quiere,  yo  no  insisto,  que 
los  Ajenies  Diplomáticos  de  primera  categoría,  gozaran  el  sueldo  que  se 
asi^^ne  anualmente  en  el  Presupuesto,  á  los  Ministros  de  Estado. 
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El  se:'ior  Presidente— Es  la.  proposición  que  hizo  el  señor  Senador  por 
Suriano  ayer. 

•     El  señor  Castro— Yo  propondría  aumentar  esos  6.000$  por  la  baja  que 
*  se  hace  ahora,  estableciendo  con  separación  los  gastos  de  representación, 
con  los  gastos  de  impresiones  y  comunicaciones  telegráficas. 

Yo  propondría  5.000$  para  gastos  de  representación  con  la  obligación 
de  dar  una  recepción  anual,  cu  un  dia  patrio,  que  creo  que  es  el  25  de 
Agoj^to,  como  se  hace  en  Buenos  Aires,  que  obliga  al  Cuerpo  Diplomáti- 
co á  unii  recepción  diplomúíica  para  hacer  que  la  República  sea  conocida. 

Yo  agregaría  2.000  S  que  serían  7.000  en  vez  de  5.G00,  para  impresio- 
ue^-,  eventuales,  y  comunicaciones  telegráficas,  dando  cuenta. 

Estos  2  OÜO  3  no  son  del  Ministro.  Serian  para  dar  cuenta.  Que  si  en 
un  año  se  gastara  mas,  se  repusiera  en  el  otro;  y  si  se  gastara  menos,  se 
guardara  para  el  otro. 

Esa  seria  mi  opinión,  pero  aceptaré  la  que  indique  el  Senado. 

El  señor  Echevifr.ia— Todo  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador,  salvo  el 
destino  de  los  fondos,  fué  lo  mismo  que  propuse  ayer.  Primero,  que  estos 
sueldos  fueran  designados  por  el  Presupuesto  General  de  Gastos;  y  en 
esto  estábamos,  cuando  el  señor  Senador  Vidal  preguntó  ó  me  objetó 
cual  sería  la  mente  déla  Constitución  al  Senado  única  y  esclusivamente 
la  venia  para  el  nombramiento  de  los  señores  Ministros  Diplomáticos. 

No  es  esto  señor? 

A  eso  iba  á  contestar  y  en  eso  se  quedó. 

Ya  había  quedado  resuelto  el  punto  del  sueldo  :  ya  habíamos  resuelto 
ese  punto  y  habíamos  presentado  una  modificación  al  artículo. 

En  cuanto  á  la  pregunta  del  señor  Senador,  que  inmediatamente  la 
quise  contestar  y  que  no  pudo  ser  por  que  sonaba  la  hora,  le  diré,  que  lo 
que  yo  entiendo  es  que  lo  que  la  Constitución  ha  querido  cometer  al 
Honorable  Senado  no  es  otra  cosa  que  la  cuestión  política ;  cometer  á  este 
Cuerpo,  que  es  esencialmente  moderador,  el  nombramiento  de  las  perso- 
nas que  senos  propongan  representarnos  en  el  Extranjero. 

A  mi  juicio,  de  ninguna  manera  ha  querido  arrebatar  á  la  otra  rama 
del  Cuerpo  Lejislativo  que  es  la  Camarade  Diputados^  la  parte  económi* 
ca,  que  es  la  demarcación  de  sueldos. 

Ni  podría  ser  de  otro  modo ;  por  que  para  que  este  Proyecto  sea  Ley, 
necesita  la  sanción  de  la  otra  rama.  Y  por  consiguiente,  si  nosotros  les 
fijamos  oueldo  vá  á  pedir  la  retribución  de  su  derecho  y  dirá  con  justicia 
que  de  ninguna  manera  puedo  consentir  que  el  Honorable  Senado  no 
bolamente  cumpla  con  el  precepto  que  le  está  cometido,  sino  que  venga 
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rrebatar  el  derecho  que  les  pertenece  de  discutir  la  parte  económica. 

e  es  la  de  sueldos. 

Por  otra  parte,  esto  vendría  á  ser  un  caso  especialísimo,  por  que  desde 

Presidente  de  la  República,  hasta  el  último  portero,  indudablemente  el 
iuerpo  Lejislativo  tiene  la  fiscalización  de  sus  sueldos. 

Y  si  bien,  señor  Presidente,  yo  estoy  dispuesto  á  ser  deferente  al  Cuer- 
po Diplomático  es  en  cuanto  sea  posible,  pero  no  puedo  llegar  al  extre- 
mo de  hacer  una  regla  escepcionalisima  y  separarlos  hasta  de  la  fiscaliza- 
ción que  nos  está  cometida  por  la  Constitución  de  la  República. 

Esta  es  la  razón  que  tuve  para  pedir  y  proponer  como  propuse,  la  mo- 
dificación al  artículo,  en  cuanto  á  que  no  se  fije  sueldo  por  una  Ley  es- 
pecial, al  Cuerpo  Diplomático  y  que  este  rubro,  como  todos  los  demás, 
se  incluya  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

8i  al  señor  Senador  le  satisface  esto,  yo  me  felicitaría  mucho  con  te- 
ner la  opinión  de  él  á  quien  mucho  respeto. 

El  señor  Vidal  (don  B.)~Ayer,  en  efecto  hice  algunas  observaciones 
sobre  las  facultades  que  creía  yo  que  correspondían  al  Senado,  en  mate- 
ría  de  Relaciones  Esteriores. 

Yo  pienso  que  los  Constituyentes  han  querido  dar  alguna  estabilidad  á 
las  relaciones  esteriores  de  la  República. 

Es  notorio  á  los  señores  Senadores,  que  en  las  monarquías,  es  al  mo- 
narca á  quien  corresponde  la  dirección  de  las  relaciones  esteriores. 

En  las  Repúblicas,  con  el  cambio  frecuente  de  Gobiernos,  muchae  ve 
ees  se  pierde  la  tradición  de  la  política  esterior  del  país  y  la  tutela  de  los 
intereses,  mas  permanentes;  y  creía  yo  que  por  la  intervención  que  le 
habían  dado  los  Constituyentes  al  Senado,  habían  querido  hacer  este 
Cuerpo  permanente,  que  no  desapareciese  nunca,  por  que  la  Cámara  de 
Diputados  se  renueva  en  su  totalidad  y  el  Gefe  del  Poder  Ejecutivo  man- 
da durante  cuatro  años. 

Decía  yó,  que  había  querido  colocar  en  este  Cuerpo,  que  es  permanen- 
te y  que  no  desaparece  nunca  por  nuestra  organización,  la  dirección  en 
parte  de  las  relaciones  esteriores. 

Si  pues  el  Senado,  que  es  un  Cuerpo  poco  numeroso,  en  donde  se  pue- 
de guardar  la  reserva  y  la  discreción  que  se  necesitan  para  el  manejo  de 
los  intereses  en  el  exterior  del  país.  Si  el  Senado  tiene  alguna  dirección 
en  estos  asuntos  y  acredita  una  Legación  y  dá  su  venia  para  nombrar  Di- 
plomáticos, no  puede  tampoco  suponerse,  que  pueda  la  otra  rama  del 
Cuerpo  Legislativo  por  medio  del  voto,  en  una  discusión  precipitada  del 
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Presupuesto,  hacer  desaparecer  el  sueldo  de  un  Ministro  y  por  conse- 
cuencia dejar  anulada  la  atribución  del  Senado. 

Por  eso  decia  yo,  que  en  cierto  modo,  por  medio  de  la  Ley,  incluyendo 
en  él  los  sueldos  que  van  á  ser  votados  por  la  otra  rama  del  Cuerpo  Le- 
£:islativo,porque  si  la  otra  rama  no  lo  consiente  este  artículo  desparecerá, 
7  si  lo  llegara  á  consentir,  entonces  tendría  el  Cuerpo  Diplomático  una 
permanencia  que  indudablemente  no  tiene  hoy. 

Decia  yo  que  por  medio  de  este  artículo  ii  otra  cosa  parecida,  como 
por  ejemplo,  lo  que  propone  el  señor  Senador  por  Soriano,  con  lo  cual 
está  de  acuerdo  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  también  se  podría  in- 
dudablemente dar  mas  permanencia  á  nuestra  representación  en  el  Ex- 
terior. 

Yo  no  busco  otra  cosa  sino  garantía  de  decoro  para  la  vida  y  la  subsis- 
tencia de  nuestros  Ministros  en  el  Exterior. 

Si  esto  se  hace  por  medio  del  artículo,  tal  cual  lo  ha  propuesto  el  Po- 
der Ejecutivo  ó  el  que  propone  el  señor  Senador  por  Soriano,  estoy  per- 
fectamente de  acuerdo. 

Lo  que  quiero,  es  que  se  haga  algo. 

El  señor  Echevarría — Creo  que  de  ese  modo  se  hace  algo. 

Por  otra  parte,  señor  Senador,  es  preciso  tener  en  cuenta,  que  si  bien 
no  debemos  copiar  ciegamente  lo  que  [otras  Naciones  hacen,  debemos 
tomar  lo  mejor. 

Eso  es  indiscutible. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Con  tal  que  se  pueda  aclimatar  entre  noso- 
tros. 

El  señor  Echecarria  -  Con  tal  que  se  pueda  aclimatar  entre  nosotros;  y 
tenemos  que  sujetar  los  actos  de  los  demás  á  nuestro  modo  de  ser. 

Por  consiguiente,  veo  que  todo  lo  que  he  leido  á  éste  respecto,  dicelo 
mismo  por  las  razones  mas  ó  menos  que  he  espuesto. 

Dice  el  Proyecto  de  Ley  reglamentario  del  Cuerpo  Diplomático  de  la 
República  Argentina. 

[Leyó). 

Esto  dice  el  Americano;  y  ésto  dicen  los  varios  que  he  leido. 

El  señor  Vidal  (don  B.)Si  señor,  es  cierto. 

El  señor  Echevarría— Ese  cometido  que  la  propia  Constitución  dá  á  éste 
Honorable  Senado  se  desprende  clara  y  terminantemente,  que  lo  único 
que  ha  querido,es  salvar  la  parte  política,  el  nombramiento  de  los  indivi- 
duos. 

Por  lo  demás,  no  puedo  creer  y  ni  debo  creer  que  venga. . . . 
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El  señor  Bauza— ¿Y  si  la  otra  Cámara,  señor  Senador,  le  quita  el  suel- 
do como  queda  el  Ministro  y  el  Senado  sobre  todo? 

El  señor  £'c/i^i?ama— Precisamente  me  lia  interrumpido  cuando  iba  á 
entrar  en  eso. 

Le  contestaré. 

No  puedo  creer  que  la  Cámara  de  Diputados,  es  hacerle  una  grave  in- 
justicia, decir  que  quiere  venir  á  hacer  la  ;íuerra  á  his  necesidades  vitales 
del  país,  de  venir  á  contrariarla  marcha  administrativa  de  venir  á  coar- 
tar completamente  la  marcha  poh'tica;  y  solamente  así,  tomándola  como 
enemií^a,  podría  suceder  lo  que  dice  y  acaba  de  repetir  el  señor  Senador 
por  Rocha. 

Solamente  así;  y  yo  muy  lejos  estoy  de  creer,  que  la  Camarade  Dipu- 
tados, pueda  venir  á  querer  coarlar  la  marcha  política  de  la  Js ación. 

Puede  y  debe,  por  que  le  está  cometida  la  parte  económica,  los  im- 
puestos, en  fin  la  parte  económica  puede  venir  á  corregir,  pero  de  ningu- 
na manera  puede  venir  á  coartar  la  marcha  política  del  país. 

El  señ>r  Vidal  {don  B.)  —No  se  debe  esperar  eso. 

El  señor  Echeoarria—yiO  debemos  suponerlo  y  suponerlo,  seria  dejar 
constatado  lo  que  acabo  de  decir. 

El  señor  Vidal  {clon  Ií.)—Vqvo  sucede  algunas  veces  y  de  eso  tenemos 
un  ejemplo  reciente  en  otros  países. 

Últimamente  la  Cámara  de  Diputados  Francesa  estaba  empeñada  en 
suprimir  la  Embajada  de  Francia  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Allí  reinan  ciertas  opiniones  individuales  en  algunas  materias  como 
aquí,  con  motivo  de  la  agitación  religiosa  promovida  por  el  Gobierno  ó 
por  ptras  causas. 

El  hecho  es,  que  habia  casi  una  mayoría  en  la  Cámara  de  Representan- 
tes para  suprimir  la  Embajada  de  Francia  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Es  claro  que  el  Gobierno  se  opuso  y  concluyó  por  triunfar. 

Pero  con  otro  Gobierno  de  una  política  más  acentuada,  se  habría  lle- 
gado á  la  supresión  déla  Embajada. 

Yo  creo  que  habría  sido  un  gran  error,  porque  la  Francia  habría  per- 
dido esas  relaciones  que  mantiene  con  el  Papa;  habría  perdido  ese  apoj^o 
que  el  Papa  presta  á  la  política  colonial  de  la  Francia. 

Habría  sido  un  gran  error,  pues  eso  se  habría  obtenido  con  el  voto 
irreflexivo  de  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Echevarría— Pero  el  señor  Senador  no  debe  olvidarse,  que 
una  Ley  queda  derogada  por  otra;  y  por  consiguiente,  si  hoy  la  Cámara 
de  Diputados,  sin  apercibirse  de  lo  que  iba  á  hacer,  sanciona  esta  Ley, 
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mañana  que  recapitára  sobre'ella  y  viera  que  se  habia  ultrapasado  en  su 
atribución  y  que  nos  habíamos  inmiscuido  en  loque  á  ella  corresponde, 
daría  una  Ley  que  derogaría  á  esta. 

Por  consiguiente,  es  nuestro  modo  de  ser  republicano,  que  ambas  ra- 
mas del  Poder  Legislativo  determinen  un  Proyecto  de  Ley. 

Nosotros  no  podemos  do  ninguna  manera  hacerlo  solos. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Si  vota  este  artículo,  ella  misma  interviene  y 
lo  consiente. 

El  señor  Echevarria—Perkctcimenle;  pero  mañana  apercibida  del  des- 
prendimiento que  ha  hecho  de  su  atribución,  mañana  daría  otra  y  lo  que 
hoy  habría  consentido  inadvertidamente*,  mañana,  con  criterio  y  maduro 
estudio  vendria  d  una  nueva  Ley  a  derogar  esta. 

En  cambio,  dejándola  tal  cual  la  he  propuesto,  seria  algo  justo,  algo 
que  se  encuadra  en  lo  que  prescribe  la  Constitución  y  por  consiguiente 
estable;  por  que  puede  ser  muy  bien  que  se  modifique. 

Puede  que  sean  800  S  lo  que  se  asigne  á  un  Ministro;  puede  que  sean 
6C0,  puede  que  sean  400  S.  Perfectamente;  pero  lo  que  es  innegable  es  que 
cada  Cámara  tomará  la  intervención  que  le  corresponde. 

El  señor  Vidal  {don  fi.)— Si  el  señor  Senador  me  promete,  que  en  esa 
forma  vá  á  ser  aprobcido  allí. 

£1  señor  Echevarría— Yo  no  puedo  ir  tan  lejos. 

Creo  que  esto  es  mas  fácil  de  ser  aprobado. 

El  señor  Bauz't — ¿  Y  cómo  es  lo  que  propone  el  señor  Senador? 

El  señor  Echetynria— Decía.  ^  los  Agentes  Diplomáticos  de  primera  ca- 
tegoría, gozarán  del  sueldo  que  la  Ley  de  Presupuesto  determine. 

El  señor  Bauza— He  manera  que,  se  reduce  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  Senador,  á  no  asignar  cantidad,  sino  loque  el  Presupuesto 
determine. 

El  señor  Echevarría— Si  señor  Senador;  á  no  determinar  cantidad,  lo 
que  determine  la  Ley  de  Presupuesto. 

El  señor  Bauza — Bueno  ;  yo  no  apoyo. 

A  su  tiempo  tomaré  la  palabra  para  combatirlo. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Pevo  se  determinan  gastos  de  represen- 
tación. 

El  señor  Echevarría— ^^ioy  hablando  de  los  sueldos. 

El  señor  Tidal  (don  J?.)— Pero  se  determina  lo  que  vá  á  ser  el  sueldo 
de  los  Ministros. 

El  señor  Castro  ~¿  Qué  sueldo  se  asigna  ? 

El  señor  Echevarría — El  que  se  les  asigne  en  el  Presupuesto- 
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El  señor' Castro— Yo  encuentro  justa,  señor  Presidente,  la  razón  de 
que  nosotros  no  [podemos  obligar  á  la  Legislatura  que  viene^  lo  seria 
inútil  porque  cualquier  Cámara  dirá,  aquí  está  la  Constitución;  la  Na- 
ción señala  el  sueldo  que  corresponde. 

Pero,  si  nosotros  señalamos  categorías,  yo  creo  que  las  han  de  respe- 
tar, desde  que  la  Ley  sea  sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Podemos  pues  salvar  el  principio  Constitucional,  no  designando  suel- 
dos, pero  estableciendo  las  categorías. 

Un  Ministro  Plenipotenciario  de  primera  clase,  gozará  el  sueldo  que 
asigne  el  Presupuesto  anual,  á  los  Ministios  de  Estado. 

Eso  saFva  el  inconveniente. 

Estoy  conforme. 

Buenos  Aires  lo  ha  aceptado.  Pero  Buenos  Aires,  fija  desde  yá,  los 
gastos  de  representación. 

Si  no  es  perpetuo,  señor  Presidente,  á  lo  menos,  sirve  de  norma;  para 
que  las  Cámaras  futuras  no  lo  deshagan. 

Esa  misma  cantidad  qne  se  señala  para  gastos  de  representación,  im- 
presiones, etc.,  etc.,  no  puede  ser  perpetua. 

Pero  asignada  desde  ya,  por  las  dos  Cámaras,  es  probable  que  las  fu- 
turas la  acaten.  Pero  sancionado  que  los  Ministros  Plenipotenciarios 
son  equiparados  á  los  Ministros  de  Estado. 

Ese  principio  lo  han  de  respetar- 

Asi  es  que  se  combinan  los  deseos  que  también  son  los  del  señor  Sena- 
dor por  Soriano,  con  el  propósito  de  que  se  les  debe  dar  lo  necesario  para 
poder  vivir. 

Porque  yo  he  estado  en  París,  cuando  era  Ministro  Mateo  Magariños. 

Túvola  deferencia  de  darme  un  banquete,  porque  era  muy  amigo;  y  á 
la  noche  me  dijo :  mira,  me  dio  su  libreta. 

La  libreta  representaba  de  ochenta  á  cien  mil  francos  anuales;— y  de- 
cía,  que  toda  su  renta  y  lo  que  le  daba  el  Estado,  toda  se  iba. 

No  tenia  mas  que  un  coche. 

Es  verdad  que  tenia  casa  sola,  lo  que  se  llama  allí  un  pequeño  hotel. 

Se  gasta  mucho;  particularmente  en  Londres,  en  Berlín,  en  Víena, 
es  un  horror  lo  que  gasta. 

Eso  de  dar  cuenta,  el  señor  Ministro  aquí,  en  conversación  particular, 
me  dice  que  no  es  decoroso  ponerlo. 

Establecería  las  bases  siguientes : 

El  señor  Pre5íd^n/g—¿  Quiere  redactar  el  señor  Senador? 

El  señor  Castro— Sí  señor. 
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Los  Ministros  Plenipotenciarios  y  Enviados  Extraordinarios  de  prime- 
ra clase. . . 

£1  señor  Bauza — Por  qué  no  pone  los  Agentes  Diplomáticos,  empezar 
como  está  impreso  ? 

El  señor  Castro— Yo  pondria  los  dos,  por  que  es  en  el  gasto  de  repre- 
sentación la  diferencia,  por  que  uno  es  mas  modesto  en  cuanto  al  gasto, 
pero  los  dos  son  Ministros. 

Yo  pondria  las  dos  clases. 

Los  Agentes  Diplomáticos,  tanto  de  primera  clase  como  de  segunda 
categoría,  gozarán  del  sueldo  que  anualmente  designe  la  Ley  de  Presu- 
puesto, para  los  Ministros  de  Estado. 

Además,  tendrán  los  Agentes  Diplomáticos  de  primera  categoría, 
5,000  $  anuales  para  gastos  de  representación  y  2,000  mas  para  imprevis- 
tos, eventuales,  impresiones  y  comunicaciones  telegráficas. 

Los  de  segunda  categoría  tendrán  para  gastos  de  representación  4.000 
$  en  luí?:ar  de  5.000  y  los  mismos  20<)  para  eventuales,  imprevistos,  pu- 
blicaciones y  comunicaciones  telegráficas. 

Mediante  esta  suma  que  se  asigna  para  gastos  de  representación,  estarán 
obligados  á  dar  una  recepción  anual  el  25  de  Agosto. 

£í  señor  Ministro— Nó. 

El  señor  Ca.s/ro— Bueno;  quítese. 

El  señor  Bauza  -Pero  quien  lo  ha  resuelto? 

El  señor  Castro— En  la  República  Argentina. . . . 

El  señor  Bauza— Ltx  República  Argentina,  la  hermana  mayor. 

Protesto. 

El  señor  Casíro— Están  obligados  á  dar  una  recepción  diplomática 
anual  el  25  de  Mayo. 

El  señor  Vidal  {don  -fí.)— No  tengo  inconveniente. 

Acepto  la  redacción  del  artículo  tal  como  la  ha  propuesto  el  señor  Se- 
nador por  Tacuarembó. 

Creo  que  son  las  mismas  ideas  del  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Echevarría —No  señor;  no  entro  en  esas  ideas;  sin  embargó 
que  el  fondo  es  el  mismo. 

Mi  modificación  es  mas  breve.  Me  aproximo  mas  á  la  Ley  y  digo  lo 
mismo. 

Todo  lo  propuesto  por  mí  no  es  otra  cosa,  que  los  Agentes  Diplomáti- 
cos de  primera  categoría,  que  son  ambos  Ministros  Plenipotenciarios, 
^tc.,  etc.,  gozarán  del  sueldo  que  la  Ley  determine. 
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Además  tendrán  G.OOO  $  de  la  misma  moneda,  para  gastos  de  represen- 
tación, eventuales  y  comunicaciones  telegráficas. 

Creo  que  es  cuanto  hay  que  decir. 

Este  es  el  artículo  23. 

Después  cuando  venga  el  24,  arreglaremos  el  24. 

El  23  es  este. 

Me  aproximo  al  artículo  y  me  encuadro  en  la  Constitución,  que  es  todo 
cuanto  he  propuesto- 

El  seilor  Presidente —Teníala,  palabra  el  señor  Senador  por  Minas. 

M  serior  Vidal  (don  B,)-Yo  decía,  señor  Presidente,  que  aceptábala 
fórmula  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  pero  quería 
hacer  una  observación  sobre  el  final. 

Creo  que  debe  dejarse  para  la  reglamentación  que  debe  hacer  el  Poder 
Ejecutivo,  lo  relativo  a  la  manera  de  representar  al  país  eu  el  Exterior. 

Por  ejemplo;  determinar  que  los  Agentes  nuestros  deben  dar  una  fies- 
ta ese  dia,  tiene  sus  inconvenientes. 

Yo  no  digo  que  no  la  den,  que  no  reciban  ¿í  los  Americanos  ó  Nacio- 
nales ese  dia. 

Pero  debo  advertir,  que  es  precisamente,  la  época  del  año,  en  que  todo 
el  mundo  político  en  Europa,  está  dispersado;  están  en  sus  casas  de  cam- 
po, en  los  sitios  de  baños  ó  de  recreo. 

Es  decir,  que  en  las  capitales  no  hay  ese  movimiento  social  que  existe 
en  el  invierno  que  es  cuando  el  trato  frecuente  con  los  Diplomáticos  y 
con  el  mundo  político,  en  la  primera  sociedad  del  país  se  verifica. 

Esto  de  la  representación  esterior,  me  parece  que  debe  dejarse  para  la 
reglamentación  ó  instrucciones  reservadas  que  dé  nuestro  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  ó  nuestro  Gobierno,  á  nuestros  Agentes  en  el 
Exterior. 

Érala  única  observación  que  tenia  que  hacer. 

El  señor  Castro— Retiro  la  última  parte. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  tj  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  tesíual  y  es  desechado. 

Al  votarse  el  propuesto  por  el  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señcr  J?cAei?ama— Pediría  que  se  agregara  la  modificación  del  se- 
ñor Bauza  en  cuanto  '^  á  la  moneda  corriente.  " 

El  señor  Bauza  -  Pero  queda  destruida  la  observación  de  la  Comisión, 
desde  luego  que  el  señor  Senador  propone  una  redacción  distinta. 

Ya  no  vá  á  designar  cantidad. 
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El  sjñor  Vidal  (don  jB.)— Por  eso  es  que  apoyo  la  del  señor  Senador 
por  Tacuarembó,  porque  por  lo  menos  designa  cantidad. 

Por  eso  me  aproximo  mas  á  la  redacción  del  señor  Senador  persi- 
guiendo siempre  lo  mismo,  la  estabilidad  del  Cuerpo  Diplomático. 

El  señar  Ministro —Pido  la  palabra. 

El  señar  Pr«side«i«— Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Cflí/ro  —Pido  que  se  reabra. 

El  señar  A/m/.siro— Es  simplemente,  para  apoyar  lo  que  acaba  de  de- 
cir ei  señor  Senador  Vidal. 

En  primer  lugar,  en  cuanto  á  la  distribución  de  las  cantidades,  co- 
rresponde al  Gobierno  hacerla  por  las  instrucciones  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  dará,  en  su  tiempo  oportuno. 

En  cuanto  á  la  otra,  relativa  á  la  fijación  del  sueldo  que  debe  tener  el 
Agente  Diplomático,  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  lo  que  establece  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó. 

Creo,  señores,  que  es  preciso  no  dejur  vacilante  la  dotación  que  deben 
tener  los  Airantes  Diplomáticos  en  el  Exterior. 

Es  preciso  fijarles  un  límite,  porque  de  lo  contrario,  se  correría  el  ries- 
go de  qnH  se  les  pusiese  en  el  Presupuesto,  menos  cantidad  de  la  que  po- 
dría corr*íiponder  á  un  Ministro  para  representar  dignamente  á  la  Re- 
pública en  el  Exterior; — y  estosería  un  mal. 

El  temor,  simplemente,  de  que  eso  pueda  suceder,  es  un  mal. 

Eso  desaparece  adoptando  la  redacción  del  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó:— que  tenga  un  Ministro  en  el  Exterior,  igual  dotación  que  la 
de  un  Ministro  de  Estado,  lo  encuentro  justo,  lo  encuentro  equitativo. 

Un  Agente  Diplomático  en  el  Exterior,  tiene  la  representación  de  la 
República.  Es  una  aItísima|posicion  y  creo  que  no  se  le  puede  poner,  por 
razón  de  la  misma  posición,  en  menos  categoría  que  la  que  tiene  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores. 

Es  justo  que  se  le  ponga  al  nivel  del  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res pero  no  sería  conveniente  ni  sería  justo  que  se  le  pusiera  abajo. 

Por  estas  razones,  estoy  de  acuerdo  con  la  redacción  establecida  por  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Presidente—Se  conforma  el  señor  Senador  por  Soriano  ó  hay 
que  volar  la  proposición. 

El  señor  Echevarria^En  lo  que  no  puedo  estar  conforme  es  en  la  cues- 
tión de  separarnos  de  la  Ley  de  Presupuesto. 

El  señor  Casero— Si  no  se  fija  sueldo. 
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Se  les  dará  lo  qae  asigne  la  Ley  de  Presupuesto  á  los  Ministros  de 
Estado. 

Es  clasificar  la  cosa,  nada  mas,  que  los  Ministros  Residentes  en  el  E!s- 
tranjero  gozarán  sueldo  igual  al  que  se  asigne  á  los  Ministros  de  Estado. 

No  es  señalar  sueldo. 

El  señor  Echevarría -Y  qxiQ  la  Ley  de  Presupuesto  determine. 

Pero,  no  llegará  el  caso  que  la  Cámara  de  Representantes  qoiera  echar 
abajo  á  nn  Ministro?  dirá,  100  $  á  un  Ministro  Extraordinario  y  á  un 
Ministro  del  Estado  600. 

Guando  menos  con  esta  Ley  quedará  garantido  el  Cuerpo  Diplomático 
y  gozarán  de  tanto  cuanto  la  Nación  pueda  dar  en  sus  momentos  de  ven- 
tura ó  de  desgracia  á  los  Ministros  de  Estado. 

Se  vota  el  articulo  con  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
Soriano  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó 
es  aprobado. 

Se  lee  el  articulo  24. 

El  señor  Catiro— Queda  suprimido* 

En  discusión  el  25. 

El  señor  Echevarría  -Voy  á  presentar  un  agregado  al  artículo. . . 

£/  señor  Castro —Sí  es  la  práctica  que  se  ha  establecido  hasta  ahora. . . 

El  señor  Echevarría— Si  me  permite  hablar  . . . 

Voy  á  decir  lo  que  pienso,  y  después  el  señor  Senador  dirá  lo  que  quie- 
ra y  lo  que  le  parezca. 

A  mí  no  me  parece  que  es  lo  que  debe  ser,  y  roy  á  decir  lo  que  á  mí  me 
parece. 

{Lee  el  artículo.) 

Esto  es  para  cuando  se  alejen  de  su  centro,  de  la  Capital. 

Pero  si  á  un  señor  residente  en  París,  en  España,  en  PortugaL  se  le 
nombra  Ministro,  no  me  parece,  por  mas  práctica  que  el  señor  Senador 
por  Tacuarembó  quiera  decir,  se  le  dé  lo  mismo»  que  á  uno  que  parte  de 
aquí. 

El  señor  Castro —Tiene  que  instalarse. 

El  señor  Echevarria—PsLVSí  instalarse  no  le  doy  lo  mismo:— le  doy,  por 
ejemplo,  la  mitad. 

Creo  que  es  más  conveniente,  más  justo. 

El  señor  Castro— En  ninguna  Ley  está  eso. 

El  señor  Echevarría  -Perdone,  señor  Senador,  ya  que  me  contradice 
tan  categóricamente,  que  le  diga  que  está  en  la  de  Buenos  Ayres. 
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No  68  mío  el  pensamien^'O,  y  ya  que  copia  tan  seguidamente  lo  que  di- 
ce la  Ley  de  la  República  Argentina,  le  diré  que  es  así  como  se  hace  allí 
yen  otros  países. 

Ahora  á  mi  vez  le  diré  al  sefior  Senador,que  ha  estudiado  mucho  esto» 
recordará,  si  refrezca  su  memoria,  que  en  otras  leyes  se  dice  la  misma  co- 
sa que  yo  propongo. 

No  es  invención  mia. 

Guando  un  Ministro  nombrado  parte  de  la  Capital,  perfectamente. 

Pero  cuando  un  ciudadano  residente  en  París,  en  Inglaterra,  en  Nor- 
te-América es  nombrado,  todos  le  marcan  la  mitad  del  viático,  es  decir^ 
seis  mesas. 

Estoes  modesto,  es  justo  yes  equitativo. 

El  sefior  Castro— Desde  qae^  hay  antecedentes  yo  acepto. 

El  señor  Echevarría— {Lee  el  articulo) . 


^Como  así  mismo  si  se  encontrara  residiendo  en  el  paraje.'' 


Esto  es  modesto,  es  justo  y  es  equitativo. 

El  señor  Castro— Desde  que  hay  antecedentes  yo  acepto* 

El  señor  Presidente— TengSílek  bondad  de  proponer. 

El  señor  Echevarría --En  caso  de  traslación  de  un  Ministro  de  un  pun- 
to i  otro;  por  ejemplo,  estando  en  Paris  pasar  á  Italia. . . 

El  señor  Casíra— Diga,  en  caso  de  ser  nombrado  donde  reside. 

El  señor  Echevarría — A  eso  llegaremos  8Í  el  palito  no  se  quiebra;— de 
un  punto  á  otro  del  Extranjero,  gozará  de  la  mitad  de  los  gastos  de  ins- 
talación, seis  meses  de  sueldo;— como  así  mismo  si  se  encontrara  resi- 
diendo en  el  parage  para  donde  ha  sido. .  •  • 

El  señor  Vidal  (don  B.)—¿  Me  permite  una  interrupción? 

Le  llamo  la  atención  al  señor  Senador  sobre  el  articulo  49. 

En  cuanto  al  viático,— ya  que  he  interrumpido  al  señor  Senador,— me 
voy  á  permitirle  recordar,  que  está  en  nuestra  legislación  lo  de  un  afio 
del  viático. 

El  artículo  S.*"  del  Decreto  de  Noviembre  20  del  46,  dice  asL 

{Leyó). 

Yel49.... 
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El  seüor  Echevarría — Perfectamente. 

Leo  el  articulo  y  veo  que  es  la  traslación. 

Asi  es  que  no  hará  otra  cosa  que  la  segunda  agregación  que  es  ésta. 


",  En  caso  que  el  ciudadano  nombrado  se  encontrara  residiendo  en  la 
Capital  del  país  para  el  cual  se  acreditara  como  Ministro,  recibirá  para 
gastos  dé  instalación,  etc.,  como  viático,  seis  meses  de  sueldo  ". 


Yo  creo  que  con  eso  tendrá  para  hacer  la  instalación. 

Se  vota  el  articulo  textual  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  agregación  propuesta  es  aprobado. 

En  discusión  el  26. 

El  señor  Cas/ro— Aquí  tenemos  que  hacer  algo  semejante  á  lo  que  he- 
mos hecho. 

El  señor  Ministro  podria  decir  cual  categoría  de  sueldo  de  sus  emplea* 
dos  del  Ministerio,  se  acerca  al  Secretario  de  primera  clase. 

Yo  creo  que  es  igual  al  Oficial  Mayor. 

Aquí  dice  4,000$. 

No  sé  lo  que  tiene  el  Oficial  Mayor,  ni  lo  que  gana  el  Oficial  T. 

Pero  hay  que  tomar  la  primera  base ;  se  le  señale  tal  categoría  de  em- 
pleado. 

Si  el  señor  Presidente  quisiera  dar  un  cuarto  intermedio,  veríamos  el 
Presupuesto,  á  cual  se  puede  comparar. 

Se  stispende  la  sesión' 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  f/as/ro— Continúo  con  la  palabra,  señor  Presidente. 

Había  propuesto,  y  creo  que  en  el  cuarto  intermedio  ha  habido  unani* 
midad  de  ideas,  que  se  señale  como  sueldo  á  los  Secretarios  y  á  los  Agre- 
gados, lo  que  respectivamente  gozan  el  Oficial  Mayor  y  el  Oficial  1  .^  del 
Ministerio,  dejando  la  misma  cantidad  que  se  señala  para  viático. 

El  señor  Presidente— Tenga  la  bondad  de  dictar,  señor  Senador. 

El  señor  Castro— Si  señor. 

Los  Secretarios  de  primera  clase  en  categoría» 
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El  señar  Bauza--  ¿  No  sería  mejor,  señor  Senador,  decir  de  ambas  ca- 
tegorías ? 

El  señor  Castro  -Está  bien. 

Los  Secretarios  de  ambas  categorías  gozazán  del  mismo  sueldo  gue  se 
asigna  por  la  Ley  anua!  de  Presupuesto,  á  los  Oficiales  Mayores  de  Mi- 
nisteríost  y  la  mitad  al  partir  á  sus  destinos,  por  vía  de  viático. 

Ahora  en  seguida. 

Los  Agregados  gozarán  del  sueldo  gue  también  se  asigne  en  la  Ley  de 
Presupuesto  anual,  á  los  Oficiales  primeros  de  Ministerios  y  la  mitad 
del  año  de  sueldo  para  viático. 

Se  vota  el  artículo  textual  y  es  desechado. 

Se  lee  con  la  enmienda. 

El  señor  Bauza— El  primer  inciso,  señor  Presidente,  hay  que  aclararlo 
en  su  redacción. 

Debe  decir,  ''á  los  Oficiales  Mayores  délos  Ministerios:  y  en  cuanto  al 
viático,  debe  decir,  ''la  mitad  de  un  año  de  dicho  sueldo,"  por  que  dice 
la  mitad,  no  mas. 

{Se  leyé). 

El  señor  fiaiua— Señor  Presidente;  antes  de  votar. 

No  está  bien  decir,  "vía  de  viático,"  porque  viático,  significa  "camino, 
y  vía,  también.  Como  "viático"  debe  decir. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  artículos  27  al  32  inclU'^ 
sive. 

En  discusión  el  33. 

El  señor  Castro— Como  esta  Ley  dá  ciertos  derechos,  que  se  han  de  ver 
posteriormente,  á  sueldos  y  retiro,  yo  no  sé  hasta  donde  los  que  están  des- 
empeñando hoy,  pudieran  optar  á  las  ventajas  que  se  acuerdan  al  Cuerpo 
Diplomático,  y  hay  un  artículo  aquí  que  les  dá  la  preferencia  para  entrar 
á  ese  Cuerpo  como  cualquier  otro. 

(Lee). 

Si  esto  de  que  el  Oficial  Mayor  y  el  Oficial  1.^  del  Ministerio  deben  en» 
trar,  debia  ser  en  el  artículo  en  que  se  dijo  que  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  formaba  parte  del  Cuerpo  Diplomático. 
No  sé  esto  que  significado  tiene. 

¿Por  qué  la  opción  á  ese  retiro,  que  pueden  tener  los  que  van  á  desem- 
peñar por  cierto  número  de  años  un  cargo? 

Se  comprende  que  es  una  especie  de  jubilación,  que  teniendo  un  ni* 
mero  de  años  de  servicio,  tienen  derecho  á  gozar  de  ese  retiro. 
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Pero  esto,  el  Oficial  1.^  que  no  está  en  ejercicio,  no  sé  que  objeto  pue- 
de tener. 

El  señor  Bausa  -Yo  entiendo,  señor  Presidente»  que  este  artículo  ha 
sido  incluido  en  el  Proyecto  de  Ley  que  se  discute  en  causa  de  que  los 
actuales  Oficial  Mayor  y  Oficial  1  /  del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
ñores  desempeñaron  el  uno,  las  funciones  de  Ministro  Diplomático  ante 
el  Gobierno  de  su  Santidad^  y  el  otro  una  Secretaría  de  Legación  ante  el 
Gobierno  del  Paraguay. 

De  manera  pues,  que  parece  que  en  efecto,  aquí  se  hará  una  escepcion, 
7  redundante. 

Podrían  estos  señores  tenerse  por  comprendidos  en  el  artículo  que  ya 
se  votó,-*no  recurdo  si  el  17 — en  donde  dice  cuales  son  los  individuos  que 
pueden  optar  á  ser  electos  para  componer  el  Cuerpo  Diplomático. 

El  señor  Vidxl  {don  5.)— Que  tendrán  preferencia. 

El  señor  Bausa— Que  tendrán  preferencia. 

El  señen  Castro— Hay  dos  artículos. 

El  señor  Bauza— En  el  que  dice  cuales  son  los  que  deben  ser,  que  son 
los  que  hayan  desempeñado  funciones  Diplomáticas,  antes  de  ahora. 

Ahí  deben  encontrarse  comprendidos  esos  Señores  á  que  se  refiere  el 
artículo. 

El  señor  Catiro— Uno  de  los  artículos  dice,  todos  los  que  hayan  desem- 
peñado misiones  Diplomáticas  tienen  derecho;  y  otro  dice  que  tienen 
preferencia  para  los  puestos. 

Es  decir  que  ya  hay  dos  artículos  sobre  eso>  el  uno,  considerándolos 
como  parte  del  Cuerpo  Diplomático;  pueden  ser  nombrados  aunque  no 
hayan  sido  por  dos  años  y  el  otro,  dándoles  la  preferencia. 

De  modo  que  me  parece  que  aquí  hay  redundancia. 

El  señor  Vidal  {don  -B.)— Sucede  algo  muy  singular  con  éstos  emplea- 
dos, con  el  actual  Oficial  Mayor  y  con  el  Oficial  1^. 

Uno  de  ellos  ha  desempeñado  una  Legación  del/  clase,  en  el  Este- 
rior,  pues  es  sabido  que  ha  sido  Ministro  cerca  de  su  Santidad,  hace  po- 
co tiempo;  y  el  otro  ha  desempeñado  la  Secretaría  de  la  Legación  en  el 
Paraguay. 

Por  consecuencia,  los  dos  no  son  graduados,  no  tienen  Título  Acadé* 
mico,  no  hacen  parte  del  Cuerpo  Diplomático^  puesto  que  se  dice,  que  so- 
lo los  que  están  actualmente  desempeñando  esos  cargos  en  el  Exterior,, 
hacen  parte  del  Cuerpo  Diplomático. 

Es  decir,  que  quedarían  escluidos  de  los  beneficios  de  éste  artículo  y 
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sin  embargo,  han  desempeñado  fanciones  diplomáticas  y  estañen  éste 
momento  en  ejercicio,  se  puede  decir,  relacionado  con  el  Cuerpo  Diplo' 
mático. 

Hago  esta  observación^  por  si  el  Senado  quiere  tenerla  presente. 

Esta  ha  sido  la  razón  por  la  cual,  este  artículo  ha  sido  incluido  en  el 
Proyecto  de  Ley  del  Poder  Ejecutivo. 

Desearíafoir  la  palabra  autorizada  del  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro-  Es  efectivo  lo  que  dice  el  señor  Senador.  Pero  el 
Ministerio  ha  tenido  otra  razón  y  es,  que  los  Oficiales  Mayores  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  son  equiparados,  por  el  Derecho  Interna- 
cional, á  los  Encargados  de  Negocios. 

Hoy,  desde  que  se  ha  suprimido  ese  puesto,  tienen  la  categoría  de  Mi- 
nistros Residentes. 

Quiere  decir;  que  pueden  salir  de  Oficiales  Mayores  á  Ministros  Resi- 
dentes. 

Por  consiguieute,  el  Derecho  Internacional  les  daba  ya,  una  poc^icion 
diplomática. 

La  Ley  ha  creido  que  era  justó  y  conveniente  reconocerles  esa  misma 
categoría;  y  se  agregaba  á  esa  consideración,  la  que  acaba  de  emitir  el  se- 
ñor Senador,  que  el  Oficial  Mayor  y  el  Oficial  I*""  habían  desempeñado 
esas  funciones. 

Pero  el  Ministro  se  ha  separado  de  eso  y  creo  que  si  el  Senado  lo  con- 
sidera conveniente  podría  suprimirse  la  del  Oficial  1^. 

Pero  el  Secretario,  como  el  señor  Senador  lo  dijo  en  la  sesión  ante- 
rior, el  Oficial  Mayor  del  Ministerio,  por  el  Derecho  Internacional  anti- 
guo, tiene  la  bategoria  de  Encargados  de  Negocios  donde  ellos  existen,  y 
de  Ministros  Residentes,  donde  aquellos  han  desaparecido,  por  el  Minis- 
terio de  la  Ley. 

Estas  son  las  razones  que  tengo. 

El  señor  Elcft^üorría— Simplemente  para  una  observación. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  ha  dicho  el  señor  Sena- 
dor. Pero  hay  algo  mas  en  esto,  que  sí  no  se  dice  se  comprende. 

Desde  que  estos  señores  forman  desde  hoy  parte  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico, están  comprendidos  como   ellos  y  por  consiguiente,  gozarán  del 
sueldoque  les  corresponde  á  esos  Diplomáticos- 
Porqué  dice  el  í.° 

(Leyó). 

Por  la  Ley,— no  sé  si  pasará  ó  nó  pasará,— pero  en  fin,  por  el  Proyec* 
to  de  Ley  que  se  presentaj  dice,  que  los  que  están  se  consideran,  al  reti- 
rarse de  sus  puestos  tendrán  por  jubilación  tal  sueldo. 
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Sí  nosotros  hoy  decimos,  también  formarán  parte  del  Cuerpo  Diplo- 
mático el  Oficial  Mayor  y  el  Oficial  l.^  por  el  hecho  desde  ya  les  asif^nap 
mos  un  saeldo  como  jubilación. 

Perfectamente  bien,  que  el  Oficial  Mayor  y  el  primero  hayan  desempe- 
ñado esos  puestos,— los  actuales, — pero  no  por  el  hecho  vamos  á  hacer 
una  retroactividad  de  la  Ley  para  estos  señores,  que  no  puede  hacerse. 

JU  señor  Vidal  (don  5.)— Loque  corresponde  es  suprimir  el  artículo. 

El  señor  Echevarría —Todos  los  que  hayan  formado  parte  del  Cuerpo 
Diplomático,  no  tienen  jubilación  alguna. 

Pero  los  que  se  encuentran  representando  hoy  un  Ministerio  en  el  Ex- 
tranjero, ya  se  cuentan  como  de  carrera. 

Mañana  son  cesantes,  por  el  Proyecto  de  Ley.  Una  vez  que  dejen  sus 
puestos,  que  queden  cesantes^  ei  Proyecto  les  acuerda  la  mitad  de  sus 
sueldos. 

Si  este  artículo  lo  sancionamos,  estos  como  aquellos  tendrán  también 
la  mitad  de  sus  sueldos.  Y  por  consiguiente,  por  las  razones  expuestas 
por  el  señor  Senador  y  por  lo  que  se  desprende  de  este  artículo,  no  pode- 
mos de  ninguna  manera  votarlo. 

El  señor  Castro  -Yo  voy  á  indicar  un  medio»  si  me  permite. 

El  señor  Echevarría  —Yo  acepto  cualquier  medio,  y  es  lo  que  iba  á  pro- 
poner. 

El  señor  Castro— Aquí  hay  un  artículo,  el  artículo  22,  que  habiéndole 
sacado  la  base  que  tenía  de  dos  años,  ha  quedado  establecido,  que  todo  el 
que  haya  desempeñado  una  misión  por  cualquier  tiempo  . .  • 

El  señor  Bauza— hd,  cuestión  la  encuentra  resuelta  en  el  artículo  8-% 
señor  Senador. 

El  señor  Castro— .^  En  el  8.°  ? 

Lo  leyó 

El  señor  Bau  á-  En  ese  caso  está  el  señor  Hordeñana. 

El  señor  Castro—^X  señor  Hordeñana,  como  Oficial  Mayor  y  el  Oficial 
1.*  como  Secretario,  tienen  derecho  á  ser  nombrados  Ministros  de  prime- 
ra clase. 

Además,  aquí  hay  otro  artículo,  que  les  dá  la  preferencia,  sobre  cual- 
quier otro  para  los  nombramientos. 

Creo  que  podría  satisfacerse  el  deseo  del  señor  Senador,  del  señor 
Ministro  y  del  Poder  Ejecutivo  considerándolos  como  honorarios,  pero 
no  como  efectivos,  por  que  ellos  no  pueden  gozar  ese  sueldo  ni  la  Ley  se 

los  dá  tampoco. 

El  señor  Echearri%S\  ha  concluido  el  señor  Senador,  pido  la  palabra  j 
después  que  acabe  de  conversar,  si  que  la  discusión  es  conversando. 
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¿Tengo  la  palabra,  señor  Presidente? 

El  señor  Presidente —Si  señor. 

El  señor  Echevarría— No  rae  satisface  nada  de  lo  espuesto  por  que 
^quí  se  hace  una  preferencia  y  toda  preferencia  es  odiosa. 

Perfectamente  que  3sto8  Oficiales  Mayor  y  primero  hayan  desempeña- 
do esos  puestos. 

Pero  también  los  han  desempeñado  otros  ciudadanos. 

El  señor  Castro^Pero  no  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 

El  señot  Echevarría— ¿  Porqué  razón  se  han  de  considerar  con  espe- 
cialidad a  éstos  dos  señores  y  no  se  han  de  tener  presente  á  otros  ? 

Precisamente  me  acuerdo  de  dos  ó  tres. 

Me  acu'irdodelos  compatriotas,  Bauza,  Bustamantey  Magariño^s. 

¿  Porqué  razón  digo,  se  ha  de  dar  ésta  prelácion,  ésta  retroactividad 
en  la  Ley,  para  éstos  señores,  y  no  se  ha  de  hacer  para  aquellos  ? 

Es  preciso  dictar  la  Ley  y  ser  justos. 

Lo  único  que  á  éstos  señores  se  le  puede  acordar,  porqué  están  hoy 
empleados,  es  que  queden  aptos  para  poder  ingresar  á  esos  puestos. 

Pero  de  ninguna  manera  que  queden  comprendidos  en  el  Cuerpo  Di- 
plomático, porque  eso  es  una  injusticia. 

El  señor  Castro --En  calidad  de  honorarios,  por  ser  empleados  del 
Ministerio. 

El  señor  ficA^üarria  -El  artículo  importa  reconocerles  jubilacioui  cosa 
que  no  es  justa  y  el  artículo  importa  el  reconocerlos  como  tales  Minis- 
tros, eu  ñn,  la  categoría  que  han  desempeñado,  con  olvido  poco  razona- 
do y  justo  de  otros  compatriotas  que  acaban  de  dejar  ese  puesto. 

Que  queden  aptos  para  poder  ingresar,  sea  en  hora  buena. 

El  señor  P residente -^Kso  ya  está. 

El  señor  Echevarría —BMeno y  eso  ya  está. 

Lueao  entonces,  me  parece  que  este  artículo  33  debe  borrarse;  está  de 
mas. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  hago  moción  para  que  se  suprima  por 
entero  el  artículo  33r 

{Apoyado.) 

Ll  señor  Castro— Stñov  Presidente;  no  es  exacto  el  caso  de  un  Ministro 
que  ha  desempeñado  y  que  ya  ha  sido  favorecido  por  la  Ley  con  el  que  hoy 
está  desempeñando  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  funciones 
diplomáticas  como  Oficial  Mayor,  que  tiene  conferencias  todos  los  dias 
con  los  Ministros. 

En  todas  partes  son  Diplomáticos. 
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No  es  pues  exactamente  la  misma  cosa. 

bl  inconveniente  es  solamente  lacaestion  de  jubilación  ó  retiro. 

Yo  creo  que  podría  haber  modo,  para  no  desairar  el  deseo  del  Poder 
Ejecutivo,  quitando  el  inconveniente  que  indica  el  señor  Senador  Eche- 
varría y  es,  declarándolos  honorarios,  para  formar  parte  del  Cuerpo 
Diplomático. 

Ya  que  el  Ministro  forma  parto  del  Cuerpo  Diplomático,  que  el  Ofí* 
cial  Mayor  y  el  I.""  formen  en  calidad  de  honorarios,  que  no  dá  derecho 
de  ninguna  clase. 

El  Ministro,  se  ha  declarado  que  forma  parte  del  Cuerpo  Diplomático, 
por  el  hecho  de  ser  Ministro  y  en  cualquier  vacante  puede  ser  nombrado. 

Yo  agregaría,  en  calidad  de  honorarios  sin  ninguna  clase  de  derecho. 

El  señor  £'cft«?arr<a- -Estos  como  todos  los  Oficiales  Mayores,  sí,  se- 
ñor Presidente^  porque  esto  es  dar  retroactividad  á  la  Ley,  si  se  dice  que 
los  Oficiales  Mayores  están  desempeñando  funciones  diplomáticas. 

Lo  mismo  van  á  desempeñar  estos  como  los  que  vengan  y  los  que  han 
desempeñado  antes. 

De  manera  que  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  dice  el  señor  Ministro,  que 
los  oficiales  mayores  están  desempeñando  y  son  aptos  para  entrar  tam- 
bién. 

Quiero  eso;  pero  quiero  que  sean  aptos  y  que  puedan  ingresar  aque- 
llos que  tengan. . . . 

El  señor  Castro — Aquí  no  se  habla  de  personas. 

El  señor  Echevarría^P ero,  señor. 

(Lee  el  articulo) . 

El  señor  Casero— Cualquiera  que  sea. 

Hoy  es. . . . 

El  señor  Echevarría— No  hay  [que  ver.  Está  de  más  el  artículo,  porque 
ya  se  dice  en  otro  artículo;  que  forman  parte. 

¿Desde  que  ya  se  dice,  para  que  se  quiere  repetir? 

No  me  parece  que  sea  conveniente,  porque  ya  está  autorizado. 

Si  se  repite,  es  para  los  presentes. 

El  señor  Castro — Nó. 

El  señor  £'c/ieí?arría— Perfectamente,  que  debe  suprimirse. 

Se  vota  si  el  punto  esti  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Vetándose  el  articulo  es  desechado. 

En  dtsctísion  $1 34 . 

El  señor  \idal  {don  fl.)— Este  artículo  vendría  á  limitar  al  derecho  del 
Gefe  del  Estado. 
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Asi  68»  que  aunque  sin  embargo  está  muy  limitado  esto,  por  la  reserva 
gae  aparece  en  el  artículo  38,  sin  embargo  puede  tener  sus  inconve* 
Bíeates. 
Voy  á  permitirme  leer  el  artículo  38. 
(^o  leyó). 

Es  decir,  que  este  artículo  está  limitado  por  este  otro,  por  el  38  lo  que 
viene  á  modificar  la  gravedad  de  su  contesto. 
Pero  de  todos  modos  seria  mas  conveniente  suprimirlo. 
El  señor  Castro—Señor  Presidente:  en  el  Brasil  se  defiende  contra  la 
incapacidad]queTpuedelhaber  desarrollado  un  individuo  para  representar 
el  país* 

Se  defiende,  dejándolo  sin  nombramiento  hasta  el  término  de  cinco 
años;  pagándoles  medio  sueldo  á  los  que  hayan  estado  15  años  de  Minis- 
tros Residentes. 

£i8  decirique  el  Emperador  y  su  Ministro,  defienden  al  país  contra  la 
falta  del  desarrollo  de  inteligencia  para  representar  bien  al  paí^  dejándo- 
los sin  empleo  remunerándolos  por  cierto  número  de  años,  para  que  bus- 
qaen  otro  medio  de  vivir. 

Quiere  decir,  que  indirectamente,  el  Estado  tiene  el  medio  de  hacer 
servir  á  los  que  tienen  talento,  los  que  desarrollan  aptitudes,  separando 
I A  ineptitud. 

£ste*artícuIo  tiene  in3onvenientes. 

El  Presidente  de  la  República,  no  puede  estar  sujeto^  á  que  después  que 
Ux^  hombre  que  haya  desempeñado  dos  años,  á  promoverlo  si  no  lo  consi- 
dera competente  y  apto. 

Me  parece  que  este  artículo  debe  desaparecer  y  dejar  la  promoción  á 
i^xicio  del'Geíe  del  Estado. 

En  España,  hasta  el  empleo  de  Secretario  de  primera  clase,  es  inamo- 
"^We  y  por  escalafón. 

Después,  los  que  van  á  representar  al  país,  dependen  del  Gobierno. 
El  Gobierno  Español  actual,  monárquico,  no  puede  tener  un  Ministro 
^^edio  Republicano,  por  que  lo  traicionaría. 

El  señor  f^cAwarría— Antes  que  suene  la  hora,  voy  á  hacer  moción  para 
'Volar  el  artículo. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Yotándosc  el  articulo  es  desechado. 

El  señor  Presidente —Habiendo  sonado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levanté  d  las  4  p.  m. 

Federico  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


39/  Sesión  celebrada  el  24  de  Noviembre 


Presidencia  del   «eAor  González  RodrÍ|;«em 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  coa  asistencia  de  los  señores  Sena* 
dores:  Carve,  Acosta,  Vidal  (don  B),  RoTira,  Castro,  Fernandez,  Eche- 
yarría.  Bauza,  Peñalva  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Se  leyeron  las  cíctas  correspondientes  á  las  sesiones  35/  y  36.^  y  aprobadas  se 
dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  en  nue?a  forma  el  Proyecto  de 
Ley  de  Educación  Común  que  le  fué  remitido  por  V.  H. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  envía  con  sanción  el  Provecto  de  Ley  aprobando  el  Código 
de  Miueria  elevado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

A  la  misma  Comisión. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  y  es  ptiesto  en  discusión  el  articulo  35  del 
Proyecto  sobre  organización  del  Senyido  Diplomático. 

El  señor  Castro— La  supresión  del  anterior,  á  mi  juicio,  obliga  á  la  su- 
presión de  este. 

El  anterior  que  fué  desechado,  haría  que  el  Gobierno  se  viese  obligado 
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á  ascender  á  los  dos  añosy  bemos  querido  dejar  al  Gobierno,  la  facultad 
<ie  ascender  ó  nó»  según  sus  aptitudes. 

Esto  es  correlativo  y  me  parece  que  desde  que  se  ba  quitado  el  otro, 
debe  quitarse  este. 

£1  señor  Bauza — Yo  no  encuentro,  señor  Presidente,  completa  atigen- 
cia,  entre  el  artículo  34  y  el  35,  por  que  me  parece,  que  versan  sobre 
distintos  tópicos. 

El  artículo  M  suprimidOi  se  referia  á  la  preferencia  que  tendrían  los 
inferiores  inmediatos,  para  ejercer  las  funciones  que  bubiesen  desempe- 
nado  por  mas  de  dos  años,  para  optar  á  un  puesto  de  mayor  categoría. 

Pero  el  artículo,  en  debate  abora,  quiere  que,  babiendo»  en  igualdad  de 
^circunstancias  dos  individuos  aptos,  con  las  Condiciones  requerida.?,  sea 
la  antigüedad  quien  decida  respecto  de  cual  ba  de  optar  al  empleo  superior 
inmediato. 

De  manera,  que  me  parece^— sal  vola  mejor  opinión  del  Senado. — que 
la  cuestión  es  distinta,  en  este  caso. 

Tiene  que  ser  uno  ú  otro  y  ser  la  antigüedad  quien  decida  en  la  compe- 
tencia. 

Ks  el  medio  mas  equitativo,  el  que  se  propone  en  el  Proyecto  de  Ley, 
para  que  uno  de  los  dos  competentes,  pueda  alcanzar  el  puesto  superior 
inmediato. 

El  sMor  Castro— Entonces  babria  que  redactar  el  artículo  en  otra  forma. 

E¡  señor  Bauzá-^A  eso  no  me  opongo. 

El  seüor  Catiro— Porque  aqui  dice : 

¿  Y  cuando  ocurran  dos  casos  iguales  ? 

El  señar  ^aii<d— Pero  ese  es  otro  artículo,  seClor  Senador. 

El  señar  Gosiro— Se  encuentran  en  igualdad  de  circunstancias  mas  de 
uno;  y  en  éste  caso,  el  que  tenga  mayor  antigüedad,  aunque  sea  de  un 
dia,  babria  que  respetarlo. 

Cuando  ocurriera  el  caso,  se  tendrá  en  cuenta  la  foja  de  servicios. 

Yo  creo  que  debe  ser  la  competencia,  la  que  debe  tenerse  en  cuenta  pa- 
ra bacer  las  promociones. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  quedar  atado,  porque  encuentre  que  ano 
tiene  un  dia  mas,  si  otro  tiene  mas  aptitudes  y  responde  mas  á  su  polí- 
tica. 

m  seilor  Baii«d--Me  permite? 

Voy  á  decir  que  por  el  artículo  33  dice  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias de  tiempo  y  aptitudes. . « 
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El  señor  Catiro— Para  promoción  habría  que  agregar. 
"  Caando  haya  que  hacer  alguna  promoción  "  entonces  liria  bien  el 
artículo. 
Yo  no  me  opongo  á  que  exista  de  ningún  modo. 

El  señor  Vidal  (don  £.  j— Este  artículo  no  podrá  aplicarse  sino  en  casos 
de  promoción. 

Precisamente^  es  inútil  introducir  la  palabra  promoción,  porque  solo 
cuando  se  verifica  una  promoción  es  que  tendrá  aplicación  este  artículo* 

El  artículo  34  tiene  aplicación  por  que  es  una  regla  para  el  Poder 
Ejecutivo. 

Es  para  evitar  el  favoritismo* 

Precisamente  en  igualdad  de  tiempo  y  aptitudes  es  la  antigüedad  la 
que  tiene  que  resolver. 

Y  por  aptitudes,  como  dice  el  señor  Senador  por  Rocha  muy  bien, 
entra  el  crédito  que  debe  merecer  al  Gobierno  en  las  condiciones  morales 
del  individuo,  sea  Agradado  ó  Secretario,  que  es  un  puesto  importante 
en  el  desempeño  de  las  funciones  diplomáticas. 

El  Hñor  Rovira— Yo  creo  que  suprimido  el  artículo  34,  el  35  no  dice 
á  (Jue  se  refiere  ^  en  igualdad  de  circunstacias/' 

El  señor  Vidal  {don  5.)— ¿  Y  á  que  quiere  el  señor  Senador  que  se  re- 
fiera sino  á  la  promoción  en  el  escalafón  ? 

El  señor  Aooíra -r-Debia  agregarse  algunas  palabras  mas  para  que  se 
supiese  á  que  se  refiere. 

El  señor  Baujá— Estoy  de  acuerdo. 

Puede  decirse,  después  de  la  competencia  de  los  candidatos,  puede  de- 
cirse, para  la  promoción. 

El  señor  Castro— Conforme. 

El  señor  Rovira — Perfectamente. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Creo  que  no  habría  necesidad. 

El  señar  Bauza— Yo  también  creo  que  no  habría  necesidad:  pero  para 
satisfacer  al  señor  Senador  — 

El  señor  Presidente— IComo  es  la  enmienda,  señor  Senador? 

El  señor  Matiza— Después  de  las  últimas  palabras  del  artículo  en  deba- 
te poner  '^  para  las  promociones." 

Se  vota  el  articulo  testual  y  es  desechado. 

El  señor  Peñalva— Yo  creo  que  cuando  dice  el  artículo,  en  igualdad  de 
circunstancias  de  tiempo  y  aptitudes,  el  tiempo  es  la  antigüedad  á  que  se 
refiere  mas  abajo. 
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Porque  por  ejemplo,  podría  llegar  el  casOj  que  dos  empleados  tuviesen 
igual  competencia  é  igual  tiempo— por  ejemplo;  tres  afios  cada  uno. 

Luego^al  decir  aquí,  la  antigüedad  de  los  servicios  decidirá  ¿  cual  es  la 
antiguüedad  que  tiene  el  uno  sobre  el  otro,  si  ambos  tienen  tres  años  ? 

El  señor  Presidente—  ¿  Me  permite,  señor  Senador  ? 

La  discusión  estaba  cerrada. 

El  señor  -Bati-^ó— Puede  reabrirse,  señor  Presidente,  porque  me  pa- 
rece muy  juipiosa  la  observación. 

Entonces  podria  decirse,  la  antigüedad  respectiva. 

El  señor  Peñaba— Yo  creo  que  podría  quedar  del  mismo  modo. 

Desde  que  el  tiempo  y  antigüedad  de  los  dos  fuese  igual,  é  igualmente 
la  competencia,  á  quien  correspondería  decidir? 

Al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  BaM5w— Pero  el  Poder  Ejecutivo  S3gun  "el  Proyecto  de  Ley, 
deberá  decidirse  por  el  mas  antiguo. 

El  señor  Peñalva— Pero  si  son  iguales,— como  hace  ? 

El  señor  Bauza — Por  eso  digo  que'podria  ponerse  la  palabra,  después 
**  de  la  antigüedad  ",  respectiva. 

El  señor  Peñalva — Podria  suceder  el  caso,  que  en  el  mismo  dia  entra- 
sen á  servir  dos. 

El  señor  jBawjd— Eso  sería  muy  eventual,  eventualísimo. 

El  señor  Pigriatoa— Podria  suprimirse  la  palabra  tiempo,  por  que  si  se 
deja  no  puede  resolverse  por  la  antigüedad,  porque  puede  llegar  el  caso 
de  que  dos  empleados  hayan  sido  nombrados  el  mismo  dia. 

Por  consiguiente,  aceptando  ese  caso  podria  decirse,  el  Poder  Ejecu- 
tivo decidirá  la  competencia  ó  la  elección  del  candidato.  Porque  puede 
llegar  el  caso.  Seria  casual,  pero  no  es  imposible. 

Me  parece  que  la  palabra  "  antigüedad  "  se  reñere  al  tiempo. 

Hago  esta  observación  al  Honorable  Senado. 

El  señor  Ecft«?arría— Parajmanifestarme  de  perfecto  acuerdo  con  los 
señores  de  la  Comisión  y  muy  especialmente  con  loque  acaba  de  espo- 
ner el  señor  Senador. 

Puede  suceder  que  ambos  tengan  el  mismo  tiempo  y  que  aparentemen  - 
te  la  competencia  sea  igual. 

Así  es  que  dejando  el  artículo  conforme  esta  dice  claramente,  que  tenien- 
do igual  tiempo  y  competencia,  decidirá  entonces  sobre  la  competencia. 

El  señor  Bausá^Nó;  no  ha  querido  decir  eso  el  artículo  sobre  la  an- 
tigüedad. 

El  señor  Echevarría-  No  nosfesplicamos  bien  ó  no  nos  entendemos- 
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{L(^€  el  iU'ticuh) 

Es  (lucir  que  la  antigüedad  de  lo^  •servicios  es  lo  vjue  va  á  decidir  de  la 
competencia  de  los  caodidatos. 

El  señor  Senador  dice  perfectarneüie  bien,  el  Poder  Ejecutivo  no  pue- 
de decidir  si  ambos  tienen  i^ual  tiempo  de  servicio. 

Puede  decidir  si  de  la  competencia. 

El  señor  Bauza  -Nó  ;  no  es  lo  que  el  Proyecto  quiere. 
Estará  mal  redactado  el  artículo. 

El  señor  Echevarría —Y o  me  quedo  con  el  artículo  tal  como  está- 
El  señor  Bauza ---¿Cómo  e^  que  el  artículo  pone  por  Juez  ala  anti- 
^íiedad  i 

Pone  la  antigüedad,  no  la  comiietencia. 

En  igualdad  de  circunstancias», dice,— el  nías  antiguo. 

El  señor  -BcAerama—Sucedc  el  caso  que  ha  dicho  el  señor  Senador 
q  ue  acaba  de  dejar  la  palabra,  ambos  tienen  tres  años  de  servicios,  por 
ejemplo,  ^«luó  hace  el  Poder  liJiecu ti vo  para  nombrar,  si  ambos  tienen 
ÍA<ual  tiempo  ? 

Tiene  quo  decidir.  ¿Sobre  qué? 

Sobre  la  competencia  y  sobre  los  servicios,  á  juicio  del  Poder  Ejecu- 
to. 

No  váá  decidir  sobre  el  tiempo,  por  que  está  fijado  ya. 

Por  consiguiente,  ^o  que  ha  dicho  el  señor  Vidal,  el  artículo  está  per- 

ctamente  bien  como  está. 

El  se/ior  Bau^á—\  que  estoy  diciendo  yo,  señor  Senador,  si  he  apo- 

^do? 
El  señor  íTrA^cama  — Es  la  corrección. 

El  i<eñor  Senador,  por  deferencia  á  la  observación  del  señor  Senador 
or  Tacuarembó,  corrigió  el  ariículo. 
El  señor  ^aa^á-- Agregué  tres  palabras. 

El  í^eñor  JFcAwarria— Pues  esas  tres  palabras  me  parecen  que  están 
^e  mas. 

El  señor  Bauza — Pero  si  lo  que  yo  he  propuesto  es  una  aclaración. 
Es  al  fin,  diciendo  para  la  promoción,  que  de  ninguna  manera  daña. 

El  señcr  JEpAa^arria— Pero  para  la  promoción  decidirá  el  tiempo  y  la 
competencia. 
El  señor  Bausa— ^o  he  hablado  de  eso. 
El  señar  Echevarría— Pero  habla  del  artículo,  señor  Senador. 
El  señor  Bausá-^Desde  luego. 

Tomo  XXXV  7 
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El  señor  Echevarría— Pero  él  artículo  habla  del  tiempo  y  la  compe- 
tencia. 

El  señor  Peñalca — ¿Como  vá  á  decidir  la  antigüedad  en  dos  que  sean 
perfectamente  iguales  en  tiempo^ 

¿Quien  resuelve  la  cuestión? 

El  señor  Bau^á—Ks  posible  que  nunca  suceda  eso. 

El  señor  Peñalva— No  es  imposible.  Si  es  difícil,  no  es  posible 

El  señor  Echevarría — ¿Me  permite,  señor  Presidente? 

El  señor  Presidente- -Es  escudado  el  permiso  por  que  yo  veo  que  los 
señores  Senadores  unos  con  otros  están  conversando. 

hl  señor  Echevarfia— Por  eso  pido  permiso  á  la  mesa. 

Cuando  hubiese  igualdad  de  circunstancias,  decidirá  la  competencia  de 
lo"^  candidatos. 

/;/  señor  Peñalva— ¿Pero  ajuicio  de  quien? 

Ll  señor  Echevarría-  Del  Poder  Ejecutivo.  Es  á  élá  quien  se  ha  co" 
metido  el  nombramiento. 

El  señor  Bauza— i^Como  vá  á  decidir  de  la  competencia  de  los  candida- 
tos si  son  iguales? 

¿Cual  es  la  competencia  que  vá  á  decidir? 

Fíjese  el  señor  Senador. 

El  señor  Ca  ^íro— Señor  Presidente;  me  afirmo  otra  vez  en  la  idea  de 
que  este  artículo  está  de  mas  primero;  por  que  se  ha  tomado  por  base  de 
todo  estOj  dar  completa  libertad  al  Gobierno;  y  aquí  no  se  le  deja  liber- 
tad, se  le  obliga. 

No  es  posible  entregar  las  relaciones  del  Presidente  déla  República,  á 
una  persona  que  sea  de  su  confianza. 

Sí  de  estos  dos,  uno  tiene  un  dia  mas»  se  vé  obligado  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Entonces  tendríamos  que  deshacer  lo  que  hemos  hecho- 

El  etro  se  suprimió. 

Por  eso  se  dijo  el  otro  día  aquí,  que  se  saprimia  ese  artículo  para  dejar 
libertad  al  Gobierno;— y  aquí  parece  que  se  le  quiere  atar  las  manos. 

Cuando  menos  póngase,  que  en  igualdad  de  circunstancias  y  aptitudes^ 
el  Gobierno  nombrará  á  quien  le  parezca. 

Por  donde,  el  Gobierno  vá  á  nombrar,  por  que  tenga  un  dia  mas,á  uno 
en  quien  no  tiene  confianza? 

Todos  tienen  indemnización,  retiro;  pero  el  Gobierno  libre  su  acdon* 

No  nombrar  por  tiempo  anadie. 
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El  señor  Baw^á— Es  lo  q«e  decíamos  nosotros  el  otro  dia.— Recuerde 
^1  señor  Senador,  es  atarle  las  manos  al  Poder  Ejecutivo. 
El  señor  Castro^¿Y  porqué  quiere  atárselas  ahora? 
El  señor  Echevarría— AhovsL  se  viene  á  nuestro  modo  de  pensar,— señor 

Senador. 

El  señor  Rovira  -Haré  una  observación,  señor  Presidente. 

Creo  quo  con  una  pequeña  enmienda  en  este  artículo  quedarán  llenos 
los  deseos  de  los  señores  Senadores. 

Por  consiguiente,  yo  agregaría  esto;  cuando  ocurriese  igualdad  de  cir- 
i^unstancias  en  tiempo  y  aptitudes,  decidirá  el  Superior  Gobierno  de  los 
candidatos  para  la  promoción. 

El  señor  Pe/ía/üa— Es  lo  que  he  propuesto. 

El  señor  Rovira  Esto,  parece  que  es  lo  que  ha  querido  decir  el  señor 
Senador  y  entonces  quedaría  así: 

{Lee) 

Se  comprende  que  está  de  mas  la  antigüedad  de  servicios,  por  que  es- 
tá el  tiempo  y  aptitudes  que  representan  lo  mismo:  y  entonces  quedará 
l)ien  diciendo,  "^  decidirá  el  Superior  Gobierno j  de  los  candidatos. " 

El  señor  Pefiaíra— Apoyado. 

Es  lo  mismo  que  yo  he  propuesto.  — "  En  tal  caso  el  Gobierno  deci- 
<iirá." 

El  señor  Echevarría— Para,  proponer  esta  corrección :  Creo  que  queda 
mas  correcto- 

Lee.  . 

Decidirá  de  la  competencia  de  los  candidatos,  ajuicio  del  Poder  Eje- 
-«utivo. 

El  señor  Peñalva — Es  la  misma  cosa. 

El  señor  Rovira— Yo  creo  que  la  palabra  ^  aptitudes  "  no  debe  borrar  • 
M,  porque  significa  todo  en  general. 

Se  üoM  ái  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  e9  afirmativa. 

Se  vota  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Bauza  y  aprobado  con 
la  del  señor  Rovira. 

Sin  diacusien  es  aprobado  el  articulo  36. 

En  discusión  el  37. 

El  señor  Echevarria—DesesLtlsí  que  la  Comisión  me  esplicara  este  ar- 
iículo;  por  que  según  se  desprende  de  este  artículo  no  existe  la  incom- 
patibilidad :  Y  sobre  la  incompatibilidad  hay  machos  artículos  de  la 
Constitución  que  están  clarísimos  al  respecto. 

Dice  el  artículo. 
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(Lo  lee) 

Esto  quiere  decir,  que  cualquier  Ministro  Diplomático  puede  venir'á 
ocupar  una  de  las  bancas  del  Cuerpo  Lejislativo. 

El  señor  Bauza —í^o  señor : 

El  Poder  Ejecutivo  no  nombra  á  Representantes,  á  los  miembros  de 
la  Asamblea. 

Se  trata  de  puestos  de  la  Administración  Pública* 

£j  setíor  Echevarría— Peto  nombra  Ministros  Diplomáticos  y  lo  que 
quiere  la  (Constitución  es,  que  los  miembros  del  Cuerpo  Lejislativo  no 
pertenezcan  en  ningún  caso,  ni  estén  bajo  la  dependencia  del  Poder  E^e* 
cutivo. 

No  es  un  artículo,  son  mucbos. 

El  artículo  50>  por  ejemplo. 

{Leyé). 
El  51. 

(Leyó). 

El  25. 
(Leyó). 
El  34. 
(Leyó). 

Por  todos  estos  artículos,  no  pueden  venir  á  ocupar  una  banca  de  la 
Kepresentacion  Nacional. 
El  señor  Bauza  -No  se  trata  de  bancas,  señor  Senador,  no  se  olvide. 
El  señor  Echevarría— No  me  olvido. 

Dice  el  artículo  clara  y  terminantemente,  que  no  perderán  sus  puestos 
por  cualquier  otro  á  que  se  destinen. 
¿Qué  quiere  decir  esto? 

Puede  ser  destinado  á  Diputado  ó  Senador  y  no  por  eso  pierde  su  pues- 
to de  Ministro. 

Al  menos,  es  así  como  lo  entiendo  y  por  eso  es  que  yo  pido  esplica* 
clones. 
Sino  hay  incompatibilidad,  entonces  votaré. 

Pero  si  hubiera  incompatibilidad,  como  yo  la  comprendo,  no  puede 
votarse  este  artículo,  por  ser  contrario  á  los  artículos  constitucionales 
qae  acabo  de  leer. 

El  señor  jBatifá— Señor  Presidente .  La  Comisión  de  Legislación  no 
hizo  caudal  del  artículo  que  se  discute,  porque  lo  encontró  llano  en  sus 
conceptos. 
En  primer  término  se  trata  aquí,  de  que  los  miembros  del  Cuerpo  Di- 
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plomático,  en  disponibilidad,  puedan  optar  á  ser  elegidos,  para  un  pues- 
to cualquiera  de  la  Administración  pública.  Es  decir  de  la  Administra* 
cion  ó  de  las  Reparticiones  que  dependen  del  Poder  Ejecutivo. 

Y  aun  yo  iría  mas  lejos,  hasta  creería,  que  podrían  ser  elegidos  Dipu- 
tados ó  Senadores. 

El  señor  Echevarría — Eso  es  lo  grave. 
El  señor  Bausa    Pero  eso  lo  dejaremos  de  lado. 
Aquí  se  trata,— en  el  contexto  del  articulo, — de  puestos,  en  la  Admi^ 
xiistracion  pública;  y  ya  sabemos  cual  es  la  Administración  dependiente 
c3el  Poder  Ejecutivo.  ,f « 

Quiere  decir,pues,  que  con  la  salvedad  que  hace.el  articalo,d6  que  una 
"^ez  que  un  Diplomático  en  receso  ó  disponibilidad,  ejerza  u,a  puesto  para 
c:iue  ha  sido  destinado  por  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  Qpt^r,  como  lo 
:mianda  la  Constitución  de  la  República,  á  dos  si\eldos,  sino  3I  mayor;  si 
<asi  le  conviene. 

De  manera,  pues,  :iue  ni  debe  perder  su  carrera  el  Diplomático  ni  hay 
Sncompatibilidad  tampoco,  porque  no  se  trata  del  ejercicio  de  un  empleo 
<que  sea  incompatible  con  lo  que  tiene  permanentemente  asignado,  por 
la  Ley  ó  que  debe  desempeñar  en  un  momento  ú  otro,  según  el  precepto 
^e  esta  Ley  misma. 

Si  se  dijera  en  esta  Ley,  que  un  miembro  de  la  Junta  puede  ser  miem- 
l^ro  del  Cuerpo  Legislativo  ó  miembro  dül  Poder.. Judicial,  e^tónce3  sí 
^endria  razón  el  señor  Senador,  por  que  hay  Leyes.especiales  que  deter* 
oninan  cuales  son  los  casos  incompatibles,  en  que  un  ciudadano  no  puede 
desempeñar  sino,  uno  ú  otro  puesto  ó  puede  cohesistir  el  deeempeño  de 
dos  puestos  en  diferentes  reparticiones,  sin  que  se  contradigan  por  el 
mismo  precepto. 

De  manera  que,  un  Ministro  Diplomático  es  como  si  dijéramos,  en  el 
caso  de  estar  en  disponibilidad,  un  jubilado;  ni  mas  ni  menos,  que  puede  ^ 
optar  á  un  puesto  á  que  lo  destine  el  Poder  Ejecutivo,  sin  perjuicio  de 
conservar  su  derecho  á  la  jubilación  y  á  la  disponibilidad,  en  todos  los 
casos,  mientras  esté  hábil  para  desempeñar  el  puesto. 

U  señor  Ministro —ha,  mente  del  Proyecto  es  simplemente  no  cortar  ta 
carrera  á  los  Agentes  Diplomáticos,  por  empleos  que  el  Poder  bljecutivo 
les  acuerde:  por  que  muy  bien  puede  suceder,  que  los  haga  venir,  para 
ocupar  un  empleo,  en  la  Administración  pública,  dependiente  del  Poder 
li^'ecutivo  y  no  seria  justo  perturbarles  el  curso  de  su  carrera. 

Por  esa  razón,  no  está  en  el  mismo  caso  la  cuestión  que  se  suscita 
ahora. 
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Los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  estáa  en  otro  caso. 

Es  muy  atendible.  Sin  embargo^  yo  tengo  principios  fijos  á  ese  res- 
pecto. 

No  estoy  muy  distante  de  convenir  con  lo  que  dice  el  señor  Senador 
por  Rocha. 

Creo  que  los  Agentes  Diplomáticos  que  están  en  disponibilidad  com- 
pleta y  absoluta,  por  que  la  disponibilidad,  señores  es  una  cosa  muy  dis- 
tinta, que  están  en  disponibilidad  y  que  no  ejercen  las  funciones  de  aa 
empleOí  hay  razones  que  aconsejarían  que  pudiesen  «ser  electos  Diputa- 
dos y  Senadores»  sin  peijuicio  de  que,  cuando  terminasen  en  estos  cargos, 
volviesen  á  su  carrera. ... 

Es  una  cuestión  muy  complicada. 

En  los  paises  monárquicos^  los  Agentes  Diplomáticos  pueden  ser  elec' 
tos  Senadores.  , 

En  el  Brasil  sucede. 

Pero  nosotros  no  estamos  en  ese.caso. 

Democracias  puras,  como  la  nuestra  no  admiten  esa  complicación  da 
empleos,  por  los  abusos  á  que  eso  puede  dar  lugar,— politicamente  ha- 
blando, yo  prefería  que  los  Agentes  Diplomáticos  no  formasen  nunca 
parte  del  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  vuelvo  á  repetir,  no  es  cuestión  de  éste  momento. 

Por  ahora,  alo  único  que  me  limito,  es  á  manifestar,  que  la  mente  del 
Proyecto  es  simplemente  hacer  compatible  ese  empleo  de  Agente  Di- 
plomático con  cualquiera  otro  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  destine  dentro 
de  la  Administración  á  su  cargo. 

El  señor  Casíro— Perfectamente,  de  acuerdo,  señor. 

He  entendido,  desde  un  principio>  de  esa  manera  el  artículo,  porque 
un  Ministro  para  ser  Representante  ó  Senador,  tendría  que  renunciar  su 
cargo  antes  y  saldría  del  Cuerpo  Diplomático. 

Nombrarlo^  estando  del  Ministro,  no  puede  ser. 

De  modo  que  se  entiende  aquí,  que  son  puestos  á  que  el  Gobierno  los 
destine. 

Por  consiguiente,  no  creo  que  haya  sido  lo  idea  del  Poder  Ejecutivo 
sino  los  nombramientos  ó  puestos  de  su  dependencia. 

El  señor  Carve— Está  claro. 

El  señor  Echevarria-^Y o  estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  lo  es-^ 
presado  por  el  señor  Senador  Bauza;— pero  es  con  lo  espresado — 

El  señor  Casiro— Poniendo  una  palabra. 

El  señor  i?cfteüarría— Si  me  permite  el  señor  Senador. 
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Si  quiere  ponerla  ! — 

Solo  que  me  haya  adivinado  lo  que  voy  á  decir. 
No  veo  la  palabra  escrita  y  como  fas  leyes  quieren  toda  la  claridad  po- 
sible, la  Ley  no  lo  dice. 

Con  lo  que  el  señor  Senador  Bauza  ha  di.ho,  estoy  de  acuerdo,  los 
Ministros  en  disponibilidad,  pero  no  los  Ministros  que  estén  en  repre- 
sentación pueden  venir  á  formar  parte  del  Cuerpo  Legislativo.  Esos  nó . 

El  señcr  Ministro  ha  dicho  con  mucha  propiedad,  la  mente  da  la  ley, 
lo  que  ha  querido  es  que  puedan  ser  electos. 

Yo  respeto  la  ment'^,  pero  quiero  que  la  letra  esplique  la  mente;  y  la 
letra  esplicará  la  mente  cuando  diga,  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico en  disponibilidad. 

hl  seTwr  Bauza— Nó,  señor  Senador.-— Los  miembros  del  Cuerpo  Di- 
plomático. 

El  sefk)r  Echevarría— Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  he  dicho. 

Por  consiguiente,  de  ese  modo,  si  se  corrige  el  articulo,  como  acabo 
de  decir,  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  lisponibilidad  no  per- 
derán nunca  sus  empleos  por  cualquier  otro  etc.,  eso  sí; — por  que  aquí 
condice  la  letra,  y  el  espíritu,  claramente  que  cualquier  Ministro  Diplo- 
mático que  esté  ocupando  un  destino,  puede  ser  electo,  y  si  lo  es. 

iJna  vez  electo,  tiene  que  cumplir  con  lo  que  prescribe  la  Constitución. 

El  señor  Casero— Tiene  que  renunciar  antes. 

El  señor  Echevarría— Tiene  que  renunciar  antes.  Síseñor^ 

Así  si,  señor  Presidente,  acepto  el  artículo  y  sobre  todo  poniendo  en 
el  artículo  disponibilidad. 

Asi  queda  claro,  pero  de  otro  modo  nó. 

Por  que  lo  que  el  artículo  dice,  que  los  miembros  del  Cuerpo  Diplo- 
mático no  perderán  sus  empleos  viniendo  á  ocupar  un  puesto  á  que  han 
sido  destinados,  quiere  decir  que  pueden  quedar  con  ambos. 

Asi  es  que  propongo  la  introducion  de  la  palabra  en  disponibilidad. 

Creo  que  eso  esplicar4,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro,  la  mente 
del  artículo. 

(Apoyado.) 

El  señor  Mm^ííro— Creo,  señor  Presidente,que  se  acabala  cuestión  coa 
poner  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  no  perderán  nunca  sus  em- 
pleos por  cualquiera  otro  á  que  fuesen  destinados  por  el  Poder  Ejecutivo 
en  la  Administración  del  Estado. 

El  señor  Centro— Si  bien  no  podrán  optar  á  ambos  puestos. 
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El  sefí'jr  Echevarría —E^í,  lo  mismo;  si  bien  no  podrán  optar  á  arabos 
puestos,  es  lo  niisrao,  en  disponibilidad. 

Como  lo  acaba  de  redactar  el  señor  Ministro  importa  lo  mismo;  per- 
fectamente lo  mismo  quo  lo  que  yo  he  propuesto. 

Y  como  yo  respeto  mucho  las  opiniones  del  señor  Ministro  y  su  com- 
petencia, acepto,  por  que  así  estará  indudablemente  m^.jor  el  artículo  en 
los  términos  en  que  ha  sido  dictado  por  él. 

Yó;  lo  único  que  he  querido  es  salvar  la  incompatibilidad. 

Como  el  señor  Ministro  la  5?al  va,  yo  estoy  conforme. 

Se  votn  el  articulo  textual  y  es  dei>echado. 

Lo  es  igualmente  con  la  enmienda  propuesta  por  4^1  señor  Eohecarria. 

Se  té*  el  propuesto  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  Echevarría— \Jn  momento,  señor  Presidente. 

¿  Es  los  dos  sueldos  y  empleos  ? 

El  señor  Castro — Sino  es  mas  que  uno. 

l'A  señor  Echevarria-^i  Es  el  señor  MinULio  el  Ministro,  ó  es  el  señor 
Senador  ? 

Yo  me  conformo  con  lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro, 

Los  sneidos  es  una  cosa  y  los  empleos  es  otra  cosa. 

Un  Ministro  puede  ser  Senador  y  desochar  el  sueldo  de  Senador  y  to- 
mar el  de  Ministro. 

Loque  el  señor  Ministro  ha  querido  á  mi  juicio  es  decir  claro  y  retun- 
damente  que  pueden  ser  nombrados,  yes  loqu3  ha  esplicado  e;i  su  ar- 
tículo,— que  pueden  ser  nombrado-j  miembros  del  Cuerpo  Leorislativo, 
siendo  Ministros,  pero  entonces  perderán  sus  puestos. 

Esto  es  creo  lo  que  ha  querido  decir  el  señor  Ministro. 

El  señor  Bauza — ¿Me permite  el  señor  S^*aador:— aunque  está  cerra- 
do el  debate  ? 

La  mente  <lel  señor  Ministro  al  propjner  l.\  redas^cio^i  del  artículo, 
creo  que  es  la  simúlenle;  que  una  vezquj  un  miembro  d^l  Caer.)o  Diplo- 
mático deje  el  empleo  ó  Comisloa  para  q:ie  fuá  liuniio  por  el  Pod^r 
Ejecutivo  vuelva  á  ingresar  en  la  carrera. 

El  señor  Vidal  {don  B.)    Está  en  la  caiTcra  siempre. 

El  señor  Baazú—l^so  pierde  el  empleo. 

La  ampliación  que  quiere  hacer  el  stíñor  Senador  por  Soriaño,  de  que 
diga  "  dos  sueldos  y  empleos  ",  está  de  mas. 

Parece  que  es  una  preocupación  de  ánimo  que  asiste  al  señor  Se- 
nador. 

El  Fe^or  Cart?^  — Es  verdad. 
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El  señor  Bausá-^Nó ;  si  la  carrera  Diplomática  es  permanente,  el  ejer- 
cicio es  permanente. 

Es  como  un  jubilado  que  deja  su  puesto  de  Comisión  ó  empleo  que  le 
dá  el  Poder  Ejecutivo  y  vuelve  á  optar  á  su  jubilación. 

Es  uíia  carrera  permanente. 

E^  coiuo  un  General  que  se  le  manda  en  Comisión  á  una  parte  ó  se  hace 
Minititro  de  la  Guerra  ó  Presidente  y  después  vuelve  á  ser  General. 

Esa  es  la  mente. 

El  se/ior  [residente  -Pero,  señores,  no  nos  entendemos. 
Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Carve-  Lu  uiesa  tiene  la  culpa  en  estar  haciendo  caso. 
Está  cerrada  la  discusión. 
En  tal  caáü,  pónfíase  á  votación. 

Por  qué  se  ha  de  estar  pidiendo  la  palabra  á  cada  paso  contra  loque 
manda  el  Reglamento. 
No  se  ha  pedido  reconsideración. 

El  señor  Echevarría— Si  se  ha  tomado  varias  veces  la  palabra. 
7:7  señor  Carve  —Porque  la  mesa  lo  ha  consentido. 
Ya  estaba  cerrada  la  discusión. 
Así  no  acabamos  nunca. 

El  señor  Rovira—SQ  han  pedido  eaplicaciones,  nada  mas. 
El  señor  Fchevarria  -Nada  mas. 

¿  Cómo  es  que  no  se  vá  á  esplicar  un  asunto  de  esta  naturaleza  ? 
El  seftor  Presidente --Pero  esas  explicaciones,  después  de  cerrada  la 
discusión  no  tienen  lugar. 

El  se^or  Fchevarria   -Que  se  reconsidere. 

Hago  constar  que  lo  que  se  ha  dicho  de  jubilación,  no  es  el  caso  ocu- 
rrente. 
El  señor  Bau:d—No,  lo  traje  como  un  ejemplo. 
El  señor  Presidente— S\)  vá  á  votar. 
El  señor  EcAet?arri(7— Acabo  de  pedir  reconsideración. 

El  seflor  Presidente— P evo  no  ha  pedido  reconsideración  el  señor  Se- 
nador. 
El  seFtor  EchevarriaSí  señor. 

El  señor  Presidente — Pero,  señor  Senador,  usted  no  lo  ha  pedido. 
El  señor  ífcA^uarria— La  pido  ahora,  señor  Presidente. 
Se  vota  si  se  reconsidera  //  es  afirmativa. 
El  señor  Echevarria-^Yo  lamento  mucho  que  á  mi  apreciable  íiixiVro 
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seffor  Carve»  no  le  parezca  bien  que  un  asunto  de  esta  naturaleza  no  se 
discata  tanto  cuanto  es  necesario. 

No  es  lo  mismo  á  mi  entender,  señor  Presidente»  un  jubilado  que  un 
Ministro  en  ejercicio. 

Es  ana  cosa  diametralmente  opuesta. 

El  jakilado  no  hace  nada. 

Está  en  su  casa  ganando  el  sueldo  que  le  marca  la  jubilación,  como  es* 
taría  este  señor  Ministro  del  Cuerpo  Diplomático  en  cesantía. 

Eso  si,  estamos  de  acuerdo. 

Pero  un  Ministro  Diplomático  que  es  llamado  por  sus  conciudadanos 
para  formar  parte  de  la  Asamblea,  por  ejemplo,  no  puede  optar  por 
sueldo. 

Tiene  que  optar  por  sueldo  y  empleo. 

No  puede  ser  Ministro  y  Diputado  ó  Senador  á  la  vez.  Tiene  que  ser 
una  de  las  dos  cosas;  *por  que  el  articulo  tal  cual  lo  redacta  el  señor  Mi- 
nistro últimamente,  sería  renunciar  al  sueldo  de  Senador  y  quedarse  con 
el  de  Ministro  y  mas  el  empleo. 

Estaría  tres  meses  ejerciendo  su  empleo  de  Diputado  ó  Senador  y  des- 
pués ir  á  ejercer  el  de  Ministro. 

No;  es  cosa  muy  diversa. 

Yo  estoy  y  quiero,  que  no  pierda  un  Ministro  su  carrera,  como  lo  es- 
plicó  el  señor  Ministro  antes  de  votarse  el  artículo.  Yo  quiero  que  no 
pierda  su  carrera,  cuando  un  Ministro  Diplomático  está  desempeñando 
sus  funciones  y  que  el  Poder  Ejecutivo  ó  la  Nación  lo  llame  para  de- 
sempeñar otro  puesto. 

Yo  quiero  que  no  pierda  su  carrera. 

El  señor  Jlf/nfcíro— Esaes  lamente. 

El  seTior  Echevarría — Esa  es  la  mia  también. 

Pero  no  es  lo  mismo  la  mente  del  señor  Ministro. 

Indudablemente,  con  la  redacción  le  faltó  una  palabra  al  señor  Minis- 
tro para  esplicarla. 

El  señor  Vidal  (don  -B.)— El  puesto  de  Diplomático  queda  vacante. 

El  señor  Echevarría — Eso  es. 

El  señor  Bauza— Nó;  queda  en  suspenso. 

El  señor  Tidal  (don  jB.)— Nó;  vacante. 

No  es  posible  que  el  Gobierno  tenga  un  empleado  aquí  y  otro  en  si- 
tuación de  ser  repuesto. 

El  señor  5att ja— Entonces  no  hay  permanencia  en  la  carrera. 

El  señor  Echevarría— Si  señor. 
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El  señor  Vidal  (don  B.) — No  pierde  su  carrera. 

El  puesto  queda  vacante. 

hl  señor  Presidente— lavito  á  pasar  á  un  cuarto  intermedio  ¡para  dar 
descanso  á  los  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  Ministro— Voy  á  proponer  una  nueva  redacción  al  artículo 
que  creo  que  satisface  á  todos  los  deseos  manifestados. 

Tenga  la  bondad,  sefior  Secretario. 

{Díc(a): 


''Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  ejercicio  ó  en  disponibilidad 
no  perderán  el  curso  de  su  carrera  por  cualesquiera  otros  empleos  á  que 
fuesen  destinados  por  el  Poder  Ejecutivo»  si  bien  no  podrán  optar  á  mas 
de  un  sueldo." 


(Apoyados). 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Lo  son  igu  tímente  los  artículos  38  al  JO  inclusive. 

En  discusión  el  41. 

El  señor  Casero— Propondría  lo  que  existe  en  Buenos  Aires  y  en  Espa- 
ña, ""  por  mas  de  15  dias  "  Por  que  es  posible  que  un  Ministro,  por  moti- 
vo de  salud  tenga  que  ausentarse  por  algunos  dias. 

En  la  Ley  de  Buenos  Aires,  dice,  ''por  mas  de  quince  dias,  sin  permiso 
del  Poder  Ejecutivo"  por  que  es  ponerlo  en  una  categoría  muy  inferior, 
decirle  que  no  puede  moverse  de  allí  ni  por  un  dia. 

Apoyado. 

El  señor  Ministro-  Acepto. 

El  señor  Pre^ml^nid— ¿Quiere  establecer  la  enmienda? 

El  señor  Castro  •  Por  mas  de  quince  dias. 
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M  señor  Bau^á—í  Me  permite,  señor  Senador? 

Por  mas  de  quince  dias. 

Y  si  el  Ministro  está  en  Europa,  no  puede  venir  aquí. 

Bn  el  viaje  se  le  van  los  quince  días. 

Bl  señor  Casero— Pasados  quince  dias  necesita  permiso  para  ausentarse 
de  la  Capital  donde  está  acreditado. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar. 

El  señor  Castro — Quisiera  cambiar  la  palabra  ''abandonar"  por  "ausen- 
tarle." ' 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  son  igualmetite  los  articulas  42  y  43. 

En  discusi  )n  el  44. 

El  señor  JBíwíra— ¿Ysifuesen  retirados  por  el  Poder  Ejecutivo  por  al- 
gún motivo  ? 

El  señor  Bauza — Mas  adelante  lo  espresa  la  Ley. 

El  señor  Castro—Yo  creo  que  también  aquí  hay  algo. 

(Lié), 


"  Sin  que  por  esto  pierdan  su  puesto  ". 


La  categoría  de  su  carrera,  porque  el  puesto  lo  pierden. 
El  señor  Bausa  -Hay  que  agregar :  "  sin  que  por  ello  pierdan  su  ca- 
tegoría '\ 
El  señor  Castro— Propongo  suprimir  la  palabra  "puesto" 
El  señor  Echevarría— Yo  propongo,  "pierdan  la  categoría  de  su  ca- 


rrera." 


Bl  señor  Castro --Acepto. 

Se  vota  el  testualy  es  desechado,  aprobándose  con  la  enmienda. 

En  discusión  el  45, 

JSI  semr  iíatii^á— Este  artículo,  señor  Presidente,  parece  que  fué  obje- 
to de  alguna  observación,  antes  de  ahora;  y  se  dijo  que  podría  agregarse 
lo  siguiente  á  su  contesto  "siempre  que  como  mínimum  de  tiempo,  hubie- 
ra desempeñado  sus  funciones,  por  dos  años,  sin  interrupción/' 
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El  seüor  Castro— Esto  no  habla  del  Cuerpo  Diplomático  actual. 

El  señor  J9aii?á— Estoy  refiriéndome  al  artículo  en  discusión. 

Sin  embargo,  estutüando  con  mas  calma  la  ley  me  he  apercibido  que 
hay  un  artículo  51  en  la  misma,  en  que  se  determina  que  dentro  de  los 
seis  meses  primeros  de  ejercicio  de  un  Ministro  Diplomático,  este  tiene 
derecho  á  ser  puesto  en  disponibilidad,  y  seria  un  contrasentido  el  con- 
testo de  este  artículo  con  la  prescripción  del  artículo  51  que  ahora  cito. 

Hago  presente  esta  reminiscencia,  por  que  como  hemos  de  llegar  al  ar- 
tículo 51  no  nos  encontramos  en  el  desconcierto  de  dos  prescripciones  de 
esta  ley,  que  se  contradigan. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  disctision  el  46.^ 

El  seño**  Echevarría— \q\ii  viene  el  artículo  para  mi  mas  grave  de  la 
Ley,  señor  Presidente. 

En  primer  lugar,  existe  la  ley  orgánica  del  año  46,  que  no  está  derroga* 
da  y  que  señala  los  años  que  debe  servirse  para  optar  á  la  jubilación. 

Entre  tanto,  este  artículo  prescinde  totalmente  de  la  ley  y  marca  que 
los  Ministros,  por  el  simple  nombramiento  y  por  el  ejercicio  de  quince 
dias  tal  vez  de  sus  funciones,  tendrán  el  goce  df)  la  mitad  de  sus  sueldos. 

He  leido,  señor  Presidente,  varias  leyes  al  respecto  y  en  ninguna,  ab- 
solutamente en  ninguna  hay  nada  ni  parecido  á  esto* 

Todas  están  de  acuerdo,  mas  ó  menos,  con  nuestra  ley  orgánica  de  ju- 
bilación para  el  Cuerpo  Consular  del  año  46. 

Así  es  que  sin  entrar  á  la  corrección  de  la  ley>  encuentro  aquí  quien 
puede  hacerla  con  mas  sabiduría  y  criterio  que  yo,  que  es  el  señor  Mi- 
nistro. 

.  Someto  esto  á  su  consideración,  como  asi  mismo  á  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión,  para  que  meditando  un  poco  sobre  este  artículo, 
propongan  aquella  modificación  que  crean  que  se  encuadra  en  las  leyes 
generales  de  todos  los  países  del  mundo>  sobre  la  materia,  y  en  la  nues- 
tra, también  del  año  46. 

(Apoyado.) 

El  señor  Castro — Sobre  este  artículo,  también  he  meditado  mucho  y 
encuentro  que,  hay  que  buscar  un  término  que  no  perjudique  á  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático  que  abandonan  su  patria,  forman  una  nue- 
va casa,  llevan  sus  hijos  y  demás.  Vamos  á  buscar  un  término  en  que  no 
se  les  cause  perjuicio. 

Debemos  buscarlo  dentro  de  los  términos  de  la  Constitución  para  que 
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no  parezca  que  se  forma  una  clase  privilegiada;  porque  la  Constitacioa 
de  la  República  Argentina,  lo  que  dá  es  un  número  de  años  de  servicios. 

Y  si  hubiera  una  clase  privilegiada,  esa  seríala  Militar,  la  que  muere 
por  la  Patria  en  el  campo  del  honor. 

Esa  es  la  que  podría  tener  algo  de  privilegio,  que  no  lo  tiene. 

Es  preciso  arreglar  este  artículo,  que  para  ganar  medio  sueldo»  se  ne- 
cesita cierto  número  de  años  de  servicios  y  no  llegando  á  ese  número  de 
años,  una  compensación  suficiente  por  los  perjuicios  que  se  le  ocasionan 
haciéndolo  volver  á  la  Patria  después  de  algunos  años. 

Dos  modos  he  visto  en  los  Códigos  Estranjeros,  el  del  Brasil  y  el  de 
España, 

Yo  no  acepto  el  principio  de  la  Ley  de  Buenos  Aires,  que  está  acepta- 
da por  la  Cámara  de  Representantes  y  que  todavía  no  está  sancionada 
por  el  Senado,  por  que  la  Cámara  ocupó  toda  esta  Legislatura  en  la  dis- 
cusión de  la  Ley.—  Esa  no  le  dá  mas  que  tres  meses  de  sueldo  para  vol- 
ver, sea  el  tiempo  que  haya  estado;  lo  mismo  un  año  que  treinta  años. 

No  tienen  mas  que  la  Ley  de  jubilación  que  tienen  todos  los  demás 
empleados. 

Es  decir,  en  Buenos  Aires^  con  tres  meses  de  sueldo  hacen  volver  á  la 
Patria  á  un  hombre  que  ha  hecho  enormes  gastos  para  trasladarse. 

El  Brasil,  dá  según  el  número  de  años. 

Después  de  diez  años  de  servicios,  dá  cinco  años  de  medio  sueldo. 

Después  de  quince  años  dá  cinco  años  de  sueldo. 

Pasados  esos  dos  términos,  si  el  Gobierno  no  lo  nombra  mas,  porqae 
no  lo  ha  considerado  apto  para  seguir  la  carrera,  queda  separado,  pero 
á  lo  menos  se  le  hace  vivir  cierto  número  de  años. 

En  España,  cada  tantos  años,  una  parte  del  sueldo. 

Yo  creo  que  serla  conveniente  á  todos  los  que  no  lleguen  á  cierto  nú- 
mero de  años  de  servicios;  darles  un  año  de  sueldos,  para  regresar  á  sud 
casas,  no  tres  meses,  como  dice  la  Ley  de  Buenos  Aires.  Y  pasado  un 
cierto  número  de  años,  que  puede  el  Senado  convenir  en  un  cuarto  inter- 
medio, cambiando  ideas,  cada  cierto  número  de  años,  darles  una  parte 
de  sus  sueldos  hasta  que  puedan  llegar  á  recibir  íntegro,  según  el  núme- 
ro de  años  de  servicios. 

Desde  ya,  yo  indico,  que  cualquier  Diplomático  que  sea  nombrado  por 
un  dia,  seis  meses  ó  un  año,  si  se  hace  volverá  la  Patria,  lo  menos  que 
debe  dársele,  es  un  año  de  sueldos. 

Encuentro  los  tres  meses  que  dá  Buenos  Aires,  sumamente  insignifi- 
cante, para  los  enormes  gastos  que  tiene  para  trasladarse.  Lo  menos  on 
año  de  sueldo. 
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El  señor  Rovira ^La,  ley  de  jubilación  y  pensionistas  dá  también  algo 
parecido  á  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó- 

Según  los  años  de  servicios  tienen  la  tercera  parte,  la  mitad,  dos  ter- 
ceras y  sueldo  íntegro.  Pero  si  no  han  llegado  á  los  años  que  corres- 
ponden á  esas  clases,  entonces  se  les  señalan  cuatro  pagos,  que  quiere 
decir,  cuatro  sueldos  y  esa  es  toda  la  recompensa  que  tienen. 

Sujetándose  así  á  la  Ley  de  jubilado?,  como  ha  dicho  el  señor  Senador 
por  Soriano,  tendría  esas  pagas  un  señor  Ministro  que  fuese  retirado 
antes  del  plazo  que  correspondiera  á  la  cuarta  parte. 

El  seTicr  Cast>o—E<  deficiente  para  volver  á  la  Patria. 

El  sefí^r  Bauza ^E^te  artículo,  señor  Presidente,  asume  demasiada 
importancia  para  que  pueda  ser  redactado  en  conformidad  con  laopinioa 
de  los  señores  Senadores  en  la  sesión  de  hoy. 

Apenas  nos  separa  un  cuarto  de  hora  para  clausurarla  sesión. 

Fl  señor  Rocira  -No he  hecho  mas  que  indicar  loque  es  la  Ley. 

£1  señor  iíaiizá— Perfectamente :  pero  estamos  tratando  del  articulo 
sobre  compensación. 

Hay  que  establecer,  según  la  mente  del  Senado  ó  de  la  mayoría  del  Se- 
nado, una  gradación  de  compensación  para  estos  señores.  Y  esto  no  es 
para  hecho  en  el  momento. 

Necesita riani os  en  un  cuarto  intermedio  combinar  el  modo  de  estable- 
cer la  redacción  del  artículo. 

De  manera  pues 

El  señor  Hdal  {don  JB.>- Podríamos  continuar  la  discusión  y  dejar  pa- 
ra mañana  este  artículo. 

El  señor  Bau^á—A.  eso  iba. 

De  manera  que  para  no  perder  tiempo,  podríamos  dejaren  suspenso 
«ste  artículo  y  continuar  con  los  demás,  si  el  Senado  lo  encontrase  con- 
veniente, 

(Apagado.) 

Se  vaía  ri  se  deja  para  la  sesión  próxima  la  discusión  del  articulo  y  es  afir* 
máfiva. 

Éndieousion  el  artículo  47. 

El  señor  0af»?á— Este  articulo,  me  parece  que  podría  ser  modificado 
ea  su  redacción,  ó  mejor  dicho  en  sus  conceptos,  señor  Presidente. 

Yo,  á  lo  menos,  no  lo  entiendo;  porque  dice :  ^que  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  etc." 

Esto  68  pertinente  al  retiro  de  los  Agentes  Diplomáticos,  cuando  el 
Poder  Eyecutivo  necesite,  por  caalqaier  causa  que  no  afecte  sa  reputa- 
ción sacarlos. 
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Pero  dice,  si  por  el  contrarío,  esa  causa  fuera  i^^rave  justificada,  que- 
dará á  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  juzgar,  señor  Presidente. 

Su  misión  no  es  esa  por  la  Constitución. 

Sería  necesaria»  si  el  Agente  Diplomático  que  se  retira,  es  por  una  cau- 
sa de  delito  comunó  cosa  por  el  estilo,  sería  necesario  someterlo  á  la  au- 
toridad que  aplica  la  Ley  y  no  al  juicio  del  Poder  Ejecutivo  que  uo  es 
mas  que  el  encargado  de  cumplirla.  ,, 

Yo  encuentro  que  hay  discordancia ;  hay  una  especie  de  desconocimien- 
to del  precepto  Constitucional,  en  este  artículo  y  desearía  salvarlo. 

¿  Cómo  es  que  el  Poder  Ejecutivo  pie-le  constituirse  en  Tribunal 
para  juzgar  de  un  delito  ó  falta  que  haya  ^co metido  un  Ministró  en  cl  Ex- 
terior, sin  pasarlo  á  sus  Jueces  naturales,  como  manda  la  Constitución 
de  la  República  ? 

El  seior  Cañe  Señor  Presidente:  las nizones que  dá el  señor Seua- 
nador  no  vienen  á  desvirtuar  el  artículo,  por  que  eso  ya  so  sabe. 

Si  ajuicio  del  Poder  Ejecutivo  considera  necesario  retirarla,  é\  sabrá 
gue  lo  tiene  que  mandar  á  los  Jueces  competentes. 

No  lo  tiene  que  decir  la  Ley,  por  que  el  Poder  Administrador  también 
sabe  del  modo  que  se  cumplen  las  leyes  y  lo  que  manda  la  Constitución. 

No  podemos  ponerle  una  cartilla  aquí. 

Creo  que  aunque  no  lo  di^a,  se  comprende  perfectamente  bien,  que 
tiene  que  llenar  ese  deber. 

El  señor  Bauza— No  es,  señor  Presidente,  cuestión  de  ponerle  cartilla 
al  Poder  Ejecutivo. 

A  mi  me  gusta  mas  que  á  nadie,  respetar  la  independencia  de  los  Pode- 
res y  por  lo  mismo  pugno  por  que  sea  una  verdad  esta  independencia. 

Aquídice,  "  ajuicio  del  Poder  Ejecutivo.  *' 

El  señor  Carve— El  sabrcá  mandarlo  á  los  Tribunales. 

El  señor  ^auja—  Pero  es  que  la  Ley  tiene  que  decirlo  para  garantía 
del  mismo  Ministro. 

El  señor  Castro —Lqsl  el  artículo  siguiente  y  verá  que  está  salvado  el 
inconveniente. 

El  señor  Bauza— Es  cierto,  señor  Presiden  te.— El  artículo  siguiente 

salva  todo. 

f 

El  señor  Castro— Este  artículo  y  el  siguiente  están  de  perfecto  acuerdo 
con  la  Ley  orgánica  Española. 

El  Gobierno  los  hace  cesar  y  los  interesados  tienen  el  derecho  de  ir  á 
lo  que  llaman  allí,  el  Consejo  de  Estado,  pidiendo  que  se  les  juzgue;  y  el 
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Consejo  de^  Estado  dá  razón  al  Poder  Ejecutivo  que  aquí  serían  los  Tri- 
bunales ó  ol  Senado  y  dá  razón  al  individuo  y  el  Poder  Ejecutivo  lo  tie- 
xie  que  reponer. 

Está  bien  el  artículo  con  el  si<?u¡ente. 
Se  tota  si  el  punto  está  suficientemeníe  discutido  y  es  afirmativa . 
Votándose  el  artículo  es  aprobado. 
Lo  son  igualmente  los  artículos  -í\  ^9  y  oO. 
En  discusión  el  61. 

El  señor  Castro — liste  artículo  necesita  esclarecimiento- 
Es  materia  de  discusión. 

¿Como  aun  hombre  que  vende  tados  sus  muebles,  que  vá  á  estable- 
cerse al  Extranjero,  á  los  sois  meses  le  dice  el  Poder  Ejecutivo  retírese 
"X^d  ,  y  tiene  que  devolver  todo  lo  que  ha  recibido,  cuando  no  es  pedido 
or  él.  cuando  es  por  un  nuevo  Presidente  yxe  quiere  cambiar  los  Mi- 
istros? 

No  es  justo  y  hay  que  estudiar  este  artículo. 
El  se'ior  Ministro— S\  no  ha  llegado  á  ejercer  sus  funciones. 
El  seior  Catiro— Pero  está  seis  meses  ejerciendo  sus  funciones.  Entra 

nuev  i  Administración,  lo  retira  y  él  tiene  que  volver  los  sueldos. 
¿Con  i\\ié  vuelve  al  paí:^? 

Podríamos  dej  ir  e.^te  articulo  y  seguir  al  otro,  si  el  Senado  quiere,  y 
studiaremos  este  asunto. 
Apoyado. 

Se  vodi  si  se  aplaca  h  dií^cusinn  del  articulo  y  es  afirnMliva. 
En  discusión  el  íj^. 

El  señor  Bausa— hjste  artículo  envuelve  en  efecto,  una  sanción  penal 
^e  la  Ley • 

Pero  me  parec'já  mí,  que  no  es  bastante  lata,  por  la  razón  siguiente 
^ue  voy  á  esplicar. 

Si  hay  necesidad  de  deí^iíJ^nar  por  el  Poder  Ejecutivo  aun  ciudadano, 
cuyas  aptitudes  sean  reconocidas  y  cuya  confianza  le  inspire  para  desem- 
peñar un  puesto  diplomático,  en  el  Exterior,  la  negativa  de  este  ciudada- 
no designado  puede  frustrar  una  combinación  de  Estado,  un  plan  finan- 
ciero ú  otro  análogo  que  venga  á  perjudicar  los  intereses  nacionales. 

Pero  noto  que  si  bien  es  cierto  que  por  el  artículo,  es  que  en  tal  falta 
incurre,  por  que  falta  puede  llamarse  tratándose  de  un  servicio  patrió- 
tico, queda  postergado  en  su  carrera,  en  el  grado  inferior  inmediato . 

Pero  yo  creo  que  esto  no  es  lo  bastante,  señor  Presidentei  por  que  la 
sanción  penal  de)  artículo  viene  á  convertirse  en  un  premio.  La  negatí- 
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va  de  un  Agente  Diplomático  para  desempeñar  el  puesto  que  le  designe 
el  Poder  Ejecutivo  viene  á  ser  premiado  por  el  Poder  Ejecutivo  por  la 
Nación,  dejándolo  en  disponibilidad  aunque  con  el  empleo  inferior  in- 
mediato. 

Yo  creo  que  debería  borrársele  de  la  carrera  Diplomática  á  aquel  ciu- 
dadano que  estando  en  ella  no  aceptase  un  puesto  de  confianza  que  le 
dispensase  el  Poder  Ejecutivo  para  desempeñar  ó  cumplir  una  misión 
política,  en  el  Exterior,  por  que  es  rasgo  de  poco  patriotismo,  el  negarse 
á  hacerlo,  cuando  las  exigencias  lo  demanden. 

Me  parece  que  la  sanción  penal  de  este  artículo,  como  he  dicho  al  prin- 
cipio, no  es  bastante  lata;  no  comprende  bien  el  propósito  mismo  del 
legislador,  al  querer  disciplinar  la  carrera  Diplomática. 

Lo  déla  negativa,  que  se  aclare,  porque  la  negativa  importa  decir,  no 
quiero  ir. 

La  redacción  es  rotunda. 

El  señor  Jfínw/ro— Sin  causa  legítima. 

El  señor  Bauza-  De  otra  parte,  señor  Presidente,  sería  entonces  in- 
justo el  artículo  si  cuando  hubiese,  porejeTiplo,  lleijase  el  caso  ^de  que 
un  ciudadano  desig.iadose  hallase  enfermo  y  manifestase  al  Poder  Eje- 
cutivo con  pruebas  fehacientes  su  imposibilidad,  de  hacer  un  viage,  se 
le  rebajase  del  escalafón,  entonces  eso  sería  injusto. 

El  señor  Revira — Si  dice  aquí  con  causa  legítima. 

El  señor  JJau^á- Pero  si  no  hay  causa  legítima,  debe  ser  mas  lata  la 
pena,  por  que  la  Nación  paga  a  sus  servidores  para  que  la  sirvan;  y  en 
momentos  supremos,  que  pueden  ser  do  guerra  ó  combinaciones  finan- 
cieras ú  otros  por  el  estilo  ó  intereses  públicos,  siempre  un  Ministro  de- 
be ir  donde  lo  mande  el  Gefe  del  Estado,  sin  mas  ni  mas. 

Creo  que  es  el  caso  de  reformar  la  redacción  de  este  artículo,  pero  re- 
formarla en  los  conceptos:— y  yo  optaría,  señor  Presidente,  por  que  esos 
Ministros  que  se  nieguen  á  cumplir  la  orden  del  Poder  Ejecutivo  en  ua 
caso  dado,  fueran  borrados  del  Escalafón  Diplomático. 

Sería  ese  mejor  castigo  que  la  disponibilidad,  que  es  un  premio,  por 
que  quitarle  un  grado  de  su  permanencia  en  la  carrera,  no  es  un  castigo 
bastante  severo  en  relación  con  la  falta  que  cometo  en  cumpliendo  con 
la  obligación  que  le  es  impuesta  desde  que  se  recibe. 

El  señor  Carve— Yo  no  apoyo,  señor  Presidente,  esa  indicación  del 
señor  Senador  por  que  es  demasiado  tirante. 
El  señor  Bau^á—Qiie  tengan  paciencia. 

El  señor  Carü^— Puede  no  estar  ese  Ministro  con  la  política  de  uji  Go- 
bierno nuevo  que  venga. 
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El  señor  jBaMJí— Pero  ese  Gobierno  contrario  le  paga  á  él  todos  los 
meses. 

Pues  si  le  paga  que  sirva. 

El  señor  Carve—Es  que  puede  renunciar. 

El  señor  Bauza— No  señor;  nadie  renuncia  señor  Senador  ¡  que  espe- 
ranzas I 

El  señor  Castro  —Propondría  un  término  medio. 

**No  podrán  ingresar  en  la  carrera  sin  nuevo  nombramiento  con  acuer- 
do del  Senado. 

El  señor  Baiizá^No\  yo  lo  borraría  del  escalafón. 

El  señor  Echevarría  -  Yo  apoyóla  indicación  del  señor  Senador. 

Y  no  es  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Rio  Negro,  que  pueden  no 
«star  con  la  política  del  Gobierno. 

Estos  eupleados  no  sirven  al  Gobierno ;  sirven  á  la  Nación. 

Por  consiguiente,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  que  represéntala  NacioQ 
lo  manda,  es  para  servir  al  Poler  Ejecutivo  á  su  política. 

Es  preciso  no  confundir  las  cosas. 

De  manera  que  yo  estoy  porque  la  penalidad  se  haga  efectiva  ó  que  no 
haya  penalidad ;  pero  no  poner  este  artículo  que  no  es  ni  debe  de  ser. 

Así  es  que  apoyo  la  indicación  del  señor  Senador  por  Rocha,  por  que  la 
considero  justa,  por  .que  debe  existir  una  penalidad  en  razón  de  que  los 
Ministros  Diplomáticos  no  sirvan  á  la  política  particular  del  Poder  Eje- 
cutivo sino  á  la  Nación ;  y  como  tales  tienen  que  ir,  y  sino,  sufrir  la  pena 
que  se  le  acuerde. 

El  señor  Presidente— Ha,  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  p.  tn. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo. 


40.'  Sesión  celebrada  el  23  de  Noviembre 


B're^idciieia  del   i^eihop  «González  RodrisiieK 


Se  abrió  la  sesión  alas 2  y  20  p.  m.  coa  asísteacia  de  los  señores  Sena- 
dores: Carve,  Penal  va,  Ro  vira,  Fariní,  Fernandez,  Acosta,  Bauza,  Vi- 
dal (don  B.),  Echevarría,  Castro  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores . 

Se  lee  el  acia  correspondiente  A  la  '^7*  sesión^  y  aprobada  $e  di  cuenta  de  lo 
siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  un  Proyecto 
de  Ley  aprobando  la  concesión  otorgada  por  la  Junta  Económico  Admi- 
nistrativa del  Salto,  al  señor  don  José  Maria  Fernandez  para  establecer 
un  tram-via  en  dicha  ciudad. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente— W i  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Mí/iisíro— Quedó  pendiente  ayer,  señor  Presidente,  la  discu- 
sión del  artículo  46. 

Después  de  haber  conferenciado  con  los  señores  Senadores,  he  coa- 
feccionado un  artículo  que  reemplace  al  que  estaba  en  discusión. 
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Lo  he  mandado  ala  mesa  y  pido  que  se  lea,  porque  lo  propongo  en 
sustitución  de  aquel. 


"Artículo  46.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  disponibili- 
dad, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  tendrán  derecho  al  goce  de 
una  parte  del  sueldo  asignado  á  su  categoría  en  ejercicio,  se.^^un  la  si- 
guiente escala: 

Si  ella  tuviera  lugar  antes  de  corridos  los  cinco  años  gozarán  de  una 
sexta  parle;  si  lo  fuera  dentro  de  los  cinco  á  diez  años  gozarán  de  la 
cuarta  parte;  y  de  una  tercera,  de  diez  á  veinte  años. 

En  todos  esos  casos,  los  gastos  de  traslación  á  la  República  serán  ácar* 
godela  Nación. 

Cuando  falleciera  un  Agente  Diplomático  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, dejando  familia,  su  reconducción  á  la  }^átria  estará  en  el  caso  del 
inciso  anterior." 


Apoyado. 

El  señor  Echevarría— Si  no  he  oido  mal,  me  satisface  en  un  todo  el  ar- 
tículo y  me  parece  perfectamente  bien. 

Creo  que  hay  medio  sueldo  fijado  hasta  los  20  años  no  mas. 

¿  No  es  esto  ? 

El  señor  iíímsíro— No  señor;  á  los  30  años  puede  pedir  la  jubilación. 

Por  esa  razón  no  he  llegado  mas  que  hasta  los  20  años. 

El  señor  Baurá — Desearía  saber,  señor  Presidente,  porqué  se  dice 
en  la  segunda  gradación  de  compensación  pecuniaria,  porque  se  dice, 
dentro  de  los  5  años,  hasta  tantos  y  porque  no  se  dice,  desde. — Por  que 
dentó  de  los  cinco  años,  puede  ser;desde  tres  y  eso  podría  prestarse  á  in- 
terpretaciones, tal  vez  inconvenientes. 

El  señor  Ministro— h^  idea  que  se  ha  tenido  es,  que  puede  ordenarse 
por  el  Gobierno  su  retiro,  dentro  de  los  cinco  años,  después  de  haber  esta- 
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do  ejerciendo  las  funciones  de  tal  en  su  puesto,  y  en  tal  caso  he  creido 
que  no  era  justo  despojarlo  de  una  parte  de  ese  sueldo.  Por  que  un  Agen- 
te Diplomático  que  ha  tenido  la  representación  de  la  República  en  el  Ex- 
terior, y  es  de  suponer  que  ha  prestado  ssrvicios,  no  es  ni  decoroso,  para 
la  Nación  al  dejarlo  venir  al  país,  sin  medios  íiiagunos  de  subsistencia. 

Creo  que  no  solamente  es  justo  sino  que  es  honroso  y  decoroso  para 
el  Gobierno,  el  darle  á  ese  Agente  Diplomático  los  medios  da  subsis» 
teucia. 

Ahora  bien;— esos  medios  deben  estaren  relación  con  el  tiempo  que 
ha  estado  desempeñando  esas  funciones  de  Representante  de  la  Nación. 
Y  he  creido,  rae  ha  parecido,  que  darle  la  sesta  parte  hasta  5  años,  im- 
porta asegurar  una  mensualidad  de  100$  con  los  que,  si  no  tiene  cierta- 
mente, para  llenar  todas  sus  necesidades,  sin  embargo,  es  un  medio  de 
ayudar  al  Agente,  con  lo  que  contribuye  el  Estado. 

En  otras  partes  no  se  hace  eso.  Es  mucho  menos  generoso ;  como  en 
la  República  Argentina,  apenas  les  acuerda  tres  meses  desueldo,  nada 
mas,  de  regalía,  lo  que  en  mi  concepto,  es  mezquino,  es  injusto  y  es  incon- 
veniente. 

El  señor  Rovira  -Desearía  que  el  señor  Presidente  hiciese  leer  otra  ve 
el  artículo. 

(Si  leyó). 

Es  lo  que  quería  ver,  por  que  me  parece  que  no  estaría  bien  así  como 
está  sino  de  otra  manera. 

Hasta  los  cinco  años,  dice  el  señor  Ministro,  que  tendrán  la  sesta  parte 
y  después  dice,  dentro  de  los  cinco  años  ha.'^ta  diez. 

Es  bueno  poner  desde  cinco  hasta  diez,  por  que  ya  tiene  asignado  para 
dentro  de  los  cinco  años  la  sesta  parte  y  después  desde  cinco  á  diez  es  que 
le  toca  la  cuarta  parte. 

El  señor  Ministro-  No  tengo  inconveniente. 

El  smor  Rooira    Está  mas  esplicado  el  artículo. 

Es  la  misma  observación  que  hizo  el  señor  Senador  por  Rocha. 

Podría  leerse  con  la  corrección. 

El  señor  Ministro— Yo  estoy  conforme. 

Se  vota  el  articulo  textual  y  es  desechado,  aprobándose  con  la  modificación. 

En  disensión  el  51. 

El  señor  Castro  -Si  se  le  dá,  señor  Presidente,  al  regreso,  como  dice 
el  artículo  anterior,  todavía;  pero  de  otro  modo,  como  se  le  puede  descon- 
tar seis  meses  y  dejarlo  en  país  extranjero  ? 

En  Buenos  Aires  se  le  dá  tres  meses  de  sueldo  para  poder  volver. 
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Ejíto  artículo,  seria  bueno  hacerlo  de  nuevo.  Extá  un  poco  oscuro. 
£1  señor  J?awzd— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  este  artículo  ni  boni- 
fica ni  perjudica  á  la  Ley. 
Lo  mismo  es  que  exista  ó  que  no  exisla. 

El  señor  MiniHro  —Estoy  de  acuerdo- 

El  s2ñor  Bauza—. . .  porque  se  comprende,  que  la  pernianenoia  de  un 
Agente  Diplomático  en  el  Esterior,  no  dependerá  de  su  voluntad  propia, 
sino  de  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  retire  por  ex¡íJ:¡riü  asi  las  conveniencias 
del  Estado  ó  haber  concluido  los  ne¿^ocios  que  le  fueron  encomendados 
áeso  Agente;ydesdelue¿?o,  no  sería  equitativo,  quitarle  la  mitad  de  la 
mesada,  cuando  él  no^e  retiraba  del  puesto,  sino  que  el  Poder  Ejecutivo 
lo  retira  por  haber  concluido  su  misión. 

Yo  h.iria  moción  para  ¡jae  se  suprimiese  ol  articulo. 

¡i  señor  Ministro —Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  que  se  suprima 
el  artículo. 

Ll  señor  Coí/ro— Desde  que  el  señor  Ministro  está  de  acuerdo  con  que 
se  suprimí,  creo  que  se  puede  poner  á  votación. 

El  señir  P/esidente^Pavo  la  mesa  no  sabe  lo  que  se  ha  propuesto. 

El  señor  Bauza— lingo  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  suprima 
este  artículo — de  la  Ley. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  se  aprueba  el  artículo  y  es  ne:jati:)i. 

En  discusión  el  52. 

El  señor  Castro— Sohve  este  artículo  i^e suscitó  una  discusión. 

El  señor  Senador  Bauza  era  de  opinión,  que  se  debía  casti;j:rir  mas  se* 
veramente  al  que  se  negara  a  ocupar  el  puesto  que  el  Poder  Ejecutivo  le 
desiírnira:— y  las  opiniones  han  estado  divididas. 

Vuy  á  dar  la  opinión  que  me  h.i  saj^írido,  alguna  reljxíoii  s'»bre  el 

asunto. 

El  Cuerpo  Diplomático  iKituralmente,  se  compone  de  personas  distin- 
guidas. 

No  son  hombres  á  quienes  seles  puela  ordenar  de  uua  !n,\uora  tan  pe- 
rentoria. 

Hasta  creo,  me  parece  que  el  Gobierno  antes  de  nombrarlas  los  con- 
sulta, los  vé. 

Hay  casos  en  que  un  hombre,  sin  poder  dar  una  causa  legítima,  como 
ser  asuntos  de  familia  ó  de  intereses,  no  puede  aceptar,  sin  que  esto  sea 
negarse  á  servir  A  la  Patria;  y  es  bastante  castigo,  me  parece  á  mí,  lo  que 
determina  el  artículo,  perder  un  grado  en  su  carrera,  por  no  poder  ir. 
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por  razones  que  él  no  podrá  dar.  Y  ademán»,  no  puede  saberse  si  los  juz- 
ga con  justicia  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  le  ordena  y  el  otro  le  dice,  no  puedo;  tengo  razo- 
nes  particulares. 

¿Quitín  lo  vá  A  destituir? 

¿El  F^oder  Ej<iCutivo  mismo  que  le  ordena? 

Me  pareco  que  es  bastante  castigo  el  perder  un  grado  en  su  carrera. 

tJreo  que  el  artículo  está  bastante  bien  reflexionado. 

n  señor  Bauza  -Yo  me  mantengo,  señor  Presidente,  en  el  mismo  or- 
den de  opiniones  que  emití  ayer,  á  propósito  íle  nste  artículo. 

Creo,  contra  lo  quo  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  manifiesta,  que 
un  miembro  del  Cuerpo  Diplomático,  por  mucha  quesea  la  respetabili- 
dad de  su  persona,  sus  antecedentes,  inteligencia  y  demás,  está  siempre 
en  disponibilidad,  como  lo  dice  la  ley. 

Desde  lue^o,  ningún  Agente  puede  negarse  rotundamente,  á  desem- 
peñar una  misión  que  le  confiera  el  Poder  Ejecutivo,  porque  eso  impor- 
ta ni  m?is  ni  menos,  que  un  acto  de  desobediencia. 

Si  se  ac^ipLase  laespo^icion  hecha  por  el  señor  Senador  por  Tacuarem- 
bó como*  fundamental  para  este  caso,  ocurriría,  que  un  General  de 
la  R-ípública,  que  tamWen  es  un  alto  empleo  de  la  Nación,  podria  algu- 
na vez  nogürse  á cumplir  una  orden  del  Poder  Ejecutivo  sin  esplicarlas 
causales,  espouiendo  la  imposibilidad  de  asistir  átal  ó  cual  función  de 
guerra,  ó  donde  el  Poder  Ejecutivo  lo  destinase  donde  fueran  requeridos 
sa:r  servicios. 

De  nianora,  pues,  que  empezaría  la  insubordinación  en  el  Ejército.  Y 
aquí  empeziria  la  insubordinación  en  la  carrera  Diplomática,  si  cada  Mi- 
nistro, en  la  osa.-íion  respectiva,  dijese  al  Poder  Ejecutivo,  tengo  razo- 
nes para  uj  ir,  razones  que  tampoco  esponsro  y  por  las  cuales  usted  no 
puode  quitarme  el  tratamiento  y  titulo  que  tengo  ni  privarme  de  las 
exenciones  que  el  titulo  me  dá. 

Di  manera,  que  la  negativa  d'3  un  Ministro,  en  vez  de  castigarse  como 
corrosponde,  viene  apremiarse,  por  que*continú?i  en  disponibilidad, 
aunque  en  el  ;;rado  inferior  inmediato  al  que  desempeñaba. 

Parece  pues  que  hay  un  gran  contrasentido  en  este  artículo. 

No  es  conipletimente  disciplinario;— es  un  correctivo  á  medias  que  se 
establece  en  el,  una  sanción  penal  á  medias,  y  la  moral  del  Cuerpo  Di- 
plom?itico,  su  regimentaciou  misma^  habia  de  resentirse  si  una  pres- 
cripción de  esta  naturaleza,  queda  en  el  Proyecto  que  se  discute. 

Es  sensible  tener  que  entrar  en  cierto  orden  de  consideraciones,  por 
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que  personas  respetables  ingresan  y  han  de  ingresaren  el  Cuerpo  Diplo- 
mático, por  que  debe  suponerse,  que  los  Poderes  Públicos  no  nombrarán 
á  quidams  para  que  desempeñen  esos  altos  cargos,  en  el  Esterior. 

Pero  por  lo  mismo  y  por  el  respeto  que  estos  señores  se  deben  á  sí 
propios,  conviene  que  tengan  presente,  que  no  es  posible  eludir  el  man- 
dato imperativo  del  Poder  Ejecutivo  con  escusas,  que  muchas  veces  no 
tienen  razón  de  ser  y  escusas,  que  el  señor  Senador  hasta  quiere  que  pue- 
dan abroquelarse  en  el  silencio,  en  la  no  esposicion  de  causales,  para  elu- 
dir el  cumplimiento  de  un  deber. 

Yo  me  mantengo  en  la  creencia,  de  que  este  artículo  debe  ser  mas  dis* 
positivo,  la  sanción  penal  mas  terminante,  mas  clara,  de  manera  que  to- 
dos, sepan  cuando  van  á  ingresar  en  la  carrera,  cuales  son  sus  derechos  y 
cuales  son  sus  obligaciones  y  cuales  serán  también  las  penas  que  les  se- 
rán impuestas,  una  vez  que  eludan  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

El  señor  Presidente— f^e  vá  á  votar  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

El  señor  Baujá— Antes  deque  se  dé  el  punto  por  discutido,  como  co* 
rolarlo  délo  que  he  dicho,  necesito  formular  mi  proposición. 

Yo  no  quiero  que  se  suprima  el  artículo;  no. 

Lo  que  si  pretendo,  es  que  se  ponga  á  consideración  el  articulo  que  voy 
á  redactar  y  es  el  siguiente: 


"La  negativa  de  un  Agente  Diplomático  ala  ocupación  del  puesto  que 
se  le  designe  por  el  Poder  Ejecutivo  sin  causa  legítima,  importará  por  el. 
hecho,  ser  eliminado  de  la  carrera.'' 


El  s-ñcr  Presidente— i  Ha  sido  apoyado? 
El  señor  FchevarriaSi  señor. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutí  lo  y  e^  afirmativa . 
Totándosi  el  articuh  textual,  es  desechado,  como  también  el  propuesto  por  el 
señor  Bau:á, 
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El  señor  Castro — Ni  uno  ni  otro. 

En  la  segunda  discusión  vendrá. 

EL  señor  Baiagá—Y  porqué  ha  de  venir  en  la  segunda  discusión? 

Que  amor  le  tiene  al  artículo  Vd. 

El  f>eñor  Castro  -Paede  agregarse  algo  en  la  segunda  discusión. 

El  señor  B  ^wjá— Es  una  alegría  pueril  esa. 

El  sehor  Castro— ^o  me  alegro;  pero  veo  que  se  echarían  muchos  Mi- 
nistros- 

£*n  discusión  el  53, 

El  señor  Bauza — Este  artículo  parece  que  debería  modificarse,  señor 
Presidente,  por  que  la  Constitución  de  la  República,  es  á  la  Alta  Corte 
de  Justiciad  quien  corresponde  entender  en  las  causas  de  Embajadores 
y  demás. 

hl  señor  Vidal  (don  B). — Tribunal  competente. 

El  se7ior  BaM^á— Puede  decir,  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó  Tribunales 
reunidos,  funcionando  como  Alta  Corte. 

El  señor  Vidal  {don  -B,)— Tribunal  competente  es  la  Alta  Corte. 

El  señor  Ca«íro— El  Cuerpo  Diplomático,  no  es  solo  de  Agentes  Es- 
peciales, sino  también  de  Ministros  Residentes. 

Asi  es  que  el  Tribunal  corapente,  me  parece  bastante. 

Pero  no  solo  pueden  ser  destituidos  los  Ministros,  por  grandes  críme- 
nes, que  tengao  que  ir  á  ser  juzgados,  que  hasta  puedan  llevarlos  ala 
decapitación,  sino  que  también  otras  causas  que  no  necesitan  llegar  á  los 
Tribunales  y  que  pueden  dar  motivo  legítimo,  para  la  destitución. 

En  el  Brasil  están  los  dos  casos,  este  y  el  otro.  También  podrá  el  em- 
perador destituir  por  causa  legítima  y  juííta  y  que  haya  dado  mérito,  por 
mal  servicio  al  país,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  que  allá  repre- 
senta al  Senado. 

Aquí  tenemos  u:%i  artículo  constitucional  por  el  cual  todos  los  emplea- 
dos nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  con  causa  legítima,  pueden 
ser  destituidos  por  él  con  acuerdo  del  Senado. 

Aquí  no  está  mas  que  la  Ley  para  los  crímenes. 

El  señor  Eche  arm— Lo  que  el  señor  Senador  dijo  en  reserva  al  señor 
Sanador  Bauza,  tiene  mas  atinencia  con  lo  que  acaba  de  decir. 

Fíjese  el  señor  Senador  en  lo  que  dice  y  verá,  que  es  una  cosa  grave  y 
delicada. 

El  señor  Castro—El  Poder  Ejecutivo  puede  destituir  á  los  empleados 
que  nombra,  con  lejítima  causa  y  aprobación  del  Senado,  que  también 
la  toma  en  consideración.  Es  el  Juez. 
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Hago  solo  esa  indicación. 

El  Senado  hará  lo  que  le  parezca. 

El  señ'-r  Bauza  — ¿  Pero  que  es  lo  que  el  señor  Sanador  propone? 

El  señor  Castro— Cveo  que  hay  países  on  que  tienen  que  ir  á  los  Trib 
nales  y  hay  paises,  en  que  el  Poiler  Ejecutivo  con  acuerdo  del  Señad 
puede  de^^tituir,  como  son  todos  los  empleados  públicos  nombrados  [> 
el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Baurá — No  son  empleados  del  Poder  Ejecutivo  los  del  Cucsr- 
po  Diplomático,  señor  Senador,  son  de  la  Nación. 

El  señor  Cos/ro— Todos  son  de  la  Nación. 

El  señor  Satina— Es  muy  di^^tinto. 

Los  empleados  del  Cnorpo  Diplomático,  nocesilan  la  vér.ia  del  Seriaia- 
do  p:íra  nombrarse  y  sí  el  Senado  no  quiere,  no  los  nombra- 

El  señor  Casíro— Considero  Tribunal  competente  Ja  alta  Corte  y  ccian- 
sidero  Tribunal  competente  el  Poder  Ejecutivo  con  el  Senado. 

E<  decir,  como  está,  yó  lo  ac?pto,  "Tribunal  competente." 

El  señor  Ministro — Creo,  señor  Presidente,  que  basta  que  el  artice — ilo 
di<raloi]ue  contiene. 

(/.o  le  ¡jó). 

Cuando  el  momento  llc^jrue,  se  discutirá  cual  es  el  Tribunal  compet^sn- 
te;  y  entonces,  los  interesados  cada  uno,  por  su  parte  sostendrá,  cual  es 
el  Tribunal  competente. 

Asi  es  que  yo  cr.^o  que  no  debe  alterarsa  el  artículo. 

El  señor  f'a^ívt)— Estoy  conforme. 

/í/ cN  . '7  >r  /rc/¿eüarrta— Es  precisamente  lo  que  propuso  el  señor  Sei      »*' 

r 

dor  B^uz'  diciendo  cu.il  era  el  Tribunal  compbtent':^  haciendo  relacioi^fc—  * 
la  alta  Corte. 

E^a  os  la  moción  del  señor  Sanador  Bauza  á  la  cual  observé  al  sef"^^^ 
Senador  por  Tucuarembó,  que  lo  que  proponía  si  ora  p'dijjrroso;  por  (^3"^ 
nuestr.i  vida  turbulenta,  ¡  sube  Dios  á  donde  nos  puede  arrastrar !  y  ^^^^ 
cor^si^uie-nte  es  preciso  librar  á  un  Tribunal  de  esia  importancia  libl^^'' 
el  juicio  de  la  cate¿roría  como  un  Ministro  Diplomático. 

Así  es  que  yo  acepto,  el  artículo  tul  cual  lo  acaba  do  proponer  el  se^Sor 
Ministró. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  ariículo  es  aprobado^  como  tjmbim  los  artículos  51  y  oo. 

Rn  discusión  el  Je. 

h'l  sríior  Ministro— Parix  hacer  un  pequeño  a;?regadü :  **  una  penmh 
mtalicia  ". 
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El  señar  Bau^^á—Una  observación  me  ocurre  aquí  y  me  la  sugiere  el 
s3ñor  Senador  por  Soriano :  y  me  parece  muy  bien. 

Si  por  este  Proyecto  de  Ley,  los  ciudadanos  que  están  dentro  d^l  cuadro 
de  disponibilidad  pueden  optar  á  puestos  públicos  en  la  Administración 
nacional,  seria  el  caso  de  preguntar,  -si  el  Agente  á  que  alude  este  artícu  " 
lo,  después  de  los  treinta  años  se  imposibilitase  en  el  ejercicio  de  Presi" 
dente  de  la  República,  por  ejemplo,  ¿  tendría  una  pensión  de  1,500  S 
mensuales?. 

Por  que  podría  ocurrir,  por  que  como  ciudadano  también  estaría  en 
disponibilidad  para  ser  elejido  Presidente  de  la  República;  y  entonces 
la  carga  sería  un  poco  fuerte  para  el  ICrario. 
Convendría  determinar  algo  á  ese  respecto,  me  parece  á  mi. 
El  señor  F^rna/id^j— La  Constitución  determina  que  no  puede  haber 
acumulación  de  sueldos. 
El  señar  Bauza— Pero  podrá  optar  al  mayor  y  jubilarso  con  1,500$. 
Sería  una  jubilación  muy  bonita  si,  pero  muy  fuerte. 
El  sentar  Echevarría —E^ia  efectivamente  es  una  observación  que  debe 
meditarse. 

Hasta  la  Ley  prohibe  que  no  pueden  haber 

El  señor  Catiro— Al  último  puesto  que  haya  desempeñado  en  el  Cuer- 
po  Diplomático. 
Pero  si  e:?  lo  que  voy  á  proponer  señor  benador. 
Es  preciso  meditarse  eso  y  proponer  algo  pero  no  conservar. 
Por  consiguiente,  lo  que  creo  que  d^be  hacerse  es,  "  que  hubiese  de- 
sempeñado en  su  carrera. " 

De  esa  manera  puede  desempeñar  cualquier  otro  cargo,  pero  tiene 
opción  ájubilarseenel  último  puesto  de  su  carrera. 
El  serwr  Vidal  {don  B.) — En  el  último  empleo  diplomático. 
El  señor  Echevarría --Kn  el  última  empleo  diplomático. 
El  serwr  Castro  —Yo  agregaría  aquí,  "  después  de  treinta  años  de  ser- 
vicio activo,  en  dicho  Cuerpo 

El  señor  -Bailad— ;Pero  que  hombre  vive  cien  años,  señor  Senador? 
Deben  computarse  los  servicios,  dentro  de  los  treinta  años;  por  que  el 
Proyecto  de  Ley  autoriza  para  que  pueda  ser  ocupado  en  h  Adminis- 
tración pública. 

El  seficr  Cíi.^fro— Puede  ser  un  año  Ministro  y  veintinueve  años  en 
otro  empleo. 

El  señor  Presídetae—lnwito  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 
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A  si  se  hUo 
Vneltos  ásala. 

El  señot  Echevarría— Ecí  cabrío  intermedio  el  señor  Ministro  se  ha 
apercibido  que  habia  una  distancia  acfuí  para  la  gradación  de  la  jubila- 
ción y  rae  ha  pedido  que  pidiera  la  reconsideración  del  artículo  46,  para 
proponer  esta  modificación. 

Ante  todOi  pido  la  reconsideración  del  articulo  46  para  presentar  la  rao 
dificacion,  que  es  loque  procede. 

Apoyado. 

Se  vota  si  se  reconsidera  y  es  afirmativa. 

Por  el  artículo  habia  quedado  de  diez  á  veinte  años,  la  tercera  parte  de 
su  sueldo:  pero  de  los  veinte  á  los  treinta  no  se  decía  nada. 

Así  eá  que  ahora  se  propone  de  veinte  á  treinta  años,  la  mitad  de  su 
sueldo  y  á  los  treint  i  años  cumplidos  gozará  sueldo  íntegro  como  pensión 
vitalici¿i  de  su  último  empleo  diplomático. 

El  señor  /íoüira— Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  PresiUenteSe  vá  á  leer  la  enmienda  primero,  señor  Senador, 
para  ver  si  está  bien. 

El  seuor  Gúwíro— Hay  que  leer  todo  el  artículo  para  ver  si  hay  corre- 
lación. 

Ll  seíior  Rovira—UsnndL  enmienda  en  la  redacción  solamente.  Esta- 
mos conformes  con  la  idea. 

k(  se  lor  Prejíáení^^ -Pero  hay  que  le  .^  peí  artículo  primero.  Quiero  ver 
si  está  exacto,  si  se  ha  escrito  bien. 

Se  leya. 

El  señor  Baw^a— Puede  leerse  toJo  el  artículo  dictado  por  el  señor  Mi- 
nistro. 

El  señor  Echevarría^El  artículo  dictado  por  el  señor  Ministro,  dice: 

{Le¡jó). 

Ahora  se  agre^ja,  "  de  veinte  á  treinta  años  la  mitad,  y  á  los  treinta 
años  cumplidos  gozará  el  sueldo  iategro,  como  pensión  vitalicia  de  su 
último  empleo  Diplomático." 

De  esta  manera  creo  que  queda  bien  el  artículo- 

Se  leyó. 

El  señ'jr  iíoaVa— Quería  decir,  señor  Presidente,  que  en  esa  parte  que 
dice  '*de  veinte  á  treinta  años''  debia  decirse  después,  "de  treinta  en  ade- 
lante", porque  de  veinte  á  treinta,  parece  que  es  cumplidos  los  treinta- 

El  señor  Castro — Es  cuestión  de  un  dia. 
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El  seP.or  Rovi  a  Aunque  es  cuestión  de  un  día  debería  estar  esplicado 
de  otra  manera. 

El  señor  B^usá-  O  de  mas  de  t-einta. 
El  señor  Rovira—0  de  mas  de  treinta. 

El  señor  EcheoarriaSi  se  toma  en  corisideracion  eso,  yo  no  sé  por 
que  se  dice  '^cumplidos'',— por  que  cumplidos,  es  después  que  suénala 
última  hora  de  los  treinta  años. 

Cuando  completa  los  treinta  años,  un  minuto  después,  empieza  ya  la 
jubilación  integra. 

Así  es  que  creo  yo,  que  no  hay  para  que  agregar  nada  de  lo  que  propo- 
ne el  señor  Senador. 

El  señor  Bau<á-  Pero  el  adrerbio  vendría  bien  . 
El  seriar  Rovira — Pero  de  veinte  á  treinta,  ¿qué  significa,  señor  Se- 
nador? 

El  señor  Echevarría— Dq  veinte  á  treinta,  no  comprendo. 
El  señor  /loüíra— Entonces  son  veintinueve. 
El  señor  íicAerarría— Veintinueve  años  y  veintinueve  dias. 
El  señor  Bau:á — Entonces  cabe  bien,  de  mas  de  treinta. 
El  señor  Rovira — De  treinta  en  adelante. 

El  señor  Eckevarria—Yo  no  acepto,  en  tanto  que  el  señor  Ministro»  no 
•crea  que  es  así. 

Pero  desde  que  se  Jico  treint«i  años  cumplidos. 
El  señor  Casíro— Treinta  ea  adelante. 
El  fieñor  Echevarría-  Es  la  misma  cosa. 

El  señor  Ministro— Por  que  puede  estar  sirviendo  treinta  y  cinco  años. 
Yo  tengo  cuarenta  y  seis  de  servicios. 

El  señor  Echevarría  -  Puede  ponerse  para  conciliar,  y  de,  treinta  años 
en  adelante. 

El  señor  Pe;la/üa— Aprovecho  la  reconsideración  de  este  artículo,  para 
hacer  una  observación  análoga  á  la  que  ha  hecho  el  señor  Senador  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Se  dice  en  el  artículo,  que  hasta  los  cinco  años  de  servicios  se  gozará 
la  sesta  parte  del  sueldo;  de  los  cinco  á  los  diez,  la  cuarta  parte. 

Quiere  decir  pues,  que  los  cinco  años  sirven  parala  sesta parte  y  pue- 
den servir  también  al  interesado  para  la  cuarta  parte. 
El  señor  5aa^á— Por  eso  quería  el  adverbio  yó. 
El  señor  Peíialva— Por  eso  quería  proponer,  hasta  los  cinco  años, 
gozarán  la  sesta  parte;  délos  cinco  esclusive  a  los  diez,  la  cuarta  parte, 
y  así  sucesivamente,— diciendo,  esclusive. 
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El  señor  Peñalva— Por  eso  quería  proponer,  hasta  los  ciaco  años,  go¿a« 
rán  la  sexta  parte;  délos  cinco  esclasive  á  los  diez,  la  cuarta  parte,  y  así 
sucesivamente,  diciendo,  esclusive. 

De  consiguiente,  los  cinco  años  no  sirven  mas  que  para  la  sexta  parte; 
y  después  de  ios  cinco  años,  puerto  que  se  dice,  esclusive,  la  cuarta  parte 
y  asi  sucesivamente. 

{Apoyado.) 

Agregar  la  palabra  "esclusive." 

De  otro  modo,  los  cinco  años  servirían  para  las  dos  cosas. 

El  señor  Bauza — Algoque  rompa  la  unidad. 

El  señor  P.ñaloa -Por  jue  el  cumpla  cinco  años,  dir;i,  yo  tengo  de- 
recho á  la  cuarta  parte. 

Se  ie  dirá  ¿cómo  es  eso  ? 

Sí  señor,  ahí  estala  Ley,  dentro  de  los  cinco  años  la  sesta  parte,  pero 
también  dentro  de  los  cinco  años  tiene  la  cuarte  parte,  puesto  que  dice, 
hasta  los  cinco  años. 

Pero  sise  dice,  de  cinco  años  exclusive,  claro  que  es  necesario  que  pase 
un  dia  siquiera. 

El  señor  Castro— O  en  adelante. 

El  señor  Bau^á—De  mas  de  cinco  es  la  palabra. 

El  seTuor  Echevarría — Entonces  vamos  á  poner  así,  antes  de  cinco  años, 
la  sesta  parte,  de  mas  de  cinco  años  . . . 

El  señor  Ministro^ÜB  cinco  años  en  adelante. 

El  señor  Peñalva — Hasta  los  cinco  años,  la  sesta  parte;  de  los  cinco 
años  esclusive  en  adelante  bástalos  diez,  la  cuarta  parte,  de  diez  esclusive 
en  adelante  y  así  sucesivamente. 

El  señor  Bausa  -La  Ley  de  jubilación  dice,  de  mas  de  tanto  á  cuanto. 

El  señor  Peñalva — Decir  esclusive,  es  la  misma  cosa. 

El  señor  Echevarria-^Me  parece  que  es  apropiado  decir,  antes  de  cinco 
añosla  sesta  parte;  de  mas  de  cinco  años  á  diez,  la  cuarta  parte,  de  mas 
de  diez  á  veinte. .  •  • 

Yo  creo  que  así  siquiera  vendría.  — 

El  señor  Peñalva— Es  la  misma  cosa. — Pero  queda  mas  claro;  no  se 
puede  confundir  el  término;  no  se  puede  aplicar  á  dos  cosas  distintas. 

JU  señor  PrwrfeiUe— ¿Quiere  dictar  el  señor  Senador? 

El  señor  £*cAeoafT<a— Como  se  ha  propuesto. 

De  mas  de  cinco  años  á  diez,  la  cuarta  parte;  de  mas  de  diez  hasta 
veinte,  la  tercera  parte;  de  mas  de  veinte  á  treinta  la  mitad  y  de  en  ade- 
lante gozará  el  sueldo  íntegro  etc. 
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El  señor  Presidenite — Se  vá  á  leer. 

El  sewr  jBaUcd— Antes  de  que  se  haga  lectura,  por  que  ya  conocemos 
3a  enmienda  que  se  propone,  deseo  someter  al  Senado  una  observación 
4iae  me  ocurre  apropósito  del  artículo  que  está  en  discusión- 

Se  trata  aquí  de  ciudadanos  que  después  délos  treinta  años  de  servi- 
<Ü0Sj  tendrán  su  sueldo  integro;  mientras  que  por  el  articulo  56,  es  indis- 
j[>ensable  que  para  tener  ese  sueldo  íntegro, adolezca  de  enfermedad  física 
ó  moral  que  lo  imposibilite. 

Yo  quiero  saber  si  aquellos  y  estos  no  son  los  mismos  Diplomáticos  y 
por  que  ha  de  haber  diferencia  en  los  artículos  46  y  56. 

Parece  que  es  indispensable,  que  para  optar  al  retiro  fnteirro  concurra 
3a  circunstancia  de  que  el  Diplomático  so  haya  imposibilitado. 
El  señor  Castro— Pero  el  56  se  ha  suprimido. 
El  señor  Bauza— i\í\  56  queda  suprimido? 
Bueno;  no  me  pesa  la  observación,  porgue  habrá  otra  discusión. 
El  8.*n  r  Presidente -S^  vá  á  leer. 
{Se  leyó). 

El  señor  Rjüira—Lá  Ley  de  Jubilación,  dijo  el  señor  Sinador  por  Ro- 
cha, qae esplicaba  ó  decía  así,  de  m:is  de  diez  años  á  veinte  . . . 
Yo  creo  que  está  equivocado. 
El  señor  Bauza  -La  de  retiro,  entonces. 

El  señor  JBo  tVa— Dice  la  Ley,  de  cinco  añosa  diez  tanto;  de  diezá 
▼einte  tanto,  y  de  treinta  en  adelante  el  sueldo  íntegro. 

No  dice  la  Ley  mas  de  cinco  años  en  adelante,  ni  mas  de  diez  en  adé- 
lante^  sino  de  cinco  á  diez,  de  diez  á  veinte  y  de  treinta  en  adelante. 

Eí  señor  ^at^á— Perdone,  que  la  Ley  de  retiro  del  año  29 en  vigencia, 
dice  como  he  dicho  ;  y  apelo  al  testo. 

Bl  señor  floüíra— Precisamente,  yo  he  tenido  oportunidad  de  verla,  por 
que  me  ocupo  de  ello  y  no  dice  una  palabra  mas. 
El  señor  Castro  — \^q  la  segunda  discusión  se  puede  salvar  eso* 
Se  vola  si  el  punto  eeíd  suficientemente  discutido  y  es  afirmalípa. 
Volándose  el  articulo  es  aprobado  con  la  enmienda. 
El  tenar  Presidente —Gonlinna  la  discusión  sobre  el  artículo  55,  que 
86  interrumpió  la  discusión. 

El  señor  Bauza ---A  mi  se  me  ha  dicho  que  fué  votado  y  rechazado  el 
articulo. 
El  señor  Echevarría— Hubo  dos  votaciones. 

Húbola  votación  del  artículo  y  hubo  la  votación  de  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Senador  Bauza. 

Todo  XXXY  9 


-  130  — 

Uno  y  otra  fueron  rechazados. 

Por  consiguiente,  ha  terminado  la  discusión  de  ese  artículo. 
El  señor  Carve-  Fué  rechazado,  señor  Presidente. 
El  ^eiior  Presidente — Me  parece  que  nó,  señor. 
El  señor  Vidal  (don  B.)— Póngase  á  votación  para  salir  de  dudas. 
Se  vota  y  es  desechado. 
En  discusión  el  57. 

El  señor  5aeizd— En  las  sesiones  anteriores  quedó  convenido,  que  todo 
loque  respectase  á  los  Secretarios  de  Legación,  no  se  le  designara  por 
categorías,  sino  que  se  dijera,  los  Secretarios  de  Legación. 
{Apor/ado.) 

De  manera  que  puede  suprimirse  del  artículo  Lis  palabras,  "  pertene- 
cientes a  las  dos  primeras  categorías  ". 
El  selor  Castro — Aquí  hay  algo. 

El  'Je  segunda  categoría  puede  pasar  á  primera  y  los  que  pueden  pasar 
á  Ministros  Re3Íde:ites,  son  los  Secretarios  de  primera  categoría. 
*  Hay  que  estudiar  la  redacción. 

El  señor  Bauza — No  tengo  presente;  pero  de  buena  fó  taché  yo  esta  fra- 
se que  se  suprime  ahora;  y  la  taché  estudiando  este  asunto,  en  consecuen- 
cia (le  las  discusiones.'anteriores. 

E¿  seriar  Castro  —Reuniendo  las  condiciones  de  la  presente  Ley,  hay 
que  agregar. 
El  señor  Bauza — Bueno,  acepto  yo  por  mi  parte. 
El  señor  Catiro— Hago  moción,  señor  Presidente. 
EL  señor  Presidente— ¿Quiere  establecer  la  enmienda? 
El  señor  Castro — En  lugar  de  poner  en  las  dos  categorías,  poner,  los 
Secretarios  de  Legación  de  primera  categoría  podrán  ser  promovidos  á 
Ministros  Residentes,  reuniendo  las  condiciones  de  la  presente  Ley. 

El  señor  Rovira--Como  vá  á  sonar  la  hora  y  faltan  solamente  dos  artí- 
culos, haría  moción  para  que  se  prolongase  la  sesión  hasta  concluir. 
Apo  jados. 

Se  vota  1/ así  se  resuelve. 

Votándose  el  articulo  textual  es  desechado  y  aprobado  con  la  modificación. 
En  discusión  el  58. 

El  señor  Castro^Yo  no  tengo  mas  que  una  cosa  que  observar:  que  en 
lugar  de  decir  *'de  servicio  personal,''  me  parece  que  es  mejor  y  mas  apro- 
piado decir  'útiles  y  mueblage  de  la  Legación''  ó  algo  así.  Nó  de  la  fa- 
milia, de  la  Oficina  de  la  Legación. 
El  señor  Bauza— Hü  nombre  de  la  Comisión,  señor  Presidente,  voy  á 
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proroner  alguna  enmienda  al  artículo  de  que  se  ha  hecho  lectura,  porque 
la  Comisión  lo  encuentra  deficiente  tanto  en  la  íorma  como  en  la  in- 
tención. 

En  primer  lugar,  este  articulo  habla  de  dinero  destinado  á  objeto  de 
compra  de  muebles,  mientras  tanto  que  la  Ley  no  determina  ninguna 
cantidad  de  dinero,  parala  adquisición  de  muebles. 

El  señor  Castro —¿Y  el  viático? 

El  señor  Bau:sá  -Es  una  propiedad  del  Ministro;  es  personalísimo  co- 
mo es  el  sueldo. 

El  gasto  de  instalación  de  un  Ministro  en  Europa,  es  un  gasto  per- 
sonal. 

Pero  no  es  posible  exijir  que  un  Ministro  que  va  de  aquí  alhaje  una 
Oficina  de  Legación  para  que  con  su  dinero  aproveche  de  esa  ventaja  otro 
Ministro. 

De  manera,  que  el  primerMínistro  seria  ni  perjudicado. 

Lo  que  procede  es  que  en  esta  Ley  se  vote  ó  se  determine  una  cantidad 
parala  conipra  de  mobiliario  de  la  Oficina  que  quedarla  permanente  en 
la  Legación. 

Por  que  puede  ocurrir  el  caso,  como  lo  decia  la  Comisión  de  que  un 
Ministro,  sin  despreciar  la  honra  ui  el  decoro  de  la  Nación  que  v¿í  ú  re- 
presentar, se  alojase  en  un  Hotel. 

Y  por  qué  la  Nación  lo  váá  obligar  á  comprar  muebles  cuando  los  mue- 
bles del  Hotel  consultasen  ese  mismo  decoro. 

En  Buenos  Ayres,  el  Hotel  de  la  Paz.  En  Europa  lo  mismo. 
No  habria  porque  exijirle  un  desembolso  de  dinero  que  es  de  su  pro- 
piedad. 

El  viático  es  del  Ministro. 

No  puede  ser  distraído;  no  puede  ordenarse  á  un  Ministro  que  lo  dis- 
traiga en  aquellas  cosas  que  no  sean  para  sus  gastos  personalísimos, 
por  que  es  suyo,  esclusivo;  puede  tirarlo  al  mar  al  embarcarse  si  quiere  y 
no  tiene  que  dar  cuenta  de  él  absolutamente  como  de  su  sueldo  tampoco. 

De  manera,  que  lo  que  conviene,  esíijaruna  suma  en  esta  Ley  cual- 
quiera que  ella  sea,  la  que  el  Senado  crea  conveniente,  á  fin  de  que  se 
provea  una  vez  por  todas  á  la  compra  de  mobiliario  para  las  Oficinas  de 
las  Legaciones  respectivas. 

Y  en  este  sentido,  voy  a  proponer  un  artículo  en  sustitución  del  58  que 
está  en  discusión. 
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*'  Para  la  adquisición  del  mobiliario  destinado  á  ]a  Oficina  de  cada 
Legación,  queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  librar  la  suma  ne- 
cesaria. '' 

"  Dicho  mobiliario  se  considerará  propiedad  de  la  Nación  y  vinculado 
á  la  residencia  de  los  Agentes  Diplomáticos  con  la  que  se  trasmitirá  á  sus 


sucesores. '" 


Es  ese  el  articulo  que  tengo  el  honor  de  proponer  en  nombre  de  la  Co<» 
misión,  señor  Presidente. 

Alo  menos  en  el  fondo»  fué  el  pensamiento  déla  Comisión. 

M  señor  Vidal  {don  B.)  -  Yo  estoy  de  acuerdo. 

El  seriar  Baum—Y  á  la  vez,  también  consulta  la  observación  que  hizo 
el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  respecto  del  servicio  personal;  por 
fue  en  efecto,  no  estaba  bien  el  término. 

Parece  que  el  servicio  personal,  tiene  relación  con  el  servicio  de  la 
persona,  como  los  sirvientes,  los  mucamos. 

Eso  no  es  propiedad  de  nadie  nunca. 

El  señar  ilowra— Estoy  conforme  en  la  parte  ñnal  de  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Senador  por  Rocha. 

Creo,  efectivamente^  que  el  viático  que  se  le  dá  á  un  Ministro  es  pura» 


.^\r- 
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méate  particular:— pero  creo  también  que  con  él ^  puede  instalarse  ya 
sea  en  un  Hotel,  ó  tomar  muebles  alquilados,  ó  tomar  muebles  tam- 
bién por  su  cuenta  y  después  venderlos  el  dia  que  se  retirase. 

De  ninguna  manera  serían  sino  de  él. 

Pero  también  encuentro  que  el  artículo  que  acaba  de  proponer  el  seftor 
Senador,  es  innecesario. 

No  hay  tal  oblis^acion,  me  parece,  para  el  Gobierno  de  señalar  una 
cantidad  de  pesos,  para  comprar  muebles  para  las  Oficinas  que  estarán 
mas  ó  menos  tiempo. 

Después,  ¿  qué  hará  el  Gobierno  con  esos  muebles  ? 

Tendrá  que  venderlos,  y  sería  mas  propio,  como  ha  sucedido  'antes, 
que  cada  Ministro  tuviese  sus  muebles  y  dispusiese  de  ellos,  como  cosa 
propia  sin  que  el  Gobierno  le  diese  nada  absolutamente. 

El  señor  Vidal  {den  B.)—Se  trata  de  Legaciones  permanentes. 

El  señor  Bausa— Voj  á  esplicarle. 

Esta  Ley,  señor  Sonador  conspira  á  un  propósito  muy  deliberado, 
cual  es  el  de  mantener  Legaciones  permanentes  en  el  Esterior:— Y  en- 
tonces para  consultar  el  mejor  decoro  con  que  corresponde  rodear  á  esas 
Legaciones,  viene  este  artículo  disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  cos- 
tee el  mobiliario,  de  las  Legaciones,  una  vez  por  todas. 

El  gasto  no  váá  ser  de  mucha  importancia,  señor  Senador. 

El  señor  Ministro  -Al  redactarse  este  artículo,  el  Ministerio  tuvo  pre- 
sente y  muy  presente,  una  idea  que  hace  mucho  tiempo  abriga  á  este  res- 
pecto. 

Soy  de*opinion,  señor  Presidente,  de  que  las  Legaciones  de  la  Repú- 
blica en  el  Esterior,  siempre  que  se  pueda,  tengan  su  domicilio  pr^» 
pie .... 

(ÁfH^ffodos). 

Y  que  por  consiguiente,  estén  adornadas  como  deben  estarlo  provistas 
de  cuanto  se  necesite,  para  el  servicio  y  decencia  de  los  Agentes  Diplo- 
«¿ticos. 

Y  en  este  caso,  no  es  una  propiedad  de  los  Agentes  Diplomáticos  sino 
del  Estado  que  hadado,  los  dineros  para  comprar  todo  eso. 

Por  esa  razón  es  que  se  dice,  el  mueblage  y  servicio  de  las  referidas 
Legaciones,  que  hubiese  sido  adquirido  con  dinero  destinado  á  ese 
objeto. 

No  lo  hace  preceptivo,  por  que  entiende  que  esto  debe  dejarse  al  Po- 
der Ejecutivo  que  consulta  las  conveniencias,  las  necesidades  y  la  posi- 
bilidad a«n  del  Erario  para  entrar  en  esas  erogaciones. 
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Pero  si  las  Legaciones  no  tienen  un  domicilio  propio,  como  lo  tienen 
generalmente  en  otras  partes, — y  creo  que  debe  tenerse, — es  mejor  de- 
jar las  cosas  como  están :  Y  esto  es  precisamente  lo  que  ha  consultado 
el  Proyecto. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  quiere  hacerlo,  que  lo  haga,  si  tiene  la  posibi- 
lidad y  los  medios,  que  lo  haga;  pero  sino  puede,  no  obligarlo  á  ello,  si- 
no dejar  que  las  cosas  sigan  como  están,  que  los  Agentes  Diplomáticos 
vivan  como  quieran  y  como  puedan. 

Esta  ha  sido  la  idea. 

El  señor  5aa^á— Ante  esa  declaración  del  señor  Ministro  no  tiene  ob- 
jeto la  proposición  de  la  Comisión,  porque  si  es  cuestión  de  economía  ó  de 
imposibilidad,  del  Erario  Público,  se  comprenderá  desde  luego,  que  es 
mejor  dejar  el  artículo  como  está.  Pero  en  el  bien  entendido,  que  merece 
alguna  aclaración,  porque  podría  alguna  vez  ocurrir  que  el  Poder  Eje- 
cutivo ó  que  los  Agentes  que  fuesen  al  Exterior,  creyesen  que  de  su  pe» 
cdIío  deberían  alhagar  las  Oñcinas. 

El  señor  Vidal  (don  B.)— Adquiridos  con  dinero  de  la  Nación. 

El  señor  Echevarría — Para  aceptar  lo  propuesto  por  el  señor  Ministro, 
porq  le  me  parece  que  también  es  la  mente  de  la  Comisión. 

Al  proponer  la  modiñcacion  no  es  mas  que  una  aclaración  clel  ar- 
tículo. 

El  señor  Btm^á— Desde  luego. 

El  señor  Echevarría— Aú  es  que  acepto  lo  propuesto  por  el  señor  Mi- 
nistro simplemente  suprimiendo  la  palabra  "  personal  "  y  que  quede. . . 

(Leyó). 

El  sen  ^r"^ Ministro — Acepto. 

El  semrj\idal  (don  B.) — No  hay  inconveniente  en  que  quede  este  artí- 
culo, después  de  la  esplicacion  que  acaba  de  dar  el  señor  Ministro. 

Esto,  por  otra  parte,  no  creo  que  pueda  verificarse  fácilmente. 

Se  hace  en  otras  partes,  cuando  la  casa  pertenece  á  la  Nación,  como 
acontece  en  París  con  la  Embajada  de  Londres  y  en  la  Inglaterra  con  la 
Embajada  de  Austria  y  otras  Embajadas. 

En  Londres,  creo  que  la  Casa  de  la  Embajada  es  de  la  Francia. 

En  Turquía,  también  pertenece  á  la  Francia. 

En  Venecia,  en  Austria  tiene  casa  propia,  y  la  Francia  también  el  pa- 
lacio Farnesio. 

Pero  será  muy  difícil  que  se  tengan  muebles  al  servicio  de  las  Lega- 
ciones sin  casa. 

Pero  sin  embargo,  puede  verificarse  esto  algún  dia;  y  en  ese  caso  el 
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Poder  Ejecutivo  con  ese  artículo,  quedaría  liabilitado  para  hacer  algo 
en  este  sentido. 

Yo  por  mi  parte  no  me  opongo. 

El  señor  Ministro — Yo  creo  que  nuestras  Legaciones  deben  tener  casa 
propia. 

Soy  partidario  de  eso. 

El  señor  Bauza-  -Yo  también  acepto  el  artículo  con  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Senador  por  Soriano  y  la  que  yo  voy  á  proponer 
aguí. 

Donde  dice,  con  los  dineros  destinados»  se  diga,  con  los  dineros  que 
se  destinen. 

Futuro;  para  aclarar  mas  el  concepto  del  artículo  y  la  intención  misma 
de  él. 

Se  vota  el  articulo  testual  y  ts  desechado  aprobándose  con  la  modificación. 

En  discusión  si  59, 

El  señor  5ati^á— No  hay  inconveniente,  señor  Presidente,  en  que  se 
acepte  este  artículo. 

Pero  sí,  media  una  circunstancia,  y  e?,  que  este  artículo  debería  incor- 
porarse á  las  exenciones  que  establece  el  Código  de  Procedimiento  Civil, 
para  el  embargo  de  bienes;  puesto  que  si  no  está  en  el  Código  de  Procedi- 
mientos, mal  puede  establecerse  en  una  Ley  especial  cuando  la  legisla- 
ción ya  establecida  rije  de  otro  modo. 

El  señor  Vidal  (don  B  J— Este  artículo  la  modifica.  Es  posterior. 

El  señor  Castro— Si  el  señor  Senador  quiere  agregar  alguna  disposi- 
ción en  contrario,  puede  agregarse. 

Pero  como  es  la  última  disposición  anula  la  otra. 

El  señor  Batirá  -Bueno;  me  conformo. 

El  señor  Rovira — Yo  estarívi  por  suprimir  este  artículo,  señor  Presi- 
dente. 

No  rae  parece  muy  decoroso. 

El  señor  Bau^á—hX  contrario;  es  decoroso  dejarlo,  yo  creo. 

El  señor  Rovira  Pero  se  está  tratando  de  algún  Ministro  que  tenga 
deudas. 

El  señor  Bausa— ¿  Pero  acaso  es  un  pecado  tener  deudas  ? 

El  señor  Rovira — No;  pero  tampoco  es  un  pecado  que  el  acreedor  cobre 
á  sa  deudor :  Y  ^i  de  otra  manera  no  puede  cobrar,  búscalos  medios  po- 
sibles para  hacerlo. 

No  sé  como  puede  despojarse  á  un  acreedor,  del  derecho  que  tiene  para 
cobrar  á  su  deudor* 
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Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  disentido  y  es  o^rmatica. 

Votándose  el  artículo  es  aprobado. 

En  discusicÑi  el  60. 

El  señor  Bauza— h^^te  articulo,  una  parte  de  este  artículo  es  tomado 
del  anterior  Reglamento  sobre  el  Cuerpo  Diplomático,  que  regia  ea  el 
país.  Y  esio  lo  digo,  a  propósito  de  la  detenuiíjacion  que  establece  res- 
pecto del  centro  ó  sea  pantalón  y  chaleco  que  es  el  complemento  del  uni- 
forme de  los  Ministros  y  empleados  respectivos. 

El  artículo  quiere,  que  el  centro  del  uniforme  se  conforme  con  el  uso  del 
país  donde  ha  de  ir  á  residir  el  Ministro;  y  la  Comisión  h.i  encontrado  que 
•sto  es  inconvenidnte  desde  que  en  todos  los  países  que  mandan  Agentes 
Diplomáticos  al  Exterior  llevan  el  traje  nacional  que  usan,  que  acostum- 
bran á  usar  en  sus  respectivos  paises,  hasta  como  una  tradición  nacional; 
7  es  indispensable  que  a^í  suceda. 

Desde  luego  pues  ha  creido  la  Comisión,  qu^  lo  que  correspode  es 
•omplementar  este  traje  con  el  siguiente  aditamiento  que  vo>  á  dictaft.su- 
priraiendoel  inciso  que  dice, el  centro  y  dem-^.s  del  uniforme  será  confor- 
me al  uso  del  país  donde  vá  á  residir. 

Diría  entonces : 


ce 

IC 


"  El  pantalón  y  chaleco  para  los  Ministros  de  ambas  categorías  asi  co- 
mo para  sus  empleados  será  blanco  ó  del  color  de  la  casaca  indiferente- 
mente con  las  vistas  y  fajas  de  oro  que  armonicen  con  el  bordado  de  la 


*  casaca.  " 


**  Usarán  también,  espadín  y  sombrero  armado  con  la  escarapela  Na- 
*  cional  azul  celeste  del  lado  izquierdo.  " 


Nada  mas  someto  á  la  consideración  del  Senado. 


/ 
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Se  nota  con  la  modificación  y  es  aprobado. 

JSt  ísñor  PresiienSe — Queda  aprobado  en  primera  discusión 

No  siendo  para  má«,  se  levanta  la  sesión. 

Se  Imxxntó  é  las  4  ¡f  20  p.  m. 


Fr^i^riro  Aconta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


41/  Sesión  celebrada  el  28  de  Noviembre 


PrcAldciicia  del   señor  González  Rodrl^aez 


Se  abrió  lasesioa  álas2y  10  p.  m.,  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: (Jastro,  Fernandez,  Peñalva,  Vidal  (don  F.  A.),  Acosta,  Vidal 
(don  B.),  Bauza,  Revira,  Echevarría,  Carve  y  el  señor  Ministro  de 
Reí  iciones  Exteri » res . 

Leídas  tres  acias  anteriores,  son  aprobadas. 

Entrándose  á  la  orden  del  diay  al  empegar  la  lectura  del  Proyecto  de  ley  so- 
bre  organización  del  Cuerpo  Diplomático. 

El  señor  Echevarria— Como  ya  conocemos  esto  y  ha  sufrido  la  primera 
discusión,  opinaría  que  se  suprimiera  la  lectura  en  general  y  se  votara 
para  entrar  en  la  particular. 

(Apoyado.) 

Se  vota  sise  suprime  la  lectura  y  es  afirm itiva. 

Votándoseen  general  es  aprobado. 

Son  aprobados  en  particular^  sin  hacerse  uso  de  lapalabra^  los  artículos  í.^j 
2.^  y  3^. 

En  discusión  el  4^. 

El  señor  Casi ro— Indicaría  si  no  habría  conveniencia  en  poner,  uno  ó 
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dos  Alegrados,  á  opción  del  Poder  tíjecativo,  -  porque  entiendo  que  el 
señor  Ministro  no  considera  que  es  obligatorio  dos  Agregados. 

Dos  Asrregados.  Eso,  si  el  Poder  Ejecutivo  lo  cree  conveniente,  por- 
que hay  Legaciones  que  tal  vez  no  necesiten  dos. 

Apagad  j. 

El  señor  Bausa— ¡,  Hay  alguna  enmienda,  señor  Presidente  ? 

El  señor  Presidente— Si  señor;  la  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  que  di^ra  uno  ó  dos  agregados  "• 

B  señor  Castro— He  inpicado  una  cosa  que  ha  sido  apoyada.  Que  diga, 
uno  ó  dos  Aí?regados  á  opción  del  Poder  Ejecutivo,  porque  hay  Lega- 
ciones, que  con  un  solo  Agregado  tienen  bastante. 

No  hacer  imperativo  que  sean  dos  Agregados. 

El  señar  £aiijd— Entonces  dígase,  uno  ó  dos  Agregados;  nada  mas. 

El  señor  Castro— Acepto^  señor  Presidente.  Mi  idea  es  dejar  la  acción 
libre  del  Poder  Ejecutivo. 

Agregaré  otra  observación  queme  parece  que  está  en  otro  artículo, 
fue  el  Gobierno  podrá  nombrar  Agregados  militares. 

Me  parece  que  es  aquí  que  debía  ponerse,  ^  y  uno  ó  mas  Agregados 
militares  ". 

íl  señor  Vidal  {don  B.)—^ó ;  vamos  á  dejar  eso. 
Vamos  por  su  orden. 
El  señor  Castro — Bueno. 

Se  cofa  el  articulo  testual  y  es  desechado^  aprobándose  con  la  en^-   ' 
mienda. 

En  disensión  el  5.^ 

El  señor  Mimbro  —Sería  conveniente,  señor  Presidente, para  satisfacer 
los  deseos  manifestados  en  la  primera  discusión^  hacer  un  Agregado  en 
el  sentido  que  voy  á  espresar. 

Dice  el  artículo. 

(Ley©). 

Yo  agre^^aria,  ''  á  todos  los  que  se  incorporen  á  ella,  desde  su  última 
«alegoría  de  Agregado  *\ 

{Apoyado). 

El  señor  Castro  -Para  desde  hoy  en  adelante. 

Bl  señor  If  ni  Iro -Bu  lo  sucesivo* 

Ll  sefior  Catiro —Apoyado. 

Quisiera  hacer  uso  de  la  palabra,  si  me  permite,  señor  Presidente. 

ñl  s^üor  Presicbíilt— Entiendo  que  la  moción  del  sefior  Mioistro,  es  ea 
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objeto  de<iue  la  Ley  no  tenga  efecto  retroactivo,  que  no  puedan  regir 
par  lOsS  que  están  ahora  desempeñando. 

El  $0ñor  Ministro  Son  de  carrera. 

El  señor  Eauzá^  ¿No  es  ese  el  objeto  de  la  moción  del  señor  Ministro  ? 

El  señor  Ministro-  Sí  señor  . . 

£1  señor  Pau^á — Pero  si  el  artículo  quedase  en  términos  generales  co- 
mo está,  tal  vez  fuese  mas  saludable,  en  razón  deque  no  es  posible  liber- 
tar de  esas  responsabilidades  y  demás,  á  los  que  ya  están  desempeñando 
puestos  Diplomáticos. 

Conviene  nivelar  á  todos;  no  solamente  á  los  que  están  en  ejercicio 
sino  á  los  que  puedan  venir. 

El  señor  Cas<r(?— Señor  Presidente :  el  señor  Ministro  dice  — 

El  señor  Presídeme— No  ha  concluido  el  señor  Bauza. 

El  señor  Bauzá—Como  yo  interrogué  á  S.  E 

El  señor  Afm/.síro— El  objeto  que  tengo  al  hacer  esta  observación,  es, 
ser  consecuente  con  lo  que  dispone  el  artículo,  de  que  es  una  carrera  es- 
pecial; lo  que  importa  decir,  que  es  una  carrera  sujeta  á  sus  ascensos. 

Empieza  de  Agregrado  y  concluya  en  Ministro  Plenipotenciario. 

Es  una  carrera  como  la  Militar,  empieza  por  Soldado  y  vá  hasta  Ge- 
neral. 

Ahora  bien;  en  la  discusión  pasada  se  observó,  que  los  miembros  que 
el  Poder  Ejecutivo  nombrase  posteriormente  á  la  publicación  de  esta 
Ley,  usando  de  un  derecho  perfecto,  para  regentear  esas  Legaciones,  sin 

■ 

tener  las  condiciones  establecidas  por  esta  Ley,  pero  que  no  formaban 
parte  de  carrera,  que  eran  empleados  de  la  Diplomacia  que  volvían  ástt 
vida  particular,  cuando  hubiesen  concluido  su  misión. 

Esta  fué  la  proposición  que  hizo  el  señor  Senador  por  Tacuarembó* 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Pevo  no  fué  aceptada. 

í¿  señor  Ministro —Estableció  q\xe  el  Poder  Ejecutivo  tenía  perfecto  de- 
recho de  nombrar  á  quien  quisiera,  pero  que  no  era  justo  que  ingresasen 
después  por  cualquier  motivo,  estuviesen  en  el  mismo  caso  y  en  la  misma 
categorii  que  todos  aquellos  que  hablan  ganado  su  posición  por  largos 
años  de  servicios  y  estudios  hechos  al  efecto. 

Que  estos  eran  de  carrera,  dijo  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  pero 
que  los  otros  no  lo  eran,  si  bien  son  Diplomáticos,  como  efectfvamente 
tiene  lugar  en  varias  partes,  muy  especialmente  en  el  Brasil. 
^  Es  así;  los  que  son  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  fuera  de  las  pres» 
cripciones  textuales  déla  L^y,  no  dejan  por  eso  de  ser  Diplomáticos. 

Lo  que  dejan  de  ser  ez-miembros  de  la  carrera  y  sin  opcioüi  por  consi- 
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guíente,  á  los  beneficios  y  privilegios  que  ella  establece  para  los  de  la 
carrera. 

Bueno;  recuerdo  esta  objeción  del  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
que  me  pareció  justa  y  por  que  estaba  conforme  con  él,  que  en  otras  par- 
tes se  hace  y  se  ha  hecho^  es  que  he  tratado  de  redactar  este  artículo  que 
me  parece  que  abraza  la  idea  del  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

{Lee  el  arti  ulo.) 


'*A  todos  los  que  se  incorporen  en  ella  desde  su  última  categoría/' 


Van  de  Agregados  á  Secretarios,  siguiendo  la  carrera. 

E^ta  es  la  carrera,  sino  no  es  tal. 

Esta  ha  sido  mi  mente  al  hacer  este  agregado. 

Ahoia  el  Senado  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Baiuá—La,  primera  parte  del  discurso  del  señor  Ministro,  se- 
ñor l^residente,  me  dá  pió  para  una  obsarvacion  que  tal  vez  venga  á  con- 
tradecir lo  que  adita  al  artículo  que  fué  votado  en  primera  discusión,  por 
el  Sonado. 

El  señor  Ministro  ha  dicho,  que  estos  ciudadanos  que  entran  á  la  ca- 
rrera de  la  Diplomacia,  son  desde  luego  funcionarios  públicos  que  están 
favorecidos  por  el  derecho  y  sometidos  á  las  obligaciones  y  responsabili- 
dades de  la  presente  Ley. 

Pero  los  límites  de  la  Ley,  cualquiera  que  ellos  sean,  no  siendo  la  fun- 
damental, son  siempre  estrechos,  tratándose  de  derechos,  obligaciones  y 
responsabilidades:  Y  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  por  mucha 
que  sea  su  prominencia,  nunca  dejan  de  ser  funcionarios  públicos. 

Deben  estar,  desde  luego,  sometidos  á  un  princit  io  invariable,  cual  es 
el  que  establece  la  Constiuicion  de  la  República,  para  todos  los  funcio- 
narios del  Estado . 

Desde  luego,  yo  entiendo  que  en  el  artículo  no  debe  decirse,  que  los 
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miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  los  que  entreu  á  esta  carrera  debea 
estar  sometidos  á  las  prescripciones  de  la  presente  Lej,  por  que  como 
dije  antes,  los  límites  de  una  Ley  especial  son  demasiados  estrechos  y 
habria  una  desproporción,  un  desequilibrio,  un  ^desnivel,  diré  mejor,  en- 
tre los  funcionarios  Diplomáticos  y  las  demás  reparticiones  del  Estado, 
haciendo.á  unos  responsables  por  preceptos  muchísimo  mas  graves  que 
á  otros  solamente  responsables  por  la  determinación  de  una  Ley  es- 
pecial. 

Eso  no  tiene  vuelta,  señor  Senador  por  Tacuarembó,  aunque  se  ria. 

Tiene  que  regir  para  todos  una  Ley  inmutable. 

Estos,  como  los  demás^  son  empleados,  son  funcionarios  públicos,  y 
las  obligaciones  y  derechos  y  responsabilidades  que  asumen,  tienen  que 
ser  regidas  por  un  principio  idéntico  y  nó  por  lo  que  determine  la  pre- 
sente Ley,  que  son  nada  masque  principios  concretos  y  especiales  parala 
carrera  que  se  trata  de  establecer  ahora. 

Deseo  pues  proponer  ésta  modificación  del  artículo,  que  diga  así: 

(Lee  ele rt  culo). 

^  Establecido  por  la  Ley  fundamental  del  Estado,  ó  establesido  para 
todos  los  funcionarios  públicos  ",— porque  en  relación,  todos  los  fun- 
cionarios son  responsables  de  su  cometido,  para  ante  el  último  Poder,  y 
tienen  derechos  también  amparados  por  la  misma  Ley  fundamental  en 
todos  los  casos  que  son  ocurrentes. 

El  señor  Ca^^ro -Señor  Pivsi'loate;  creo  (¡ue  no  se  ha  comprendido 
bien  el  pensamiento. 

Sé,  señor  Presidente,  y  todos  saben,  que  todos  los  empleados  tienen 
igual  responsabilidad- 
No  se  trata  de  eso. 

Establezcamos  la  situación  verdadera  del  Cuerpo  Diplomático,  como 
existe  en  todas  partes  del  mundo  y  como  no  puede  menos  de  existir. 

El  señor  Baurá  -Ei?a  no  es  la  cuestión  del  artículo. 

El  señor  Casíro— Yo  no  he  interrumpido  al  señor  Senador,  y  voy  á 
esplicir  mi  pensamiento. 

El  señcr  Bauza  -Pero  se  ha  estado  riendo  sin  saber  de  lo  que  se  re/a. 

El  ser.or  Castro  -Señor  Presidente;  si  se  ha  de  establecer  esta  Ley,  es 
para  establecer  una  carrera. 

Luego  esa  carrera  es  preciso  que  la  corran  los  que  quieran  entraren 
ella;  que  la  corran,  como  la  de  Tribunales,  que  hay  que  estudiar  derecho 
para  ser  Juez. 

Aquí  la  situación  es  la  siguiente,  señor  Presidente. 


t 
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Hay  un  Cuerpo  Diplomático  existente  aprobado  por  el  Senado.  Laego 
es  Cuerpo  Diplomático  existente  en  lacarrera>  por  que  el  Senado  ha  con- 
siderado que  tenian  las  condiciones  necesarias  para  desempeñar  el  puesto* 

Ese  Cuerpo  Diplomático  es  de  carrera,  como  en  Buenos  Aires  son  te- 
dos  los  que  existen. 

PérOy  ¿se  le  puede  quitar  al  Poder  Ejecutivo  el  derecho  deshacer  re- 
presentar, por  quien  le  parezca  en  casos  especiales,  su  política? 

¿  Podría  marchar  el  Presidiente  de  la  República,  si  no  nombrase,  en 
casos  especiales,  hombres  de  su  confianza? 

El  señor  Baum— Está  fuera  de  la  cuestión,  señor  Senador. 

El  señor  Castre — Estoy  en  la  cuestión. 

El  señor  Echevarría  -Nó;  no  está. 

El  señor  Castro— ^Estoy  en  la  cuestión. 

Luego,  esos  que  nombra  el  Poder  Ejecutivo  por  que  le  conviene,  ne 
son  de  carrera;  ni  lo  son  en  España  ni  en  ninguna  parte. 

Aquí  está  testualmente,  que  para  tener  derecho  á  ese  retiro,  es  preciso 
ser  Diplomático  de  carrera,  haber  empezado  por  la  última  categoría  7 
haber  subido  el  escalafón,  y  tener  los  conocimientos  necesarios  para  re- 
presentar al  país. 

El  señor  Bauza-  No  dice  nada  de  eso  la  Ley. 

El  señor  Castro  -Porconsiguiente,el  quaquierael  retiro  que  se  dá  aquí, 
fuera  del  Cuerpo  Diplomático  actualmente  reconocido  como  de  carrera 
por  esta  Ley,  todo  el  que  quiera  tener  derecho  á  ese  retiro,  es  preciso  que 
sea  de  la  carrera  Diplomática,  que  siga  la  carrera  y  haga  los  estudios  ne- 
cesarios >  entre  de  Agregado,  sin  que  eso  impida  al  Poder  Ejecutivo 
nombrar  un  Ministro  para  casos  accidentales. 

Pero  ese  Ministro,  el  dia  que  concluya,  por  haber  estado  seis  meses 
de  Ministro,  no  puede  reclamar  lo  que  otros  han  ganado  empezando  d% 
Agregados  y  seguido  la  carrera. 

Et  señor  Vid ./  (don  B.)—¿Y  si  está  diez  ó  veinte  años? 

El  señor  Castro— Aunque  esté  cincuenta  años. 

Rl  señor  Vtdal  (don  £.)  -Es  un  buen  regalo  que  le  hace* 

El  señor  Caree  Está  en  contradicción  con  lo  que  él  mismo  ha  san- 
cionado. 

El  señor  Castro --El  Ministro  es  Ministro,  mientras  el  Gobierno  no  lo 
retira. 

No  es  de  carrera  porque  no  lo  ha  ganado. 

No  ha  entrado  como  debe  entrar,  por  la  categoría  qae  debe. 

m  señor  Vidal  {don  i?.)— Ha  entrado  de  Ministro. 
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El  señor  Castro  —Ese  no  es  de  carrera. 

El  señar  Vidal  {don  B.)"~Ha  estado  veinte  años. 

El  señor  Casero— Entonces  sería  un  Cuerpo  Diplomático  interminable, 
porque  cada  Gobierno  querrá  introducir  los  amigos  que  le  parezca,  in- 
troduciría en  el  Cuerpo  Diplomático,  un  mundo  de  personas. 

La  verdadera  carrera  diplomática  debe  hacerse  por  escalafón  apren- 
diendo á  representar  al  país;  y  todos  los  demás  que  se  nombran  accidea*^ 
Cálmente,  el  dia  que  cesen,  han  concluido. 

Si  quiere  dárseles  como  en  Buenos  Aires,  tres  meses  para  retirarse, 
déseles  lo  que  se  quiera. 

El  señor  BaurdSeñov  Presidente:  -  se  trata  de  responsabilidades» 
jio  de  escalafón. 

El  señor  Castro— No  es  lo  mismo  un  Ministro  que  está  seis  meses  que 
^1  que  está  diez  años  habiendo  empezado  por  Agregado. 

El  señor  Presíd^^^— Reclamo  al  señor  Senador  que  entre  ala  cuestión. 

El  señor  Caslro— Estoy  en  la  cuestión. 

A  mí  no  me  coarte  la  palabra. 

El  f^efior  Carve—Es  la  mesa  la  que  hade  decidir  si  está  en  la  cuestión 
^  nó  está. 

El  señor  Castro  -Estoy  en  la  cuestión. 

Estoy  hablando  de  los  que  son  de  carrera  y  de  los  que  no  lo  son. 

Los  que  son  de  carrera  deben  entrar  de  Agregados  y  seguir  el  escalafón; 
5r  no  puede  venir  un  Ministro  de  afuera  á  quitarle  diez  ó  veinte  años  de 
servicios  á  otro  para  ocupar  su  puesto. 

Sostengo  que  no  tiene  derecho  á  retiro,  sino  el  Cuerpo  Diplomático 
sctual,  reconocido  como  Cuerpo  de  carrera. 

Los  demás,  tienen  que  entrar  por  su  escalafón  si  quieren  tener  ese  de- 
recho. 

Nótese  bien,  quo  aquí  ¿se  está  haciendo  una  especialidad,  por  que  se  ha 
<Iuitado  la  jubilación  y  aquí  se  dá  un  retiro  que  es  mucho  mayor  que  la 
jubilación  que  se  acuerda  á  los  militares. 

Aquella  es  á  los  diez  y  aquí  es  á  los  cinco  años. 

Esa  es  mi  opinión  y  después  me  someto  á  lo  que  resuelva  el  Senado. 

SevotJL  si  el  punto  está  suficientemente  dis  utido  ¡j  es  afirmativa. 

Se  vota  el  artículo  testual  y  es  aprobado. 

Son  desechados  los  aríiculos  6.^  7.^  /y  8.^  del  Proyecto  y  aprobados  como  lo  fue- 
ron en  la  primera  discusión. 

Sen  igualmente  aprobados  los  artículos  9. ""  10  y  11  del  Procedo. 

En  discusión  el  13  y  el  aprobado  en  primera  discusión. 

Tomo  XXXV  10 
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El  señor  fiau^á— En  la  última  sesión,  señor  Presidente,  cuando  se  tra- 
tó de  este  artículo,  parece  qae  se  dijo,  "el  Francés  y  otro  idioma  Eztran* 
*ero". 
Por  lo  menos  fué  la  intención. 

El  $e?íor  rcAtfoama— Precisamente,  señor  Presidente,  esa  fué  la  úUi* 
ma,  que  tal  vez  el  señor  Secretario  no  tomó  apunte»  por  que  vino  casi  al 
final  de  la  discusión,  cuando  yo  dije,  dos  idiomas  estrangeros,  el  Francés 
y  otro  cualquiera. 

El  señor  Bauza— A  lo  menos  fué  la  mente  del  Senado. 

No  quiero  afirmar  si  se  votó  así. 

Si  no  hubiera  sido  así,  parece  que  no  hay  inconveniente,  señor  Presi* 
dente. 

El  señor  £bA«t;arr<a— Efectivamente,  esa  fué  la  discusión. — Pero  el  se* 
ñor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra  me  observó  y  apunté  entonces 
la  corrección,  ''dos  idiomas  extranjeros,"  el  Francés  y  otro  cualquiera 
por  lo  menos,  siendo  obligatorio  el  Francés,  declarando  que  eran  idiomas 
extranjeros. 

Ei  señor  Presidente— LaM^ss^  no  tenia  conocimieixto  de  esa  última:  por 
que  la  propoeicion  del  señor  Senador  fué  dos  idiomas,  el  Francés  y  otro. 

El  señor  Bauíá—En  caso  de  duda,  señor  Presidente,  puede  hacerse 
como  proposición. 

El  señor  Senador  no  tendrá  inconveniente  en  proponer  esa  enmienda» 

El  señor  £'cAei?afna-*Propongo,  señor  Presidente,  esa  enmienda,  dos 
idiomas  extranjeros,  el  Francés  obligatorio  y  otro  cualquiera,  por  lo 
menos. 

Se  vota  el  teSítMíl  y  es  desechado^  aprobándose  con  la  enmienda. 

En  disetmon  el  13  y  el  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^.)— Entonces  no  se  exige  el  grado  de  Bachi- 
ller? 

Dice,  los  cursos  que  constituyen  el  Bachillerato. 

Puede  haber  cursado  los  estudios  sin  haberse  recibido  de  Bachiller,  sin 
tener  su  Diploma  de  Bachiller. 

El  señor  Vidal  {don  £.}— Es  preciso  tener  el  grado. 

El  señor  Vidal  (don  F.  i.)— Pero  es  preciso  agregarlo*  No  se  dice  j 
pueden  eludirlo. 

El  señor  Presidmue—i  Qué  enmienda  propone  el  señor  Senador  f 

H  señor  Vidal  (don  F.  A).— Con  el  diploma  de  Bachiller. 

M  señor  Vidal  {don  £.)— Con  Título  Académico  de  Bachiller. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Con  Título  Académico  de  Bachiller. 
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El  señar  Bauza — Después  de  sesto,  puede  decirse,  tener  Titulo  Acadé- 
mico de  Bachiller  y  luego,  poner  también  los  dos  idiomas  como  dice  el 
articulo  anterior  respecto  á  los  Secretarios. 

El  señor  Pr^rideníe— Suprimiendo  **  haber  sido  aprobado  en  todos  los 
Oflrsos  que  constituyen  el  Bachillerato  "  ? 

El  señor  Bauza  Si  señor. 

Se  vota  eltestualy  es  desechado^  aprobándose  con  la  enmienda. 

El  señor  Presidente— Inwiío  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuHrto  inter- 
medio. 

Asi  se  hizo. 

Vueltos  á  sala^  es  aprobado  el  artículo  14  sin  hacerse  uso  de  la  palabra 
desechado  el  15  del  Proyecte,  y  aprobado  el  modificado  en  la  primera  dis- 
cusión. 

En  discusión  el  Ití. 

El  señor  Rocira  Para  saber  si  estos  Agregados,  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 16,  son  los  mismos  á  que  se  refiere  el  artículo  4.^ 

El  señor  Castro  -No  señor  ;  estos  son  militares. 

El  seior  Rovira—Qaiere  decir  entonces,  que  á  mas  délos  dos  Agrega- 
dos, uiio  ó  dos  como  se  dijo  en  el  artículo  anterior,  puede  haber  otros  mas, 
— y  ebüs  militares. 

El  señor  Bausa    Es  eventual. 

Para  desvirtuar  una  duda  del  señor  Senador,  por  San  José. 

Los  Agregados  Militares^  el  Poder  Ejecutivo  está  facultado  para  nom* 
brarlos  en  determinados  casos. 

No  ha  de  ser  en  todos  los  casos. 

Puede  ocurrir  el  caso,  en  que  por  ejemplo,  se  mande  una  Legación  4 
Alemania:  que  haya  que  estudiar  una  arma  nueva. 

Los  Agregados  de  Legación  van  aíli  para  aprender. 

Esa  es  la  mente  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Ministro —Hacer  estudios  especiales. 

El  señor  Bauza— Esto  es;  estudios  especiales  del  arma  tal  ó  cual. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  ifmt^fro— Me  parece  que  en  la  sesión  anterior,  el  artículo  17 
íaé  desechado»  señor  Secretario  ? 

El  señor  Secretario  -  No,  señor  Ministro. 

El  seOor  Vidal  {don  B.)  -El  suprimido  fué  el  33. 

Jbi  discusión  elil  del  Proyecto  y  el  modificado  en  la  primea  distusion. 

El  señar  Ministro — Es  con  el  objeto  de  ampliar  el  pensamiento  y  la  dis* 
posician  de  ese  articulo»  consecuente  con  la  idea  que  el  Ministerio  tiene 
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sobre  la  organización  del  Ministerio  de  Relaciones  :Exteriores  que  pro- 
pondría oportunamente  y  de  consiguiente  propongo  la  subrogación  de 
este  artículo  por  el  siguiente: 


''  Los  empleados  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  que  reúnan 
las  condiciones  de  los  artículos  12  y  13  ó  bien  cuenten  mas  de  diez  años 
de  servicios  en  dicho  Ministerio,  tendrán  preferencia  para  ocupar  los  va- 
cantes que  se  veriñcasen  en  las  Secretarias  de  las  Legaciones,  según  la 
categoría  del  puesto  que  ocupan  en  aquel  Ministerio.  *' 


En  la  organización  señores,  que  el  Ministerio  piensa  hacer  en  esas 
Oficinas,  vá  á  seguir  la  misma  enseñanza  de  todos  los  demás  Ministerios 
que  actualmente  existen. 

Es  decir;  piensa  dividir  el  Ministerio  en  Direcciones  ó  Secciones  y  po  • 
ner  al  frente  de  cada  una  de  estas  Secciones  un  Gefe  de  Sección  ó  un  Ge- 
fe  de  Dirección. 

Las  ventajas  y  conveniencias  de  ese  procedimiento,  la  esperiencia  lo  ha 
demostrado  en  todas  partes. 

Asi  es  que  hoy  es  casi  de  práctica. 

Mucha  parte  de  ese  trabajo  está  ya  hecho  en  el  Ministerio;  pero  no  está 
completado  y  todavía  falta  mucho. 

En  tal  caso  es  consiguiente  que  el  Jefe  de  Sección,  en  cada  una  de  esas 
Reparticiones,  que  son  una  especialidad,  tengan  conquistado  el  título  pa- 
ra hacer  parte  del  Cuerpo  Diplomático  y  darle  en  esa  posición  la  catego- 
ría que  le  corresponde. 

En  Europa  tienen  desde  Agregados  hasta  la  mas  alta  mientras  no  van 
á  la  primera. 

Así  es  que  en  el  mismo  seno  del  Ministerio  hay  ascensos,  porque  equi- 
parándose las  Secciones  á  las  categorías  diplomáticas,  unos  representan 
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Agregados,  otros  Encargados  de  Negocios,  donde  los  hay,  y  otros  la  ca- 
tegoría mas  alta. 

Y  por  consiguiente  el  ascenso  en  el  servicio  de  Relaciones  Exteriores, 
que  es  mas  pesado  en  el  Ministerio  que  en  las  Legaciones,  se  hacen  esos 
ascensos  sacando  buen  resultado  de  ellos;  porque  cada  uno  de  esos  hom- 
bres que  han  estado  por  mas  de  diez  año- desempeñando  esos  trabajos, 
en  una  clase  de  negocios  especiales  en  la  Oficina,  tiene  una  competencia 
que  no  puede  ser  disputada  por  nadie. 

Hoy  en  Rio  Janeiro,  por  ejemplo,  señores,  el  Barón  de  Cabo  Frío,  es 
el  verdadero  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  señor  JSatija— Es  cierto;  conozco. 

El  señor  Ministro —E^  el  verdadero  Ministro;  y  sin  embargo,  es  un  em- 
pleo permanente,— pero  es  una  biblioteca  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  á  la  cual  recurren  todos  los  Ministros,  cuando  es  necesario. 

Y  eso  que  se  hace  en  esaparte  de  Relaciones  Exteriores,  se  hace  en  el 
Brasil,  como  se  hace  en  Francia,  en  todas  partes. 

Al  Jefe  de  Sección  de  una  Repartición  especial,  se  le  piden  todos  los 
datos  y  antecedentes;  y  en  ese  puesto,  cada  Jefe  de  Sección  es  una  bi* 
blioteca  viva,  con  lo  que  facilita  inmensamente  el  servicio  del  Ministerio 
y  coopera  poderosamente  al  acierto  de  sus  resoluciones. 

Asi  es  que  Qn  todas  partes  los  euipleos  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  son  parte  integrante  de  la  Diplomacia.  Y  con  este  conoci- 
niiento  y  teniendo  el  pensamiento  que  el  Ministerio  tiene,  ha  redactado 
este  artículo  en  que  se  establece  : 

(Leyó). 

Porque  puede  que  un  empleado  cualquiera  entre  y  no  tenga  ese  título. 

Es  preciso  dárselo  al  saber,  ala  esperiencia,  á  la  práctica  y  por  conse- 
cuencia ya  le  exige  diez  años  de  aprendizage  y  de  estudios. 

No  quiero  que  sea  un  empleado  de  Relaciones  Esteriores  que  entre  y  á 
los  seis  meses  ó  un  año  reclame  el  derecho  de  ir  á  ocupar  un  puesto  en 
una  Legación. 

Es  un  estímulo  para  el  trabajo  del  Ministerio  y  una  garantía  para  el 
buen  desempeño.  i 

Estas  son  las  consideraciones  que  he  tenido  para  proponer  este  artícu- 
lo en  lagar  del  que  está  en  discusión. 

Apoyado. 

{Se  leyó). 

Ustedes  ven  señores,  que  hablo  nada  mas  que  de  las  Secretarias,  nada 
I.  Son  los  empleados  de  las  Secretarias,  no  voy  mas  arriba. 
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Después^  en  los  ascensos  que  tengan  en  el  Ministerio)  podrán  subir,  pe- 
ro es  preciso  haber  estado  diez  años  en  el  Ministerio,  para  tener  derecho 
acontarse  entre  los  Diplomáticos  y  optar  á  esos  empleos. 

El  señor  ^atuá— Sin  emborgo,  hay  una  contradicción;  porque  el  artí. 
culo  que  se  ha  votado  ya  en  la  otra  discusión,  determina  que  para  poder 
optar  al  empleo  de  Secretario  ii  Oficial  de  Legación,  se  requiere  el  diplo- 
ma académico  y  demás. 

Ahora  falta  saber,  si  estos  señores  empleados  del  Ministerio  de  Relacio* 
nes  Exteriores  deben  estar  revestidos  de  ese  título  académico  ó  nó. 

El  señor  Ministro —Sí  señor. 

•Póf  eso  dice  aquí. 

(Leyó), 

¿Cuáles  son  las  condiciones  de  los  artículos  112  y  13? 

El  señor  BauzX — Ah!  El  señor  Ministro  hace  referencia  eu  su  propo- 
sición á  esos  artículos? 

Yo  apoyo. 

El  señjr  MinistroSí,  í>eñor  Senador;  ó  en  detecto  de  eso,  que  tengan 
mas  de  diez  años  de  servicios  continuados  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

El  sehor  Presidente-  -Se  váná  leer  los  artículos  12  v  13. 

(Se  leyeron.) 

Se  cota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Son  desechados  Ioí<  artículos  del  Proyecto^  el  modificado  en  la  primera 
discusión  y  aprobado  el  propuesto  por  el  señor  Ministro. 

Son  igu  tímente  aprobados  los  artículos  /S'  al  'j8  inclusive  conforme  fue- 
ron aprobados  eu  la  primera  discusión. 

En  discusión  el  />'*. 

El  señor  Ca  >ír>— Aquí  está  una  de  las  cosas  que  yo  he  indicado  y  ahora 
hago  la  misma  indicación,  si  estos  individuo*^  nombrados  accidentalmen- 
te por  el  Gobierno,  que  pueden  durar  meses,  ad;íuieren  el  gran  derecho 
vitalicio  de  un  sueldo  de  bastante  consideración. 

Creo  que  esto  es  crear  una  clase  favorecida  en  la  República;  por 
que  la  milicia,  que  sería  una  clase  que  realmente  podría  tener  al¿;una 
preferencia,  por  el  destino  que  tiene,  por  los  servicios  de  sangre,  no  la 
tiene,  no  la  ha  tenido  nunca. 

Ha  tenido  la  jubilación  que  hoy  no  existe,  apoyada  por  la  misma,  para 
preparar  una  jubilación  que  empieza  á  los  diez  años. 

Aquí,  una  misión  especial  que  nombra  el  Gobierno  fuera  del  Cuerpo 
Diploiuático,  si  queda  el  artículo  como  está,  queda  con  opción  al  sueldo» 
ciando  menos  de  la  sesta  parte,  vitalicia. 
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Me  parece  injasto  crear  una  ciase  favorecida. 

No  hablo  del  Cuerpo  actual  que  está  reconocido;  hablo  délos  que  em- 
piecea  la  carrera  desde  Af^regados. 

Si  tienen  ocho  ó  diez  años  de  servicios  antes  de  llegar  á  ser  Ministros, 
^e  ese  modo  haa  ganado  la  preferencia. 

Pero  en  una  misión  especial,  que  puede  durar  seis  meses,  quedarse 
con  opción  al  sueldo,  á  lo  que  la  clase  militar  no  ha  podido  llegar  sino  á 
cinco  ó  diez  años  de  servicios,  me  parece  injusto. 

Hago  esta  indicación. 

El  Senado  hará  lo  que  le  paiezca. 

El  señor  Presidente— ¿  Ha  sido  apoyada? 

El  sePior  Casíro— Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  agre- 
gue>  no  dando  lugar  esta  misión,  después  de  desempeñada,  á  la  pensión 
^ue  señala  el  artículo  tal— sin  derecho  a  lo  que  determina  el  artículo 
tantos. 

El  señor  Echevarría  -Lo  propuesto  por  el  señor  Senador  está  en  com- 
pleto desacuerdo  con  lo  que  sostuvo  el  señor  Ministro  en  la  sesión  an- 
terior. 

El  Ministro  aquí  presante,  al  apoyar  la  asignación  para  aquellos  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático  que  no  tuvieran  el  tiempo  de  cinco  años  y 
<iue  les  demarcaba  la  sesta  parte,  dijo,  y  con  razón,  con  equidad,  y  con 
Justicia,  que  aquello  era  una  conveniencia  hasta  decoro  nacional,  porque 
un  individuo  á  quien  se  le  habia  cometido  un  cargo  tan  importante,  no 
<3ebia  regresar  á  su  tierra  y  encontrarse  completamente  abandonado;  y  si 
la  mala  fortuna  lo  perseguía,  que  la  Nación  lo  sirviera,  siquiera  por  dig- 
nidad, en  recuerdo  de  aquellos  servicios  que  habia  prestado,  retribuyén- 
<iole  con  una  pequeña  cantidad  como  es  la  sesta  parto,  cien  pesos  que  es 
^na  bagatela  efectivamente. 

Esta  es  la  razón  que  dio  el  señor  Ministro,  que  la  tenso  muy  presente, 
j  que  todo  el  Honorable  Senado  asintió. 

Así  es  que  por  ella,  no  acepto  ni  le  daré  mi  voto  á  la  moción  presenta- 
da por  el  señor  Senador. 

El  señor  Caslr«— Nada  mas  que  para  una  pequeña  indicación. 

Porosa  razón  de  decoro,  después  de  haber  desempeñado  un  puesto,  es- 
tarían todos  empleados  superiores  y  especialmente  los  Ministros  de  Re* 
laciones  Exteriores  que  no  han  representado  su  país  ante  una  Nación 
sino  ante  todas,  representadas  aquí  por  el  Cuerpo  Diplomático. 

También  será  el  caso  como  en  España,  que  todos  los  Ministros  para 
que  tuvieran  decoro,  dejarles  un  pequeño  sueldo  para  su  vida. 
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Pero  aquí  se  hace  una  especialidad;  se  hace  una  categoría  pririlegiada 
¿obre  todas  las  demás  del  Estado^  que  no  me  parece  justo. 

No  me  parece  justo,  que  una  categoría  tenga  una  especialidad  de  esa 
naturaleza. 

£1  señor  Echevarría— Pediris^  que  se  prorogara  la  sesión  para  votar 
este  articulo. 

El  señor  Castro— Hsígo  moción  para  que  concluya  la  sesión. 

El  señor  Presidente— Ha  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4.p.m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


42.*  Sesión  celebrada  el  1."  de  Diciembre 


Presidencia  del  «eiior  Cari-e 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.,  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores :  Fernandez,  Vidal  (don  B.,)  Castro,  Peñalva,  Bauza,  Acosta, 
Echevarría  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente : 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  prestado  su  sanción  al 
Proyecto  de  Ley  que  le  fué  remitido  por  V,  H.,  disponiendo  la  inclusión 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  vigente,  de  varias  partidas  corres- 
pondientes á  la  Dirección  General  de  Aduanas  y  Resguardo. 

Archívese. 

La  misma  remite  con  antecentes  un  Proyecto  de  Ley  determinando  las 
épocas  de  apertura  y  clausura  de  los  Protocolos  y  Registros  de  protoco- 
lizaciones. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  el  artículo  39  del  Proyecto  sobre  organi- 
::ac\on  del  se t  vicio  diplomdlico. 

El  señor  Presidente— Goñiinúa,  la,  sesión. 

El  seilor  Castro  -Había  hecho  moción,  que  fué  apoyada,  para  agregar 
á  éste  artículo,  que  éstas  Legaciones  que  no  son  permanenteSi  sus  miem- 
bros no  tuvieran  opción  ala  pensión  que  se  acuerda. 

Hacro  no  mas  referencia,  porque  ya  dije  lo  que  tenía  que  decir,  para 
que  los  señores  Senadores  voten  como  les  parezca,  ya  sea  para  rechazar 
^a  modificación  ó  ya  sea  aceptándola. 

Yo  he  propuesto  un  agregado,  que  fué  apoyado  no  teniendo  derecho 
éstos  nombramientos  accidentales,  á  la  pensión  que  acuerda  ésta  Ley; 
porque  no  son  de  carrera.  Son  nombramientos  accidentales  y  no  pueden 
considerarse  con  derecho,  porque  estos  los  nombra  el  Gobierno  sin  dis- 
tinción, tengan  ó  nó,  conozcan  ó  no  el  Derecho. 

Concluidasu  misión  en  seis  meses  ó  un  año  ¿  quedan  ellos  con  derecho 
á  esa  pensión? 

No  me  parece  justo. 

El  señor  Presidente— Si  ha  sido  apoyada,  puede  establecerla  el  señor 
Sanador. 
El  seTior  Cas/ro— Ya  la  establecí. 
El  señor  Presidente-  No  la  estableció. 
Fué  en  la  discusión  no  mas. 
¿  Ha  sido  apoyada  la  indicación  ? 
No  ha  sido  apoyada. 

El  seilor  Casíro— Bueno  ;  si  no  hay  quien  apoye. . . 
Se  vota    el  artículo  y  es  aprobado^   romo  también  los  artículos  40 
al  i'l  en  la  forma  (¡ne  fueron  aprobados  en  la  primera  discusión. 
En  fliscusion  el  ÍG  del  Proyecto  y  ef  modificado. 

El  serior  Ministro- Páva,  hacer  una  modificación  que  considero  justa. 

La  primera  parte,  señor  Secretario,  tenga  la  bondad  de  leer. 

{Se  leyó.) 

Creo,  señor  Presidente,  que  para  evitar  abusos  a  qae  esto  pueda  dar 
lugar,  sería  conveniente,  establecer  un  tiempo  en  el  desempeño  de  ese  em- 
pleo. 

Así  es  que  propongo  se  diga,  "  de  dos  á  cinco  años.  '* 

La  necesidad  de  que  esté  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  un  tiempo  de- 
terminado. 

Porque  podría  suceder  muy  bien,  que  volviese  á  los  ocho  dias  de  su 
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nombramiento  y  no  sería  justo  que  se  le  acordase  la  pensión  indicada  por 
la  Ley. 

Por  consiguiente,  soy  de  opinión  que  se  establezca  dos  años  por  lo 
menos  para  adquirir  ese  derecho. 

El  señor  Baara— Ya  en  las  sesiones  anteriores,  señor  Presidente,  triun- 
fó el  pensamiento  contrario  al  que  enuncia  ahora,  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  con  respecto  á  la  limitación  de  tiempo,  que  debia 
establecerse  para  que  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  pudieran  op- 
tar á  una  compensación;  una  vez  que  se  declarasen  en  disponibilidad;  y 
se  dijo  y  so  aceptó  por  el  Senado,  el  argumento,  de  que  era  posible  que  un 
miembro  del  Cuerpo  Diplomático,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  en 
menos  de  uno  6  dos  años  pudiera  haber  prestado  tales  servicios  á  la  Patria 
en  el  desempeño  de  su  cometido,  que  lo  hicieran  acreedor  á  la  pensión 
que  se  decreta,  dentro  del  término  de  cinco  años. 

Se  espuso  todo  eso  y  entonces  vino  la  redacción  propuesta  por  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  me  fué  muy  agradable  y  apoyé 
desde  luego  por  que  establecía  un  justo  término,  diciendo,  dentro  de  los 
cinco  años. 

Es  consiguiente  que  un  Ministro  que  se  manda  para  el  Esterior,  no  ha 
de  volver  al  dia  siguiente  que  se  le  haya  nombrado  y  algunas  gestiones 
debe  entablar  ante  el  Gobierno  á  que  vá  acreditado. 

Pero  pongamos  el  caso,  que  la  misión  que  vaya  á  desempeñar  en  el 
Esterior,  no  dé  resultado  ninguno;  — parece  que  esto  de  limitar  el  tiempo 
y  decir,  que  si  no  ha  estado  dos  años  ejerciendo  funciones  diplomáticas, 
no  debe  tenor  nada,  es  un  poco  contradictorio  con  el  propósito  liberal  de 
la  Ley  misma,  puesto  que  la  tendencia  de  esta  Ley,  es  asegurar  la  carre- 
ra Diplomática  y  garantir  á  los  miembros  que  han  de  entrar  á  su  servicio, 
sino  un  porvenir,  á  lo  menos  una  pensión  que  les  asegure  la  subsistencia- 
Puede  ocurrir  que  si  un  Ministro  no  ha  estado  dos  años  ea  el  Es- 
terior, por  el  hecho  no  se  declarará  en  disponibilidad,  desde  que  no  ten- 
ga opción  á  la  sesta  parte,  á  los  beneficios  que  fl uyen  de  esa  disponibilidad 
y  entonces  trabucaríamos  por  su  base  el  propósito  liberal  de  la  Ley. 

Yo  me  conformo  mas  bien  con  la  primera  proposición  del  señor  Mi" 
nistro ;  y  me  ])arece  que  después  de  esta  breve  explicación,  puede  ser  que 
el  señor  Ministro  acceda  á  mantener  su  primera  redacción  que  era  muy 
conforme  con  el  Senado. 

El  señor  J/inísíro— Al  proponer  esta  modificación,  estoy  perfectamente 
de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Senador,  y  yo  mismo  la  he  sostenido 
en  la  primera  discusión. 
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Pero  después,  reflexionando,  he  visto  que  esto  puede  estar  sujeto^  may 
especialmente  aquí  en  nuestro  país,  en  que  todas  las  cosas  son  tan  amo- 
vibles, puede  estar  sujeto  á  abusos. 

Creo  por  otra  parte,  que  un  Agente  Diplomático  al  partir,  lleva  un  año 
anticipado,  lleva  viático,  una  gran  cantidad  de  dinero  y  si  no  está  en  la 
misión  un  año,  me  parece  demasiado  dejarle  en  el  goce  de  loque  ha  re- 
cibido ya :  y  todavía  darle  una  pensión  vitalicia  por  ese  tiempo,  en  coa- 
ciencia,  señores,  esto  no  entraba  en  mi  mente. 

Después  reflexionando,  he  creido  que  era  necesario  establecerla  lo  me- 
nos, si  no  son  dos,  un  año. 

Pero  yo  estoy  en  que  no  debe  ser  menos  de  dos  años. 

Es  lo  menos  que  se  debo  establecer. 

Por  consiguiente,  mantengo  la  proposición,  porque  la  considero  nece- 
saria, conveniente  y  jusia. 

El  se?tor  Echeoarria—L^s  palabras  manifestadas  por  el  señor  Senador 
por  Rocha  no  son  otra  cosa  que  el  óco  de  las  del  señor  Ministro  á  las  cua- 
les yo  adherí,  también,  en  sesiones  anterioresy  por  que  me  pareció  equi- 
tativo. 

De  manera,  pues,  que  el  Senado  no  hizo  otra  cosa  que  deferir  á  lo  que 
el  mismo  señor  Ministro  había  dicho. 

Así  es  que  el  señor  Ministro  no  puede  tomar  de  otro  modo  las  opinio- 
nes vertidas,  que  respetando  la  idea  del  Ministerio,  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero  indudablemte  la  ha  estudiado  aUun  tanto,  y  cree  que  estará  sufi- 
cientemente compensado;  con  el  viático  que  recibe  dentro  del  pri- 
mer año. 

En  ésto  el  Senado  no  hizo  ninguna  oposición . 

No  hizo  masque  aceptar  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Mi- 
nistro. 

Así  es  que  creo,  que  el  Honorable  Senado  después  de  la  esplicacion 
dada  por  el  señor  Ministro,  no  hará  tampoco  observación  y  la  aceptará, 
teniendo  en  cuenta  el  gran  argumento  que  ha  hecho,  de  la  compensación 
que  recibe  con  el  viático,  por  los  pequeños  servicios  que  haya  hecho  den- 
tro del  primer  año. 

Creo  que  el  Honorable  Senado  ené^to,  verá  algo  liberal,  equitativo  y 
justo. 

Así  es  que  yo  por  mi  parto,  señor  Presidente,  prestaré  mi  voto  á  la  mo- 
dificación introducida  por  el  señor  Ministro. 

Se  voti  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Prrvia  votación^  son  desechados  el  artículo  del  Proyecto  y  el  modifi  - 
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cado  en  la  primera  discusión^ — aprobándose  con  La  modificación  pro^ 
puesta  por  el  señor' Ministro, 

Son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  en  la  forma  que  lo  fue- 
ron  en  la  primera  discusión^  los  artículos  47  al  60,  siendo  desechados  el 
5i,el52y  el  56. 

El  señor  Prmdtfntó— Queda  sancionado. 

No  habiendo  mas  asuntos  se  levanta  la  sesión. 

S$  levantó  á  las  3  y  50  p.  m. 


Boeder  ico  A.  y  Lar  a  y 

Taquígrafo. 


iS.""  Scsjon  celebrada  el  3  de  Diciembre 


Pretüldeocia  del  meikor  Oonzalez  Rodrlcoez 


8e  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.»  con  asistencia  de  los  señores  Se- 
nadores :  Vidal  (don  F.  A.,)  Peñalva,  Bauza,  Fariní,  Echevarría,  Vi- 
dal (don  B.,)  Carve,  Acosta,  Castro  y  Rovira. 

Laida  y  apaobada  el  acta  de  la  aaienor^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  Proyecto  de  Ley  sanciona- 
do por  la  Cámara  de  Representantes  sobre  establecimiento  áe  un  tren- 
TÍa  en  la  ciudad  del  Salto. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  sobre  clausura  de  los  Protocolos  y  Registros 
de  los  Bscribanos. 

Repártase. 

El  señor  Presidente— "So  siendo  para  masel  acto,  se  levanta  la  sesión. 

Se  Uwmtó  á  las  2  p  15  p.  yn. 


Federico  Acosla  y  Lora, 

Taquigraíb. 


44/  Sesión  celebrada  el  10  de  Diciembre 


PrcMidcnci.'i  del  mei^or  Oonza!ez  Rodrl^i^aez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y5p.  m.  con  presencia  de  los  se- 
ñores Senadores:  Carve,  I  *eñalva,  Acosta,  Echevarria,Vidal  (don  F.  A.), 
Fernandez,  Vidal  (don  B.)  y  Bauza. 

Se  lee  y  es  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  Cuenta,  se  entra  á  la  orden  del  dia, 
leyéndose  lo  sirjiíiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Octubre  29  de  1884. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes: 
£1  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  ilustrada  considera* 
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cion  de  V.  H.  el  expediente  adjunto  sobre  establecimiento  de  uq. 
Tram-via  en  la  ciudad  del  Salto,  para  el  tránsito  de  pasajeros  y  la  coa^ 
duccion  de  la  carne  de  los  corrales  de  Abasto  á  la  Ciudad. 

Tratándose  de  una  obra  tan  importante  como  necesaria,  el  Poder 
Eljecutivo  recomienda  muy  especialmente  ese  asunto  á  V.  H.  declarando, 
lo  en  consecuencia,  comprendido  entre  los  asuntos  que  motivaron  la 
convocatoria  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extraordi- 
narias. 


Dios  guarde  á  V.  H. 


M.  SANTOS. 
Carlos  de  Castro. 


La  Honorable  Camarade  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1  '"^  Apruébase  la  concesión  de  un  Tram-vía  en  la  ciudad  del 
Salto  que  con  arreglo  á  la  Ley  de  20  de  Julio  de  1874  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa, ha  otorgado  al  señor  don  José  M.  Fernandez,  para  que  se  tras- 
porten las  carnes  por  la  línea  y  en  wagones  á  propósito,  desde  los  Corra* 
les  de  Abasto  á  los  Mercados  de  aquella  Capital. 
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Art.  3.^  La  línea,  con  sus  estaciones,  caballadas,  wagones  para  el 
tránsito  de  pasajeros  y  conducción  de  la  carne  y  demás  accesorios,  todo 
en  perfecto  estado  y  sin  indemnización  alguna,  pasará  á  ser  propiedad  de 
la  Junta  Económico-Administrativa  del  Salto,  al  terminar  los  veinticía- 
00  años  de  la  concesión,  los  cuales  se  empezarán  á  contar  desde  el  día  ea 
que  se  abra  la  línea  al  servicio  público. 

Art.  3.*  Autorízase  á  la  Empresa  para  cobrar  á  los  Abastecedores,  los 
cuales  trasportarán  la  carne  por  la  línea  desde  los  corrales  de  Abasto  á 
los  Mercados  de  la  Ciudad,  los  precios  siguientes:  Por  cada  res  vacuna 
un  peso  veinte  centesimos;  por  cada  ovino  ó  cabrio  diez  centesimos,  y  por 
cada  porcino  treinta  centesimos. 

Art.  4.°  Nadie  podrá  establecer  otra  línea  á  lo  largo  de  las  calles  Uru* 
guay,  Arapey  y  Dayman,  por  todo  el  trayecto  que  establece  la  concesión 
del  señor  don  José  M.  Fernandez,  con  arreglo  á  lo  otorgado  por  la  Jun- 
ta Económico- Administrativa  del  Salto  y  lo  que  ordénala  Ley  de  20  de 
Julio  de  1874,  debiendo  el  concesionario  ó  la  Empresa  ocurrir  á  la  men- 
cionada Junta  si  tuviere  que  establecer  nuevos  ramales  para  que  le  sean 
otorgados  con  arreglo  á  la  Ley  de  la  materia. 

Art.  5.^  Si  por  mejorar  el  buen  servicio  público,  la  Junta  Económico- 
Administrativa  trasladase  los  Corrales  de  Abasto  á  otro  punto,  será 
obligación  de  la  Empresa  prolongar  la  línea  hasta  los  nuevos  Corrales 
sin  indemnización. 

Art.  6.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon* 
tevideo,  á  24  de  Noviembre  de  1884. 


La  VIÑA, 

Presidente. 

Adolfo  Rodrigue: y  Suwielí^ 
Secretario  Relator. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  no  opone  resistencia  al  Proyecto  de  L3y 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  estable- 
cimiento de  un  Tram-via  en  la  ciudad  del  Salto  para  conducción  de  pasa- 
deros y  trasporte  de  las  carnes  destinadas  al  consumo  público  de  aquella 
localidad. 

Sobre  lo  primero,  ese  Proyecto  se  ajusta  ala  Ley  general  deTram- 
vias,  fecha  20  de  Julio  de  1874;  y  en  cuanto  al  privilegio  que  se  acuerda 
para  el  trasporte  de  las  carnes,  es  facultativo  de  la  Asamblea  concederlo» 
pues  que  ni  leyes  preexistentes  lo  impiden,  ni  el  Cuerpo  Legislativo  pue- 
de despojarse  de  una  atribución  que  le  es  propia  en  materia  de  conce- 
siones. 

Concretada  pues  la  cuestión  á  este  exencialísimo  punto  la  atribución 
de  la  Asamblea,  sobre  concesión  de  privilegios— y  que  la  Comisión  repu- 
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ta  de  indiscutible,  no  hesita  por  lo  mismo  en  aconsejar  á  V.  H.  la  san 
cion  del  Proyecto  en  la  forma  que  lo  ha  remitido  la  otra  H.  Cámara. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Diciembre  2  de  1884. 


Pedro  E.  Bauisd—José  Pedro  Farini- 
Pedro  Carve. 


Puesto  en  discusión  rjcneral  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa-- 
labra. 

Sin  discusión  son  igualmente  aprobados  en  particular^  los  artículos 
í.**  al  5.^  inclusive. 

El  señor  Echevarría  -Gomo  váá  venir  el  artículo  6.*^  que  es  de  orden  y 
visto  que  no  se  ha  hecho  ninguna  observación  á  este  asunto,  yo  me  per- 
mitiría proponer  una  pequeña  enmienda  al  artículo  2.*" 

El  señor  Pre<idente-^}ÍSL  sido  votado. 

El  señor  EchevarriaSi  me  permite  el^eñor  Presidente  voy  á  pedir. . . . 

El  señor  Presidente —El  artículo  ha  sido  votado  ya,  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría — Pero  sino  concluyo,  no  sabe  el  señor  Presidente 
lo  que  quiero;  y  por  esa  razón  me  permito  pedir  la  reconsideración  del 
artículo  2.*  para  decir  lo  que  tengo  que  decir. 

Se  vota  si  se  reconsidera  el  artículo  y  es  afirmativa, 
^  El  señor  Echevarría— K^i^  asunto,  señor  Presidente, aunque  á  primera 
vista  padece,  como  dice  muy  bien  la  Comisión  de  alguna  inconveniencia^ 
según  se  ha  dejado  decir,  por  algunos  miembros  de  la  prensa  diaria?  yo 
juzgo,  señor  Presidente,  que  es  conveniente,  por  que  lleva  el  progreso  y 
el  adelanto  á  una  ciudad  como  esta  que  lo  reclama;  adelanto  que  no  pueda 
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llevarse  á  otros  pueblos,  donde  su  población  ó  comercio  no  responde  á  los 
capitales  que  se  van  á  emplear. 

Así  es  que  yo,  por  mi  parte,  lo  veo  con  placer  porque  creo  que  esto  ha- 
rá mucho  bien  á  la  ciudad  del  Salto. 

Pero  así,  como  digo  esto  creo  también  que  la  Nación  debe  reportar 
sus  conveniencias. 

Desde  luego,  el  establecimiento  de  una  via  de  esta  naturaleza,  va  á  ade- 
lantar indudablemente  la  localidad,  pero  debemos  garantir  por  lo  menos 
que  á  su  terminación  estos  materiales  sean  entregados  á  la  Nación  en  per- 
fecto estado,  como  lo  dice  el  artículo  segundo. 

Pero  para  que  eso  sea  un  hecho,  se  necesita  garantirse  y  la  manera  de 
obtener  que  éstos  materiales,  caballada  etc.,  etc.,  pasen  á  ser  propiedad 
de  la  Nación  en  perfecto  estado,  se  necesita,  repito,  que  se  destine  el  últi- 
mo año  por  lo  menos  una  cantidad  suficiente  á  la  reparación  y  que  sea 
bastante  á  garantir  que  esos  materiales  y  esos  útiles,  estén  en  perfecto 
estado. 

Es  la  única  modificación  que  me  voy  á  permitir  proponer. 

Así  es  que  yo  diría: 

{Lee  el  articulé). 


"  Reteniéndose  al  efecto  la  suma  de  10,000$  por  ejemplo,  de  lo  produ- 
^  cido  del  último  año  como  garantía  de  lo  que  establece  el  artículo  pre- 
sente ". 

^  El  término  de  los  25  años,  empezará  á  contarse,  desde  que  se  abra  la 
**  línea  al  servicio  público  ". 


El  señor  Carve— Está  tan  bien  explicado  el  artículo,  sancionado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  creo,  que  vamos  á  demorar 
este  asunto  sin  ningún  resultado,  con  la  variación  propuesta  por  el  señor 
Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra* 
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La  Junta  E.  Administrativa  y  el  mismo  Gobiern®  que  rija  entonces, 
tendrá  buen  cuidado  de  no  recibir  esa  via,  sino  con  todos  sus  accesorios 
en  debida  forma  coniO  lo  dice  el  Contrato. 

De  manera  que  no  creo  que  haya  necesidad  de  introducir  esa  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  Senador. 

Por  eso  es  que  no  apoyo  la  indicación  del  señor  Senador, — porque  eso 
ha  de  venir  daspues,  en  el  caso  de  no  conformarse  la  Honorable  Cámara 
como  sucederá  y  ya  sabemos  los  resultados  cuando  viene  á  votación  en 
Asamblea  un  asunto. 

El  señor  Echevarría-  La  razón  fundamental  que  ha  dado  el  señor  Sena- 
dor, no  es  oponiéndose  á  la  modificación  que  he  propuesto. 

El  señor  Senador  la  considera  justa,  es  una  garantía, -pero  si,  teme 
que  la  votación  cuando  se  produzca  la  Asamblea,  si  ella  se  produce,  pue- 
de no  ser  favorable  á  la  modificación  introducida. 

El  señor  Carve  -Está  equivocado  el  señor  Senador,— No  he  dicho  que 
la  considero  justa. 

Digo,  que  en  la  forma  que  ha  venido  de  la  Honorable  Cámara,  viene  á 
establecerse  bien  claramente,  que  ha  de  ser  entregado  con  todos  sus  ac- 
cesorios en  buen  estado. 

Por  eso  he  creído  demás  la  variación  introducida  por  el  señor  Senador. 

El  Senado  resolverá. 

El  señor  Echevarría— Yo  entendía,  que  lo  que  se  temía,  era  la  votación 
de  la  Asamblea,  y  yo  la  votación  de  la  Asamblea  cuando  se  reúna,  no  la 
temo,  señor  Presidente;  porque  buena  ó  mala,  la  opinión  del  Honorable 
Senado  se  acepta  ó  salva  su  modo  de  pensar. 

En  cuanto  á  que  la  Junta  tendrá  buen  cuidado  de  recibir  aquello,  en 
buen  estado,  lo  pongo  en  duda,  porque  la  Junta  no  tiene  ninguna  parti- 
cipación ni  ninguna  ingerencia  en  ésta  Empresa. 

Ya  tenemos  un  precedente  la  "*  Empresa  del  Norte  "  y  en  tesis  gene- 
ral, toda  Empresa. 

No  tiene  participación  aunque  éstos  se  entreguen  á  las  Municipalida- 
des, no  tienen  ingerencia  para  poder  intervenir  en  ellas. 

Llega  el  dia  fatal  y  ese  dia  la  entrega  en  el  Estado  en  que  se  encuentra. 

SI  la  sociedad  ha  sido  buena  y  feliz  los  beneficios  han  pasado  á  los  que 
la  han  explotado;  si  la  sociedad  ha  sido  desgraciada,  la  Nación  recibe  lo 
que  le  den. 

Asi  es  que  el  poner  una  condición  como  está,  que  en  nada  perjudica  á 
los  Empresarios  y  si  puede  bonificar  á  los  intereses  generales,  me  pare- 
ce que  no  hay  ninguna  razón  plausible  para  oponerse  á  ella; 


-  168  -^ 

¿  Ea  qué  puede  opoaerse  el  Empresario,  en  garantir  aaa  cosa  que  el  ha 
ofrecido  en  dar  una  cantidad  en  garantía  porlü  que  él  ha  ofrecido? 

Si  hay  buena  íé,  dirá  perfectamente  bien,  yo  lo  pensaba,  lo  propongo, 
me  dan  los  medios  de  garantir  lo  garanto.  Esto  en  cuanto  á  los  Empre- 
sarios. 

En  cuanto  á  la  Ciudad  del  Salto,  ¿  la  perjudicamos  ea  algo,  introdu- 
ciendo esta  modificación  ? 

De  ninguna  manera,  puesto  que  el  garantir  una  cosa  que  si  hoy  dáun 
pequeño  resultado,  mañana  los  dará  mas  grandes,  desde  que  pase  á  ma- 
nos de  la  Nación,  ya  por  que  se  rebajen  los  precios,  ya  por  otras  mejoras 
que  se  introduzcan. 

Es  preciso  tener  en  cuenta,  que  la  Junta  jamás  tiene  la  inspección,  por 
que  no  le  está  cometido  en  asuntos  de  esta  naturaleza. 

Esta  es  mi  opinión,  por  lo  demás  si  el  Honorable  Sonado  no  apóyala 
modificación,  me  resigno. 

El  señar  Presidente —Me  parece  que  la  modificación  no  ha  sido  apo- 
yada. 

El  señor  Vid  I  {don  B.)—Yo  he  apoyado  la  modificación  del  señor  Se- 
nador. 

El  señor  Bauza — La  observación  hecha  por  el  señor  Senador  por  So- 
riano,  señor  Presidente,  la  tuvo  en  cuenta,  la  Comisión  informante,  al 
espedir  su  dictamen,  pero  encontró  que  el  artículo  2.*^  de  este  Proyecto, 
se  encuadra  perfectamente,  en  los  conceptos  de  la  Ley  de  Julio  de  1874 
sobre  tramvías. 

De  manera  pues,  que  como  aquella  Ley  no  establece  el  caso  singular 
que  el  señor  Senador  por  Soriano  propone  como  aditamiento  al  artículo 
en  debate,  la  Comisión  creyó  que  no  debia  separarse  un  ápice  de  los  coa- 
ceptos de  aquella  Ley,  en  lo  que  fispecto  á  tram-vias,  por  que  en  esta  pri- 
mera parte  pensó  la  Comisión,  que  el  Senado,  no  haría  observación 
alguna,  puesto  que  es  eorriente  acordar  concesiones  de  tram-vias,  siempre 
que  estén  dentro  de  los  términos  de  la  Ley  general,  que  está  en  vigencia. 

De  manera  pues,  que  yo  no  he  apoyado  la  moción  hecha  por  el  señor 
Senador  por  Soriano,  porque  me  encontraría  violentado  en  presencia  de 
la  Ley  que  está  en  vigencia,  del  año  1874,  que  en  ninguna  manera  puede 
ser  alterado  sin  una  previa  derogación  ó  modificación  por  los  medios  que 
prescribe  la  misma  Constitución  de  la  República. 

Siempre  he  observado  ese  modo  de  pensar  y  ha  presidido  en  mí  seme- 
jante doctrina,  tratándose  de  cuestiones  de  minas  y  ferro  carriles  en  el 
Senado  y  he  pensado  lo  mismo  que  ante  todo,  debe  respetarse  la  preexis- 
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tencia  de  la  Ley  para  modificar  su  precepto  rej?peoto  de  ua  asunto  á  que 
la  misma  Ley  general  puede  herir. 

Es  necesario  previamente  modificar  la  Ley  existente  y  luego  si  entrar 
á  ampliar  las  modificaciones  que  sugieran  de  la  Ley  modificada,  pero  mo- 
dificada previamente. 

Como  la  Ley  del  año  1874,  está  en  vigencia  y  desús  términos  y  espíri- 
tu no  se  desprende  nada  jue  tenga  conexión  con  lo  que  mociona  el  señor 
Senador  por  Soriano,  la  Comisión  de  Hacienda  entonces  no  hace  ningu- 
na observación  sobre  este  artículo  2/  y  cree  por  el  contrario  que  sugetán- 
dose  á  la  Ley  debe  admitirse  como  está,  ó  por  el  contrario  si  se  crée^que 
laLey  es  mciia,  habrá  (juí)  empezarse  por  reformar,  para  luego  venir  al 
caso  en  litií;io  — porque  no  es  posible  repito,  reformar  en  un  caso  espe- 
cial una  Ley  cuando  esa  Ley  surte  efectos  generales,  como  sucedió  con  el 
Código  de  Minería. 

Yo  sostuve  las  mismas  doctrinas  y  en  el  Senado,  aunque  no  triunfé, 
sin  embargo  quedó  sentado  el  pensamiento. 

Las  leyes  generales,  no  tendrian  ninguna  eficacia,  si  en  cada  caso  es- 
pecial que  tuvieran  atingencia,  sobre  la  materia  que  legislamos  hubiese 
que  hacer.se  reformas  que  alterasen  el  concepto  fundamental  de  esa  Ley 
general. 

Es  por  eso  que  no  apoyé  la  moción  del  señor  Seuador  por  Soriano  sin- 
tiéndolo bastante,  por  que  sab3  el  señor  Senador  que  yo  lo  acompaño  en 
muchísimas  cuestiones. 

E¿  señor  Echevarría -^K\  señor  Senador  que  acaba  de  precederme  en  la 
palabra,  se  olvida  que  la  Ley  de  1874  habla  sobre  concesiones  en  general, 
pero  no  sobre  las  concesiones  de  privilegio. 

El  se  flor  7?(7íizá— ?Me  permite  una  interrupción  para  no  molestar- 
lo mas? 

liste  Proyecto  puede  creerse  de  doble  naturaleza  dividido  en  dos  par- 
tes, está  la  concesión  del  tramvia  y  está  el  privilegio. 

En  cuanto  á  la  concesión  no  puede  haber  discusión  porque  la  gestión 
que  se  refiere  á  la  concesión  del  tramvia  del  Salto  está 'perfectamente 
ajustada  á  la  Ley  de  1874. 

Ahora  en  cuanto  á  los  privilegios,  si  el  señor  Senador  quiere  observar, 
es  cuestión  separada,  lo  oiré  con  mucho  gusto. 

Pero  en  cuanto  al  tramvia  está  perfectamente  ajustado  ala  Ley  del  74- 
No  hay  que  involucrar  la  cuestión. 

El  señor  Echevarría  -La  concesión  tiene  dos  puntos  efectivamente. 

Es  una  concesión  de  transporte  de  pasageros  y  una  concesión  de  con» 
duccion  de  carne. 
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Pero  antes  forman  una  sola,  porque  antes  forman  la  concesión  y  se  vá 
á  entregar  nó  la  concesión  de  trasporte  de  carne,  sino  que  se  vá  á  entre- 
gar la  concesión  entera  á  la  Nación,  á  la  Municipalidad. 
Luego  entonces,  no  podemos  dividir  el  asunto. 
Tenemos  que  tomarlo  para  aceptarlo  en  esta  discusión,  como  uno  solo; 
tenemos  que  aceptarlo  como  concesión  de  privilegio,  porque  no  vá  á  pe- 
dir el  concesionario  la  esplotacion  de  conducción  de  carnes,  vá  á  pedir  la 
concesión  por  total,  por  completo  de  pasageros  y  de  carne. 

Luego  pues,  no  podemos  ni  debemos  para  sancionar  esta  Ley,  dividir- 
lo en  dos. 

El  señor  Senador,  que  indudablemente  piensa  lo  mismo  que  yo  y  so- 
lamente ha  tenido  la  idea  al  combatir  mi  moción,  en  que  en  algo  pudiera 
rozarse  la  Ley,  no  se  preocupa  de  que  esta  Ley  al  sancionarla,  no  tiene 
dos  partes,  tiene  una  sola,  que  es  la  acción  que  se  le  acuerda  el  privilegio  . 
La  concesión  en  general,  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Senador,  yo 
no  pongo  óbice,  las  daré  tantas  cuantas  se  puedan  dar,  porque  todas  es- 
tas concesiones  mejoran  los  pueblos,  los  Ferro-Carriles,  los  Tram-vías 
acortan  las  distancias  y  hacen  mejorar  el  precio  de  los  terrenos,  etc.  etc., 
hacen  mucho  bien  al  país. 

Por  consiguiente,  no  pongo  límite  á  ninguna  concesión,  dar  todas  las 
que  se  puedan,  allá^  se  entiendan  los  concesionarios  y  guarden  sus  inte- 
reses. 

Pero  cuando  una  concesión  viene  y  pide  privilegio,  entonces  yo  paro 
la  atención  y  digo  nó,  ésta  no  acepta  competencia  por  la  cantidad  de 
años  que  se  acuerdan,  no  acepta  competencia,  será  la  única. 
¿  Conviene  ?  este  es  el  modo  de  pensar. 
¿  Conviene  á  la  localidad  ? 
Sí,  conviene. 

Costará  caro,  pero  cuando  hay  |necesidad  de  las  cosas  no  se  toman  á 
bajo  precio,  se  toman  al  precio  que  se  encuentran.  Todo  es  barato 
cuando  hay  necesidad  de  ello. 

Todo  es  barato  para  la  ciudad  del  Salto  ó  Paysandú  para  llevar  el  pro- 
greso y  aumentar  su  riqueza. 
Esta  es  la  verdad. 

Pero  ello  importa  un  privilegio  y  en  este  privilegio,  es  que  digo  muy 
bien,  aquí  me  paro,  fijo  mi  atención  y  entonces  digo  :  les  doy  señores, 
les  cedo  esa  cantidad  de  años  que  piden.  Ustedes  mismos  me  dicen  que 
lo  entregarán  la  Empresa  á  la  Nación  en  perfecto  estado. 

Perfectamente— quiero  aceptar  su  palabra,  pero  quiero  que  ustedes 
me  lo  garantan. 
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Les  doy  cuanto  piden  y  apenas  quiero  que  me  den  una  garantía  de  lo 
que  ustedes  mismos  me  ofrecen. 

4  En  algo  se  opone  á  los  intereses  particulares  ó  generales  ?  De  ningu- 
na manera.  ¿  En  algo  contraría  la  Ley  del  año  1874  ?  En  nada. 

Es  esta  la  observación  que  he  tenido  y  por  lo  cual  he  sometido  esta 
modificación  á  consideración  del  Honorable  Senado,  que  creo  induda- 
blemente que  estando  de  buena  fé  el  concesionario  no  se  opondrá  porque 
esto  nada  importa. 

Se  vota  si  se  dá  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativi. 

Se  vota  la  enmienda  propuesta  y  es  negativa. 

El  señor  Pr^sídenía— Queda  aprobado- 

Se  continúa  con  este  otro  asunto : 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Julio  7  de  1884. 


Honorable  Asamblea  General : 


El  Superior  Tribunal  de  Apelaciones  ha  llamado  la  atención  del  Po- 
der Ejecutivo  sobre  el  desacuerdo  en  que  se  encuentra  la  Ley  que  deter- 
mina el  cierre  de  los  Protocolos  al  fin  de  cada  año^  con  la  que  estableci6 
el  año  económico  de  Julio  á  Julio,  y  como  en  esta  última  se  fija  la  fecha 
en  que  empiezan  a  regir  los  impuestos  y  el  cambio  de  papel  sellado  so- 
brante del  ejercicio  anterior,  ofrecen  difícaltades  de  distinto  érden;  y 
para  que  ellas  desaparezcan^  se  requiere  exista  uniformidad  en  las  dos 
operaciones  que  se  relacionan  entre  sí. 
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Al  efecto,  el  Poder  Ejecutivo  remite  á  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de 
Ley  solicitando  su  sanción. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


M.  SANTOS. 


J .  L.  Cuestas. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Queda  modificado  el  articulo  31  del  Decreto-Ley  de  31 
de  Diciembre  de  1878  en  la  forma  siguiente: 


^  31— A  todo  Escribano  que  lleve  Protocolo  se  le  podrá  entregar  por 
^  la  primera  vez  hasta  tres  cuadernillos  rubricados,  siendo  en  la  Capital 
^  y  por  la  segunda  y  demás  veces  dos  cuadernillos;  debiendo  presentar 
^  llenos,  con  los  que  nuevamente  pidiere,  los  dos  anteriores.  Si  solo  re- 
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"  cibiera  dos  por  la  primera  vez,  y  uno  en  las  siguientes,  presentará  lleno 
"  el  anterior. 

"  Para  los  de  Campaña  seis  cuaderailios  por  la  primera  vez  y  cuatro 
^  en  las  siguientes. 

"*  En  el  papel  rubricado  que  resulte  sobrante  del  último  cuadernillo  al 
**  final  del  primer  semestre  del  año  Civil,  podrán  los  Escribanos  conti- 
"  nuar  estendiendo  las  escrituras  que  ante  ellos  se  otorguen  áfin  de  evi- 
'^  tar  fojas  en  blanco  y  para  que  los  instrumentos  queden  ligado^  entre 
"  sí,  conforme  á  las  disposiciones  vigentes.'' 

**  En  la  primera  quincena  de  Enero,  presentarán  los  Protocolos  del 
"  año  anterior  para  la  inutilización  del  papel  sobrante,  los  de  la  Capital 
^  al  señor  Ministro  Semanero  y  los  de  los  demás  Departamentos  a  los 
"  Jueces  Letrados  respectivos.  " 

"  Después  de  inutilizado,  los  Escribanos  deberán  encuadernar  los 
"  Protocolos  por  el  orden  correlativo  de  foliatura,  formando  el  corres- 
"  pondíente  índice  alfabético  al  final  de  cada  tomo,  cerrando  préviamen- 
^  te  este  con  un  certificado  en  que  expresará  el  número  de  escrituras  que 
"  contenga,  inclusas  las  inutilizadas  ó  que  hayan  quedado  sin  efecto.  '' 


Arl.  2.*^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de   Sesiones  de  la  Honorable   Cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo,  á  28  de  Noviembre  de  1884. 


Laviña, 

Presidente. 

Adolfo  Rodrigues j 

Secretario  Relator. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Las  modificaciones  introducidas  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes al  Proyecto  de  Ley  enviado  por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  aper- 
tura y  clausura  de  los  Protocolos  y  Registros  de  Protocolización  que  los 
Escribanos  Públicos  llevan,  inclinan  favorablemente  el  ánimo  de  Vues- 
tra Comisión  para  solicitar  del  Honorable  Senado  se  sirva  admitirlas, 
por  considerar  que  la  nueva  forma  propuesta  por  la  otra  Cámara  consul- 
ta de  manera  eficaz  las  propias  exigencias  del  servicio  público  sobre  que 
se  legisla. 

Es  á  nuestro  juicio,  innegable,  Honorable  Senado  que  hay  inconve- 
niencia en  someter  al  año  económico,  cuya  variación  de  fechas  responde 
ásu  mismo  título,  servicios  que  por  su  índole  no  tienen  punto  esencial  de 
contacto  con  él,  desde  que  la  intervención  del  impuesto  siempre  aparece- 
rá como  una  consideración  subalterna  tratándose  de  depósitos  de  fé  pú- 
blica, su  regularizacion  y  suma  de  seguridades  constantemente  requeri- 
das por  intereses  de  subida  importancia.  De  otra  parte,  la  época  mas 
apropiada  para  la  clausura  de  los  Protocolos,  es  sin  duda  aquella  del  re- 
ceso de  los  Tribunales;  y  entónces,como  la  actividad  del  servicio  cesa  por 
determinado  tiempo,  los  escribanos  están  en  aptitud  de  proceder  á  la 
operación  sin  que  nada  obste  á  que  la  lleven  á  término  con  la  mayor  es- 
crupulosidad. 
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Por  las  razones  aducidas,  opina  la  Comisión  que,  salvo  el  mayor  pa- 
recer de  V.  H.,  el  Proyecto  venido  de  la  otra  Cámara  puede  ser  sancio- 
nado sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Diciembre  3  de  1884. 


Pedro  E.  Bauza — Blas   Vidal. 


Pueslo  en  discusiou  general^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabrv,  lo  wís- 
mo  que  en  la  particular  que  le  sigue. 

El  seaor  Cartee— Hago  moción  para  que  éstos  dos  asuntos  que  han  si- 
do tratados  en  ésta  sesión,  queden  terminados,  suprimiéndose  la  segun- 
da discusión. 

Apotrados. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente— Quedan  sancionados  y  habiendo  terminado  la  or- 
den del  dia,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  40. 


Federico  Acosla  y  Lara, 

Taquígrafo. 


1 


Reunión  del  15  de  Diciembre 


Reuni  'os  en  o.l  Salón  de  Sesiones  á  his  2  p.  m,  y  bajo  la  Presidencia  del 
señor  G(;:jzaloz  iiodritra^^z  los  señores  Senadores :  Vidal  (don  B.),  Acos- 
ta,  Carve,  Echevarria,  Peñalva  y  Banzá, 

El  señor  Presidente— yf o  habiendo  niimer  >  no  puede  tener  lugar  la 
sesión. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  de  Código  de  Mi- 
nería, elevado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Repártase. 

— No  siendo  para  mas,  queda  concluido  el  acto. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Tomo  XXXV  12 


45/  Sesión  celebrada  el  19  de  Diciembre 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrl|(aez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  5p.  m.  con  presencia  de  los  se- 
iores  Senadores:  Peñalva,  Acosta,  Fernandez,  Castro,  Echevarría,  Bau- 
za, Carve,  Vidal  (don  B.)  y  Fariní. 

Leídas  y  aprobadas  tres  actas  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  por  la  que  se  modifica  el 
articulo  31  del  Decreto  de  31  de  Diciembre  de  1878,  acerca  de  los  proto- 
colos de  los  Escribanos. 

Archívese. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  se  leyó  lo  que  sigue: 


Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Carlos  de  Castro. 


Señor  Ministro  : 


La  Comisión  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo  á  exitacion  del  Hono- 
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rabie  Cuerpo  Lejislalivo  para  revisar  el  Código  de  Minería  y  las  reformas 
que  por  encargo  oficial  proyectó  el  doctor  don  Joaquín  Requena,  y  que 
fueron  sometidas  á  la  consideración  de  las  Honorables  Cámaras,  resolvió' 
desde  un  principio,  procederá  la  confección  de  un  nuevo  Código,  con  lo 
que  entendía  satisfacer  mas  ampliamente  las  miras  de  esos  dos  Altos  Po- 
deres del  Estado  y  las  exigencias  de  la  industria  minera. 

Para  este  trabajo  ha  tomado  en  detenida  y  meditada  consideración,  el 
Código  vigente,  las  citadas  reformas,  la  Legislación  do  los  países  mas 
adelantados  ea  el  ramo  de  minería  y  especialmente  las  leyes  de  Francia, 
Italia  y  España;  las  ordenanzas  Mexicanas,  el  Código  de  Chile,  las  leyes 
de  la  República  Argentina  y  la  primera  parte  del  Proyecto  que  para  ella 
confecciona  el  doctor  don  Enrique  Rodríguez,  jurisconsulto  notable  y 
muy  versado  en  esta  materia;  así  como  los  comentarios  del  ilustrado  y 
laborioso  jurisconsulto  don  José  Bernardo  Lira  sobro  las  leyes  de  mine- 
ría de  Chile  anteriores  á  su  Código  de  1874. 

Pero  la  Comisión  debía  ante  todo  resolver  á  cual  de  los  sistemas  de 
legislación  minera  había  de  acordar  preferencia,  porque  ello  importaba 
fijar  la  base  desús  procedimientos  ulteriores  y  porque  este  punto  ha  sido 
además  objeto  de  discusión  en  el  país,  por  la  prensa  y  fuera  de  ella. 

Contrájose,  pues,  en  primer  lugar  á  estudiar  el  sistema  que  atribuye  al 
dueño  del  sueldo  la  propiedad  de  la  mina,  invocando  lalejislacion  inglesa 
y  la  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  que  forma  la  escepcion 
entre  las  Legislaciones  de  todos  los  países  civilizados,  ea  que  Ja  in  Justria 
minera,  ha  adquirido  mayores  adelantos  y  en  los  cualos  se  consideran  las 
minas  como  una  propiedad  independíente  de  la  del  suelo  y  solo  explota- 
ble con  venia  ó  permiso  del  Estado. 

Cuando  en  Francia  se  intentó  introducir  el  sistema  de  la  accesión,  tal 
idea  fué  aniquilada  por  la  palabra  elocuente  y  poderosa  de  Mirabeau,  cu- 
yas incontestables  razones  fueron  aceptadas  por  la  Asamblea  Constitu- 
yente y  consignadas  en  la  Ley  de  28  de  Julio  de  1791  declarando  que  las 
minas  no  podían  ser  explotadas  sino  con  el  sentimiento  de  la  Nación  y 
bajo  su  vigilancia,  pero  debiendo  indemnizarse  á  los  propietarios  del 
suelo. 

Renovada  posteriormente  la  discusión  bajo  el  imperio  de  Napoleón  I 
con  motivo  del  artículo  552  del  Código  Civil,  y  apesarde  que  el  Empera- 
dor puso  toda  su  influencia  en  favor  de  los  propietarios  del  suelo,  el 
Cuerpo  Legislativo  en  la  Ley  de  '¿I  de  Abril  de  1810  estableció  por  el  ar- 
tículo 43  la  obligación  de  los  propietarios  de  minas  de  pagar  las  indemni- 
zaciones debidas  al  dueño  de  la  superficie  del  terreno  en  que  establecieran 
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sas  trabajos,  quedando  por  consecuencia  rechazado  el  sistema  de  la  ac- 
cesión. 

Pero  este  sistema,  no  es  sin  embargo,  el  que  se  ha  seguido  en  Inglater- 
ra, como  lo  suponen  los  que  lo  invocan. 

Las  doctrinas  de  Blasktons,  dice  el  eminente  jurisconsulto  don  Igna- 
cio L.  Vallarla,  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  México,  "  nos  auto- 
"  rizan  á  creer  que  en  Inglaterra  se  siguen  dos  sistemas  respecto  de  la 
"  propiedad  minera;  el  de  la  regalía  en  su  mas  amplio  sentido  respecto  de 
"  las  minas  de  oro  y  plata,  y  el  de  la  accesión  respecto  de  las  de  cobre, 
*  fierro,  estaño,  plomo,  etc.  No  es,  pues,  exacto  que  en  la  ley  inglesa, 
"  este  sistema  prevalezca,  pues  si  bien  tratándose  de  los  metales  pobres, 
"  el  dueño  del  terreno  lo  es  también  de  la  mina,  -respecto  de  los  pre- 
"  ciosos  rige  todavía  el  principio  feudal  do  la  propiedad  del  sober.mo  á 
'•'  título  patrimonial. 

•'  Para  formarse  un  juicio  exacto  (continiii  el  señor  Vallarla  )  de  esa 
"  legislación,  conviene  tener  presente  que  después  de  la  conquista,  el 
"  Rey  Guillermo  no  solo  repartió  las  tierras  conquistaJ¿is  entre  sus  ofi- 
"  ciales  sino  que  á  algunos  les  concedió  el  derecho  de  royalty  ;  es  decir: 
"  el  derecho  de  explotar  las  minas  que  en  esas  tierras  se  encontrasen  ; 
"  derecho  entonces  propio  de  la  Corona  Adquirido  él  por  particulares,. 
"  so  trasmitió  a  sus  sucesores,  y  así  es  como  comenzó  en  Inglaterra  á 
"  crearse  el  sistema  llamado  después  de  la  accesión. 

"  Basta  recordar  este  hecho  histórico  para  apercibirse  del  origen  feu- 
"  daldela  legislación,  en  este  punto.  Fuera  de  esto  encontramos  aún  la 
"  regalía  en  Inglaterra  en  ciertas  minas  reservadas  al  ¡Soberano,  como 
"  lo  son  las  de  estaño  en  los  condados  de  Devon  y  Cornwall  y  las  do  plo- 
"  mo  en  Derbishire.  " 

En  cuanto  á  los  Kstados-ünidos,  el  mismo  sabio  escritor  dice:  que  en 
el  Estado  de  Nueva  Yoik  prevalece  el  derecho  de  la  regalía,  pero  lleva- 
do á  un  extrihio  mucho  m  is  amplio  que  en  Inglaterra,  y  concretándose 
al  Estado  de  California,  en  razón  de  que  la  gran  riqueza  mineral  que 
contiene,  debe  haber  sido  parte  á  que  en  él,  mas  que  en  otros,  haya  pro- 
gresado la  legislación,  transcribe  estas  afirmaciones  de  un  respetable 
tratadista  que  ha  estudiado  su  legislación: 


Los  mineros  de  California  han  adoptado  generalmente  los  princi* 
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píos  mas  importantes  de  las  leyes  de  minería  de  España  y  de  MéxicOr 
según  las  cuales  el  derecho  de  propiedad  á  las  minas  se  hace  depender 
de  su  descubrimiento  y  explotación;  es  decir:— se  hace  del  descubri- 
miento el  origen  del  titulo  y  de  la  explotación  ó  trabajo  de  las  minas  la 
condición  para  conservar  el  título.  Estos  dos  principios  constituyen 
la  base  de  todas  las  leyes  locales  y  reglamentos  relativos  á  los  derechos  da 
minería.  » 


Aparte  de  que  no  existe  la  relación  de  lo  accesorio  á  lo  principal  entre- 
una  mina  y  la  superficie  que  la  cubre,  el  verdadero  principio  de  la  adqui- 
sición de  la  propiedad  es  el  trabajo  del  hombre  ó  la  ocupación.  El  traba- 
jo del  hombre  en  nada  ha  contribuido  á  la  creación  de  la  riqueza  mineral. 
La  ocupación  es  igualmente  ilusoria  por  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
el  propietario  de  la  superficie  ignora  la  existencia  de  los  criaderos,  dadas 
las  condiciones  de  su  yacimiento  á  grandes  profundidades. 

Mirabeau  ha  dicho  que  tanto  derecho  tiene  el  dueño  de  la  superficie  al 
dominio  del  subsuelo,  como  á  la  propiedad  de  las  capas  atmosféricas  que 
están  sobre  la  superficie.  No  solo  en  teoria  es  insostenible  el  sistema  de 
la  accesión,  sino  que  en  la  práctica  ha  dado  y  tiene  que  dar  los  peores  re- 
sultados. 

En  efecto :  no  existiendo  relación  alguna  entre  la  forma  del  criadero 
y  la  del  fundo  superficial,  resulta  que  una  mina  ubicada  en  dos  ó  mas 
propiedades  tiene  que  ser  explotada  por  dos  ó  mas  individuos  simultanea- 
mente.  Por  este  medio  no  solo  se  carece  de  un  centro  racional  de  explo- 
tación, tan  necesario  en  este  genero  de  trabajos,  sino  que  los  de  un  pro- 
pietario perjudican  al  vecino.  Resulta  igualmente  que  careciendo  por  lo 
general  los  propietarios  de  los  medios  y  conocimientos  que  reclama  esta 
industria  bien  pronto  se  verían  en  la  obligación  de  abandonar  los  traba- 
jos, sin  resultado  en  el  presente  y  con  gran  riesgo  de  dejar  la  mina  inser- 
vible para  todo  trabajo  en  el  porvenir. 

Así,  pues,  en  favor  de  ese  sistema,  que  si  se  implantara  en  el  país  mata* 
ríala  industria  minería  naciente,  no  puede  siquiera  alegarse  razón  algu- 
na de  utilidad  pública,  única  causa  que  permitiría  al  legislador  acordar 
al  dueño  de  la  superficie  un  dominio  que  por  derecho  no  le  corresponde. 

Si  en  parte  subsiste  en  Inglaterra,  es  porque  la  industria  minera  cuen* 
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ta  allí  siglos  de  existencia;  y  modificar  el  sistema  de  legislación  en  éste  ra- 
mo, traería  un  verdadero  conflicto.  Y  si  apesar  de  esa  defectuosa  legisla- 
ción, la  Inglaterra  es  el  país  minero  por  excelencia,  eso  depende  de  que 
la  naturaleza  lo  ha  favorecido  con  criaderos  de  riqueza  excepcional  y  cu- 
ya explotación  es  el  destino  de  ingentes  capitales. 

Dados  los  inconvenientes  citados,  ésta  comisión  ha  creido  que  debía 
acordar  preferencia  al  sistema  de  la  legislación  general  de  Europa  y 
América,  que  es  el  seguido  en  nuestro  Código  y  en  las  Reformas  pro- 
puestas, y  que  consulta  mejor  el  interés  social,  desde  que  no  deja  al  ca- 
pricho del  propietario  del  suelo  ó  á  la  ineficacia  de  sus  medios,  la  espío- 
tacion  de  la  riqueza  pública. 

Resuelto  éste  punto,  pasó  la  Comisión  á  ocuparse  de  otro  no  menos 
importanti,  cual  es  si  había  de  adoptar  el  sistema  de  las  bases  promulga- 
das en  España  en  1868,  que  admite  el  registro  de  minas  aunque  no  haya 
criadero  descubierto  y  que  concede  grandes  estensiones  de  terreno  con 
tal  que  se  pague  un  tanto  anual  por  hectárea. 

Pero  ese  sistema  que,  como  observa  justamente  el  doctor  Rodríguez, 
echa  por  tierra  la  piedra  fundamental  del  derecho  público  de  minas— /a 
coníinuidadde los  trabajos— Qoniicion  única  de  las  gratuitas  concesiones 
que  hace  la  Ley;  tiene  además  el  gran  inconveniente  de  exponer  al  pro- 
pietario del  suelo  á  la  molestias  y  perjuicios  consiguientes,  sin  que  cons- 
te la  existencia  del  criadero  mineral  que  solo  se  obtiene  por  el  descubri- 
miento. 

Por  otra  parte,  las  estensas  concesiones  territoriales  por  si  solas  no 
pueden  atraerlos  capitales  extranjeros,  pues  la  experiencia  ha  demostra- 
do que  esos  capitales  vienen  únicamente  á  donde  hay  minas  descubiertas 
y  criaderos  minerales  en  explotación. 

Prefirió,  pues,  la  Comisión  seguir  el  sistema  de  la  Ley  española  de  1859, 
en  tal  virtud  resolvió  formular  el  Proyecto  de  Código  según  la  base  de 
que  el  derecho  á  la  propiedad  de  la  mina  y  á  su  conservación,  estriban 
en  el  descubrimiento  y  esplotacion  á  cuya  base  se  ajusta  también  el  Códi- 
go de  Chile  que  tomó  como  guia  principal  en  sus  tareas,  sin  perjuicio  de 
utilizar  los  demás  antecedentes  referidos. 

Acerca  de  ese  Código  el  mismo  señor  Vallarta  se  expresa  así : 


La  República  de  Chile  es  uno  de  los  paises  Sud-Americanos  que  por 
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"  su  prosperidad  merece  nuestro  estudio  y  esto  con  tanta  mayor  razón 
^  respecto  d^i  la  legislación  minera,  cuanto  que  codificada  en  18  de  No- 
viembre de  1874,  se  ha  inspirado  en  los  adelantos  que  la  ciencia  ha 


"  hecho  en  este  ramo 


n 


/ 


Este  Código  no  esta,  «ia  embar¿:o,  exento  de  defectos,  y  por  ello  la 
Comisión  al  adoptar  da  él  lo  que  ha  juzgado  conveniente,  ha  correjido 
algunas  de  sus  disposiciones  y  complementando  otras,  agregando  ade- 
más las  que  consideró  útiles  a  nuestra  naciente  industria  minera.  Distin- 
guidos Jurisconsultos  chilenos,  reconocen  y  censuran  esos  defectos,  que 
no  afectarán  el  plan  seguido  por  el  legislador,  puesto  qua  desde  1874  has- 
ta Enero  del  presente  año,  ninguna  nueva  Ley  ha  modificado  aquel  Có- 
digo en  sus  disposiciones  fundamentales  y  por  el  contrario  fué  puesto  en 
vigencia  en  1880  en  el  Departamento  de  Tarapacá. 

Entre  los  antecedentes  que  también  ha  estudiado  esta  Comisión  se  en- 
cuentra un  Proyecto  de  Ley  de  minas  últimamente  presentado  á  la  Hono- 
rable Camarade  Representantes  por  uno  de  sus  distinguidos  miembros, 
y  del  jueha  procurado  utilizar  todo  lo  que  consideró  conveniente.  La 
mayor  parte  de  sus  artículos  están  en  lo  sustancial  incorporados  en  el 
Proyecto  de  Código,  y  la  variación  que  se  nota  en  algunas  de  sus  dispo- 
siciones, proviene  de  razones  y  motivos  que  han  prevalecido  en  el  criterio  ^ 
déla  Comisión  Codificadora  después  de  un  maduro  examen. 

A  ese  respecto  entrará  la  Comisión  en  algunas  consideraciones.  Ha 
creído  que  la  facultad  de  explorar  solo  puede  acordarse  ktament»^  con  re- 
lación á  terrenos  abiertos;  pero  que  en  cuanto  á  los  cerrados  ó  cultiva* 
dos,  es  indispensable  el  permiso  ó  licencia  del  dueño  ó  del  Juez  en  caso  de 
negativa. 

Este  permiso  es  tanto  mas  imprescindible  en  esta  época  de  mayor  res- 
peto ala  propiedad,  cuanto  que  desde  el  siglo  XIV  lo  requería  la  legis- 
lación antigua  de  la  metrópoli,  vigente  en  la  República  hasta  la  promul- 
gación de  su  Código. 

Ha  considerado  también  la  comisión  que  las  concesiones  con  una  os- 
tensión superficial  desde  una  á  diez  >  doce  leguas^  son  excesivas,  y  nota 
que  el  mismo  proyecto  las  reduce,  pues  solo  autoriza  la  expropiación  de 
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hs  áreas  de  terreno  necesarias  á  título  de  utilidad  pública.  Por  eso  los 
íirtíwulos  relativos  del  Código  proyectado  señalan  áreas  que  prudente- 
mente puedan  ser  explotadas. 

I-.-\  estension  fijada  es  suficiente  para  el  desarrollo  de  los  trabajos  de 
Uí:;i  minay  por  cons¡.í?uiente  dá  una  base  sólida  para  que  los  capitales 
extPíiiijeros  puedan  utilizarse  en  esa  industria. 

Tuda  concesión  que  pase  de  los  límites  necesarios  para  explotación  de 
iHia  mina,  es  un  monopolio  en  favor  do  los  particulares  con  evidente 
perj-jicio  para  la  Nación. 

Sucede  por  otra  parte  con  las  grandes  extensiones,  que  poseyendo  un 
niiii-:  ro  numerosas  vetas,  solo  explotará  aqii.  lias  que  con  menos  trabajo 
ofrezcan  mas  lucro;  y  aun  éntrelas  que  explote  lo  hará  superficialmente, 
porque  el  costo  de  la  explotación  aumenta  nípidamente  con  la  profundi" 
dad.  Abandouartá,  pues,  los  trabajos  de  una|  mina  para  emprenderlos  en 
otva,  con  grave  perjuicio  para  la  nación.  En  la  mayor  parte  de  los  casos 
O-urrirá  también  que  esas  minas  abandonadas  en  condiciones  que  hacen 
imposible  su  explotación,  serán  inservibles  para  todo  trabajo  en  el  por- 
venir. 

A-5Í,  pues,  además  del  monopolio  que  se  ejerc iría,  impidiendo  que  ter- 
ceros exploten  muchas  do  las  vetas  inúálmenle  englobadas  en  la  conce- 
^^^^n,  los  trabajos  que  se  ejecutasen  seri  in  irregulares  y  no  de  explotación 
propiamente  dicho. 

Establecer  diversas  áreas  se^'un  lus  Departamentos,  tendría  asi  mismo 
^*'  iticonveniente  de  privar  á  la  l'^^islacion  minera  de  unidad,  dictando 
^^¿5ias  diferentes  en  ua  mismo  jais,  sin  que  se  alcance  la  razón  alguna 
*^^^  que  esto  pueda  fundarse. 

Es  por  lo  demíísin^íue-itionabie  parala  Comisión,  la  ventaja  del  siste- 
^^<x  adoptado,  que  ^^e  funda  en  el  descubrimiento  del  mineral  y  en  la  la- 
^^v  coniimia  ád  ivAuevo  y  por  ello  ha  creido  que  no  debe  acordarse  á 
^^te  la  propiedad  permanente  déla  mina,  con  solo  comentar  las  labores. 

Lius  razones  que  obligan  al  concesionario  á  empezar  los  trabajos,  le 
^"li^an  también  á  coatiniiarios  porque  es  de  interés  público  que  las 
^  í-Oas  se  exploten  y  que  un  minero  inactivo  ó  falto  de  capital  no  impida 
^  explotación  de  la  mina  por  un  tercero. 

f^or  eso  es  general  en  los  Códigos  de  Minería  imponer  al  minero  el 

^^eb¡e  de  la  mina  con  cierto  número  de  trabajadores,  só  pena  de  perderla 

í^^  despueble.  Así  lo  establece  el  artículo  respectivo  del  Proyecto  déla 

^^^í^iaision   '*  pues  las  minas  piden  ser  trabajadas  con  incesante  contrac- 

on  y  constancia,  porque  para  conseguir  los  metales  se  ofrecen  en 
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^  ellas  obras  y  faenas  que  no  se  pueden  terminar  sino  en  largo  tíempo»  y 
^  si  se  suspende  ó|interrumpe  su  labor,  suele  costar  su  restablecimiento 
^  lo  mismo  que  costó  labrarlas  al  principio  ''  (artículo  13  de  las  orde- 
nanzas.) 

El  derecho  á  un  sitiof  de  aguas  enlrios^ó  arroyos  para  el  beneficio  de 
minerales,  la  Comisión  lo  hace  estensivo  al  que  no  es  minero,  con  tal  que 
tenga  por  objeto  la  elaboración  de  minerales. 

La  constri^ccion  de  ingenios  de  beneficio,  permite  al  minero  emplear 
mayor  capital  en  el  laboreo  de  su  mina,  desde  que  se  ahorra  el  que  se 
reria  obli¿?ado  á  invertir  en  la  usina. 

Tales  establecimientos  en  una  región  minera  fomentan  considerable- 
mente esa  industria.  Muchos  que  por  falta  de  capital  paralas  construc- 
ciones indicadas  ó  de  conocimientos  metalúrgicos  permanecerían  inac- 
tivos, se  dedicarán  á  explotar  minas  con  el  atractivo  de  un  lucro  inme- 
diato. 

Dándola  ley  facilidades,  podrán  construirse  diversos  ingenio?  que  fun- 
cionando en  competencia,  minorarán  los  gastos  de  beneficio,  de  lo  que 
resultará  que  muchas  minas  que  eran  inesplotables  por  la  pobreza  de  sus 
minerales,  podrán  serlo  por  aquel  medio  con  lucro  para  los  concesiona- 
rios y  beneficio  para  los  intereses  generales. 

La  Comisión  ha  considerado  inaceptable  la  idea  del  pago  de  un  canoa 
anual  6  patente,  siguiendo  el  sisteraajde  la  ley  Peruana  de  12  de  Enero 
de  1877,  y  con  mayor  razón  si  la  cuota  es  la  misma,  siendo  desiguales  las 
concesiones  mineras,  porque  faltaría  entonces  la  equidad  y  proporciona- 
lidad del  impuesto. 

Además  la  Comisión  ha  creído  por  el  contrario,  que  los  productos  de 
la  industria  minera  que  forman  parte  de  la  riqueza  pública,  están,  como 
las  demás  industrias  subordinados  alas  leyes  financieras,  y  que  por  con- 
siguiente deben  abonar  impuesto,' aunque  moderado;  lo  que  por  otra 
parte  no  es  sino  una  justa  compensación  al  Estado  que  costea  una  repar- 
tición administrativa  destinada  exclusivamente  al  servicio  y  fomento  de 
la  minería. 

En  la  legislación  minera  de  diversos  paises  se  establecen  dos  impues- 
tos, uno  permanente  y  otro  proporcional  al  producto  de  la  mina,  (leyes 
francesas,  belgas,  italianas,  españolas,  etc.)  y  el  que  la  Comisión  propo- 
ne es  solamente  el  proporcional  y  moderado,  cuyos  fundamentos  espla- 
nará  al  tratar  del  título]respectivo. 

Espuestos  los  fundamentos  del  sistema  adoptado  por  la  Comisión  y 
los  que  le  han  impedido  aceptarllasjdoctrinas  del  Proyecto  de  Ley  á  que 
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ha  hecho  referencia  en  los  puntos  de  qae  se  ha  ocupado  en  las  preceden- 
tes consideraciones,  pasa  ahora  á  referir  las  materias  de  que  trata  el 
Proyecto  de  Código  adjunto,  espresando  someramente  la  razón  de  sus 
disposiciones  principales. 


TITULO  I 


El  artículo  1.*^  determina  que  sustancias  minerales  forman  el  ramo  de 
minería. 

■ 

La  Ley  Francesa  de  1810  y  las  bases  españolas  del  68,  dividen  las  sus- 
tancias minerales  en  tres  secciones  y  enumeran  las  que  pertenecen  á  cada 
una  de  ellas.  Igual  subdivisión  hace  el  doctor  Rodríguez  en  su  proyecto 
de  Código  para  la  República  Argentina. 

La  Comisión  ha  preferido  dividir  las  sustancias  minerales  en  dos  cate- 
gorías:— 1.*  lasque  pertenecen  á  la  Nación  y  que  no  pueden  ser  explo- 
tadas sin  el  previo  registro  y  2."  las  que  pertenecen  al  dueño  del  suelo,  y 
que  no  pueden  ser  explotadas  sin  su  consentimiento. 

Esta  división  aparte  de  ser  mas  sencilla,  facilita  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria, suprimiendo  la  tramitación  que  exije  la  declaración  de  utilidad 

* 

pública  en  cada  caso,  para  las  sustancias  de  la  2.*  categoría  de  las  leyes 
citadas. 

La  generalidad  délos  Códigos  que  adoptan  la  división  en  sustancias 
susceptibles  y  no  susceptibles  de  concesión,  enumeran  las  que  forman  la 
primer  categoría.  De  esto  resultan  necesariamente  omisiones  de  todo 
género.  Para  salvar  este  inconveniente,  la  Comisión  ha  preferido  adop- 
tar €l  sistema  propuesto  en  un  Proyecto  presentado  al  Senado  Francés 
en  1878,  que  modifica  la  Ley  de  1810  y  en  el  cual  se  enumeran  todas  las 
sustanciad  que  no  forman  parte  de  la  minería,  quedando  comprendidas 
en  ella  todas  las  demás. 

El  art.  2.^  establece  á  quien  pertenecen  las  mismas  antes  de  su  descu- 
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brimiento.  Las  razones  que  haa  impulsado  á  la  Comisión  á  aceptar  e¿te 
principio  han  sido  ya  expuestas.  Los  artículos  3.°  y  4.^  que  vienen  á 
complementar  esa  disposición  consagran  que  la  propiedad  de  las  minas 
es  trasferible  á  los  particulares  á  condición  de  trabajarlas  conforme  á  las 
prescripciones  legales. 


TITULO  II 


Hace  una  restricción  al  ílerecho  que  tiene  todo  habitante  de  adquirir 

minas. 

Es  muy  justo  quo  los  fancioiiarios  que  han  de  entender  en  los  asuntos 
de  minas  estén  inhibidos  de  adquirirlas  para  que  en  el  desempeño  de  sus 
respectivas  funciones  obren  con  toda  imparcialidad  y  justicia. 


TITULO  III 


Se  reñere  al  derecho  que  tiene  todo  habitante  de  la  República  de  hacer 
calicatas  para  descubrir  criaderos  minerales.  El  artículo  14  salva  el 
derecho  del  propietario  por  la  previa  fianza  de  los  daños  y  perjuicios, 
cuando  el  cateo  ha  de  efectuarse  en  terrenos  cercados.  En  el  artículo  L7  se 
hacen  igualmente  justas  restricciones  cuando  el  cateo  ha  de  efectuarse 
en  la  vecindad  de  una  vía  pública,  canales  ú  obras  de  fortificación. 


-  189  - 


\ 
TÍTULO  IV 


Enumera  todas  las  servidumbres  á  y¡ae  está  sujeto  el  dueño  de  la 
luperficie  con  relación  al  concesionario  vio  minas.  El  artículo  22  consig- 
lacl  derecho  que  tiene  todo  individuo,  sea  ó  no  minero,  á  obtener  en 
ieterminado  cauce  un  sitio  con  el  objeto  de  beneficiar  minerales. 

La  Comisión  ha  creido  deber  estender  este  derecho  á  los  que  no  son 
niñeros  por  las  razones  antea  indicadas.  Esta  disposición  queda  comple- 
mentada con  lo  prescripto  en  el  artículo  55,  porque  no  es  justo  que  el  que 
)btenga  estos  sitios  los  conserve  sin  hacer  uso  de  ellos,  con  perjuicio  de 
merceros  que  podrían  disfrutarlos* 


TITULO  V 


Complementando  el  titulo  IV,  fija  éste  como  y  cuando  han  de  efectuar- 
se Us  indemnizaciones  al  dueño  de  la  superficie,  perlas  servidumbres  que 
la  Ley  le  impone.  Sus  disposiciones  son  importantes  y  tendentes  á  evitar 
dl)usos  por  parte  de  los  mineros  que  ya  han  dado  margen  á  litigios  que 
fedundan  en  perjuicio  de  la  minería. 
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TITULO  VI 


Trata  la  importante  cuestión  de  las  concesiones  mineras  y  deles  d€^* 
cubridores  de  minas. 

La  Ley  francesa  acuerda  á  los  peticionarios,  concesiones  de  estensic^  ^ 
variable  según  las  garantias  que  presenten  y  las  condiciones  de  yacimiei 
del  criadero  que  se  pretende  explotar.  Cada  demanda  de  concesión  es 
guida  de  un  estudio  sobre  el  terreno,  practicado  por  los  ingenieros  cl^^^ 
cuerpo  de  minas  del  Estado.  De  acuerdo  con  el  re^*ultado  de  este 
men  y  según  el  capital  que  el  peticionario  posea,  se  le  otorga  una 
cesión  de  mayor  ó  menor  estension. 

Este  sistema,  si  bien  tiene  la  ventaja  de  otorgar  concesiones  de  acuerdC-  ^ 
con  las  condiciones  del  criadero  y  de  estension  mayor  á  aquellos  (gt^^^ 
poseen  mayores  capitales  para  explotarlas,  presenta  graves  inconveniev:^' 
tes  por  el  favoritismo  á  que  puede  dar  lugar,  sin  que  por  eso  se  libre  ^^ 
Estado  de  censuras  y  reclamos  que  redundan  en  perjuicio  de  toda  buei^^ 
administración,  siendo  además  la  tramitación  larga  y  costosa. 

El  sistema  de  pertenencias,  adoptado  por  casi  todos  los  Códigos, care^^^^ 
de  las  ventajas  del  sistema  francés,  pero  en  cambio  no  adolece  los  inca: 
venientes  señalados. 

Forestas  razones  ha  creido  la  Comisión  deber  apartarse  de  estos 
temas  y  formar  uno  mixto  que  abarque  en  lo  posible  las  ventajas  de  cat^^* 
uno  de  ellos,  sin  que  presente  sus  inconvenientes.  Los  artículos  29, 30  ^ 
31  determinan  estensiones  invariables  en  cada  caso,  y  el  articulo  ^^^ 
prescribe  que  cualquiera  que  sea  la  estension,  deberá  estar  comprendí  <^* 
en  una  de  las  cuatro  figuras  geométricas  que  el  mismo  artículo  desigO 
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El  artículo  28  acuerda  al  miuero  no  solo  el  derecho  de  ele^^ir  la  forma 
de  concesión,  sino  la  facultad  de  orientarla  según  crea  mas  conreniente 
para  la  ulterior  explotación  de  la  mina. 

Con  éstas  disposiciones  se  obtienen  los  siguientes  resultados:  1.*  que  la 
forma  de  la  concesión  esté  en  relación  con  la  forma  del  criadero,  2/ que 
se  determina  de  antemano  la  estension  que  corresponde  al  minero. 

Otra  ventaja  que  resulta  de  éste  sistema  con  relación  al  de  las  perte- 
nencias es:  que  la  concesión  queda  comprendida  en  una  sola  figura;  se  des« 
troza  menos  la  propiedad  superficial  y  por  consiguiente  se  proteje  al  due* 
fio  de  ésta  y  también  al  minero  que  tendrá  que  abonar  menos  por  daños 
y  perjuicios.  S  gun  los  artículos  citados  y  siguientes,  la  propiedad  déla 
mina  sa  acuerda  al  que  la  descubre.  La  Comisión  ha  preferido  al  descu-^ 
brídor  sobré  el  que  presenta  mayores  garantías,  porque  éste  último  siste- 
ma obliga  á  entrar  en  averiguaciones  enojosas,  difíciles  y  en  muchos 
casos  estériles. 

La  concesión  al  descubridor  salva  todos  esos  inconvenientes  y  recom- 
pensa con  justicia  el  trabajo  honrado.  Tiene  además  la  sin  igual  ventaja 
de  estimular  el  descubrimiento  de  criaderos  que,  de  otro  modo,  queda- 
rían ignorados  por  largos  años. 

Con  el  objeto  de  evitar  dudas  sobre  quien  ha  descubierto  primero  en 
el  caso  que  dos  ó  mas  lo  pretendieran,  el  art.  32  dispone  que  se  tenca 
por  tal  á  quien  se  presente  á  registrar  primero,  salvo  el  caso  de  dolo  ó 
mala  fé. 

El  art.  29  tiene  por  objeto  fomentar  los  descubrimientos,  acordando 
mayor  área  al  que  descubre  fuera  del  radio  de  5  kilómetros  de  mina  co- 
nocida. 

Como  las  minas  de  aluvión  y  de  carbón  se  presentan  en  criaderos  de 
inclinación  que  se  aparta  poco  de  la  horizontal,  el  articulo  31  triplica  el 
área  que  se  acuerda  á  las  demás  minas  que  por  lo  regular  se  presentan  en 
vetas  de  inclinación  próxima  á  la  vertical. 

El  área  que  acuerdan  los  artículos  citados  ha  sido  materia  de  largas 
discusiones  en  el  seno  de  la  Comisión.  Se  ha  tenido  en  cuenta  lo  que  dis- 
ponen todos  los  antecedentes  citados  y  las  condiciones  especiales  de 
nuestro  país  y  de  su  industria  minera. 

No  hay  duda  alguna  que  las  estensiones  que  señala  nuestro  Código 
vigente,  así  como  las  propuestas  en  las  reformas  del  mismo>  son  insufi* 
cientes.  Una  concesión  de  minas  debe  abarcar  el  terreno  necesario  para 
el  desarrollo  de  los  trabajos  que  han  de>fectuarse  en  el  presente  y  en  el 
porvenir. 


TITULO  VII 


DeteriDina  con  claridad  el  modo  de  proceder  al  Registro  de  mia.)  nue 


No  hay  razón  alguna  qiM  aconseje  limitar  la  concesión  hasta  el  pun 
de  no  permitir  sino  la  explotación  de  una  veta  por  concesión.  Si  para 
da  veta,  como  prescribe  el  Código  vigente,  han  de  practicarse  todos  1 
trabajos  preparatorios  que  exije  la  explotación  de  una  raina,  resulta 
que  muchas  de  ellas  serían  inexplotable-^;  los  gastos  absorverian  tod 
los  productos. 

Pop  el  contrario:  si  ua.i  co:ic  siou  ab:trci  un  número  limitado  de  vet 
vecinas  1 1$  unas  de  ¡as  otras,  pueJerf  expl«>tarso  todas  con  los  pozos  q  "^"xe 
una  rjola  exijo,  de  donde  resulta  gran  economía  y  beneficio  para  la  m^^^  i- 
nería. 

La  b'iena  arlministracio:.  o.i  i::ia  mina  exij-.^  una  producoion  consta^   r_  i- 
i'\  ¿  cÓ!¡!0  puede  esta  ol)(í^nerS'>  crn  la  irroírulariia-i  de  los  ci  laderos,  ^i 

solosiMlispone  de  un  linritalo  oa:ni.o  'le  accirn  ?  Aílcmás  los  cíipilaS^  ^s 
nacionales  no  se  aventun-n  c.^ii  f  ;oili  ¡ad  en  !a  expl<'tacion  délas  mingnfc^s; 
es  necesario  acordar  concesiones,  discretamente  estens  s  para  atraer  ca  _^^J\' 
tales  del  exterior. 

Pero  como  lo  ha  dicho  anteii  >^^^  iií^.  licornisi-.n,  cree  que  todo  lo  CE"  ^^^ 
pase  de  esos  justos  límites,  es  a:i  :n.::iO[- lio,  ¡ue  en  este,  mas  que  ^^n 
otros  casos,  revisto  un  caíá:!ero!io.''0. 

Por  to'lus  estas  razono.^,  1;  comisión  ha  formulado  los  artículos* 
30  y  31. 

Los  artículos  144,  145  y  i4G  se  refiiren  ala  estension  que  correspoit 
á  las  compañías.  Se  les  acuerda  esiensiunes  mayores,  porque  contrib^       ^ 
yen  ala  explotación  de  las  minas  con  mayor  capital  é  inteligencia. 

Tambien'porel  artículo  148  se  conceden  area^^  dobles  á  las  establecid 
siempre  que  se  haga  constar  la  exi>tencia  rie  una  compañía  con  cuanta 
sos  capitales. 


de 
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La  Comisión  hace  suya  la  reforma  propuesta  por  el  doctor  Requena  de 
concentrar  en  el  Juzgado  de  Hacienda  todo  lo  referente  al  Registro  de 
minas,  i^ero  agrega  la  facultad  de  presentar  la  solicitud  ante  el  Juzgado 
Letrado  Departamental  para  que  éste  la  remita  al  de  Hacienda.  Esto  tien- 
de á  dar  mayores  facilidades  al  Registrador  acordándole  economía  de 
tiempo  y  de  dinero. 

El  art.  42  conserva  la  disposición  del  Código  vigente  que  hace  nulo  el 
registro  si  no  hubiere  mina  descubierta. 


TITULO  vni 


Acueida  la  facultad  de  hacer  cáteos  á  continuación  de  una  veta  regis- 
trada, Conservando  la  preferencia  para  el  Registro  si  en  el  término  de 
150dias  hubiese  descubierto  criadero  y  perdiendo  en  caso  contrario  los 
derechos  adquirido?. 


TITULO  IX 


Determina  como  se  pierde  el  derecho  á  la  propiedad  de  una  mina. 

Esto  sucede  por  abandono  ó  despueble;  el  abandono  es  voluntario:  el 
despueble  se  verifica  si  el  concesionario  no  trabaja  su  mina,  pues  solo  á 
condición  de  trabajarla  es  q[^6  se  le  acuerda  la  propiedad. 

El  interés  del  país  exije  que  las  minas  sean  trabajadas.  Si  el  concesio- 
nario no  quiere  ó  no  puede  hacerlo,  que  pierda  la  mina  para  que  otro  en 
s\x  lugar  la  espióte.    * 

Tomo  XXXV  13 


arecho  de  suspender  los  trabemos 
biese  explotado  lamina,  durante 
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jropiedad  que  debe  ser  precedido 
gí  en  et  acto  de  la  mensura,  que  el 
[de  ciertos  y  determinados  traba* 
griadero  que  ha  solicitado. 
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3usivo  objeto  de  especulación. 
igo  vigente  que  obliga  ápractícar 
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'61  pozo  en  la  propia  veta  ó  criadero.  Sucede  muchas  veces  que  ese  pozo 
solo  sirve  para  cumplir  coa  la  disposición  legal.  La  libertad  gue  el  artí- 
culo 66  acuerda  con  relación  al  punto  donde  se  ha  de  perforar  el  pozo, 
permite  al  minero»  ubicarlo  de  manera  que  le  sea  útil  para  la  posterior 
explotación  de  la  mina. 

En  las  minas  de  aluvión  y  de  carbón  de  piedra,  solo  se  exigen  trabajos 
de  importancia  que  conduzcan  á  la  explotación  de  la  mina,porque  la  per- 
foración de  un  pozo  en  las  minas  de  aluvión  no  tiene  objeto,  y  en  las  de 
carbón  de  piedra  á  ningún  resultado  práctico  conduce^  por  la  profundi- 
dad en  que  generalmente  se  encuentran  las  capas  de  ese  combustible. 


TITULO  XII 


Contiene  todas  las  disposiciones  relativas  á  la  mensura  amojonamien- 
to y  posesión  de  las  minas.  Aparte  de  la  iDJerencia  que  toman  los  jueces 
en  estas  operaciones  de  acuerdo  cen  el  principio  general  establecido  á  ese 
respecto,  se  consigna  en  este  titulo  una  serie  de  disposiciones  reclamadas 
por  la  experiencia;  así  por  ejemplo,  el  artículo  12  fija  el  plazo  en  que  la 
mensura  debe  estar  terminada,  bajo  pena  de  perderla  mina. 

Sucede  actualmente  que  los  mineros  no  solicitan  la  operación  de  men- 
sura, y  cada  vez  que  un  tercero  pretende  registrar  en  las  inmediaciones 
se  oponen  al  nuevo  registro,  pretendiendo  que  ese  criadero  también  les 
pertenece.  Cuando  viene  la  mensura  engloban  esta  nueva  mina  en  su 
concesión  y  el  verdadero  descubridor  se  ve  defraudado.  Esta  perspectiva 
retrae  i  los  descubridores  con  perjuicio  de  los  intereses  generales. 

Una  de  las  disposiciones  mas  importantes  consignadas  en  ese  título, 
es  la  que  establece  que  las  mensuras  de  las  concesiones  deben  practicarse 
por  la  Inspección  Greneral  de  Minas»  ó  con  su  intervención.  Esto  ade- 
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más  de  ofrecer  la  garantía  de  un  personal  competente,  dá  al  Estado  la 
seguridad  de  que  á  cada  mina  se  le  asignará  la  estensioa  que  la  corres* 
ponde  á  condición  de  haber  cumplido  con  las  obligaciones  que  determina 
el  titulo  anterior. 

Por  otra  parte,  estas  operaciones  que  requieren  gran  exactitud  por 
ser  la  base  de  la  propiedad  minera,  deben  revestir  un  carácter  oficial. 

En  todos  los  países  mineros,  los  ingenieros  del  cuerpo  de  minas  del 
Estado  practican  estas  operaciones.  Además  ofrece  este  la  ventaja  para 
los  mineros  de  no  tener  que  abonar  honorarios  por  la  operación,  cuan- 
do la  Inspección  General  la  práctica  por  sus  empleados,  en  cuyo  caso 
solo  tendrán  que  sufragar  los  gastos  que  la  operación  demande. 

La  intervención  de  la  Inspección  General  de  minas  en  esas  operaciones 
facilita  también  á  dicha  oficina  los  datos  que  debe  adquirir  para  la  con- 
fección de  la  carta  geológica  y  cuadros  estadísticos. 

Los  artículos  87  y  siguientes,  facultan  la  rectificación  de  la  operación 
de  mensura. 

Esto  es  importante,  por  que  con  el  transcurso  del  tiempo  pueden  de- 
rribarse los  mojones  que  deslindan  una  concesión,  los  que  deben  estar 
siempre  visibles  para  evitar  internaciones. 


TÍTULO  XIII 


Modifica  el  Código  actual  en  el  sentido  de  que  declara  propiedad  del 
minero  todas  las  sustancias  minerales  contenidas  dentro  de  los  límites 
de  su  concesión,  aunque  sean  de  distinta  naturaleza. 

Los  artículos  92  y  siguientes  contiene  una  serie  de  disposiciones  im- 
portantes relativas  á  la  internación  de  los  trabajos  de  minas  linderas.  El 
artículo  96  faculta  á  un  minero  á  visitar  por  sí  é  por  delegado  competen- 
te los  trabajos  de  la  mina  vecina  cuando  presume  internación,  ó  cuando 
de  la  inspección  geológica  creyese  poder  obtener  observaciones  útiles  pa- 
ra la  eipropiacion  de  su  propia  mina. 
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TITULO  XIV 


Establece  las  oondiciones  á  que  está  sujeto  el  laboreo  de  las  minas.  Al 
Estado  interesa  que  las  minas  sean  trabajadas  con  orden  en  las  explota* 
ciones,  porque  deben  contemplar  no  solo  los  intereses  del  presente,  sino 
los  del  porvenir.  Si  se  dejara  al  minero  plena  libertad,  las  minas  en  la 
mayoría  de  los  casos,  quedarían  inhabilitadas  para  emprender  en  ellas 
nuevos  trabajos,  una  vez  que  el  primitivo  propietario  las  hubiese  abando- 
nado. Además  tienen  estas  disposiciones  por  objeto  la  protección  de  la 
Tida  de  los  operarios  contra  la  avaricia  de  los  concesionarios:  han  sido 
tomadas  en  su  mayor  parte  del  Código  Chileno,  son  de  suma  utilidad 
por  las  razones  indicadas. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  102  y  103  permite  á  la  Oñcina  del  ramo 
tener  un  conocimiento  exacto  del  estado  de  la  industria  minera. 


TITULO  XV 


El  interés  primordial  del  estado  es  que  las  minas  sean  trabajadas.  A 
este  principio  responden  las  disposiciones  contenidas  en  este  título :  se 
refieren  álos  servicios  que  una  mina  debe  prestar  á  otra,  siempre  que  con 
ello  no|impida  sus  propios  trabajos ;  pero  bien  entendido  á  condición 
de  compensar  los  servicios  recibidos. 

Establece  igualmente,  que  siempre  que  la  explotación  de  una  mina 


-  198- 

requierala  construcción  de  un  socabon  ó  galería  de  nivel,  ningún  mine*^ 
ro  vecino,  mediando  determinadas  circunstancias,  podrá  oponerse  á  ellor 
aiinque  el  socabon  atraviese  su  concesión;  pero  mediante  la  obligación  de- 
indemnizar  los  perjuicios  que  se  ocasionen. 


TITULO  XVI 


Trata  de  la  Inspección  General  de  Minas.  Apenas  hubo  la  industria 
minera,  adquirido  cierto  desarrollo  en  nuestro  país,  la  necesidad  de  una- 
reparticion  especial  del  ramo  se  hizo  sentir. — El  Gobierno  la  creó,  pero 
dadas  las  restringidas  facultades  que  por  el  Código  se  le  podían  otorgar 
no  dio  los  resultados  que  de  ella  se  esperaban. 

£1  Proyecto  de  reformas  llena  el  vacío  que  á  ese  respecto  se  nota  en  el 
Código  vigente,  creando  la  Inspección  General  de  Minas  como  existe  en 
todo  país  minero*  Esta  repartición  con  las  atribuciones  que  el  nueva 
Código  le  acuerda,  está  llamada  á  dar  un  poderoso  impulso  al  desarrollo 
ée  la  minería. 

Esta  oficina  deberá  además  recopilar  los  datos  necesarios  para  la  con- 
ieccion  de  la  carta  geológica  de  la  República,  cuestión  importante  á  todas 
luces ;  máxime  en  nuestro  país  donde  la  riqueza  mineral  es  tan  poco  co- 
nocida. 

Conforme  la  Comisión  codificadora  en  la  creación  de  la  Inspección 
General  de  Minas,  el  señor  Ingeniero  Canstatt  sostuvo  que  debia  esta- 
blecerse anexa  á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  y  con  cierta 
dependencia  de  esta,  que  debería  ser  la  intermediaria  para  con  el  Gobier- 
no, lo  cual  en  su  concepto  era  natural  y  propio,  atentas  las  atribuciones 
de  que  se  halla  investida  la  Dirección  General.  Pidió  que  su  opinión  se 
luciera  constar  en  el  acta,  y  así  se  hizo;  pero  la  mayoría  de  la  Comisión 
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optó  porqué  la  Inspección  General  de  Minas  sea  una  Oficina  ó  reparti- 
ción que  solo  dependa  del  Gobierno,  en  atención  á  las  importantes  fun- 
ciones administrativas  que  se  le  confieren  y  que  requieren  una  acción  mas 
espédita;  no  siendo  propio  ni  lógico  subordinarla  ála  Dirección  General, 
cuando  no  se  trata  de  una  obra  pública,  sino  de  una  industria  como  la 
minera  que  está  sujeta  á  reglas  especiales  y  que  reclama  con  frecuencia 
la  intervención  de  Ingenieros  patentados  que  dependan  déla  Inspección 
Científica  del  ramo,  única  competente  para  espedir  eñ  los  casos  ocurren- 
tes, las  convenientes  Instrucciones. 


TITULO  XVII 


Trata  de  las  obligaciones  reciprocas  entre  los  empresarios  de  minas  y 
los  obreros. 

Estas  disposiciones  tienen  por  objeto  entraren  lo  posible  los  abusos 
á  que  por  lo  general  están  espuestos  los  obreros. 


TÍTULO  XVIII 


El  Estado  en  el  interés  de  que  la  riqueza  mineral  se  explote,  debe  acor- 
dar mayores  beneficios  á  aquellos  que  ofrecen  mayores  garantías  para  el 
bnen  éxito  ae  las  explotaciones. 

Las  compañías  mineras  se  encuentran  en  este  caso,  porque  contribu- 
yen al  buen  éxito  de  la  explotación,  aportando  mayor  capital  é  inteli-* 
gencia. 
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A  este  principio  responden  losarts.  144,  145,  146  y  148. 

La  comisión  aceptó  la  modificación  propuesta  en  las  reformas  de  re- 
emplazar el  antiguo  sistema  de  barras  por  el  interés  del  tanto  por  ciento 
qne  cada  socio  representa  en  la  sociedad. 

Los  artículos  siguientes  determinan  con  claridad  los  derechos  y  de- 
beres de  los  socios  de  una  empresa  minera,  con  el  objeto  de  evitar  lití.« 
gios  entre  ellos,  que  redundarían  en  perjuicio  de  la  minería. 


TÍTULO  XIX 


La  comisión  lia  preferido  el  sistema  adoptado  en  otros  países  mineros 
de  establecer  el  impuesto  fiscal  sobre  el  producto  bruto  y  ha  seguido 
también  el  dictamen  de  los  señores  ingenieros  Canstatt,  Capurro  y  Mi- 
chaelsson,  presentado  al  Gobierno  en  Julio  de  18S2,  y  pasado  por  el 
Ministerio  ála  Comisión  para  su  conocimiento. 

Considerando  esos  señores,  las  dificultades  que  presenta  la  recauda- 
ción del  impuesto  minero  en  vigencia  observan  ^  que  para  conocer  el 
producto  líquido  es  necesario:  1.*  conocer  la  producción  ó  sea  el  pro- 
"  ducto  bruto  y  2.°  los  gastos  que  esa  producción  ha  ocasionado.  Pisca- 
"  lizar  lo  primero  es  f.icil,  ya  sea  que  los  minerales  se  beneficien  en  el 
^'  país,  ya  sea  que  se  exporten  en  su  estado  natural;  pero  fiscalizar  los 
"  gastos  es  no  solo  imposible,  si  que  también  la  causa  justificada  de  los 
"  reclamos  que  dicha  operación  trao  en  pos  de  sí;  hay  que  entrar  en  ave- 
"  riguaciones  estériles  y  siempre  enojosas  por  mucho  que  sea  el  tino  coa 
"  que  se  procede  ". 

De  acuerdo,  pues,  con  este  dictamen,  la  Comisión  ha  establecido  en 
el  Proyecto  el  impuesto  minero  sobre  el  producto  bruto  y  el  de  exporta- 
ción que  se  hará  efectivo  con  arreglo  alas  leyes  de  Aduana. 


El  impuesto  minero  ha  sido  ñjado  en  el  1/2  p.3  páralos  minerales  que 
sie  beneficien  en  el  país,  y  en  el  1  p-S  para  los  que  se  exporten  en  su  es* 
"^do  Bstural. 

Como  los  actuales  derechos  de  exportación  son  exhorbitantes  con  re- 
lación álos  productos  de  las  minas,  al  extremo  de  que  si  subsistieran,  la 
aniñaría  no  podria  desarrollarse  en  nuestro  país,  la  Comisión  ha  creido 
:iudi8pensable  fijar  de  una  manera  moderada  y  permanente  el  derecho  de 

[portación  reduciéndole  al  1  p3- 


TITULO  XX 


Trata  de  la  jurisdicción  de  minas.  Acuerda  al  Poder  Ejecutivo  la  juris- 
dicción económica  y  administrativa  del  ramo,  de  conformidad  con  las 
preecripciones  del  Código,  y  confiere  la  contenciosa  á  los  Jueces  y  Tribu- 
nales ordinarios  con  sujeción  al  Código  de  Procedimiento  Civil,  salvo 
las  disposiciones  especiales  contenidas  en  el  presente. 

La  Recopilación  de  Indias  en  el  título  20  del  libro  4.°  otorgaba  ciertos 

Privilegiosá  los  mineros  que  la  nueva  legislación  política  y  civil  y  los  prin- 

cipios  que  regulan  las  modernas  sociedades  han  extinguido;  pero  conser- 

v-aa  ciertas  exenciones  tendentes  á  impedir  que  "  cese  el  trato  y  labor  de 

las  minas  ''  en  protección  á  esta  indus^.ria  de  tanta  importancia,  que  re- 

Cfuiere  el  empleo  de  grandes  capitales  y  cuya  posesión  y  propiedad  solo 

^e  conserva  mediante  una  labor  constante  y  continua.  Por  esto,  desde 

la  Ley  1.'  del  título  citado,  las  minas  están  exantas  de  ser  secuestradas  ó 

'embargadas  y  lo  están  también  las  "  herramientas  mantenimientos  y 

Cetras  cosas  necesarias  para  el  avío,  labor  y  provisión  de  las  minas  ". 

Esta  exención  se  mantiene  en  la  legislación  minera  y  el  Código  vigente 
declara :  "*  que  por  causa  de  litis  no  se  ha  de  cerrar  mina  alguna  ni  sus- 
penderse su  laboreo  ". 
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Pero  como  las  minas  forman  un  inmueble  capaz  de  ser  gravado  y  ven- 
dido, el  Proyecto  al  declarar  que  no  son  susceptibles  de  embargo  6  se- 
cuestro^ salva  los  casos  de  especial  hipoteca,  concurso  de  acreedores  ó 
estipulación  en  contrarío.  Fuera  de  éstos  casos,  la  mina  no  puede  ser  em- 
bargada ni  en  juicio  Ejecutivo  por  obligación  personal,  debiendo  limitar- 
se  el  embargo  á  los  productos  ó  minerales  extraidos  de  la  mina,  y  solo 
cuándo  el  minero  deudor  no  tenga  otros  bienes  embargables  ó  éstos  no 
alcancen  al  pago  de  su  deuda. 

Aun  realizado  el  embargo  de  los  minerales,  el  minero  puede  emplear 
6n  la  continuación  del  laboreo;  una  parte  de  ellos,  que  justifique  serle 
mecesaria,  con  tal  que  no  pase  del  50  por  ciento. 

Si  los  productos  no  alcanzasen  á  cubrir  la  deuda,el  acreedor  tendrá  de- 
recho de  tomar  la  mina  en  anticresis  y  de  conformidad  con  las  condicio- 
nes que  se  determinan. 

En  los  tres  casos  de  excepción  antes  indicados  en  que  la  mina  puede 
ser  embargada,  si  el  acreedor  ó  acreedores  rehusan  tomar  de  su  cuenta  el 
laboreo  y  administración  de  la  mina,  esta  se  venderá  en  subasta  con 
arreglo  al  Código  de  Procedimiento  Civil,  quedando  el  comprador  so- 
metido alas  prescripciones  impuestas  al  registrador  ó  denunciante  para 
el  amparo  de  la  mina. 

Pero  si  el'acreedor  ó  acreedores  tomasen  de  su  cuenta  el  laboreo  y 
administración  de  la  mina,  esta  podrá  caer  en  despueble  y  ser  denuncia- 
da según  las  mismas  prescripciones. 

De  éste  modollas  minas  podrán  siempre  ser  explotadas,  puesto  que  por 
el  abandono  ó  erdespueble  vuelvan  á  la  pertenencia  del  Estado,  como 
antes  de  haber  sido  registradas. 


TITULO  XXI 


Los  artículos  179  y  180  tienden  á  evitarlos  graves  inconvenientes  que 
la  Comisión  ha  señalado  al  hablar  de  las  concesiones  de  grandes  áreas. 
Faculta  á  los  concesionarios  de  éstas,  cuyos  derechos  no  hubieran  cadu- 
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cado,'á  dividir  esas  grandbs  áreas  en  varios  centros  de  explotación  para 
que  solo  conserven  los  que  prudentemente  puedan  explotar  enajenando 
los  demás  ó  cediéndolos  al  Estado. 

La  obligación  que  impone  el  art.  180  á  todo  concesionario  de  esas 
grandes  áreas  de  inscribir  su  concesión  en  el  registro  de  minas  en  el 
término  do  tres  meses  de  la  promulgación  del  Código,  permite  al  Juez 
de  Hacienda  declararla  nulidad  de  dichas  concesiones  si  hubieren  cadu- 
cado los  derechos  del  minero,  ó  si  no  se  hubiesen  presentado  á  registrar 
en  el  término  fijado. 

El  art.  181  ptorga  la  facultada  los  actuales  mineros  de  extender  sus 
pertenencias  hasta  los  limites  fijados  en  el  proyecto  de  Código,  siempre 
que  con  ello  no  se  ocasione  perjuicio  á  terceros. 

Finalmente  el  artículo  182  establece  cuando  empezará  á  regir  el  Pro- 
yecto de  Código  y  deroga  las  disposiciones  preexistentes  sobre  el  ramo 
de  minería. 

Estos  son,  señor  Ministro,  los  principios  y  fundamentos  primordiales 
que  han  determinado  el  Proyecto  de  Código  de  Minería  que  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  someter  por  intermedio  de  V.  E.«  á  la  elevada  conside- 
ración del  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

Los  libros  de  actas  que  también  se  acompañan  con  este  informe^  con- 
signan detalladamente  la  razón  de  las  disposiciones  contenidas  en  el 
'  Proyecto. 

Con  este  motivo  es  grato  á  la  Comisión  saludar  á  V.  E.  con  su  mas 
distinguida  consideración. 


Montevideo,  29  de  Julio  de  1884. 


Joaquín  Requema^  Presidente— Ltn- 
doro  Foríeza— Eduardo  Canstatt- 
Fhrendo  Aíichaelsson — Mario  bola. 


Benjamín  F.  Conde, 

Secretario. 
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PROYECTO 


DE 


TITULO  I 


De  las  minas 


Artículo  1/  El  ramo  de  minería,  á  los  efectos  de  este  Código,  com- 
prende todos  los  minerales.  Exceptúense : 

Las  piedras  y  tierras  silíseas,  aluminosas  y  magnesianas. 

Las  tierras  calcáreas  y  las  piedras  de  cal  y  yeso. 

Los  granitos,  basaltos  y  serpentinas. 

Y  en  general  se  exceptúan  todos  los  materiales  de  construcción  y  orna- 
mento. 

Art.  2.**  Las  Minas  pertenecen  á  la  Nación. 

Art.  S.""  Los  particulares  podrán  obtenerlas  en  posesión  y  propiedad 
por  los  medios  establecidos  en  este  Código. 
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Art.  4.^  El  que  hubiere  obtenido  una  mina  está  obligado  á  labrarla  y 
disfrutarla,  conforme  á  las  prescripciones  legales. 

Art.  5.**  Son  de  libre  aprovechamiento  las  arenas  auríferas  y  las  esta- 
xiíferas  y  cualesquiera  otras  producciones  minerales  de  los  rios,  arroyos 
y  placeres,siempre  que  se  encuentren  en  terrenos  eriales  de  cualquier  do- 
minio. 

Sin  embargo,  cuando  la  explotación  se  hiciere  en  establecimientos 
fijos,  se  formarán  concesiones  mineras  con  arreglo  alo  dispuesto  ea  los 
artículos  28  á  31. 

Art.  6.*  Las  piedras  y  metales  preciosos  que  se  encuentren  aislados  en 
la  superficie  del  suelo,  pertenecen  al  primero  que  los  tome,  no  siendo 
dentro  de  los  límites  de  una  concesión  minera. 

Art.  7.^  Los  minerales  exceptuados  por  el  artículo  primero  que  se  en- 
cuentren en  terrenos  eriales  del  Estado,  serán  de  explotación  común  para 
los  particulares,  sin  perjuicio  del  derecho  del  Estado  y  bajo  las  condicio- 
nes que  se  determinen  por  contratos  ó  por  los  reglamentos  de  policia. 

Art.  8.^  Las  minas  forman  un  inmueble  distinto  y  separado  del  te 
rreno  ó  fundo  superficial,  aunque  aquellas  y  este  pertenezcan  á  un  mismo 
dueño;  y  la  propiedad,  posesión,  uso  y  goce  de  ellas  es  trasfmble  como 
las  de  los  demás  fundos  y  con  sujeción  á  las   disposiciones  de  este  Có- 
digo. 

La  venta,  promesa  de  venta  ó  donación  de  una  mina,  se  celebrará , con 
sujeción  alas  disposiciones  del  Código  Civil  relativas  ¿  los  bienes  raices, 
pero  la  tradición  no  se  considerará  hecha  sino  mediante  la  inscripción  de 
la  venta  ó  donación  en  el  Registro  de  Minas  en  la  forma  que  determina 
el  articulo  34. 

Art.  9.^  Se  reputan  inmuebles  las  cosas  destinadas  á  la  explotación  con 
carácter  de  perpetuidad,  como  las  construcciones,  máquinas,  aparatos, 
instrumentos,  utensilios,  animales  y  vehículos  empleados  en  el  servicio 
interior  de  la  concesión  sea  superficial  ó  subterráneamente.  Igual  carác- 
ter tienen  las  provisiones  necesarias  para  la  continuación  de  los  trabajos 
que  se  ejecuten  en  la  mina,  por  el  término  de  seis  meses. 

Art  10.  Las  minas  no  sonsus3eptibles  de  división  material. 

Tampoco  es  permitido  á  los  socios  ó  condóminos  de  una  mina  el 
apropiarse  exclusivamente  una  ó  muchas  labores  determinadas. 

Sin  embargo,  puede  dividirse  el  interés  de  dos  ó  mas  condóminos. 


-206  — 


TITULO  II 


De  los  que  no  pueden  adquirir  minas  ni  tener 

parte  en  ellas 


Art.  11.  Se  prohibe  adquirir  minas  ó  tener  parte  ó  interés  en  ellas. 


1/.  Al  Inspector  General  de  Minas. 

2.®  A  los  Ingenieros  de  Minas  rentados  por  el  Estado  y  que  ejerzaa 
funciones  administrativas  en  el  ramo  de  minería,  dentro  del  distri- 
to  en  que  las  desempeñan. 

3.^  A  los  Jefes  Políticos  en  sus  respectivos  departamentos. 

4.*  A  los  Jueces  Leti^ados  en  los  que  ejerzan  sus  funcionas;  á  los  demás 
Jueces  que  tengan  jurisdicción  en  el  ramo  de  minería  y  á  los  Fisca- 
les de  Hacienda. 

5.*  Alas  mujeres  y  los  hijos  menores  de  los  funcionarios  antedichos. 


Esta  prohibición  no  comprende  las  minas  adquiridas  antes  del  nom- 
bramiento para  los  expresados  cargos,  ni  las  que  durante  su  ejercicio  ad- 
quirieran dichos  funcionarios  ó  sus  mujeres  ó  hijos,  á  título  de  sucesión 
por  causa  de  muerte. 

Tampoco  se  extiende  á  las  adquiridas  por  las  mujeres  casadas  antes  de 
su  matrimonio. 
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Art.  12.  Los  coatraveatores  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  per- 
derán todos  los  derechos  obteaidos,  padieado  ser  adjudicadas  las  minas 
al  primero  que  las  solicite  ó  denuncie. 

No  podrán  pedirlas  ni  denunciarlas  las  personas  que  hubiesen  tenido 
participación  en  el  hecho. 


TITULO  III 


Del  cateo  ó  exploración 


Art.  13.  Todo  habitante  de  la  República  puede  hacer  calicatas  para 
descubrir  y  reconocer  los  criaderos  minerales  en  terrenos  abiertos  ó  no 
destinados  al  cultivo,  con  la  obligación  de  resarcir  los  daños  y  perjuicios 
que  ocasionare,  y  previa  licencia  por  escrito  del  Jefe  Político  del  respec- 
tivo Departamento. 

Si  los  terrenos  fuesen  de  particulares,  estos  no  podrán  impedir  á  los 
investigadores  ó  cateadores  el  ejercicio  del  derecho  acordado  por  este 
articulo. 

Art.  14.  Entérrenos  cercados  ó  cultivados  se  necesita  la  licencia  del 
dueño  ó  administrador  del  fundo.  En  caso  de  negativa  podrá  el  interesa- 
do acudir  alJuezL.  Departamental,  quien  concederá  la  licencia  previa 
fianza  por  los  daños  y  perjuicios  que  causare;  notificándose  al  propieta- 
rio quien  no  podrá  oponerse. 

Art.  15.  El  permiso  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  otorgará 
siempre  con  la  condición  de  que  el  cateo  se  practique  dentro  de  tres  meses 
improrogables,  contados  desde  la  notificación  al  propietario>  no  pudiendo 
el  cateador  obtener  nuevo  permiso  para  el  mismo  terreno. 

Art.  16.  No  puede  el  Juez  conceder  permiso  para  exploraciones  en 
casas^  jardines  ó  huertas. 
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Art.  17.  No  podrán  hacerse  cáteos,  ni  otras  labores  mineras,  á  menor 
distancia  de  cuarenta  metros  de  un  ediíicio  ó  de  un  camino  de  hierro,  ni 
sobre  un  terreno  en  declive  superior  ó  inferior  á  una  via  pública  ó  acé- 
guiaSy  sin  permiso  especial  del  Juez  L.  Departamental  respectivo.  Este, 
oyendo  el  dictamen  de  la  Inspección  General  de  Minas,  concederá  ó  ns' 
gara  la  licencia,  prescribiendo  en  el  mismo  acto  las  medidas  de  seguri- 
dad que  el  caso  exija,  sobre  la  base  de  las  aconsejadas  en  el  dictárae 
profesional. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  hubieren  de  emprenderse  los  trabajos 
una  distancia  menor  de  setenta  metros  de  los  canales,  acueductos,  abre 
vaderos  ó  cualquiera  clase  de  vertientes. 

Se  requiere  además  permiso  de  la  autoridad  militar,  cuando  hayan  d 
practicarse  labores  á  menor  distancia  de  mil  cuatrocientos  metros  de  lo 
puntos  fortificados. 

La  contravención  á  este  artículo  será  penada  con  una  mulla  de  cincuen 
taá  quinientos  pesos  y  en  su  defecto,  con  prisión  de  quince  diasá  tre 
meses. 


TÍTULO  IV 


De  las  servidumbres 


Art.  18.  Hecho  el  registro  de  una  mina,  los  fundos  superficiales  que- 
dan sujetos  á  la  servidumbre  de  ser  ocupados  en  toda  la  extensión  nece- 
saria para  la  cómoda  explotación  de  aquella,  á  medida  que  el  desarrollo 
de  los  trabajos  lo  fuere  requiriendo,  ya  sea  para  el  establecimiento  de 
canchas,  hornos  y  máquinas  de  extracción  y  beneficio  de  sus  minerales; 
ya  para  habitaciones  de  operarios  y  vias  de  trasporte  hasta  los  caminos 
comunes,  no  solo  de  los  productos,  sino  de  las  materias  que  se  necesiten 
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para  la  explotaoion  y  beneficio.  Pero  el  dueño  del  terreno  no  está  obli- 
gado á  consentir  el  establecimiento  de  otras  empresas  industriales  ó  co- 
merciales. 

Art.  19.  Tanto  el  fundo  superficiai  en  que  esté  situada  la  mina,  como 
los  adyacentes,  quedan  también  sujetos  ala  servidumbre  de  pastaje  de  los 
animales  necesarios  para  la  explotación,  mientras  dichos  fundos  no  estén 
cultivados  ó  cerrados,  y  al  uso  de  las  aguas  naturales  para  la  bebida  de 
operarios  y  animales-  Pueden  ejecutarle  también  en  ellos  obras  para 
proveerse  délas  aguas  necesarias  á  ese  fin,  y  para  el  movimiento  de  má- 
quinas de  beneficio  y  explotación. 

Art.  2U.  Sin  embargo  délo  establecido  en  el  artículo  anterior,  las 
servidumbres  referentes  á  los  fundos  extraños,  solo  tendrán  lug¿ir  cuan- 
do no  puedan  constituirse  dentro  de  la  concesión. 

Art.  ¿1.  Los  caminos  abiertos  para  una  niina,  aprovecharán  á  lasde- 
másquese  encuentren  en  el  mismo  asiento,  y  en  tal  caso,  los  coslos  de 
conservación  se  repartirán  entre  los  mineros  á  prorata  del  uso  que  de 
ellos  hicieren. 

Art.  5;\  Cualquiera,  sea  ó  no  conoe-iionario  da  minas,  puede  solicitar 
ante  el  J  lez  Letrado  Departamental  uu  sitio  de  aguas  en  determinado 
cauce  para  la  elaboración  de  minerales. 

El  Jutz  hará  lugar  alo  solicitado,  sin  perjuicio  de  terceroque  tuviese 
una  concesión  análoga,  con  tal  que  no  comprenda  mas  terreno  ni  se  use 
demás  aguas  que  las  que  fuesen  necesarias,  según  la  importancia  de  los 
trabajos  y  previo  informe  de  la  Inspección  General  de  Minas. 

El  propietario  del  cauce  será  siempre  indemnizado  de  los  perjuicios  que 
se  les  ocasionaren. 


TITULO  V 


De  las  indemnizaciones  á  los  dueños  de  terrenos 


Art.  33.  Las  servidumbres  se  constituiráa  previa  indemaizacion  no 

Tomo  XXXT  U 


-210  - 

solo  del  valor  del  terreno  ocupado^  sino  de  todopei:jaiciO|  ya  se  cause 
este  á  los  dueños  de  los  fundos  superficiales,  ya  á  cualquiera  otro. 

Art.  24.  La  indemnización  se  avaluará  por  convenio  de  las  partes  y 
en  su  defecto,  por  peritos  que  ellas  nombren,  debiendo  designar  al  mismo 
tiempo  un  tercero  para  el  caso  de  discordia;  y  si  no  se  aviniesen,  lo  hará 
el  Juez  de  oficio* 

Art.  25.  Si  los  interesados  conviniesen  el  importe  de  la  indemnizacioD, 
deberán  manifestarlo  al  Juzgado;  pero  tratándose  de  bienes  de  menores 
ó  incapaces,  el  precio  de  la  indemnización  será  siempre  fijado  por  peritos. 

Art.  26.  Cuando  no  resultasen  dos  tasaciones  conformes,  el  Juez,  con 
vista  de  las  que  se  hubiesen  practicado,  fijará  el  precio  de  la  indemniza- 
ción, sin  mas  recurso. 

Art.  27.  La  indemnización  acordada  por  los  peritos,  ó  decretada  por 
el  Juez,  no  podrá  en  ningún  caso  ser  superior  á  la  demanda  de  la  parte 
interesada. 


TÍTULO  VI 


De  las  concesiones  mineras  y  de  los  descu- 
bridores de  minas 


Alt.  28.  Es  concesión  minera  un  sólido  de  profundidad  indefinida, 
limitado  por  planos  verticales  y  cuya  base  será  un  cuadrado,  un  rectán- 
gulo, un  pentágono  ó  un  exágono,  á  elección  del  interesado  y  con  la 
extensión  variable  que  señala  este  Código. 

La  latitud  del  rectángulo  será  igual  ó  mayor  al  tercio  de  la  longitud. 
£1  pentágono  y  el  exágono  serán  siempre  regulares. 

Art.  29.  El  descubridor  de  minas  en  terreno  donde  no  se  haya  regís- 


—  211  — 

4rado  otra  deatro  del  radio  de  cinco  kilómetros,  tiene  derecho  á  unacon* 
cesión  minera  de  sesenta  hectáreas  de  superficie. 

Art.  30.  El  descubridor  dentro  del  radio  de  cinco  kilómetros  de  mina 
registrada,  tiene  derecho  á  una  concesión  de  treinta  y  seis  hectáreas  de  su- 
perficie. 

Art.  31.  En  las  minas  de  aluvión,  de  carbón  de  piedra  y  de  carbón  tur- 
l)a,  la  concesión  será  de  una  extensión  triple  de  la  establecida  en  los  ar» 
tículos  anteriores. . 

Art.  32.  El  primero  que  descubre  el  criadero  es  preferido  en  el  registro 
de  la  mina,  aunque  otros  la  hayan  cateado  antes. 

En  la  duda  de  quien  ha  encontrado  primero  el  mineral,  se  tendrá  por 
descubridor  al  primero  que  se  hubiese  presentado  á  registrar,  salvo  el  ca- 
^0  en  que  se  pruebe  que  hubo  dolo  para  anticiparse  á  hacer  la  manifesta- 
ción ó  para  retardar  la  del  qud  realmente  descubrió  primero. 

Art.  33  No  se  tendrá  por  descubridor  al  que  descubriese  mineral 
ejecutando  trabajos  mineros  por  orden  ó  encargo  de  otro,  sino  á  aquel  en 
cvLjo  nombre  se  practicaban. 


TITULO  VII 


Del  registro  de  minas 


Art.  34.  Todo  el  que  pretendiese  mina  nueva  se  presentará  por  escrito 
ante  el  Juez  Letrado  Departamental,  ó  directamente  al  Juzgado  Letrado 
de  Hacienda,  expresando  su  nombre  y  el  de  sus  compañeros,si  los  tuviere, 
su  domicilio  y  profesión;  así  como  las  señales  mas  individuales  caracterís- 
ticas del  sitio  donde  está  ubicado  el  criadero,  cuya  adjudicación  solicita. 
Acompañará  á  la  vez  muestra  del  mineral  é  indicará  el  nombre  que  dá  á 
la  mina  y  la  extensión  que  le  corresponde. 

Art.  35  El  Juez  Letrado  Departamental  asistido  del  Actuario  hará 
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constar  en  un  acta  á  continuación  del  escrito^  el  dia  y  hora  de  la  presenta- 
ción de  éste»  y  lo  remitirá  con  oficio  al  Juzgado  Letrado  de  Hacienda, 
anotándose  en  el  libro  que  se  llevará  con  este  objeto. 

Si  el  interesado  pidiese  copia  del  acta,  el  Actuario  se  la  expedirá  á  su 
costa  en  papel  sellado  de  quinta  clase. 

Cuando  la  presentación  se  verifique  directamente  al  Juzgado  Letrado 
de  Hacienda,  se  labrará  también  acta  en  las  condiciones  establecidas  en 
éste  articulo. 

Art.  36.  De  la  petición  del  interesado,  con  los  antecedentes  relativos 
que  puedan  existir  en  la  Escribanía  y  que  serán  agregados  ó  relaciona- 
dos el  Actuario,  el  Juez  Letrado  de  Hacienda  dará  vista  al  Fiscal  del  ra*' 
mo,  resolviendo  lo  que  por  derecho  corresponda. 

Art.  37.  En  el  Registro  se  transcribirá  íntegro  el  expediente  y  se  da- 
rá copia  autorizada  de  aquel  al  interesado,  si  la  pidiere,  conforme  á  lo 
proscripto  en  el  articulo  35. 

Serán  también  á  costa  del  interesado  todas  las  actuaciones  y  diligen- 
cias relativas. 

Art.  38.  La  publicación  del  registro  se  hará  en  dos  diarios  de  la  Capi- 
tal y  en  los  del  Departamento  donde  esté  situada  la  mina,  por  tres  veces 
de  veinte  en  veinte  dias. 

Art.  39.  Si  nó  hubiese  diarios  en  el  Departamento,  la  publicación  del 
registro  se  hará  en  los  periódicos,  y  en  su  defecto,  por  carteles  que  se  fi- 
jarán en  los  lugares  de  costumbre  por  el  término  de  sesenta  dias. 

Art.  41  Délas  publicaciones  del  Registro  se  pondrá  constancia  en  el 
expediente,  archivándose,  este. 

Art.  41.  Los  que  pretendiesen  mejor  derecho  á  un  descubrimiento, 
deberán  entablar  su  demanda  dentro  del  plazo  de  noventa  dias,  contados 
desde  la  fecha  de  la  primera  publicación  del  registro. 

Art.  42.  Si  se  probase  que  alguno  registró  mina  sin  haber  descubier- 
to el  criadero,  será  de  ningún  efecto  la  concesión  y  podrá  cualquiera 
otro  hacer  indagaciones  en  el  mismo  terreno. 
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TÍTULO  VIII 


De  las  concesiones  para  explorar  una  veta  conocida 


Art.  43.  Desde  que  se  registra  un  descubrimiento,  cualquiera  persona 
hábil  puede  solicitar  una  concesión  de  doce  hectáreas  de  superficie  para  ex- 
plorar la  veta  durante  ciento  y  cincuenta  diasporel  rumbo  que  indique 
y  á continuación  del  punto  que  señalase  el  descubridor,  sin  que  otro  al- 
guno pueda  practicar  trabajos  ni  adquirir  derechos  de  descubridor  en  el 
terreno  deesa  concesión.  La  solicitud  se  hará  ante  elJuez  L.  Departa- 
mental y  este  la  otorgará  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  14. 

Art.  44.  Si  concurriesen  dos  ó  mas  solicitando  concesiones  de  la  clase 
que  indica  el  artículo  anterior,  será  preferido  el  primero  que  se  hubiese 
presentado  y  sucesivamente  los  demás  por  el  orden  de  antigüedad. 

Art.  45.  Si  el  concesionario  descubriese  criadero  mineral,  está  obli- 
gado á  registrar  y  quedará  sujeto  á  las  demás  condiciones  establecidas 
respecto  de  los  descubridores  por  los  artículos  6ii,  67  y  siguientes. 

Art.  46.  Si  dentro  de  150  días,  contados  desde  la  fecha  del  otorga- 
miento del  permiso  para  explorar,  no  hubiese  registrado  ú  obtenido  pro* 
foga,  perderá  sus  derechos  y  podrá  concederse  igual  permiso  al  primero 
que  lo  solicitare. 

Art.  47.  Si  habiendo  practicado  trabajos  bien  dirigidos  y  has  tan  tes  coa 
relación  á  plazo  señalado,  no  hubiese  podido  encontrar  criadero,  por  ser 
el  cerro  encapado,  por  producirse  derrumbes,  inundaciones,  ó  por  otra 
causa  de  esa  naturaleza  que  no  pueda  imputarse  al  concesionario,  y  solici 
tare  que  se  le  prorogue  dicho  plazo»  se  le  concederá  previo  informe  de  I» 
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Inspección  General  de  Minas,  sin  que  la  próroga  pueda  exceder  del  plazo 
primitiTO. 


TITULO  IX 


Del  abandono  de  las  minas  y  de  su  pérdida 

por  despueble 


Art.  48*  El  minero  que  quisiere  abandonar  su  mina,  deberá  declarar- 
lo por  escrito  al  Juez  L.  de  Hacienda.  Este  mandará  insertar  la  declara* 
cion  en  el  registro  y  publicarla  en  la  misma  forma  y  por  el  mismo  térmi- 
no que  los  descubrimientos. 

Si  hubiere  acreedores  hipotecarios  sobre  la  mina,  deberá  el  minero- 
hacerles  notificar  previamente  el  abandono  y  transferirles  sus  derechos^ 
si  ellos  lo  exijieren. 

En  la  declaración  de  abandono  no  podrá  ponerse  ninguna  condición. 

Art.  49.  Mientras  la  mina  no  sea  abandonada  en  la  forma  prescrita 
en  el  artículo  anterior,  el  último  explotador  está  sujeto  á  todas  las  car- 
gas y  obligaciones  inherentes  á  la  propiedad  de  la  mina. 

Art.  50.  El  dominio  de  las  minas  se  pierde  por  despueble. 

Art.  51.  Se  entienden  despobladas  las  minas: 

1.^  Cuando  durante  seis  meses  consecutivos  faltare  en  ellas  el  trabaja 
de  cuatro  operarios,  á  lo  menos,  ocupados  en  alguna  obra  interior  ó  ex* 
terior  conducente  á  la  explotación. 

2.^  Guando  suspendidos  alternativamente  los  trabajos  de  cuatro  ope- 
rarios, sin  alcanzar  á  seis  meses  cada  suspensión^  formen  todas  reunidas 
un  periodo  de  doce  meses,  contados  desde  el  principio  de  la  primera  sus- 
«nsion  y  durante  el  término  de  dos  años. 
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Aunque  los  trabajos  de  cuatro  operarios  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  ejecuten  fuera  délos  límites  déla  concesión,  sirven  para  am- 
parar y  conservar  la  mina,  siempre  que  pueda  reconocerse  que  se  enca- 
minan á  su  explotación,  como  son  los  pozos,  socabones  ú  otras  obras  de 
esta  clase. 

Art.  53.  Se  presume  despueble  cuando  se  ha  destruido  ó  han  llegado  á 
ser  absolutamente  inservibles  por  deterioro  del  tiempo,  las  habitaciones 
ú  oficinas  indispensables^construidas  anteriormente  para  el  servicio  déla 
mina;  ó  cuando  no  se  han  construido  después  de  un  año  del  registro, 
salvo  que  el  minero  fuese  dueño  de  alguna  concesión  contigua,  cuyas 
oficinas  puedan  servir  también  para  atender  á  la  otra. 

Art.  54.  No  se  incurre  en  despueble  cuando  la  suspensión  de  trabajos 
en  la  mina  procede  de  fuerza  mayor>  como  falta  absoluta  de  operarios, 
guerra  ó  peste  que  afecten  el  territorio  donde  se  encuentra  la  mina. 

Art.  55.  Piérdese  el  derecho  á  la  concesión  de  un  sitio  de  aguas  de 
que  trata  el  artículo  22,  si  no  se  hubieren  empezado  los  trabajos  de  cons- 
trucción relativos  en  el  plazo  de  un  año,  ó  por  haberlos  suspendido  por 
el  mismo  término. 

Si  por  causa  justificada  se  solicitare  permiso  de  suspensión  de  trabajos, 
este  será  concedido  por  una  sola  vez,  previo  informe  de  la  Inspección  G. 
de  Minas;  no  pudiendo  exceder  de  un  año,  según  las  circunstancias  de 
cada  caso* 

Art.  56.  Pueden  suspender  hasta  por  cuatro  años  los  trabajos  de  su 
mina,  sin  incurrir  en  despueble,  los  que  habiéndola  labrado  dos  años  sin 
interrupción,  pagarán  por  semestres  anticipados  desde  que  comience  la 
suspensión,  una  contribución  mensual  que  no  baje  de  setenta  y  cinco  cen-' 
tésimos  ni  Sixhsi  de  un  peso  veinte  y  cinco  centesimos  por  hectárea  y  cuyo 
monto  fijará  la  Inspección  General  de  Minas  de  tres  en  tres  años  para 
cada  Departamento.  El  pago  de  esta  contribución,  equivaldrá,  para  los 
efectos  del  amparo,  al  trabajo  regular  de  la  mina  desde  el  momento  en 
que  el  minero  haya  dado  aviso  por  escrito  al  Juzgado  respectivo  del  dia 
en  que  comienza  la  suspensión.  El  Juez  lo  comunicará  á  su  vez  á  la  Ins- 
pección General  de  Minas,  á  los  efectos  consiguientes. 

Art.  oT.  Si  se  dejare  de  pagar  la  contribución  por  un  solo  semestre,  la 
mina  se  considerará  despoblada. 
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TÍTULO  X 


Del  denuncio   de  minas 


Art.  58.  El  denuncio  es  el  medio  de  adquirir  mina  abandonada  ó  des- 
poblada. 

Art.  59.  Corresponde  al  denunciante  toda  la  extensión  superñcial  de 
la  mina  abandonada  ó  despoblada.  Sin  embargo :  si  se  denunciase  por  un 
solo  individuo,  mina  que  hubiese  pertenuoido  á  una  sociedad,  tendrá  para 
adquirirla  que  constituir  sociedad  ásu  vez  con  arreglo  al  artículo  144. 

Art.  60.  El  denuncio  se  instruye  de  la  misma  manera  que  el  registro, 
por  ante  el  Juzgado  Letrado  Departamental  ó  Juzgado  Letrado  d^  Ha- 
cienda; debiendo  también  el  interesado  hacer  la  indicación  del  último 
poseedor  de  la  mina,  si  se  conoce,  y  de  las  minas  colindantes,  si  estuvie- 
sen ocupadavS.  Justiñcará  además  ante  el  Juzgado  Letrado  do  Hacienda 
que  la  mina  ha  sido  abandonada  ó  despoblada,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  Titulo  precedente. 

Si  fuere  conocido  el  anterior  propietario,  será  citado  en  forma  legal. 

Art.  61.  Registrado  el  denuncio  y  publicado  en  la  misma  forma  y  con 
los  mismos  plazos  determinados  para  el  registro  de  mina  nueva,  si  no 
hubiese  contradicción  y  el  Ministerio  Fiscal  considerase  justificado  uno 
de  los  dos  casos  indicados  en  el  Título  anterior  ó  en  los  artioulos'70  y  72, 
se  considerará  la  mina  al  denunciante,  tomándose  razón  en  el  libro  de 
denuncias  que  llevará  también  el  Escribano  de  Hacienda. 

Art.  62.  Si  dentro  de  noventa  dias  siguientes  á  la  fecha  de  la  primera 
publicación  del  denuncio,  compareciese  alguno  á  contradecirlo,  no  se  le 
oirá  en  cuanto  ala  posesión,  sino  en  la  causa  de  propiedad;  y  si  en  esta 
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obtuviese  el  opositor  un  fallo  favorable,  satisfará  al  denunciante  los  gas- 
tos qu  *  hubiese  hecho  en  la  mina,  á  menos  que  resulte  haber  procedido 
de  mala  té.  Pagados  los  noventa  dias  señalados  no  es  admisible  reclama- 
cíon  alguna  del  anterior  dueño  de  la  mina. 

Art.  33.  El  denunciante  de  la  mina  despoblada  ó  abandonada  está 
obligado,  á  elección  del  último  poseedor,  á  entregar  á  éste,  ó  pagarle  á 
justa  tasación,  las  máquinas,  herramientas,  utensilios,  provisiones  y  de- 
más objetos  y  obras  que  dicho  poseedor  hubiese  dejado  en  la  mina  y  que 
puedan  separarse  sin  detrimento.  Los  objetos  y  obras  que  no  se  hallen  en 
este  caso,  quedan  perteneciendo  á  ia  mina,  sin  ninguna  responsabilidad 
para  el  denunciante. 

Art.  64.  No  puede  denunciarse  despueble  seis  meses  después  de  pasa- 
do el  periodo  en  que  se  ha  incurrido  en  él,  siempre  que  durante  esos  seis 
meses,  se  hayan  mantenido  ó  restablecido  en  la  mina  trabajos  de  ampa* 
ro  legal. 

Art.  65  En  el  caso  de  abandono,  si  pasado  el  término  de  noventa 
dias,  no  se  hubiere  presentado  denuncio,  el  que  abandonó  la  mina  puede 
ser  admitido  á  denunciarla. 


TITULO  XI 


De  las  obligaciones  del  registrador  y  del^denunciante 


Art.  66.  El  registrador  ó  el  denunciante  están  obligados  á  habilitar  en 
el  término  de  ciento  veinte  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  en  que  se 
les  hizo  subir  la  concesión,  un  poz3  de  metro  y  medio  de  ancho  y  diez  de 
profundidad  en  la  propia  veta  ó  fuera  de  ella,  si  asi  lo  pretiriese,  á  condi-' 
cion  en  éste  caso  de  construir  una  galería  horizontal  que  partiendo  del 
pié  del  pozo,  vaya  á  cortar  la  veta  áfin  de  que  pueda  reconocerse  la  ciar- 
se de  mineral,  la  potencia,  dirección  é  inclinación  de  la  veta  y  demás  cir* 
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cunstancias  que  establecen  la  existencia  del  criadero  y  sirven  para  carao* 
terizarlo. 

Art.  67.  En  los  casos  de  minas  de  carbón  de  piedra  y  de  aluvión,  el 
registrador  ó  denunciante  están  obligados  á  practicar  en  el  mismo  plazo 
del  artículo  anterior,  trabajos  de  importancia  que  conduzcan  á  la  explo- 
tación de  la  mina. 

Art.  68.  A  los  efectos  de  los  artículos  66  y  67  los  denunciantes  pue- 
den aprovecharlos  trabajos  existentes  en  la  mina. 

Art.  69.  Si  por  razón  de  fuerza  mayor,  como  falta  absoluta  de  agua  ó 
de  obreros,  excesiva  dureza  del  cerro,  hundimientos  ú  otras  causas  de 
la  misma  gravedad,  que  no  puedan  imputarse  al  interesado,  fuese  impo- 
sible cumplir  lo  dispuesto  por  los  artículos  66  y  67  dentro  del  plazo  pre- 
ceptuado, podrá  concederse  al  registrador  ó  denunciante,  previo  recono- 
cimiento de  causa  é  informe  de  la  Inspección  G.  de  Minas,  una  próroga 
que  en  ningún  casó  excederá  de  noventa  dias. 

Art.  70.  El  registrador  ó  denunciante  perderán  todos  los  derechos 
que  la  Ley  les  acuerda,  si  no  hubiesen  cumplido  lo  estaclecido  [en  los  ar- 
tículos 66  y  67  y  la  mina  podrá  ser  registrada  ó  denunciada  por  otros. 


TITULO  XII 


De  la  mensura,  amojonamiento  y  posesión  de 

las  minas 


Art.  71.  Practicada  la  labor  respectiva  en  la  mina  registrada  ó  denun- 
ciada, se  procederá  á  la  mensura  y  amojonamiento  de  la  concesión,  para 
cuy  as  operaciones  se  citará  previamente  con  plazo  de  diez  dias  á  los  mi- 
neros colindantes,  personalmente  si  fuesen  conocidos  y  viviesen  en  el 
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dif^trito  donde  se  halla  radicada  la  mina,  ó  en  el  Departaüíento;  ó  al  Ad- 
ministrador de  la  mina  cuyo  dueño  viviere  en  otra  parte.  Si  no  se  encon- 
trase alguno  ó  algunos  de  los  indicados,  se  les  llamará  por  edícto^^  con 
plazo  de  V3inte  dias,  en  el  diario  ó  periódico  del  Departamento  y  á  falta 
de  estos,  se  fijarán  los  edictos  en  los  lugares  de  costumbre. 

Art.  73.  La  mensura  y  amojonamiento  se  solicitarán  por  el  registra- 
dor ó  denunciante  anteelJuzgado  L.  de  Hacienda  y  quedará  terminada 
dentro  de  ciento  veinte  dias  contados  desde  el  siguiente  al  vencimiento 
de  los  plazos  señalados  por  los  artículos  66, 67  y  69  en  su  caso,  bajo  pena 
de  perder  los  derechos  que  la  ley  les  acuerda  en  la  calidad  expresada.  Si 
no  se  practicasen  dichas  operaciones  %n  el  término  señalado,  cualquiera 
podrá  registrar  ó  denunciar  la  mina. 

Art.  73.  En  la  operación  de  mensura  será  preferido  el  primero  que 
la  solicite,  salvo  el  caso  de  que  se  tratare  de  minas  linderas,  en  el  cual 
será  preferido  el  primero  que  registró  ó  denunció. 

Art.  74.  ElJuzgadodirijirá  despacho  al  Juez  Letrado  Departamental 
para  que  comisione  alJuez  de  Paz  respectivo,  á  efecto  de  que  presida 
la  operación  que  practicará  el  Inspector  General  de  Minas  ó  el  Ingenie- 
ro que  la  Inspección  designare. 

Art.  75.  El  Juez  comisionado  practicará  la  citación  que  prescribe  el 
artículo  71  y  vencidos  los  términos  respectivamente  fijados  en  él,  proce- 
derá asociado  del  Ingeniero  y  asistido  de  Escribano  público  ó  en  su  detec- 
to de  dos  testigos,  á  inspeccionar  previamente  el  rumbo  de  la  veta,  su 
anchura,  su  dureza  ó  blandura,  la  calidad  del  mineral  y  el  estado  de  las 
labores;  ya  sea  lamina  registrada  ó  denunciada. 

Art.  76.  En  seguida  se  pasará  á  medir  la  concesión  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  los  artículos  82  y  siguientes. 

La  mensura  será  hecha  por  líneas  rectas  horizontales,  fijándose  mojo- 
nes en  sus  términos. 

Art.  77.  Si  entre  dos  ó  mas  minas  vecinas  no  hubiese  terreno  bastan- 
te para  la  ubicación  de  la  concesión  otorgada,  quedará  esta  limitada  por 
el  hecho  al  terreno  que  hubiere  libre.  El  Ingeniero  comisionado  deberá 
en  este  caso  apartarse  de  las  formas  establecidas  en  el  articulo  28,  con 
el  objeto  de  no  dejar  espacio  entre  dichas  minas. 

Art.  78    La  mina  registrada  á  continuación  de  una  veta  conocida,  de 
berá  demarcarse  de  manera  que  no  quede  espacio  franco  entre  una  y  otra. 

Art.  79.  Los  Ingenieros  procederán  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
que,  por  punto  general  y  en  cada  caso>  dé  la  Inspección  General  de 
Minas. 
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Art  £0.  Cada  uno  da  los  concesionarios  coliadantes  tiene  el  derecho 
de  nombrar  ante  el  Jaez  comisionado  y  dentro  del  término  de  la  citación « 
un  perito  que  asista  ala  mensura  y  amojonamiento,  vigile  las  operacio- 
nes del  Ingeniero  Inspector  de  Minas  ó  del  que  este  nombre  y  baga  las 
observaciones  y  reclamos  que  reputase  convenientes  y  que  se  consigna- 
rán en  las  respectivas  diligencias. 

Art.  81.  Medida  lamina,  se  dará  en  el  acto  posesión  de  ella  al  conce- 
tsionariOy  quien  queda  obligado  á  guardar  y  respetar  sus  mojones,  sin  que 
pueda  mudarlos  ni  aún  alegando  que  su  veta  varió  de  dirección  ó  de  in- 
clinación. 

Art.  82.  De  todas  las  operaciones  indicadas  se  extenderán  las  respecti- 
vas dili^íencias  firmadas  por  el  Juez  comisionado,  Ingenieros,  interesa- 
dos y  demás  personas  asistentes  al  acto,  devolviendo  el  despacho  al  Juez 
comitente  quien,  previo  informe  déla  Inspección  General  de  Minas  y  con 
audiencia  del  Ministerio  Fiscal,  si  aprobase  lo  obrado,  mandará  expedir 
testimonio  al  interesado  como  titulo  de  propiedad,  anotándose  al  márgea 
de  la  toma  de  razón  del  registro  ó  denuncia.  De  los  originales  se  formará 
anualmente  un  libro  que  se  custodiará  en  la  Escribanía  de  Gobierao  y 
Hacienda. 

Art.  83.  El  Ingeniero  comisionado  remitirá  los  duplicados  de  los  pla- 
nos de  las  operaciones  que  practique,  con  sus  correspondientes  cálculos 
y  demás  antecedentes,  á  la  Inspección  General  de  Minas. 

Art.  84.  Los  gastos  de  las  operacioies  de  que  tratan  los  artículos  an- 
terios  viajes,  transportes,  peones,  alimentos,  etc.,  así  como  el  honorario 
del  Ingeniero,  si  no  fuese  empleado  de  la  Inspección  General  de  Minas, 
serán  siempre  de  cuenta  de  los  interei«ados. 

Art.  85.  Si  á  consecuencia  de  la  citación  que  dispone  el  artículo  71, 
alguno  quisiera  oponerse  á  la  mensura,  deberá  hacerlo  dentro  dcsl  término 
designado,  pa<^ado  el  cual  no  será  atendido.  La  oposición  en  su  caso  no 
impedirá  la  práctica  de  la  mensura. 

Art.  86.  El  Juzgado  de  Hacienda,  con  audiencia  de  los  interesados,  del 
Ministerio  Fiscal  y  de  la  Inspección  General  de  Minas,  resolverá  sobre 
la  oposición  de  que  trata  el  artículo  anterior  al  pronunciarse  sobre  la 
mensura,  apreciando  á  la  vez  y  en  la  misma  forma  las  observaciones  del 
colindante  y  demás  que  se  hubiesen  hecho  sobre  la  operación. 

Art.  87.  Si  apareciesen  nuevos  datos  para  determinar  mejor  la  direc- 
ción ó  inclinación  de  la  veta  ó  criadero,  el  interesado  podrá  solicitar  que 
se  le  ubique  de  nuevo  la  concesión,  con  tal  que  no  cause  perjuicio  á  terce- 
ros. Los  honorarios  y  gastos  que  con  este  motivo  se  ocasionen,  serán  de 
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8u  cargo  aunque  en  la  nueva  operación  intervenga  un  Ingeniero  de  la 
Inspección  General  de  Minas. 

Art.  88.  Deberá  rectificarse  la  mensura  de  una  concesión  ya  demarca- 
da, si  el  minero  lindero  alegase  que  aquella  tiene  mayor  extensión  que  la 
asignada  en  el  título;  en  cuyo  caso  los  honorarios  y  gastos  serán  de  cuen- 
ta del  que  solicitare  la  rectificación  y  conforme  á  lo  establecido  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  89.  En  la  nueva  ubicación  y  rectificación  se  procederá  de  la  mis- 
•na  manera  que  se  ha  determinado  respecto  de  la  primitiva  mensura  y 
amojonamiento. 

Art.  90.  Cuando  por  accidente  ó  caso  fortuito  se  derrivare  ó  destruye- 
re algún  mojón,  el  minero  deberá  hacerlo  presente  al  Juez  Letrado  de. 
Hacienda,  por  intermedio  del  Juez  Letrado  Departamental,  para  que  lo 
mande  reponer  con  citación  de  los  colindantes;  cuya  operación  se  anotará 
en  el  registro  respectivo. 


TITULO  XIII 


De  los  derechos  del  minero  sobre  su  concesión 

y  de  las  internaciones 


Art.  91.  El  minero  es  dueño  exclusivo  dentro  de  los  limites  de  su  con- 
cesión y  en  toda  su  profundidad,  no  solo  de  la  veta  ó  criadero  registra- 
do, sino  de  todas  las  otras  vetas,  cruceros  y  sustancias  minerales  que 
existan  en  ella,  así  como  de  las  aguas  procedentes  délos  trabajos  subter- 
ráneos. 

Art.  92.  Ningún  minero  podrá  introducirse  en  concesión  agenai  salvo 
amigable  convenio  con  el  vecino. 
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Art.  93.  Si  alguno  creyendo  de  buena  fé  que  trabaja  en  su  concesión 
llegara  á  la  agena  en  seguimiento  del  criadero»  ó  descubriéndolo  entón* 
ees  sin  que  el  dueño  de  la  concesión  vecina  lo  haya  descubierto  antes, 
está  obligado  á  dar  á  éste  inmediata  noticia  del  hecho,  distribuyéndose 
entre  los  dos  el  mineral  y  los  gastos  por  iguales  partes;  todo  lo  que  se 
observará  en  tanto  que  esté  dentro  de  la  concesión  agena  y  hasta  que  el 
dueño  de  esta  ponga  en  comunicación  el  punto  objeto  de  la  explotación 
con  sus  propias  labores. 

Art.  94.  Por  la  falta  de  aviso  dentro  del  término  de  diez  dias,  como 
por  falta  de  buena  fé  en  el  invasor,  perderá  éste  no  solo  el  derecho  á  la 
mitad  de  todo  el  mineral  que  pudiere  extraerse,  sino  que  también  paga- 
rá al  dueño  de  la  mina  el  que  hubiere  extraído. 

Art.  95.  No  puede  acusarse  internación  en  la  mina  cuya  concesión  no 
estuviere  demarcada  y  con  todos  los  mojones  visibles. 

Art.  96.  Los  mineros  lindantes  tienen  derecho  para  visitar  la  mina 
vecina  personalmente,  ó  por  medio  de  un  Ingeniero  ó  perito  nombrado 
por  ellos  mismos,  ó  por  el  Juez,  en  caso  de  oposición,  siempre  que  sos- 
pechasen haberse  producido  internación  ó  que  estuviese  próxima  á  efec- 
tuarse ó  temiesen  inundación  ú  otro  perjuicio  de  esta  especie;  ó  cuando 
de  la  inspección  geológica  creyeren  poder  obtener  observaciones  útiles 
para  sus  explotaciones  respectivas. 

Cuando  la  visita  se  haya  solicitado  por  motivos  de  internación  que  se 
sospecha,  ó  por  temor  de  inundación,  podrán  además  ser  mensuradas 
las  labores  inmediatas  á  la  mina  del  solicitante,  por.  un  Ingeniero  que 
éste  nombre  y  con  autorización  del  Juez  Letrado  Departamental. 

Art.  97.  La  negativa  infundada,  la  ocultación  de  labores  internadas  y 
cualesquiera  diñcultndes  ú  obstáculos  puestos  para  la  inspección  ó  exa- 
men, harán  presumir  falta  de  buena  fé  en  la  internación. 

Art.  98.  Si  déla  mensura  practicada  de  acuerdo  con  el  artículo  96, 
resultare  comprobado  el  hecho  de  la  internación,  el  Juez  ordenará  sus- 
pender provisoriamente  los  trabajos  en  las  labores  internadas  y  fijar 
sellos  en  los  puntos  divisorios,  mientras  los  interesados  ventilan  sus  de- 
rechos en  el  juicio  respectivo. 

Art.  99.  Si  en  las  labores  subterráneas  se  saliese  de  los  límites  de  la 
concesión,  no  se  impedirá  por  ello  el  trabajo,  si  éste  fuese  practicado  en 
terreno  vacante  ó  en  mina  abandonada  ó  despoblada.  Antes  por  el  con- 
trario, se  acordará  una  nueva  concesión  de  doce  hectáreas  de  superficie,  ó 
una  demasía,  si  no  hubiere  esa  extensión  libre;  pero  el  concesionario  ten- 
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^rá  la  obligación  de  registrar  ó  denunciar  la  nueva  concesión  é  demasía, 
midiéndola  y  amojonándola  con  arreglo  á  los  artículos  34  j  siguientes* 


TITULO  XIV 


De  las  condiciones  á  que  está  sujeto  el  laboreo 

de  minas 


Art.  too.  La  explotación  de  las  minas  debe  practicarse  conforme  á  las 
reglas  del  arte  y  a  las  disposiciones  de  seguridad  y  policía,  que  prescriban 
los  reglamentos  que  dicte  el  Poder  Ejecutivo^ 

Art.  101.  Páralos  efectos  del  precedente  artículo,  las  mismas  estarán 
sometidas  á  la  vigilancia  inmediata  de  la  Inspección  General  de  Minas, 
la  cual  practicará  por  sí  misma,  ó  por  delegados,  las  visitas  generales  ó 
particulares  que  considere  necesarias,  ó  que  ordenase  el  Poder  ejecutivo. 

Art.  102.  Los  dueños  ó  administradores  de  minas  deberán  poner  á  dis 
posición  de  la  Inspección  (ieneral  de  Minas  ó  del  Ingeniero  nombrado 
por  esta,  para  visitarlas  minas  y  usinas  de  beneficio,  los  elementos  nece- 
sarios para  inspeccionar  los  trabajos. 

Deberán  así  mismo  exhibirles  los  libros,  planos,  rq}  de  trabajadores  y 
demás  datos  que  fueren  exigidos  y  que  puedan  servir  para  tomar  un  com- 
pleto conocimiento  de  la  explotación. 

La  contravención  á  lo  dispuesto  en  este  artículo  será  penada  con  una 
multa  de  cien  ó  quinientos  pesos. 

Art.  103.  Además  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  los  dueños  ó 
administradores  de  minas,  deberán  enviar  anualmente  á  la  Inspección 
General  de  Minas,  en  la  época  que  ésta  fijare,  un  plano  y  estado  de  los 
trabajos  mineros  ejecutados  durante  el  año  transcurrido. 
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La  contravención  alo  dispuesto  en  éste  artículo,  será  penada  con  una 
multa  de  cien  pe<^os,  que  se  aplicará  doble  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  104.  Los  dueños  ó  administradores  de  minas  están  obligados  á 
mantener  biea  ventiladas  las  labores,  de  manera  que  los  operarios  no  se 
sofoquen  por  la  aglomeración  ó  retención  de  gases  ó  miasmas,  ó  por  las 
infiltraciones  ó  acumulaciones  de  aguas. 

Art.  105.  Prohíbese  á  los  administradores  ó  dueños  de  minas,  bajo 
multa  de  cien  á  seiscientos  pesos,  y  sin  perjuicio  da  la  responsabilidad  ci- 
vil y  criminal  en  caso  de  accidente,  permitir  trabajos  en  las  labores  don- 
de arden  dificilraenteó  se  apagan  lámparas  por  falta  de  aire. 

8e  les  prohibe  asimismo,  bajo  una  multa  de  cincuenta  a  trescientos 
pesos,  permitir  que  se  ejecuten  trabajos  en  la  oscuridad. 

Art.  106.  Los  mineros  están  obligados  á  asegurar  los  ciclos,  paredes 
ó  costados  y  pisos  de  las  labores  de  tránsito  y  de  arranque,  por  medio  de 
enmaderaciones,  d ;  obras  de  manipostería,  muros,  etc.,  según  lo  exigan 
la  blandura  ó  consistencia  de  !a  roca,  ó  la  naturaleza  del  criadero,  bajo 
la  pena  por  la  primera  vez,  de  pagar  una  multa  de  cien  á  quinientos  pe- 
sos, y  por  la  segunda,  de  perder  la  mina,  si  requeridos  por  la  Inspección 
General  de  Minas,  no  ejecutaren  los  trabajos  do  seguridad  que  juzgue 
necesarios  y  en  los  plazos  que  prescribiera. 

Art.  107.  Los  dueños  ó  administradores  de  una  mina,  cuyas  labores 
se  hubieren  derrumbado,  tienen  la  obligación  de  reponerlas  en  estado  de 
completa  seguridad  para  la  explotación.  Si  requeridos  por  la  Inspección 
General  de  Minas,  no  concluyeren  los  trabajos  de  reparación  en  los  tér- 
minos y  condiciones  que  ella  designase,  abonarán  una  multa  de  cien  á 
quinientos  pesos,  la  que  se  aplicará  doble,  si  requeridos  nuevamente,  no 
ejecutasen  las  reparaciones. 

Art."  108.  Si  un  minero,  por  no  mantener  debidamente  habilitados 
sus  trabajos  de  desagüe,  ocasionase  perjuicios  á  alguna  mina  inferior, 
estará  obligado  á  indemnizarlos  á  tasación  de  peritos. 

Art.  109.  No  podrán  practicarse  galerías  de  desagüe  sin  el  permiso 
de  la  Inspección  General  de  Minas,  la  que  al  concederlo,  determinará  las 
precauciones  necesarias  para  evitar  accidentes. 

La  infracción  del  presente  artículo  se  penará  con  una  multa  de  cin- 
cuenta á  trescientos  pesos,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  y  cri- 
minal en  caso  de  accidente. 

Art.  110*  Ed  las  labores  de  tránsito,  cuya  inclinación  exceda  de  trein- 
ta y  cinco  grados,  debe  conservarse  siempre  un  pasamano  sólidamente 
fijado  que  asegure  la  fácil  entrada  y  salida  de  los  trabajadores. 
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Si  la  inclinación  media  de  esas  labores  alcanzare  á  cuarenta  forados, 
ademáiidel  pasamano,  deberán  estar  provistas  de  escaleras  practicadas 
en  la  roca  misma,  ó  formadas  artificialmente. 

La  infracción  del  presente  artículo  será  penada  con  una  multa  de 
cincuenta  á  cien  pesos. 

Art.  111.  Las  escaleras  colocadas  en  los  pozos  para  el  tránsito,  ten- 
drán las  condiciones  convenientes  parala  seguridad  de  los  operarios. 

La  infracción  de  este  articulo  seri  penada  con  una  multa  igual  á  la 
señalada  en  el  anterior. 

Art.  112.  Si  la  entrada  y  salida  en  una  mina  se  hiciere  por  carros  ó 
jaulas  establecidos  en  los  pozos,  se  emplearán  cables  de  primera  calidad 
y  se  usarán  los  aparatos  de  sep:uridad  que  para  evitar  accidentes,  prescri- 
ba la  Inspección  General  de  Minas, 

Art.  113.  En  la  preparación  délos  tiros  con  dinamita  ó  pólvora,  se 
emplearán  guias  ó  mechas  de  seguridad. 

Los  atacadores  serán  de  hierro  dulce,  cobre  ú  otra  materia,  cuya  dureza 
sea  menor  que  la  délos  metales  nombrados. 

Art.  114.  Es  prohibido,  bajo  multa  de  veinte  y  cinco  á  cincuenta  pe- 
sos, emp!«íar  como  operarios  en  el  interior  de  las  minas,  á  mujeres  ó  niños 
menorev^  de  doce  años. 

Art.  lió.  Si  la  explotación  de  una  mina  hubiere  que  extenderse  debajo 
de  habitaciones  ó  edificios,  podrá  obligarse  al  que  la  emp^-enda,  á  dar  fian- 
za ante  el  Juez  Letrado  Departamental,  para  .¿garantir  el  resarcimiento  de 
los  daños  que  los  trabajos  pudieren  causar. 

Tal  fianza  no  podrá  exijirse,  si  la  explotación  se  hiciere  á  una  profundi- 
dad mayor  de  cuarenta  metros,  ó  se  justificase  con  informe  de  la  Inspec- 
ción General  de  Minas  ó  Ingeniero  nombrado,  previa  citación  de  las  par- 
tes interesadas,  que  se  han  ejecut:^do  las  obras  necesarias  para  evitar 
todo  daño. 

Art.  116.  Los  perjuicios  ocasionados  á  una  mina,  por  los  trabajos  de 
explotación  de  otra,  serán  indemnizados  ajusta  tasación  de  peritos,  por 
el  dueño  de  esta,  con  arreglo  á  lo  prescripto  por  los  artículos  24  á  27;  sin 
perjuicio  de  la  pena  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  117.  Cuando  de  la  visita  practicada  en  una  mina  por  el  Inspector 
General  de  Minas,  ó  un  Ingeniero  por  él  comisionado,  resultase  que  la 
vida  de  las  personas,  ó  la  seguridad  de  los  trabajos,  pueden  ser  compro- 
metidos por  cualquier  motivo,  dictará  las  medidas  conducentes  para  que 
desaparezca  la  causa  del  peligro. 

Si  de  dicha  inspección  resultase  que  existe  peligro  inminente,  el  Inspec 
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tor  General  de  Minas  ó  el  Ingeniero  comisionado,  ordenará  la  suspensión 
provisoria  de  dichos  trabajos,  no  obstante  cualquier  reclamo. 

Si  se  dedujese  reclamación  en  uno  ú  otro  de  los  casos  mencionados,  lo 
que  se  hará  ante  elJuez  Letrado  Departamental,  se  oirá  al  Inspector  Ge- 
neral de  Minas,  si  no  hubiese  practicado  la  visita  en  persona,  debiendo 
estarse  á  su  dictamen.  Si  la  visita  hubiese  sido  practicada  por  el  Inspector^ 
General  de  Minas,  se  oirá  á  éste  y  á  uno  ó  mas  Ingenieros  nombrados  por 
el  Juez,  quien  mandará  cumplir  la  resolución  que  aconsejare  el  mayor^ 
numero  de  los  dictaminantes;  sin  recurso  alguno  posterior. 

Art.  118.  Si  por  accidente  ocurrido  en  una  mina  se  hubiere  causada 
la  muerte  ó  heridas  graves  á  uno  ó  mas  individuos,  ó  se  comprometiere  la 
seguridad  de  los  operarios  ó  de  la  mina,  los  dueños,  directores  ó  adminis- 
tradores deberán,  bajo  la  pena  de  cien  á  quinientos  pesos,  dar  aviso  inme* 
diatamente  al  comisario  de  policía  respectivo^  quien,  asociado  del  Inge- 
niero ó  perito  que  hubiere  en  el  lugar,  procederá  sin  demora  á  dictar  las 
medidas  conducentes  á  hacer  cesar  el  peligro  y  á  prevenir  las  consecuen- 
cias. Al  efecto,  podrá  disponer  de  las  herramientas,  operarios  y  animales 
de  la  mina  y  de  lo  demás  que  fuera  necesario.  El  comisario  á  su  vez,  dará 
parte  inmediatamonte  al  Juez  de  Paz  respective,  quien  levantará  el  su. 
mario. 

Art.  119.  Las  penas  pecuniarias  que  establece  este  Código,  serán  apli- 
cadas por  los  Jueces  Letrados  Departamentales  enjuicio  breve  y  sama- 
rlo :  las  autoridades  administrativas  les  paserán  los  respectivos  antece- 
dentes de  los  hechos  en  que  hayan  intervenido. 

Art.  120.  Si  se  crease  una  caja  de  ahorros  debidamente  aatorizada 
para  el  socorro  de  los  mineros  inválidos,  viudas  é  hijos  de  los  fallecidos 
en  los  trabajos  mineros,  el  importe  de  las  multas  establecidas  en  este  Có- 
digo se  vertirá  en  dicha  caja* 

Mientras  esta  institución  no  se  establezca  en  el  País,  las  maltas  seráa 
distribuidas  por  mitad,  entre  los  Asilos  de  Huérfanos  y  maternales. 
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TITULO  XV 


De  los  trabajos  por  socabon  y  de  los  servicios 

que  se  deben  las  minas 


Art.  121.  El  minero  que  quisiera  explotar  su  mina  por  medio  de  soca- 
bones  ó  pozos,  puede  ejecutar  estas  obras  sin  necesidad  de  licencia  previa 
fuera  de  los  limites  de  su  concesión,  si  se  hallare  en  terreno  no  ocupado 
por  otras  minas. 

Art.  122.  Si  para  ejecutar  los  trabajos  tuviere  que  iniciarlos  enconce-* 
8Íon  ajena^  ó  atravesarla  con  ellos  en  toda  su  extensión,  ó  solo  en  parte  y 
no  pudiere  llegar  á  avenimiento  con  su  dueño,  deberá  solicitar  permiso  del 
Juez  Letrado  Departamental.  Este  lo  concederá,  si  ajuicio  del  Inspector 
General  de  Minas,  ó  del  Ingeniero  que  el  Juez  nombrase,  resultaren 
acreditadas  las  circunstancias  siguientes : 


1.»  Que  la  obra  es  posible  y  útil. 

2/  Que  no  se  puede  dirijir  por  otros  puntos,  sin  incurrir  en  gastos  ex- 
cesivos. 
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3."^  Que  no  sé  dificulta  considerablemente  la  explotación  de  la  mina 
por  donde  atraviesa  el  socabon. 


Art.  123.  (Jada  una  de  las  partes  podrá  también  nombrar  un  perito 
que  proceda  en  común  con  el  Ingeniero  Inspector  de  Minas,  ó  el  nom- 
brado por  elJuez,  para  lo  cual  éste  deberá  señalar  con  anticipación  el 
dia  en  que  haya  de  procederse  al  examen  del  terreno,  en  cuyo  caso  de- 
berá estarse  al  dictamen  de  la  mayoría. 

Art.  124.  En  caso  de  concederse  la  licencia,  el  Juez,  de  acuerdo  con 
el  resultado  de  la  inspección  de  que  trata  el  artículo  anteriori  señalará  el 
rumbo  que  deberá  seguir  el  socabon  y  el  máximum  de  la  amplitud  que  po- 
drá dársele  en  la  concesión  agena. 

El  socabonero  no  podrá  variar  dicho  rumbo  ó  amplitud  en  el  curso  de 
la  obra  sin  que  preceda  nueva  licencia;  la  cual  no  podrá  concedérsele  sin 
dictamen  de  Ingeniero. 

No  se  necesita  de  nueva  licencia,  cuando  la  variación  sea  accidental, 
para  evitar  las  dificultades  que  se  presentaren  en  el  trabajo. 

Art.  125.  Antes  de  dar  principio  á  la  obra  del  socabon,  el  que  la  em- 
prenda deberá  prestar  fianza  para  responder  ala  indemnización  de  los 
perjuicios  que  se  causaren  en  la  mina  por  donde  intenta  pasar. 

Art.  126.  El  dueño  de  la  mina  atravesada  debe  respetar  la  galería  que 
la  atraviesa,  no  tocar  sus  fortificaciones  y  abstenerse  de  arrancar  mine- 
rales en  términos  de  que  queden  sus  paredes  con  menos  de  tres  metros  de 
espesor,  á  no  ser  que  las  fortifique  en  toda  regla.  Pero  el  socabonero 
abonará  los  perjuicios  que  el  cumplimiento  de  ésta  obligación  irroge  al 
minero. 

Art.  127.  Si  el  socabonero  encontrare  alguna  veta  en  concesión  age- 
na, no  podrá  explotarla  y  deberá  entregar  al  dueño  los  minerales,  dedu- 
cidos los  gastos  hechos  para  extraerlos;  pero  podrá  registrar  y  hacer  su- 
yas las  vetas  que  encontrare  en  terreno  vacante,  llenando  los  requisitos 
que  establece  éste  Código. 

La  mensura  de  la  nueva  concesión,  como  en  los  demás  casos,  debe- 
rá efectuarse  en  la  superficie. 

Art.  128.  El  socabonero  que  intentare  pasar  su  socabon  por  minas 
abandonadas  ó  despobladas,  podrá  hacerse  dueño  de  ellas  con  solo  la 
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obra  del  socaboD,  denunciándolas  y  probando  previamente  el  abandono 
ó  despueble. 

Art.  129.  Para  la  mina  del  socabonero  se  entienda  amparada  con  la 
sola  obra  del  socabon,  es  necesario : 


1.*  Que  se  acredite  con  informe  del  Inspector  G.  de  Minas  ó  del  In- 
geniero nombrado  por  éste,  que  la  obra  del  socabon  vá  encamina- 
da á  la  explotación  de  la  mina  y  que  es  posible  por  ese  medio. 

2.^  Que  en  la  obra  se  mantenga  el  número  de  operarios  y  se  guarden 
las  demás  condiciones  requeridas  para  conservar  la  propiedad 
de  las  minas.  ' 


Art.  130.  Los  dueños  de  las  minas  que  desaguaren  por  el  socabon  6 
cuya  explotación  por  él  se  facilite^  deberán  abonar  al  empresario  de  di- 
cho socabon  el  valor  del  beneficio  que  reciben,  ó  el  costo  que  requeriría 
obtenerlo  por  otros  medios»  fijado  uno  ú  otro  por  peritos,  si  no  hubiere 
acuerdo  entre  los  interesados. 

El  desagüe  artificial  de  una  mina  por  el  pozo  de  otra,  no  podrá  efec- 
tuarse sino  por  mutuo  convenio. 

Art.  131.  Las  minas  están  sujetas  á  facilitar  la  ventilación  de  las  que 
lo  necesiten  y  á  permitir  el  paso  subterráneo  de  las  aguas  de  las  otras 
con  dirección  al  desagüe  general.  En  la  superficie  sufrirán  también  el 
tránsito  necesario  para  la  labor,  y,  tanto  en  la  superficie  como  en  el  in- 
terior^ todos  aquellos  servicios  ó  usos  que  sin  inhabilitar  ó  dificultar  su 
eiplotacion,  cedan  en  provecho  de  las  otras ;  todo  lo  cual,  se  entiende 
iprévio  el  pago  de  perjuicios,  que  se  avaluarán  por  peritos. 
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TJTULO  XVI 


De  la  Inspección  General  de  Minas 


Art.  132.  Créase  una  Inspección  General  de  Minas  desempeñada  por 
un  Ingeniero  Nacional,  con  los  Ingenieros  y  demás  empleados  que  de- 
termine el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  133.  Incumbe  á  dicha  Inspección: 


!••  Vigilar  el  cumplimiento  de  este  Código  en  lo  relativo  á  la  seguri- 
dad, orden  y  arreglo  délas  explotaciones;  así  como  promover  el 
adelanto  y  progreso  de  la  industria  minera. 

2/  Intervenir  en  la  demarcación  de  las  concesiones,  en  la  percepción 
de  los  impuestos  y  en  todos  aquellos  actos  y  relaciones  de  los 
mineros  que  puedan  afectar  la  propiedad  del  Estado  sobré  las  mi- 
nas, ó  su  interés  directo  en  las  explotaciones. 

3.*  Recopilar  los  planos  y  datos  necesarios  para  la  confección  de  la 
carta  geológica  de  la  República. 

4/  Intervenir  en  todos  los  demás  casos  previstos  especialmente  en  es- 
te Código. 


Art.  134.  Siempre  que  se  trate  de  indemnizaciones  particulares  en  qu& 
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los  Ingenieros  de  la  Inspección  General  de  Minas  no  puedan  intervenir 
por  sus  múltiples  ocupaciones,  los  Jueces  ó  funcionarios  del  orden  ad- 
ministrativo podrán  nombrar  á  simples  peritos,  los  cuales  serán  elejidos 
d&  entre  los  Ingenieros  con  título;  y  á  falta  de  éstos,  de  entre  las  perso- 
nas mas  inteligentes. 


TÍTULO  XVII 


De  las  obligaciones  recíprocas  entre  los  empresa 
ríos  de  minas^  sus  empleados  y  obreros 


Art.  135.  Deberá  constar  por  escrito  el  contrato  de  arrendamiento,  de 
servicios  de  operarios  por  tiempo  que  exceda  de  un  año. 

Art.  136.  Si  no  se  hubiere  determinado  tiempo,  podrá  cesar  el  servi- 
cio á  voluntad  de  cualquiera  délas  partes. 

Pero  si  se  tratare  de  capataces,  artesanos  ú  otros  operarios  de  igual 
clase,  cualquiera  de  las  dos  partes  deberá  dar  noticia  anticipada  á  la  otra 
de  su  intención  deponer  fin  al  contrato,  con  la  anticipación  de  quince 
dias  á  lo  menos. 

El  que  faltare  á  esta  obligación,  abonará  á  la  otra  parte,  por  via  de 
indemnización,  una  multa  equivalente  al  importe  de  medio  mes  de 
sueldo. 

Art.  137.  Si  el  operario  contratado  por  tiempo  determinado,  se  retira- 
se intempestivamente  sin  causa  justificada,  pagará  al  patrón  una  canti- 
dad equivalente  al  salario  de  un  mes. 

Art.  138.  El  patrón  que  en  las  mismas  circunstancias  despidiere  al 
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operario,  será  obligado  á  pagarle  igual  suma  y  además,  los  gastos  de  ida 
y  vuelta,  si,  para  prestar  el  servicio,  le  hizo  mudar  de  resideacia. 

Art.  139.  Será  causa  bastante  respecto  del  patrón  para  poner  fin  al 
servició,  la  ineptitud,  mala  conducta  ó  insubordinación  del  operario,  ó 
que  este  se  inhabilite  por  cualquiera  causa  y  por  mas  de  dos  meses  para 
el  trabajo. 

El  patrón,  no  obstante,  tomará  á  su  cargo  la  curación  del  obrero  que 
se  hubiere  maltratado  ó  erifermado  por  causa  del  servicio  de  la  mina  ó  ' 
por  accidente  ocurrido  en  ella,  y  le  abonará  además  la  mitad  de  su  sala- 
rio por  el  tiempo  que  dure  la  enfermedad,  no  excediendo  de  seis  meses- 

Art.  140.  Será  causa  bastante  respecto  del  operario,  el  mal  tratamien- 
to de  parte  del  empresario,  ó  la  falta  de  pago  de  los  salarios  en  las  épocas 
convenidas,  ó  en  la  quincena  siguiente  al  mes  vencido,  en  defecto  de  es- 
tipulación. 

Art.  141.  Se  dará  crédito  á  los  libros  de  la  mina,  cuando  son  llevados 
con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Código  de  Comercio  por  un  empleado 
y  no  por  el  mismo  empresario: 


1.*  ]S!n  orden  á  la  cuantía  del  salario. 

2.*  En  orden  á  lo  entregado  al  operario  á  cuenta  por  el  mes  corriente. 


Art.  142.  No  son  aplicables  las  disposiciones  del  artículo  anterior  á 
los  contratos  celebrados  para  la  ejecución  de  un  trabajo  ú  obra  determi- 
nada, ni  á  los  referentes  á  los  servicios  de  los  administradores,  tenedores 
de  libros  y  demás  empleados  de  esta  categoría,  cuyos  contratos  se  regirán 
por  la  legislación  respectiva. 

Art.  143.  En  caso  de  concurso,  los  salarios  y  sueldos  adeudados,  á  los 
trabajadores  y  demás  empleados  de  la  mina,  deberán  ser  pagados  prefe- 
rentemente con  el  producto  de  las  minas,  herramientas  y  utensilios. 

Respecto  de  los  demás  bienes  del  minero  con:)ursado,  los  sueldos  y  sa- 
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Icirios  de  los  trabajadores  y  empleados,  gozarvia  M  privilegio  concedido 
l)or  el  depecho  comua  &  los  de  los  dependieates  y  criados. 


TÍTULO  XVIII 


De  las  minas  de  compañía  y  de  comunidad 


Art.  144.  A  las  compañías  á  lo  menos  de  tres  personas,  justificadas 
por  la  exhibición  de  sus  respectivos  contratos,  corresponde  una  conce- 
sión de  ciento  óchenla  hectáreas  de  superficie,  si  son  descubridores  fuera 
del  radio  de  cinco  kilómetros  de  mina  registrada,  y  de  ochenta  y  cuatro 
hectáreas,  si  la  mina  descubierta  estuviese  dentro  de  ese  radio. 

Art.  145.  Si  una  sociedad  denunciare  mina  despoblada  ó  abandonada^ 
que  no  hubiere  pertenecido  á  otra  sociedad,  tiene  derecho  á  un  acreci- 
miento de  cuarenta  y  ocho  hectáreas,  sin  perjuicio  de  tercero- 

Art.  146.  Si  la  mina  fuere  de  aluvión,  de  carbón  de  piedra  ó  de  car- 
bón turba»  la  concesión  abarcará  una  superficie  triple  de  la  que  estable- 
cen los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  U7.  Las  minas  adquiridas  por  título  universal  ó  particular,  con- 
servarán la  superficie  de  su  concesión,  aunque  sean  varios  los  condó- 
minos ó  comuneros. 

Art.  148.  Si  se  hiciera  constar  ante  eIJuzg'ado  Letrado  de  Hacienda 
la  existencia  de  una  sociedad  con  un  capital  proporcionado  á  la  mag- 
nitud de  los  trabajos  que  trata  de  emprender  y  solicitare  una  concesión 
de  mayor  área  que  la  establecida  en  los  artículos  anteriores,  así  como  un 
aumento  en  los  términos  que  fijan  los  artículos  66  y  67,  se  oirá  á  la  Ins- 
pección General  de  MinaS;  la  cual,  previo  reconocimiento  déla  mina  ó 
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minas  y  de  las  condiciones  del  terreno,  informará  acerca  de  la  relación  del 
capital  con  el  costo  del  trabajo  proyectado  y  sobre  el  plazo  que  á  su  joicia 
deba  concederse  para  iniciar  los  trabajos.  Este  término,  en  ningún  caso» 
excederá  del  doble  del  establecido  en  los  artículos  citados  informará  tam- 
bién sobre  el  área  que  deba  otor;?arse  dentro  de  un  máximum  que  se  fija 
en  el  doble  de  la  extensión  que  señalan  los  artículos  anteriores.  Según 
el  resultado  de  la  justifícacion  y  mediante  audiencia  fiscal,  el  Juez  resol- 
verá sobre  lo  solicitado. 

Art.  149.  La  mina  ó  parte  de  mina  aportada  en  propiedad  ó  usufructo 
no  se  entenderá,  respecto  de  terceros,  pertenecer  á  la  sociedad,  si  el  apor« 
te  no  se  ha  inscrito  en  el  competente  registro. 

Art.  150.  La  administración  de  la  sociedad  ó  comunidad,  correspon- 
de á  todos  los  socios  ó  comuneros  que  tengan  á  lo  menos  un  cinco  por 
ciento  de  interés  ó  propiedad  en  la  mina  y  por  turno  en  las  temporadas 
que  se  establezcan.  Por  acuerdo  de  los  interesados,  puede  confiarse  la 
administración  á  alguno  ó  algunos  de  ellos  ó  á  terceros. 

Art.  151.  Los  administradores  de  minas  ejercerán  las  mismas  atribu- 
ciones que  la  Ley  confiere  á  los  administradores  de  las  sociedades  ci- 
viles. 

Art.  152.  Los  administradores  están  obligados  á  llevar  libros  de  con- 
tabilidad en  que  aparezcan  con  toda  claridad  y  especificación,  las  inver* 
sionesy  productos  de  la  mina. 

Los  demás  socios  ó  comuneros  tendrán  derecho  para  inspeccionar  los 
libros  cada  vez  que  lo  estimen  conveniente. 

Art.  153.  Los  socios  ó  comuneros  están  obligados  á  trabajar  en  común 
todo  lo  que  permitiere  la  mina,  dividiéndose  en  proporción  á  su  derecho* 
los  gastos  y  los  frutos  de  cualquiera  especie  ó  calidad  que  sean. 

Art.  154.  La  cuota  con  que  cada  socio  ó  comunero  debe  contribuir 
para  los  gastos  estipulados,  se  abonará  con  la  anticipación  acordada. 

Si  sobre  el  particular  no  hubiera  habido  acuerdo,  la  anticipación  será 
de  noventa  dias. 

Art.  155.  Si  requerido  cualquiera  socio  ó  comunero  á  instancia  de  la 
administración  ó  délos  que  han  satisfecho  su  cuota  respectiva,  no  se  pre- 
sentare á  pagar  la  que  le  corresponde  en  el  término  de  quince  dias  siguien* 
tes  al  del  requerimiento,  se  tendrá  al  moroso  por  desistido  de  la  comuni- 
dad ó  sociedad,  á  solicitud  de  todos  los  que  han  contribuido,  acreciendo  á 
estos,  proporcionalmente  al  interés  de  cada  uno.  la  parte  que  en  la  mina 
correspondía  al  moroso. 
Art.  156.  Lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  será  igualmente  apli- 
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cable  respecto  del  socio  ó  comunero  moroso  en  el  pago  de  la  parte  que  le 
togae  abonar  de  los  gastos  necesarios  parala  conservación  de  lamina, 
aanQtie  no  haya  precedido  acuerdo  ó  estipulación  á  este  respecto. 

Ai*t.  157.  El  requerimiento  del  socio  ó  comunero  moroso  se  solicitará 
ante  el,  Juez  Letrado  de  Hacienda  y  la  notiñcacion  se  hará  en  persona  al 
moroso,  ó  á  quien  lo  represente. 

En  el  caso  de  no  encontrársele,  ni  tener  apoderado  ó  representante,  ó 
ignorar  su  paradero,  bastará  que  el  requerimiento  se  publique  por  tres 
Teces,  de  treinta  en  treinta  dias,  en  dos  de  los  diarios  de  la  Capital  que  el 
Juez  designare  y  en  el  del  Departamento  en  que  esté  situada  la  mina.  Si 
en  esteno  hubiese  periódico,  se  fijarán  carteles  en  el  lugar  de  costumbre 
pop  tres  veces,  con  los  mismos  intervalos. 

A.rt.  158.  Los  sósios  ó  comuneros  en  cuyo  favor  se  hubiere  declarado 
el  aorecimiento,  deberán  hacer  inscribir  en  el  Reglamento  de  Minas,  la 
parte  que  á  cada  uno  le  hubiere  cabido. 

A.rt.  159.  Habiendo  estipulación  para  trabajar  la  mina  por  tiempo  de- 
ternainado,  los  socios  ó  comuneros  contribuyentes  podrán  optar  entre  el 
derecho  de  acrecimiento  establecido  en  los  artículos  anteriores  ó  el  de 
obligar  al  moroso  á  contribuir,  haciendo  efectiva  la  obligación  con 
arre  j^lo  á  derecho. 

A.  rt.  160.  El  socio  ó  comunero  que,sin  requerir  previamente  á  los  otros 
tócios  ó  comuneros,  hubiere  ejecutado  á  su  costa  las  obras  necesarias 
¡  parst  la  conservación  déla  mina,  solo  tendrá  derecho  á reclamar  propor- 
'   cior^  tímente  de  sus  consocios  el  pago  de  lo  gastado. 

-^rt.  161.  En  las  deliberaciones  de  los  socios  ó  comuneros  tendrán 
I  dePi^cho  de  votar,  salvo  estipulación  en  contrario,  los  que  posean  una 
I  cuota  ó  parte  que  represente  á  lo  menos  un  cinco  por  ciento  de  interés  ó 
[   valórenla  mina. 

[      Léos  que  posean  cuotas  menores,  podrán  reunirías  para  formar  tantos 
I  votos,  zomo  cuotas  del  cinco  por  ciento  compongan. 
K      Í-K)8  que  no  alcancen  á  la  caota  señalada  para  el  voto  deliberativo,  lo 
^  tendrán  consultivo. 

Art.  162.  En  las  deliberaciones  ó  acuerdos  da  los  socios  ó  comuneros 

^®S»ítimamente  convocados  decidirá  la  mayoría  de  votos  de  los  presentes. 

Sin  embargo,  de  que  cada  cuota  del  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  total 

'       iola  mina  representa  un  voto,  el  de  uno  solo  de  los  socios  ó  comuneros, 

iOalquiera  que  sea  el  número  de  sus  cuotas,  no  podrá  constituir  en  ningún 

jaso  mayoría,  sino,  formar  empate. 
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El  empate  lo  decidirá  el  Juez  Letrado  de  Haciendaj  tomándose 
cuenta  la  equidad  entre  los  disidentes  y  el  interés  de  la  mina. 

Art.  163.  La  convocación  para  las  deliberaciones  se  hará  por  el  Ji 
gado  L.  de  Hacienda  á  todos  los  socios  ó  comuneros  á  instancia  de  ud.^^: 
ó  mas,  cuyos  intereses  representen  á  lo  menos  el  veinte  por  ciento  d^^] 
valor  de  la  mina»  expresándose  el  objeto  de  la  convocación.  Esta  ^« 
hará  por  notificación  personal  a  los  presentes  y  por  edictos  á  los  auseí^^ 
te?,  con  plazo  de  treinta  dias. 

Ls4  reunión  se  efectuará  con  cualquiera  que  sea  el  número  de  sóc¡( 
que  concurran. 

Art.  164.  Cada  socio  ó  comunero  puede  vender  á  quien  quiera  el  ii 
teres  que  tuviere  en  la  mina,  sin  que  los  otros  tengan  derecho  para  pi 
tender  prelacion. 

Art.  165.  No  se  considerará  disuelta  la  compañía  de  minas  por  muerr  -n: 
de  alguno  de  sus  socios. 


TÍTULOIXIX 


De  los  derechos  del  Fisco 


Art.  166.  Los  concesionarios  de  minas  abonarán  como  derecho  mineral 
el  medio  por  ciento  del  producto  bruto  de  los  minerales  que  exploten  } 
beneficien  en  el  país  y  el  uno  por  ciento  del  producto  bruto  de  los  que  sd 
destinan  á  la  exportación  en  su  estado  natural. 

Además  del  impuesto  anterior,  los  minerales  y  metales  que  se  exporten 
del  país  pagarán  el  medio  por  ciento  del  producto  bruto^  como  derecho 
aduanero. 

Art.  167.  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  medidas  conducentes  á  hacer 
efectivos  los  impuestos  establecidos  en  este  Código,  quedando  autorizado 
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para  aplicar,  por  falta  de  pago  del  derecho  minero,  multas  hasta  el  duplo 
iel  impuesto  y  el  triple  en  caso  de  reincidencia. 

LtSL  falta  de  pago  del  derecho  aduanero  será  penado  por  las  disposicio- 
íes  déla  L^y  de  Aduana. 


''i'i 


riTULO  XX 


De  la  jurisdicción  de  minas 


A.Tt.  168.  El  Poder  Ejecutivo  ejercerá  la  jurisdicción  econóniijay 
alternativa  del  ramo  de  minería,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de 
^to  Código. 

-^rt.  169.  La  jurisdicción  contenciosa  será  desempeñada  por  los  Jue- 
^^^  y  Tribunales  ordinarios;  con  sujeción  al  Código  de  Procedimiento 
-'^vil,  salvo  las  disposiciones  especiales  contenidas  en  el  presente. 

A.rt.  170.  Las  minas  no  son  susceptibles  de  secuestro  ó  embargo,  con 
'Xoepcion  de  los  casos  de  coacurso,  'hipoteca  especial,  ó  de  estipulación 
^^  contrario. 

Art.  171.  Si  se  demandase  el  dominio  de  una  mina,  el  demandado 
^ixtinaará  disfrutando  de  ella  hasta  la  sentencia  definitiva  pasada  en 
^^toridad  de  cosa  juzgada;  pero  el  demandante  podrá  nombrar  en  el  jui- 
^^O  y  á  su  costa,  un  interventor,  con  el  objeto  exclusivo  de  llevar  cuenta 
*^«  los  productos  y  gastos  de  la  mina. 

Esta  medida  no  tendrá  lugar,  ó  quedará  sin  efecto,  si  se  diese  por  el 
demandado  fianza  abonada  ó  hipoteca  bastante  á  garantir  el  resultado 
del  jaicio. 
Art.  172.  En  los  juicios  ejecutivos  por  obligación  personal,  solo  son 
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embargables,  en  efecto  de  otros  bienes  del  deudor,  los  minerales  extraí- 
dos de  la  mina,  ya  se  hallen  en  las  canchas  de  la  misma  ó  en  otro  lagar; 
con  tal  que  no  hayan  pasado  legalmente  al  dominio  de  terceros. 

Esto  no  obstante:  si  el  ejecutado  alegare  que  necesita  parte  de  esos 
minerales  para  atender  con  su  producto  á  la  continuación  del  laboreOt 
el  Juez  de  la  causa,  previo  informe  de  la  Inspección  General  de  Minas  ó 
de  un  Ingeniero  designado  por  ésta,  determinará  la  parte  que  ha  de  des- 
tinarse  á  aquel  objeto  no  pudiendo  exceder  del  cincuenta  por  cienio  de  to- 
tal embargado. 

Art  173.  Si  el  producto  de  los  bienes  embargados  y  el  de  los  minera- 
les no  alcanzare  á  cubrir  la  deuda,  tendrá  derecho  el  acreedor  para  tomar 
la  mina  bajo  su  administración  en  anticresis,  hasta  hacerse  pago  de  su 
crédito  con  los  productos  que  rindiere  y  con  arreglo  al  Código  de  Proce- 
dimiento Civil. 

Art.  174.  El  acreedora  quien  se  entrega  la  mina  en  anticresis ^deberá 
administrarla  con  el  cuidado  y  bajo  délas  mismas  obligaciones  que  la 
Ley  impone  4  los  socios  administradores. 

No  produciendo  la  mina  lo  bastante  para  atender  á  su  legal  y  prudente 
laboreo,  podrá  solicitar  autorización  del  Jaez  para  continuarlo  á  su  costa, 
con  derecho  de  retención  por  las  cantidades  invertidas  y  sus  intereses  le- 
gales,  así  como  por  su  crédito  primitivo. 

Art.  175.  Mientras  lamina  permanezca  en  poder  del  acreedor,  el  mine- 
ro tendrá  derecho  para  visitarla,  inspeccionar  los  trabajos,  revisar  los  li* 
brosde  contabilidad  y  los  documentos  justificativos,  ya  sea  por  si  ó  por 
representante,  y  para  hacer  las  observaciones  y  reparos  que  la  contabili- 
dad y  el  sistema  de  trabajos  le  sujieran. 

Podrá  también  solicitar  el  nombramiento  de  un  interventor,  con  la  fa-- 
cuitad  conferida  en  el  artículo  171. 

Art.  176.  Si  el  acreedor  no  laborease  la  mina  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones legales,  ó  si  se  le  convenciese  de  fraude  en  la  administración^ 
ó  de  que  ésta  es  descuidada  y  dispendiosa,  no  obstante  habérsele  repre— ^ 
sentado  y  reclamado  este  abuso,  perderá  el  derecho  de  administrarla^ 
solo  podrá  solicitar  el  nombramiento  de  un  interventor  que  sea  al  mism(> 
tiempo  depositario  de  los  productos  de  la  mina,  volviendo  esta  al  poder 
del  minero  coa  la  facultad  que  le  acuerda  el  artículo  172. 

• 

Art  177.  En  el  caso  de  quiebra  de  concesionarios  de  minas,  el  Juez 
en  la  primera  Junta  de  acreedores,  reunirá  á  estos  para  que  tomen  de  sa 
cuenta,  si  quisieren,  el  laboreo  y  administración  de  la  mina;  y  los  que 
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coasiatieren  en  tonaría,  tendr¿iri  los  mismos  derechos  y  obligaciones 
establecidas  respecto  de  los  ejecutantes. 

Estose  entiende  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  'juíí,  para  recibir- 
se de  la  mina,  tienen  los  acreedores  hipotecarios,  quienes  serán  inmedia- 
tamente requeridos  para  que  mani3esten  si  quieren  encargarse  de  su 
administración  y  laboreo- 
Tanto  en  el  caso  de  encargarse  del  laboreo  y  administración  de  la  mina 
acreedores  simples  ó  hipotecarios,  los  empleados  y  obreros  serán  cubier- 
tos del  importe  de  sus  salarios  con  la  preferencia  que  les  acuerda  el  ar* 
tlculo  14a 

Art.  178.  Ea  los  casos  de  escepcion  determinados  en  el  artículo  170  si 
el  acreedor  ó  acreedores  rehusaren  tomar  de  su  cuenta  el  laboreo  y  ad- 
ministración de  la  mina,  esta  se  venderá  en  subasta  con  arreglo  al  Códi- 
go de  Procedimiento  Civil,  quedando  el  comprador  sometido  á  las  pres- 
cripciones impuestas  al  registrador  ó  denunciante,  para  el  amparo  de 
la  mina. 

Pero  si  el  acreedor  ó  acreedores  tomaren  de  su  cuenta  el  laboreo  y 
administración  de  lamina,  esta  podrá  caer  en  despueble  y  ser  denunciada 
con  arreglo  á  las  mismas  prescripciones. 


TITULO  XXI 


Disposiciones  transitorias 


Art.  179.  Sin  perjuicio  de  lo  que  preceptúa  el  artículo  10,  los  conce- 
sionarios de  grandes  áreas  otorgadas  especialmente  por  el  Cuerpo  Legis* 
lativo  coa  anterioridad  á  la  vigencia  de  este  Código  y  cuyas  concesiones 
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no  hubieren  caducado,  podrán  dividirlas  en  varios  centros  de  explo- 
tación, como  también  enagenar  estos,  con  tal  que  no  sea  en  áreas  meno- 
res de  las  establecidas  en  el  mismo ;  todo^  previo  informe  de  la  Inspec- 
ción General  de  Minas  y  ajustándose  los  intereses  á  las  indicaciones  que 
por  ella  ee  hicieren  en  el  interés  de  la  minería. 

Las  concesiones  que  hubiesen  caducado  por  falta  de  cumplimiento  de 
las  condiciones  con  que  fueron  otorgadas  no  serán  admitidas  al  registro; 
declarándose  su  nulidad  á  instancia  de  parte  interesada  ó  del  ministerio 
fiscal. 

Art.  180.  Tanto  los  concesionarios  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
cuanto  lo  que  adquieran  las  fracciones  á  que  el  mismo  hace  referencia 
deberán,  bajo  pena  de  perder  sus  derechos  en  la  forma  preestablecida, 
registrar  sus  respectivas  concesiones  en  la  forma  que  determina  este  Có- 
digo y  dentro  el  término  perentorio  de  tres  me^es  los  primeros,  á  contar 
desde  la  vigencia  de  este  Códi;^o  y  de  igual  tiempo  los  segundos,  á  contar 
desde  la  fecha  de  dicha  adquisición. 

Art.  181.  Los  que  hubieren  adquirido  minas  antes  de  la  promulgación 
de  este  Código,  podrán  extender  sus  concesiones  hasta  los  límites  que 
fijan,  según  los  casos,  los  artículos  29  á  31  y  144  á  146,  sin  perjuicio  de 
tercero  y  observando  las  formas  establecidas  en  el  artículo  28. 

Art.  182.  El  presente  Código  regirá  á  los  tres  meses  de  su  promulga- 
ción, quedando  derogadas  las  disposiciones  preexistentes  sobre  minería. 


Montevideo,  29  de  Julio  de  1884. 


Joaquín  Requena^  Presidente— ü/i- 
doro  Forteza-  Eduardo  iJanstaí-^ 
Florencio  Michaelsson — Mvrio  ¡so  - 
la — Benjamín  F.  Conde—  Secreta* 
rio. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  dé  hoy,  ha  san. 
donado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.*"  Apruébanse  las  disposiciones  contenidas  en  el  Código  de 
Minería,  confeccionado  por  la  Comisión  nombrada  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, de  acuerdo  con  la  resolución  legislativa  de  fecha  28  de  Junio 
de  1882. 

Art.  2.''  Comuniqúese,  etc. 


Sala  do   í^esiones  de  la   Honorable    Cámara  de  Representantes,' en 
Montevideo  á  21  de  Noviembre  de  1884. 


L  AVI  ÑA, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia. 

Secretario-  Redactor, 


Tomo  XXXV  1« 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


De  conformidad  con  lo  resuelto  por  el  Cuerpo  Legislativo  en  su  Decre- 
to de  Junio  de  1882,  Poder  Ejecutivo  presenta  á  la  consideración  de  la 
Asamblea  un  nuevo  Proyecto  de  Código  de  Minería  elaborado  por  la  Co- 
misión Científica  que  se  nombró  al  efecto. 

Este  nuevo  Proyecto  ha  merecido  ya  la  sanción  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  y  corresponde  que  ahora  el  Senado  se  pronuncie 
á  su  respecto»  después  de  haber  querido  oir  á  su  Comisión  de  Legis- 
lación. 

El  trabajo  que  se  ofrece  á  nuestro  estudio  y  á  la  mejor  deeision  de  V.  H. 
asume  importancia  muy  estimable ;  acusando  no  solamente  delicacion 
laboriosa,  si  que  también  una  suma  de  conochnientos  poco  comanes^ 
acreditados  por  la  Comisión  á  quien  se  cometió  el  delicado  encargo  de 
confeccionarlo. 

Sabe  bien  V.  H.  que  la  materia  sobre  que  ahora  se  legisla  ha  sido  y  es 
objeto  de  constantes  y  meditados  estudios,  no  solamente  en  los  nuevos 
paises  favorecidos  por  la  riqueza  minera  sino  aún  mismo  en  los  viejos  de 
la  Europa  donde  su  explotación  ha  alcanzado  latísima  esfera,  pero  donde 
también  la  acción  inteligente  quiere  que  la  legislación  sobre  minas  mar- 
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che  en  acuerdo  con  los  progresos  y  con  las  exigencias  del  dia.  Estos  es- 
tudios, tienden  siempre  á  mejor  asegurar  los  intereses  qne  constituyen  la 
materia,  así  para  los  particulares  como  para  el  Estado  cuya  misión  pro- 
tectora  tiene  que  deslindarse  de  tal  manera,  que  en  su  acción,  sin  rozar 
derechos  de  terceros,  propenda  al  estímulo  que  conviene  incitar  para  que 
la  industria  de  los  resultados  apetecidos,  asi  que  se  la  someta  á  un  régi- 
men de  justicia.  El  punto  en  cuestión  es  pues,  delicado  y  requiere  que  su 
legislación  se  armonice  siempre  con  las  últimas  manifestaciones  de  pro- 
greso para  que  alcance  toda  la  importancia  que  le  es  merecida. 

De  ahí  la  atención  que  todos  los  Gobiernos  le  dispensan,  dictando  re- 
formas que  mejor  concurran  al  desenvolvimiento  de  la  industria  minera 
en  sus  varias  expresiones  de  responsabilidad,  de  trabajo  y  de  producto- 

El  anterior  Código,  todavía  en  vigencia,  adolece  de  deficiencias  á  éste 
respecto,  dificultando  la  marcha  progresiva  de  ésta  naciente  industria 
liastapor  las  excepciones  que  establece  ó  por  lo  menos,  consiente,  sobre 
la  estension  de  las  áreas  de  terreno  á  explotar,  lo  cual  habrá  podido  cons- 
tituir en  ciertas  casos  un  monopolio,  que  á  la  vez  de  odioso  podía  resul- 
tar contra-producente  al  buen  propósito  del  legislador. 

El  nuevo  Proyecto  sobre  que  asesoramos,  porta  éste  mal  ya  reconocido 
y  de  ello  deberemos  felicitarnos,  porque  la  medida  conspirará  en  favor 
del  desarrollo  de  la  industria  minera  limitando  prudencialmente  el  área 
de  terrenos  en  los  casos  de  concesiones  de  explotación  que  se  otorguen. 

En  apoyo  de  esta  importante  reforma,  es  la  misma  Comisión  Codifica- 
dora quien  se  encarga  de  decirnos  lo  siguiente : 


"  Toda  concesión  que  pase  de  los  límites  necesarios  para  explotación 
de  una  mina,  es  un  monopolio  en  favor  de  las  particulares  con  evidente 
perjuicio  para  la  Nación. 

"  Sucede  por  otra  parte  con  las  grandes  extensiones,  que  poseyendo  un 
minero  numerosas  vetas,  solo  explotará  aquellas  que  con  menos  trabajo 
ofrezcan  mas  lucro ;  y  aún  entre  las  que  explotejlo  hará  superficialmente, 
por  que  el  costo  de  explotación  aumenta  |rápidamente  con  la  profun- 
didad. 

^  Abandonará,  pues,  los  trabajos  de  una  mina|para  emprenderlos  en 
otra,  con  grave  perjuicio  para  la  Nación. 
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^  En  la  mayor  parte  de  los  casos  ocurrirá  también  que  esas  minas 
abandonadas  en  condiciones  que  hacen  imposible  su  explotación,  serán 
inservibles  para  todo  taabajo  en  el  porvenir. 

""  Así,  pues,  además  del  monopolio  que  se  ejercería,  impidiendo  que 
terceros  exploten  muchas  de  las  vetas  inútilmente  englobadas  en  la  con- 
cesión,  los  trabajos  que  ejecutasen  serian  irregulares  y  no  de  esplotacion 
propiamente  dicho  "• 


No  hace  mucho  tiempo,  y  V.  H.  debe  recordarlo,  con  motivo  de  nue- 
vas concesiones  acordadas,  estendíendo  aun  fuera  de  las  prescripciones 
del  actual  Código  las  áreas  de  terreno  para  esplotar,  suscitóse  un  largo 
debate  en  el  Senado. 

Los  que  sostenían  la  teoría  que  ahora  proclama  el  nuevo  Proyecto, 
fueron  vencidos  en  ese  debate.  Entretanto^  una  mayor  suma  de  estudio 
ha  venido  á  consagrar  la  opinión  vencida  y  es  asi  que  el  monopolio  de- 
saparece con  la  nueva  prescripción  aconsejada. 

Otra  medida  de  importancia,  determinada  por  el  nuevo  Proyecto,  es 
la  que  se  refiere  á  la  invasión  de  terrenos  particulares  por  los  esplora- 
dores. 

Queda  resuelto,  y  así  es  de  convenirse,  que  nadie  podrá  explorar  en 
terrenos  cerrados  ó  cultivados,  sin  el  previo  permiso  ó  licencia  del  dueño 
del  terreno,  ó  de  Juez,  en  caso  de  negativa  por  parte  de  aquel.  Tiende  és» 
ta  medida  á asegurar  mejoría  propiedad  particular,  rodeándolo  de  todos 
los  respetos  que  le  son  merecidos:  -  de  la  inmunidad  que  al  Estado  cor- 
responde hacer  efectiva  en  todos  los  momentos.  Restricción  tan  saluda- 
ble, evitará  muchísimos  trastornos  y  perjuicios  que  en  último  resultado 
vendrían  siempre  á  pesar  sobre  el  dueño  de  la  propiedad  invadida  exa* 
brupto. 

Es  así,  pues,  que  las  determinaciones  de  los  artículos  14  y  15  del  nuevo 
Proyecto  se  demuestran  como  eficaz  garantía  para  la  propiedad  particular 
con  el  agregado  de  que  el  cateador  dará  previamente  fianza  por  los  daños 
y  perjuicios  que  causara  al  propietario,  y  á  condición  expresa  de  que, 
si  el  cateo  no  se  practica  dentro  de  tres  meses  improrogables  desde  la 
notificación  al  propietario,  el  investigador  no  podrá  ya  obtener  nuevo 
permiso  para  el  mismo  terreno. 


r 
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La  regla  sobre  indemnización  álos  dueños  de  los  terrenos,  la  establecd 
el  nuevo  Proyecto  de  manera  precisa  en  sus  artículos  23  á  27,  inclusive. 

No  podrán  constituirse  servidumbres  sin  antes  indemnizar  el  valor 
del  terreno  que  se  ocupa  y  el  de  los  perjuicios  que  la  prosecusion  de  tra- 
bajos pueda  ocasionar,  ya  al  dueño  de  un  fundo  superficial  ú  otro  inválido 
por  aquellos  trabajos. 

La  condición  de  préoia  que  se^determina  para  la  indemnización,  im- 
porta, á  nuestro  juicio^  la  consagración  de  ¡una  medida  de  orden  pública 
siempre  exigida  y  en  este  caso  bien  consultada.  Desde  luego,  y  empezan- 
do el  Proyecto  por  respetar  los  intereses  que  de  la  propiedad  particular 
derivan,  él  no  puede  ofrecer  resistencias  en  esta  parte,  una  vez  que,  de- 
clarado>  Ley  de  la  República  rija  la  materia  á  que  se  contrae. 

Con  objeto  de  mejor  ratificarse  en  su  estudio,  la  Comisión  creyó 
oportuno  llamará  su  seno  al  señor  Inspector  General  de  Minas;  y  de  la 
oonferencia  habida  ha  resultado  completa  uniformidad  de  pensamien- 
tos, después  de  ciertas  aclaraciones  hechas  por  éste  funcionario. 

En  consecuencia  con  todo  lo  espuesto,  cumple  á  Vuestra  Comisión 
aconsejar  la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  venido  de  la  otra  Cámara, 
aprobando  en  todas  8us,partes  el  nuevo  Código  de  Minería. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Diciembre  12  de  1884. 


Blas  Vidal  -Pedro  E.  Bau::á, 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  serlor  JSatijá— Señor  Presidente;  después  de  la  esposicion  de  idease 
contenidas  en  el  informe  de  que  se  ha  hecho  lectura,  la  Comisión  de  Le- 
gislación, á  menos  de  que  algún  señor  Senador  pida  ampliaciones  ver- 
bales, se  croe  relevada  de  entrar  á  éste  orden  de  esplicaciones.  verbales, 
como  he  dicho,  porque  vendría  nada  mas  que  á  confirmar  lo  escrito. 

Es  imposible,  tratándose  de  un  Código  que  contiene  diversas  prescrip- 
ciones y  de  muchísima  latitud  y  trascendencia,  es  imposible  digo,  que 
una  Comisión  del  seno  de  la  Asamblea,  pueda  asesorar  á  la  misma  de 
todos  y  cada  uno  de  los  puntos  y  tendencia  que  abraza  el  Código,  por- 
que no  es  como  las  leyes  comunes,  sino,  que  es  un  conjunto  de  prescrip- 
ciones fundamentales  que  se  correlacionan  entre  sí,  y  desde  luego  con- 
viene que  la  Comisión  que  ha  de  asesorar  a  la  Cámara  respectiva,  se  po- 
sesione del  conjunto  y  de  una  opinión  sobre  el  espíritu  que  predomina 
en  el  Código,  que  ha  de  ser  objeto  de  la  discusión,  para  que  pase  á  la  ca- 
tegoría de  Ley,  mas  tarde. 

La  Comisión,  antes  de  espedir  su  informe,  se  concretó  á  estudiar  el 
Proyecto  de  Código.  Estudió  sus  puntos  principales  y  las  generalidades 
también  del  mismo  contesto,  y  para  mejor  confirmarse  en  sus  aprecia- 
clones,  trajo  á  su  seno  al  señor  Mickelsson,  Inspector  de  Minas  y  también 
miembro  de  la  Comisión  Codificadora  del  Proyecto. 

Después  de  mas  de  una  conferencia  con  este  señor,  una  vez  que  la  Co- 
misión había  producido  su  trabajo,  se  vino  á  un  acuerdo  de  opiniones, 
respecto  de  ciertas  dudas  que  existen  por  parte  de  la  Comisión  en  algu- 
nos de  los  artículos  del  proyectado  Código,  por  que  aparecían  un  tanto 
oscuras  ó  no  correlativas  con  el  principio  fundamental  y  liberal  que  pre» 
side  en  el  Código  mismo. 

Sin  embargo,  fueron  salvadas  estas  dudas  y  la  Comisión  como  lo  dice 
en  su  informe  no  tuvo  que  oponer  óbice  alguno,  para  producirlo  y  so- 
meterlo ajuicio  del  Senado. 

No  ha  sido  posible  á  la  Comisión  entrar  en  pequeños  detalles  que  no 
intaresan  al  fondo  de  la  cuestión,  por  la  razón  que  antes  aduje,  de  que  el 
Código  es  siempre  una  Ley  singular  que  encierra  una  porción  de  pres- 
cripciones que  tienen  su  correlación  en  la  suma  ó  en  el  fondo  y  debe  dejar- 
se también  al  tiempo  y  á  la  experiencia,  la  seguridad  del  resultado  ó  la 
muestra,  mejor  dicho,  del  resultado,  para  que  esa  misma  experiencia 
venga  luego  á  ilustrar  la  opinión  de  los  Poderes  Públicos  y  hacer  posible 
una  reforma  ó  sino  resulta  un  mal  de  la  ejecución  del  Código,  consagrar 
constantemente  sus  prescripciones. 
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De  manera  pues,  que  la  Comisión  como  he  dicho,  no  tiene  nada  mas 
que  observar  sobre  el  Proyecto  en  debate  y  solamente  que  algunos  de 
los  señores  Senadores  encontrasen  en  el  correr  de  la  discusión  del  rais^ 
mo  Proyecto,  algunas  observaciones  que  hac^^r  que  les  parecieran  ó  pru- 
dentes ó  restrictivas  ó  inconexas  con  las  dem  ís  del  texto  del  Proyecto, 
entonces  la  Comisión  concretaría  Jla  cuestión,  porque  de  otra  manera  es 
imposible  hacerlo  y  si  solamente,  hablar  en  generalidad,  tratándose  de 
Proyectos  de  Códigos. 
No  tengo  mas  nada  que  decir  por  el  momento. 

Se  vota  el  Pro/jecto  en  general  y  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  í,°  es  aprobado  sin  hacerse  f/.so  de  lapa- 
labra. 

El  señor  Presídeníe- -til  2.°  es  de  orden.  Queda  aprobado  en  1.'  discu- 
sión. 

El  señor  jFcAerarría— Después  de  felicitará  la  la  Comisión  por  su  dic- 
tamen, me  voy  á  permitir  hacer  moción  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión,  porque  esta  es  una  Ley  especial,  señor  Presidente. 

Los  Códigos  á  mi  entender,  debín  casi  votarse  átapa  cerrada,  porjue 
ellos  son  cometidas  á  personas  competentes  y  con  un  meditado  estudio 
lo  presentan  á  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo- 

El  Código,  es  una  cadena  cuyos  eslabones,  la  forman  sus  artículos  y 
variando  uno,  vendrían  á  resentirse  los  otros  y  por  consiguiente,  cual- 
quier corrección  que  se  introdujera,  vendría  á  perjudicar  el  Código  en 
general. 

Solamente  la  práctica,  es  la  que  puede  aconsejar  cuales  son  las  modi- 
ficaciones que  deben  admitirse  corregirlas.— Improvisar  hoy,  creo  que 
sería  imperfeccionar  una  obra  meditada, una  obra  que  merece  un  poco  de 
mas  consideración  y  respeto  por  parte  del  Cuerpo  Legislativo. 

Así,  es,  por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  yo  me  voy  a  per- 
mitir proponer  al  Honorable  Senado,  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión, quedando  sancionado. 

El  señor  Carve— Yo  apoyóla  moción  del  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Batuá— Yo  no  habia  apoyado  la  moción  del  señor  Senador 
por  Soriano,  para  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión  de  este  asunto, 
por  que  precisamente  creí  que  algún  señor  Senador  provocaría  discusión 
sobre  ciertos  conceptos  del  Código,  que  hubiera  sido  conveniente. 

Es  bien  que  se  discutan  estas  cosas,  por  su  misma  gravedad  y  trascen- 
dencia, pero  una  vez  que  ningún  señor  Senador  ha  hecho  uso  de  la  pala- 
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bra  para  contradecir  la  opinión  de  la  Comisión  ó  los  conceptos  mismos 
del  Código, yo  no  tengo  inconveniente  en  apoyar  la  moción  del  señor  Se- 
nador, en  el  bien  entendido  que  debo  hacer  una  salvedad:  No  por  que  un 
Código  ha  sido  encomendado  á  personas  perfectamente  idóneas  sobre  la 
materia,el  Cuerpo  Legislativo  debe  sancionar  los  Códigos  á  tapa  cerrada. 
Yo  no  lo  creo  así,  mf^  parece  que  el  Cuerpo  Legislativo  debe,  por  el 
contrario,  celar  en  todas  las  cosas,  hacer  estudio  de  todos  los  Proyectos 
que  vienen  á  su  consideración,  por  que  entonces  la  Comisión  respectiva 
traza  á  cada  Cámara  cierta  suma  de  conocimientos  ó  cuando  menos  un 
resumen  de  las  disposiciones  que  contiene  un  Proyecto  de  Ley,  para  me- 
jor instruir  á  sus  respectivas  Cámaras  de  toda  la  importancia  ó  de  todos 
los  defectos  ó  inconveniencias  de  ese  Proyecto. 

Sin  embargo,  como  no  ha  habido  debate,  yo  por  mi  parte  apoyo  la 
moción  del  señor  Senador. 

El  señor  EcAe^arría—Es  precisamente  la  razón  que  he  tenido  para  ha- 
cer esa  proposición,  que  en  la  Cámara  no  se  ha  levantado  una  voz  para 
oponerse. 

En  cuanto  á  que  sea  la  última  expresión  dicha  por  mí,  de  que  debe  ser 
la  última  palabra  que  todo  Código  debe  votarse  á  tapa  cerrada,  está  muy 
lejos  de  mi. 

He  dicho  que  una  obra  de  esa  magnitud  é  importancia,  que  se  somete  á 
una  Comisión  científica  debe  merecer  respeto;  que  los  artículos  de  ella 
se  relacionan  unos  con  otros. 

El  corregirlos,  vendría  á  imperfeccionar  la  obra,  que  solamente  la 
práctica,  es  la  que  mejor  pueda  aconsejarlas  modificaciones  á  introdu- 
cirse . 

Eso  es  lo  que  he  dicho,  fundado  en  que  no  ha  habido  una  voz  que  se 
oponga  al  meditado  dictamen  de  la  Comisión,  es  que  propuse  la  moción 
de  que  quedara  sancionado  en  la  presente  sesión. 

Así  es,  que  me  felicito  de  que  el  señor  Senador  asienta. 

El  señor  Bausa— Con  sentimiento  de  mi  parte,  por  que  hubiera  queri- 
do un  poco  de  debate. 

El  seíwr  Echevarría— 1<1  o  es  una  Ley  general  como  há  dicho  muy  bien 
el  señor  Senador,  esta  es  una  Ley  especialísima. 

El  señor  ^aw^a— Singular. 

El  señor  Echevarría —Por  consiguiente,  como  singular,  que  es,  espe- 
cialísima, es  que  debe  merecer  respeto  si  no  hay  algo  palpitante,  algo  que 
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se  traiga  á  la  discusión,  coa  la  prueba  acabada  del  mal  que  pueda  ocasio* 
nar  un  determinado  artículo. 

Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

No  siendo  para  mas  el  acta,  se  levanta  la  sesión.. 

Se  levantó  á  las  2  y  33  p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


Reunión  del  26  de  Diciembre 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2  y  5  p.  m.,  y  bajo  la  Presiden- 
cia del  señor  González  Rodriguez,los  señores  Senadores:  Peñalva,  Acos- 
ta,  Vidal  (don  B.,)  Carve,  Echevarría  y  Bauza. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  número  suficiente  para  formar  quo- 
rum, no  puede  darse  lectura  del  acta. 

Se  vá  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruyó  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  ruega  á  V.  H.  se  sirva  declarar  incluido  entre  los 
asuntos  que  motivaron  la  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias^  la  so- 
licitud que  adjunta  del  ciudadano  oriental  don  Emilio  Diaz  Rodríguez, 
pidiendo  pensión  para  continuar  sus  estudios  de  pintura  en  Europa. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  mismo  Poder  avisa  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  aprobando 
la  concesión  otorgada  por  la  Junta  E.  Administrativa  del  Salto  para  es- 
tablecer un  Tram-via  en  dicha  Ciudad. 

Archívese. 

El  antedicho  Poder  dice  haber  recibido  la  Ley  que  aprueba  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  Código  de  Minería. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre 
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educación  comuo^  devuelta  eu  nueva  forma  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representan  tes* 

Repártase. 

El  acto  no  fué  para  mas. 


Acosta  y  Lara, 
Taqulgraío. 


Reunión  del  31  de  Diciembre 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2  y  2)  p.  m.  y  bajo  la  Presiden- 
cia del  señor  González  Rodríguez;  los  señores  Senadores:  Vidal  (don  B.), 
Peñalva,  Vidal  (don  F.  A.),  Carve,  Echevarría  y  Fernandez. 

El  señor  Presidente  — No  habiendo  número  suficiente  para  formar 
quorum,  no  puede  tener  lugar  la  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruyó  de  lo  siguiente: 
^     La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  ampliando 
las  disposiciones  contenidas  en  la  de  30  de  Julio  de  1873  sobre  impuesto  á 
la  arena  y  piedra  que  se  extraiga  para  el  exterior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Prmc/ewíe— Quisiera  consultar  con  el  Honorable  Senado,  si  la 
citación  para  la  sesión  próxima,  se  hará  para  el  Viernes  ó  para  el  Lunes. 

Si  á  los  señores  Senadores  les  parece  bien,  se  citará  para  el  Limes  pro* 
ximo. 

Apoyados. 

Entonces,  se  procederá  de  acuerdo  con  ésta  resolución. 

El  señor  Caree    Señor  Presidente:  seria  bueno  que  constasen  en  la 
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publicación  que  se  haga  los  nombres  de  los  señores  Senadores  que  han 
concurrido  á  la  sesión  y  los  de  los  que  han  faltado  sin  aviso* 
El  señor  Presidente — Así  se  hará,  señor  Senador- 
No  siendo  para  mas,  queda  terminado  el  acto. 


Acosla  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Reunión   del  5  de   Enero   de    18«5 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2  y  5p.  m.,  y  bajo  la  presi- 
dencia de!  señor  González  Rodríguez,  los  señores  Senadores:  Bauza, 
Acosta,  Peaalva,  Castro  y  Fernandez. 

El  señor  Pr^sí/ie/iíe— No  habiendo  número  bastante  para  forraar  Cáma- 
ra no  pu^ide  tener  lugar  la  sesión. 

Vá  á  instruirse  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  rue^aá  V.  H.  se  sirva  dar  por  incluido  entre  los 
asuntos  que  motivaron  la  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias,  el  Con- 
venio Internacional  parala  protección  de  cables  submarinos,  negociado 
entre  la  República  y  algunos  gobiernos  extranjeros  y  que  fué  anterior- 
mente elevado  á  vuestra  consideración. 
A  la  Comisión  de  Legislación.  ^ 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta, 
queda  terminado  el  acto. 


A  costa  y  Lara^ 

Tiiquigrafo. 


Tomo  XXXV  17 


46/  Sesión  celebrada  el  7  de  Enero 


Presldeocla  del  «eAor  González  Rodríguez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  se^ 
Bores  Senadores:  Acosta,  Peñalva,  Fariní,  Echevarría,  Vidal  (don  F.  A.) 
Klovira,  Fernandez,  Bauza  y  Castró- 
se leyeron  cuatro  actas  y  fueron  aprobadas. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  se  vá  á 
entrar  á  la  orden  del  dia. 
Se  leyó  lo  siguiente: 


Oámara  de  Senadores. 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
'  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Qaedan  modificados  en  la  forma  que  á  continuación  se  espresan  los  ar^ 
tículos  si^^uientes  de  la  Ley  de  Educación  común. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


Artículo  1."^  Se  establece  una  Direcoion  General  Je  Instrucción  Pii- 
blica,  con  superintendencia  sobre  todas  las  demás  autoridades  escolaren 
de  la  República  y  bajóla  dependencia  inmediata  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública. 

Art.  2.*  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  se  compondrá 
de  los  siguientes  miembros: 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  como  Presidente;  el  Inspector 
Nacional  de  Instrucción  Pública,  como  Vice;  el  Director  de  la  Escuela 
Normal,  como  2.*  Vice  y  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  Poder  EJjecu- 
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tívo.  Habrá  un  fciecretarío  General  que  será  también  nombrado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  á  propuesta  de  la  Dirección  General  de  lastruccion 
Pública. 

Art.  3.^  Los  miembros  que  componen  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública^  serán  nombrados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  se 
contituirán  con  solo  la  presencia  de  cuatro  miembros. 

Art.  6."^  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  celebrará  por 
lo  menos  una  sesión  semanal  y  además  se  reunirá  siempre  que  sea  convo- 
cada extraordinariamente  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  ó  por 
el  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria. 

Art.  7.*^  Inciso  1. •—Dirigir  la  Instrucción  Primaria  en  toda  la  Re- 
pública y  bajo  la  dependencia  deí  Ministerio  del  ramo  y  con  sujeción  & 
la  presente  Ley. 

Inciso  3.* — Hacer  los  nombramientos  de  maestros  interinos  conapro- 
l)acion  superior  y  solicitar  del  Ministerio  de  Instr^uccion  Pública  los  nom* 
bramientos  definitivos  una  vez  que  hayan  sido  llenadas  las  formas 
legales. 

Inciso  4.*— Destituir  los  maestros  por  ineptitud  ó  mala  conducta,  dan* 
do  cuenta  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  su  aprobación. 

Inciso  5.* — Someter  á  la  aprobación  del  Ministerio  del  ramo  los  libros 
que  hayan  de  servir  de  textos  generales  en  las  Escuelas  del  Estado. 

Inciso  6.^— Someter  igualmente  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo 
el  catálogo  de  los  libros  que  designe  para  las  Bibliotecas  Populares  y 
Escolares. 

Inciso  T.""— Solicitar  del  Ministerio  del  ramo  la  autorización  necesaria 
para  fundar  ó  suscribirse  á  un  periódico  esclusivamente  dedicado  á  la 
educación  y  darle  la  circulación  que  crea  conveniente. 

Inciso  8.^— Nombrar  uno  de  sus  miembros  para  que  conjuntamente 
con  el  Inspector  Nacional  de  instrucción  Primaria,  presidan  cada  cua- 
tro meses  los  exámenes  de  los  aspirantes  al  título  de  maestros  del  Esta- 
do, auxiliados  por  examinadores  nombrados  por  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública  sin  perjuicio  de  los  exámenes  que  por  motivos 
especiales  puedan  concederse. 

Inciso  9.^—  Conceder  diplomas  que  deberán  ser  de  tres  grados  á  los  que 
resulten  aprobados  con  arreglo  á  los  programas  previamente  estable- 
cidos. 

Inciso  10.— Sancionar  ó  reformar  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo 
el  reglamento  general  de  Escuelas. 


Inciso  11.— Sancionar  también  el  programa  de  las  asignaturas  de  las 
JBlscaelas  Primarias  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Inciso  13— Proponer  al  Poder  Ejecutivo  un  Plan  General  Je  Edificios 
Escolares  eon  sujeción  á  las  mejores  indicaciones  pedagógicas. 

Inciso  13.— Informar  en  todos  los  asuntos  escolares  en  que  el  Minis- 
terio del  ramo  desee  conocer  el  dictamen  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública. 

Inciso  14.— Proponer  al  Poder  Ejecutivo  todas  las  reformas  j  modifi- 
caciones que  la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejen  en  la  organización  de 
las  escuelas  asi  como  en  los  sistemas  y  métodos  de  enseñanza. 

Art.  8.*  Los  diplomas  se  denominarán  de  primero>  segundo  ó  tercer 
grado,  serán  firmados  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  por  el 
Inspector  Nacional,  siendo  refrendados  por  el  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio del  ramo  y  por  el  Secretario  General  de  Instrucción  Pública. 

Art.  9.*  Los  diplomas  de  los  maestros  del  Estado  son  válidos  en  todo  el 
territorio  de  la  República. 

Art.  35.  El  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria  pasará  anual- 
mente antes  del  20  de  Enero  al  Ministerio  respectivo  un  informe  sobre 
el  estado  de  la  educación  en  la  República,  después  de  haber  sido  éste 
previamente  discutido  y  aprobado  por  la  Dirección  General,  cuyo  infor- 
me, aprobado  á  la  vez  por  el  Poder  Ejecutivo,  será  publicado  en  forma 
delibro  y  se  le  dará  la  circulación  conveniente. 

Art.  28.  Inciso  6.^  -Pagar  el  Presupuesto  de  Instrucción  Primaria 
del  Departamento  de  la  Capital. 

Art.  34.  Inciso  2.^— Hacer  que  se  cumpla  la  prescripción  de  no  usar 
en  las  Escuelas  Públicas  otros  textos  que  los  aprobados  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  35.  El  Secretario  de  las  Comisiones  Departamentales  de  Instrsc- 
clon  Primaria  será  el  Tesorero  de  las  mismas. 

Art.  51.  Todas  las  cuestiones  sobre  materias  escolares.no  previstas 
espresamente  por  ésta  Ley  y  que  no  estén  (sometidas  á  la  jurisdicción  da 
los  Tribunales  ordinarios,  pueden  ser  resueltas  por  la  Comisión  Direc- 
tiva de  Instrucción  Primaria^  previo  el  dictamen  del  Inspector  respecti- 
TOj  con  apelación  para  ante  el  Ministerio  del  ramo,  que  oirá  antes  de  fa* 
llar  definitivamente  el  asunto,  la  opinión  del  Inspector  Nacional  ó  la  de 
la  Dirección  General  cuando  lo  crea  necesaria. 

Art^  52.  Deróganse  todas  las  Leyes  y  disposiciones  anteriores  que  se 
opongan  á  la  presente  Ley. 
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•Art.  53*  Gomanfqaese»  etc. 


£tala  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Senadores  en  Montevideo»  á  16 
d.^  Junio  de  1884. 


Miguel  González  Rodrigubz» 

Presidente. 

Francisco  Aguilar  y  Leal, 

Secretario. 


lia  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy^  ha  sancié- 
nado  el  sigaiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Quedan  modificados  en  la  forma  que  á  continuación  8e  expresan,  los 
artículos  siguientes  de  la  Ley  de  Educación  común: 
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DIRECCIÓN  GENERAL  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 


Artículo  1.°  8e  establece  aaaDirecciou  Ueneralde  Instraccioa  Pú- 
blica, con  superintendencia  sobre  todas  las  demás  autoridades  escolares 
de  la  República  y  bajo  la  dependencia  inmediata  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública. 

Art.  "2.**  La  Dirección  General  de  Instrucción  se  compondrá  de  los 
siguientes  miembros: 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  como  Presidente;  el  Inspector 
Nacional  de  Instrucción  Pública,  como  Vice;  el  Director  de  la  Escuela 
Normal,  como  2."*  Vice  y  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  Poder  llgecu- 
tivo.  Habrá  un  Secretario  General  que  será  también  nombrado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  á  propuesta  de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública. 

Art.  3.^  La  Dirección  de  Instrucción  Pública,  se  constituirá  con  solo 
la  presencia  de  cuatro  miembros, 

Art.  6."  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  celebrará  por  lo 
menos  una  sesión  semanal  y  además  se  reunirá  siempre  que  sea  convo- 
cada extraordinariamente  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  ó  por 
el  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria. 

Art.  7.^  Inciso  1.**— Dirigir  la  Instrucción  Prinnaria  en  toda  la  Repú- 
blica y  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  del  ramo  y  con  sujeción  á  la 
presente  Ley. 

Inciso  3.^'  -Hacer  los  nombramientos  de  maestros  interinos  con  apre^- 
bacion  superior  y  solicitar  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los  Qom« 
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bramieiitos  definitivos  una  vez  que  hayan  sido  llenadas  las  formas  le- 
gales. 

Inciso  4.^-~Suspender  los  maestros  por  ineptitud  ó  mala  conducta, 
dando  cuenta  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  para  la  resolución 
que  corresponcja. 

Inciso  5.*^— Someter  ala  aprobación  del  Ministerio  del  ramo  los  libros 
que  hayan  de  servir  de  textos  generales  en  las  Escuelas  del  Estado. 

Inciso  6.^— Someter  igualmente  ala  aprobación  del  Poder  Ejecutivo 
el  Catálogo  de  los  libros  que  designe  para  las  Bibliotecas  Populares  y 
Escolares. 

Inciso  7.*^— Solicitar  del  Ministerio  del  ramo  la  autorización  necesaria 
para  fundar  ó  suscribirse  á  un  periódico  exclusivamente  dedicado  á  la 
educación  y  darle  la  circulación  que  crea  conveniente. 

Inciso  8.*— Nombrar  uno  de  sus  miembros  para  que  conjuntamente 
con  el  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria,  presidan  cada  cuatro 
meses  los  exámenes  de  los  aspirantes  al  título  de  maestros  del  Estado, 
auxiliados  por  examinadores  nombrados  por  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública  sin  perjuicio  de  los  exámenes  que  por  motivos  es" 
pedales  pueden  concederse. 

Inciso  9."— Conceder  diplomas  que  deberán  ser  de  tres  grados  á  los 
que  resulten  aprobados  con  arreglo  á  los  programas  previamente  esta- 
blecidos. 

Inciso  10.— Sancionar  ó  reformar  con  aprobación  del  Poder  Ejecu- 
tivo el  reglamento  general  de  Escuelas. 

Inciso  11. —Sancionar  también  el  programa  de  las  asignaturas  de  las 
Escuelas  Primarias  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Inciso  12.— Proponer  al  Poder  Ejecutivo  un  Plan  General  de  edificios 
Escolares  con  sujeción  á  las  mejores  indicaciones  pedagógicas. 

Inciso  13.— Informar  en  todos  los  asuntos  escolares  en  que  el  Minis- 
terio del  ramo  desee  conocer  el  dictamen  de  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pública. 

Inciso  14. — Proponer  al  Poder  Ejecutivo  todas  las  reformas  y  modifí* 
caciones  que  la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejen  en  la  organización  de 
las  escuelas  asi  como  en  los  sistemas  y  métodos  de  enseñanza. 

Art.  8.**  Los  diplomas  se  denominarán  de  primero,  segundo  ó  tercer 
grado  y  serán  firmados  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  por  el 
Inspector  Nacional»  siendo  refrendados  por  el  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio del  ramo  y  por  el  Secretario  General  de  Instrucción  Pública. 

Art.  9.^  Los  diplomas  de  los  maestros  del  Estado  son  válidos  en  todo 
el  territorio  de  la  República. 
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Art.  25.  El  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria  pasará  anaal* 
mente  antes  del  20  de  Enero  al  Ministerio  respectivo  un  informe  sobre  el 
Estado  de  la  Educación  en  la  República,  después  de  haber  sido  éste  pré- 
viamente  discutido  y  aprobado  por  la  Dirección  General,  cuyo  informe 
aprobado  á  la  vez  por  el  Poder  Ejecutivo  será  publicado  en  forma  de  libro 
y  se  le  dará  la  circulación  conveniente. 

Art.  28.  Inciso  7.*— Pagar  el  Presupuesto  de  Instrucción  Primaria 
del  Departamento  de  la  Capital. 

Art.  34.  Inciso  2.^'— Hacer  que  se  cumpla  la  prescripción  de  no  usar 
en  las  Escuelas  Públicas  otros  textos  que  los  aprobados  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Ar.  35.  El  Secretario  de  las  Comisiones  Departamentales  de  Ins- 
trucción Primaria  será  el  Tesorero  de  las  mismas. 

Art.  47.  Inciso  3.®~La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública, 
podrá  ordenar  en  los  casos  que  á  su  juicio  justifique  esta  medida  ó  bien 
en  cumplimiento  de  orden  superior,  visita  de  los  Colegios  ó  establecí* 
mientos  de  educación  sin  escepcion  alguna,  para  informarse  si  la  ense- 
ñanza que  en  ellos  se  dá,  no  es  contraria  á  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, á  las  leyes  y  á  la  moral. 

Art«  51.  Todas  las  cuestiones  sobre  materias  escolares  no  previstas 
expresamente  por  esta  Ley  y  que  no  estén  sometidas  á  la  jurisdicción  de 
los  Tribunales  ordinarios,  pueden  ser  resueltas  por  las  Comisiones  De* 
partamentales  de  Instrucción  Primaria,  con  apelación  para  ante  la  Direc* 
cien  General  y  con  último  recurso  para  ante  el  Ministerio  del  ramo. 

Art.  52.  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones  anteriores  que  se 
^pongan  á  la  presente  Ley. 

Art.  53.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representan tes,en  Mon- 
tevideo á  21  de  Noviembre  de  1884. 


La  VIÑA, 

P  residente. 

jgu  Luis  Missagliu, 

Secretario'  Redactor. 


—  267  — 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado  : 


Antes  de  pronunciarnos  sobre  las  modificaciones  introducidas  por  la 
otra  Cámara,  en  el  Proyecto  de  Ley  de  Instrucción  Pública,  sancionado 
oportunamente  por  V.  H.,  cree  de  conveniencia  la  Comisión  trascribir 
en  este  Informe  los  artículos  modificados,  pues  ello  facilitará  á  los  seño- 
res Senadores  el  medio  de  apreciarla  importancia  de  las  alteraciones  que 
dan  mérito  á  un  nuevo  estudio  del  Proyecto. 


Artículos  sancionados  por  V.  H. 


Art.  3/  Los  miembros  que  componen  la  Dirección  de  Instrucción 
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Pública  serán  nombrados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  se 
constituirán  con  solo  la  presencia  de  cuatro  miembros. 

Art.  7.^  Inciso  4.^— Destituir  los  maestros  por  ineptitud  ó  mala  con* 
ducta«  dando  cuenta  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  su  apro* 
bacion. 

Art.  35.  El  Secretario  de  las  Comisiones  Departamentales  de  Ins- 
trucción Pública  será  el  Tesorero  délas  mismas. 

Art.  51.  Todas  las  cuestiones  sobre  materias  escolares  no  preristas 
espresamente  por  esta  Ley  y  que  no  estén  sometidas  á  la  jurisdicción  de 
los  Tribunales  ordinarios,  pueden  ser  resueltas  por  la  Comisión  Directi- 
va de  Instrucción  Primaria^  previo  el  dictamen  del  Inspector  respectivo 
con  apelación  para  ante  el  Ministerio  del  ramo,  que  oirá,  antes  de  fallar 
doñnitivamente  el  asunto,  la  opinión  del  Inspector  Nacional  ó  la  de  la 
Dirección  General  cuando  la  crea  necesaria. 

Art.  53.  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  L.  C- 


Los  mismos  artículos^  modificados  por  la  Honorable 

Cámara  de  Representantes 


Art.  3.®  La  Dirección  de  lastruccion  Pública  se  constituirá  con  solo 
la  presencia  de  cuatro  miembros. 

Art.  7.**  Inciso  4.*— Suspender  los  maestros  por  ineptitud  ó  mala 
conducta,  dando  cuenta  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  la  reso- 
lución que  corresponda. 

Art.  35.  El  Secretario  de  las  Comisiones  Departamentales  de  Ins- 
truccioa  Primaria,  será  el  Tesorero  de  las  mismas. 

Art.  47.  Inciso  3.^ —La  Dirección  General  de  lastruccion  Pública  po* 
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drá  ordenar  en  los  casos  que  á  su  juicio  justifique  esta  medida  ó  bien  en 
cumplimiento  de  orden  superior,  visita  de  los  Coleaos  ó  Establecimien- 
tos de  educación,  sin  escepcion  alguna,  para  informarse  si  la  enseñanza 
que  en  ellos  se  dá  no  es  contraria  á  la  Constitución  de  la  República,  á  las 
leyes  y  á  la  moral.— No  está  en  el  nuevo  Proyecto. 

Art.  51.  Todas  las  cuestiones  sobre  materias  escolares  no  previstas 
espresamente  por  ésta  Ley  y  que  no  estén  sometidas  á  la  jurisdicción  de 
los  Tribunales  ordinarios,  pueden  ser  resueltas  por  las  Comisiones  De- 
partamentales de  Instrucción  Primaria,  con  apelación  para  ante  de  la 
Dirección  General  y  con  último  recurso  para  ante  el  Ministerio  del 
ramo. 

Art.  53.  Comuniqúese,  etc. 


En  el  orden  establecido,  la  Comisión  entra  al  examen  de  los  artículos 
que  han  sido  objeto  de  reforma  por  la  otra  Cámara ;  pero  antes,  con- 
viene dejar  consignado  que  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  al  someter  al 
juicio  de  V.  H.  el  Proyecto  de  Ley  que  merece  este  segundo  Informe,  se 
circunscribía  á  atribuir  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  creación 
reciente,  la  Alte  Superintendencia  en  el  ramo;  la  que,  antes  de  ahora, 
aunque  con  ciertas  y  naturales  restricciones,  era  en  parte  ejercida  por  la 
Dirección  General  de  Escuelas. 

Persiguiendo  ese  propósito  fundamental.  Vuestra  Comisión  juzgó  en- 
tóneos que  debia  contraer  a  el  su  estudio,  desde  que  no  se  trataba  de  in- 
formar la  disposición  Legislativa  de  24  de  Agosto  de  1877  en  lo  radical 
de  eus  conceptos  en  la  materia  de  enseñanza;  y  sisólo,  de  regularizar  la 
situación  del  nuevo  Ministerio  con  respecto  á  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública.  De  ahí  pues,  que  obedientes  á  un  tal  orden  de  ideas, 
juzgamos  que  el  Proyecto  enviado  por  el  Poder  Ejecutivo  no  debia  ofre- 
cer resistencias;  y  es  así  que  V.  H.  con  algunas  pequeñas  alteraciones 
que  en  nada  resentían  lo  principal  del  asunto,  se  sirvió  sancionarlo  opor- 
tunamente. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  creyó  del  caso,  al  aceptar  lo 
propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo,  introducir  en  el  texto  de  la  Ley  vigente 
de  educación,  ciertas  modificaciones  que  si  la  mejoran,  es  discutible  el 
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hecho  de  si  hallándose  el  Cuerpo  Legislativo  en  sesiones  extraordinarias 
puede  ocupaise  de  reformas  que  no  han  sido  incitadas  por  el  Poder  ^e- 
cutívo  quien»  pura  y  esclusivamente  solicitó  de  V.  H.  atribuyera  al  nuevo 
Ministerio  las  facultades  de  alta  Superintendencia  sobre  educación  pú- 
blica. 

Y  decimos  que  el  hecho  es  discutible*  porque  aun  cuando  se  trata  en 
los  dos  casos  de  una  misma  Ley,  el  Proyecto  modificativo  se  concreta  á 
un  punto  dado,  y  es  á  ese  punto  al  que  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes ha  debido  referirse  al  introducir  modifícaciones. 

El  Senado  hallábase  en  otro  caso.  Vino  á  su  consideración  el  Proyecto 
enviado  por  el  Poder  Ejecutivo,  en  época  ordinaria,  y  entonces  le  era 
dable,  si  así  lo  juzgaba  conveniente,  proceder  como  ahora  lo  hace  la 
otra  ¡Cámara.  Pero  esta,  que  recibe  y  discute  el  Proyecto  en  época  ex- 
traordinaria, tiene  necesariamente  que  pronunciarse  nada  mas  que  sobre 
los  artículos  que  son  objeto  de  la  convocatoria  extraordinaria.  Sin  em- 
bargo: como  el  caso  ocurrente  es  nuevo  y  no  hay  jurisprudencia  hecha  á 
su  respecto,  la  Comisión  se  limita  por  ahora  á  consignarlo,  proponién- 
dose presentar  á  la  consideración  de  V.  H.  en  el  próximo  periodo  un 
Proyecto  interpretativo  del  concepto  Constitucional  que  le  es  pertinente. 

Entremos  ahora  alas  modificaciones. 

El  artículo  3.^  propuesto  por  la  otra  Cámara,  en  sustitución  del  san- 
cionado por  V.  H.,  evita  una  redundancia,  desde  que,  ya  el  artículo  2.* 
determina  que  los  miembros  de  la  Dirección,  serán  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Vuestra  Comisión  aconseja  la  reforma. 

Mas  en  acuerdo  con  la  nueva  organización,  está  el  inciso  4.''  del  artícu- 
lo 7.^  propuesto  ahora  por  la  otra  Honorable  Cámara  que  el  sancionado 
por  V.  H.  desde  que  se  prescribe  que  la  Dirección  no  podrá  destituir 
maestros  y  si  solo  suspenderlos,  dando  cuenta  al  Ministerio  para  la  reso- 
lución que  corresponda.  Aquí  se  consagra  en  mejores  términos  la  Alta 
Superintendencia  del  Ministerio,  lo  que  decide  á  Vuestra  Comisión  en 
favor  de  la  reforma  del  dicho  inciso. 

Estriba  la  reforma  del  (artículo  35  en  una  palabra ;  ""  Comisiones  De- 
partamentales de  Instrucción  Pública  "  dijo  V.  H.  De  ^  Instrucción 
Brimaria  "  propone  la  otra  Cámara.  Este  fué  no  otra  cosa  que  un  error 
de  redacción,  pues  V.  H.  sabe  que  el  título  Instrucdan  Pública,  abarca 
hasta  la  enseñanza  universitaria  y  no  hay  Universidades  Departamenta- 
les. Queda  pues  así  salvado  el  error  de  redacción. 

Sobre  el  inciso  3.""  del  artículo  47,  V.  H.  no  se  habia  pronunciado»  ni 
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ampoco  el  Poder  Ejecutivo,  consagraado  ambos  con  su  silencio  el  con-* 

exto  del  existente  en  la  disposición  legislativa  fecha  24  de  Agosto  de  1877. 

Las  observaciones  hechas  por  Vuestra  Comisión  en  párrafos  anterio- 

es,  precisamente  se  contraen  á  este  articulo  y  aparece  ocioso  volver  so* 

ellas.  Es  la  otra  Honorable  Cámara  quien  lo  modifica.  Aparte  pues, 

las  dudas  qué  nos  asisten  sobre  la  posibilidad  de  reformar  en  sesiones 

xtraordinarias  aquello  que  no  ha  sido  solicitado  por  el  Poder  Ejecutivo^ 

a  ampliación  que  ahora  se  propone  al  referido  inciso  3.®  es,  á  nuestro 

entender,  saludable,  por  que  persigue  el  propósito  de  coartar  abusos  que 

sX  amparo  de  una  legislación  poco  severa,  tomarían  cuerpo,  con  grave 

X>erjuicio  para  nuestra  Nacionalidad,  que  debe  ser  en  su  infancia  educada 

^n  los  principios  republicanos,  en  las  prácticas  de  la  moral  y  de  la  reli- 

^on,  y  en  el  amor  y  veneración  por  la  Patria, 

Objeto  también  de  reforma  ha  sido  el  artículo  51  sancionado  por  V.  H. 
La  otra  Honorable  Cámara  establece  de  manera  mas  precisa  los  gra- 
dos de  apelación  para  aquellas  cuestiones  escolares  no  previstas,  en  la 
Ley  vigente,  y  siempre  que  no  estén  sometidas  á  la  jurisdicción  délos 
Tribunales  ordinarios. 

No  carecia  de  claridad  el  artículo  del  Senado;  pero  mas  se  ajusta  á  la 
n«eva  organización  que  ahora  se  proyecta,  el  artículo  propuesto  por  la 
Cámara  de  Representantes. 

Por  fin,  el  artículo  53  también  alterado  por  la  otra  Cámara,  su  refor- 
ma no  merece  mencionarse.  Es  un  artículo  de  orden  al  final  de  todas  las 
Leyes,  cuya  redacción  equivocó  el  empleado  del  Ministerio  confundién- 
dola con  la  establecida  por  los  decretos  del  Poder  Ejecutivo. 

Reasumiendo  lo  expuesto,  Vuestra  Comisión  no  trepida  en  aconsejar 
la  aceptación  de  las  modificaciones  que  propone  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  por  juzgar  que  ellas  mejoran  la  Ley  de  Instrucción 
Pública. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Diciembre  23  de  1884. 


Pedro  E.  Batm  Slás  Vidal. 
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Puertos  en  discusión  particular  los  artículos  3.^  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  del  Senado. 

El  señor  Rovira  —Yo  creo  que  ante  todo  debemos  de  ver  si  podemos 
ocuparnos  de  todas  las  reformas  que  establece  la  Cámara  de  Represen- 
tantes,  ó  si  solo  aquello  que  establece  el  mensage  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  ha  tenido  en  vista  esto  mismo  también  y  lo  indica  en  su 
informe. 

El  señor  Presidente— ha,  Comisión  aconseja  la  adopción  de  las  modifi- 
caciones hechas  por  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  fiotnr«— Pero  dice  también  que  ante  todo,  debe  verse  si  pode- 
mos hacerlo  ó  si  solamente,  concretarnos  á  lo  que  pide  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  su  mensage. 

He  leido  el  informe  y  creo  que  dice  así. 

El  señor  Bau^á — En  efecto,  señor  Presidente,  la  Comisión  de  Legis- 
lación en  su  informe  somete  á  la  consideración  del  Senado,  el  punto  de 
que  ha  hecho  mención  el  señor  Senador  por  San  José  referente  al  artí- 
culo 47  modificado  por  la  Honorable  Camarade  Representantes,  y  que 
no  venia  incluido  en  el  Proyecto  de  reforma  que  pasó  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

La  Comisión  ha  creído  que  hasta  cierto  punto,  podría  aquí  rozarse  un 
principio  constitucional,  pero  no  entraba  tampoco  ú  dilucidar  el  punto 
porque  no  lo  creía  pertinente,  y  si  solo  se  consagró  á  demostrar  las  cir- 
cunstancias que  acompañaban  su  opinión,  sometiéndola  siempre  al  me- 
jor juicio  del  Honorable  Senado. 

De  manera,  pues,  que  la  Comisión  sigue  en  ésle  orden  de  pensamiento 
y  no  es  ella  la  que  debe  abrir  juicio  sobre  el  particular,  sino,  que  es  el  Se- 
nado quien  debe  pronunciarse,  sobre  si  conviene  aceptar  el  artículo  47 
modificado  por  la  otra  Cámara  sin  que  viniese  incluido  en  el  Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo  ó  desechar  esa  reforma  y  entonces  provocar  la  reu- 
nión de  la  Asamblea. 

Este  es  el  punto  que  se  pone  en  litigio  ahora  por  la  indicación  del  se- 
ñor Senador  por  San  José. 

La  Comisión  oirá  todas  las  razones  que  se  aduzcan  para  saber  á  que 
resultado  podremos  llegar. 

El  señor  HoriVa— Decía  esto,  porque  podría  ser  un  inconveniente  tam- 
bién, que  después  de  sancionado  aquí,  el  Gobierno  dijese, — concrétese  á 
lo  que  se  pide  en  el  Mensaje:— podría  entonces  con  razón  votarse  la  Ley. 

Pero  desde  que  todos  los  demás  señores  Senadores  están  conformes 
en  tratar  el  asunto,  tal  cual  viene  de  la  Cámara  de  Representantes. . . . 
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El  señor  Presidente— Me  permitirá  hacer  una  observación,  porque  puede 
ser  que  la  Honorable  Comisión  no  la  conozca. 

El  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  hablando 
de  estas  reformas  me  ha  dicho  que  ha  sido  con  adquiescencia  del  I^oder 
Ejecutivo  que  se  han  votado. 

Doy  estos  datos  no  mas,  por  si  era  necesario,  si  él  viniese  ai  Senado, 
ratificar  lo  mismo. 

El  seriar  Fxhevarria  Antes  que  se  vote  este  asunto  y  después  de  ha- 
berse tocado  un  punto  conjjtitucional,  no  me  parece  que  debiera  votarse, 
por  que  pudiera  muy  bien  la  votación  ser  negativa  y  esto  podría  traer  al- 
gún perjuicio. 

El  señor  Senador  por  San  José,  observaba  y  á  mi  juicio  con  justicia, 
que  aunque  no  le  parezca  muy  ^rave  el  caso,  sería  de  lamentar  que  el 
Senado  resolviera  de  acuerdo  con  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes y  que  después  al  Poder  Ejecutivo  no  le  pareciera  conveniente  que  el 
Cuerpo  Legislativo  se  hubiera  ocupado  de  un  asuntd  el  cual  no  le  había 
sido  cometido. 

Creo  qut;  estos  son  los  términos. 

Me  parece  que  todo  puede  salvarse  coa  un  poco  de  tiempo  y  propon- 
dría que  I  aera  convocado  el  Ministro  del  ramo  para  que  tomara  parti- 
cipaciotí  en  la  discusión* 

Entonces  creo  que  no  habría  dos  opiniones  porque  á  mi  entender  la 
modificación  introducida  es  conveniente. 

Así  es,  que  hago  moción  para  que  se  convoque  al  Ministro  del  ramo  á 
la  próxima  sesión. 

Apoyados. 

El  seríur  Presidjnte  —Pov  eso  es  que  la  mesa  había  hecho  la  indicación. 

Ei  señor  Echevarria—Por  eso  es  que  hago  la  moción,  porque  con  la 
indicación  de  la  mesa,  no  era  suficiente. 

Se  vota  si  se  smpende  la  sesión  hasta  la  próxima^  citando  el  señor  Ministro 
de  Justicia f  l'ulto  é  Instrucción  IMblica  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presídenítf— No  siendo  paramas  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  días  2  y  30. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 
Tomo  XXXV  18 


47.*  Sesión  celebrada  el  9  de  Enero 


Pretidencla  del  «eAor  Ci^axalex  WLmámigue» 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2.  y  10.  p.  m.  coa  asistencia  de  los( 
señores  Senadores:  Peñalva,  Vidal  (don  B.)  Bauza,  Acosta,  Echevarría» 
Rovira,  Castro  y  el  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica. 

Se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  entró  á  la  orden  del  dia^  poniéndose  en  discusión  particular  los  articulas 
tercero  del  Senado  y  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  jRovtra --En  la  última  sesión  llamé  la  atención  del  Honorable 
Senado,  sóbrela  observación  hecha  por  la  Comisión  informante,  respec- 
to á  ese  artículo  que  no  estaba  pedido  por  el  Poder  Ejecutivo  y^que  debía 
considerarse,  si  podia  haber  tratado  de  eso  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  ó  nó,  estando  en  sesiones  extraordinarias  y  dije^que 
siendo  un  punto  constitucional^  debia  resolverse  eso  primero  antes  de 
entrar  a  la  discusión  de  los  artículos,  y  fué  en  ese  sentido  que  el  señor  Se- 
nador por  Soriano  hizo  moción  para  que  estuviese  presente  el  señor  Mi- 
nistro. 

Pero  como  antes  he  dicho>  creo  que  debe  tratarse  eso,  si  debe  admitir-* 
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se,  ó  si  debía  ó  no  proceder  así  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes,  si  estaba  en  sus  atribuciones,  porque  creo  que  es  el  punto  que  debe 
tratarse  primero. 

El  señor  itfífiúfro— Esa  misma  duda  surgió  en  la  H.  Camarade  Repre* 
sentantes,  si  le  correspondía  entrar  á  tratar  éste  artículo  47  modificado, 
desde  que  no  se  encontraba  en  sesiones  ordinarias. 

Con  ese  motivo,  mocionó  uno  de  los  señores  Representantes,  para  que 
el  Ministro  del  ramo,  concurriese  á  manifestar  si  quedaba  incluida  en 
las  sesiones  extraordinarias,  esa  modificación. 

Sometido  el  punto  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República 
por  mi,  fui  autorizado  para  concurrir  ala  sesión  y  declarar,  en  conso* 
náncia,  con  lo  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  solicitaba 
saber. 

Así  es,  que,  una  vez  en  posición  de  esa  declaración,  no  tuve  ningún 
inconveniente,  en  aceptar  la  modificación  del  artículo,  tal  como  fué  pre- 
sentado. 

Por  consecuencia,  creo  yo,  que,  una  vez  que  existe  ese  antecedente, 
parece  que  el  Honorable  Senado  no  debia  tener  tampoco,  inconveniente , 
en  aceptarlo  tal  como  ba  venido  de  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes, si  lo  encuentra  justo  y  conveniente  á  los  intereses  públicos  de  la 
educación. 

El  señor  Rovira—Ks  lo  que  yo  quería  precisamente,  que  el  señor  Mi- 
nistro declarase  que  estaba  como  incluido  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo, la  enmienda  á  esos  artículos. 

Se  vota  si  se  id  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 

Se  veta  el  articulo  del  Senado  y  es  desechado^  aprobándose  el  de  la  Cá^ 
mará  de  Representantes. 

En  discusión  los  artículos  7.®,  el  del  Senado  y  el  de  la  Cámara  de  Re^ 
presentantes  es  desechado  el  primero^  aprobándose  el  último  sin  hacerse  uso 
de  la  palabra. 

Sin  discusión  es  desechado  el  artículo  35  del  Senado  aceptándose  el  de  la 
Cámara  de  Representantes. 

JRn  discusión  el  artículo  47  introducido  por  la  Clmara  de  Representantes^  es 
aprobado  sin  usarse  de  la  palabra. 

Puestos  en  discusión  los  artículos  oí  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Represen^ 
iantes,  es  desechado  el  del  Senado  y  aprobado  el  de  la  Cámara. 

Sin  discusión,  es  desechado  el  artículo  53  del  Senado  y  aprobado  el  de  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

El  señor  Presidente— Qneási  aprobado  en  primera  discusión. 
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El  señor  Echevarría —Como  no  han  merecido  observación  ninguna,  de 
parte  del  Honorable  Senado,  las  modificaciones  introducidas  en  los 
artículos  de  este  Proyecto,  ];iago  moción*  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

(Apoyados). 

Se  vota  sise  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Prewdeníe— Queda  sancionado,  y  concluida  la  orden  del  dia 
se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  30. 


Federico  Acosfa  y  Lara, 
Taquígrafo. 


48.^  Sesión  celebrada  eM3  de  Enero 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrii^nez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Acosta,  Echevarría,  Rovira,  Bauza,  Vidal  (don  B.)> 
Carve,  Castro  y  Pefíalva. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de 
Ley»  concediendo  una  pensión  p3r  gracia  especial,  á  la  señora  viuda  é  hi- 
ja del  distinguido  ciudadano  don  José  Cándido  Bustamante. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación  presenta  su  informe  en  el  Poryecto  del 
Poder  Ejecutivo  sobre  protección  de  cables  submarinos  negociado  entre 
la  República  y  varios  Gobiernos  extrangeros. 

Repártase. 

El  señcr  Eckevarria-^hos  servicios  prestados  por  ese  ilustre  compa- 
tríota,  don  José  Cándido  Bustamante  >  correligionario  político»  son  de 
pública  notoriedad,  señor  Presidente,  así  loba  reconocido  el  Poder  EJje- 
cutivo  como  así  mismo  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Yo  creo  que  lo  menos  que  puede  hacer  el  Honorable  Senado,  es,  san- 
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cionarlo  por  aclamación,  sin  que  pase  á  Comí^ioa  QiQ^uaa  y  hago  mo 
cion  para  ello,  señor  Presidente. 

El  señor  Bamá-  Señor  Presidente:  de  mi  parte,  no  tengo  inconv' 
niente  en  aceptar  la  indicación  ó  la  moción  propuesta  por  el  señor  Se^ 
nador  por  Soriaao;  pero  precisamente  en  gracia  al  recurdo  de  naestrod^'^-o 
colega,  el  señor  Bustamunte,  juzgo,  que,  debe  dejarse  consignado  algoc^-^o 
escrito,  para  que  en  todas  las  épocas^  se  conozca  que,  el  Cuerpo  Legisla- ,^^a- 
tivo,  hd  sido  agralecido,  con  respecto  á  los  esfuerzos  de  su  colega  maer^--2»r- 
to  y  ha  rendido  un  tributo  á  su  mamoria. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  tiene  planteado  su  informe  y  estí  dÍ8-  ^^Js- 
puesta  á  presentarlo.  Da  manera  pues,  que,  seria  cuestión  de  un  cuarto  ^o 
de  intermedio  si  el  Senado  no  se  opone  y  el  señor  Senador  no  resiste  és  á 
ésta  indicación  mia  y  entonces  sí,  una  vez  conocido  y  dándole  publicidad 
mas  tarde,  despacharlo  hoy,  por  aclamación,  como  pretende  el  señor  Se- 
nador por  Soriano. 

{Apoyac/os.) 

El  señor  Carve-  Una  vez  que  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  bik  ^a 
la  palabra  dice,  que  ya  tiene  escrito  su  informe,  en  este  asunto,  yo  cre^^so 
que  con  darse  lectura  de  él,  sin  necesidad  de  pasarse  á  cuarto  de  interme  ^so- 
dio, podría  despacharse  este  asunto,  y  hago  moción  al  efecto. 

El  señor  Vid  I  (don  Z?.)—Tenemos  que  ir  primero  á  cuarto  intermedien^  ^o. 

El  s'Liifjr  Echevarría —Yo  no  haré  resistencia,  por  la  razón  de  tener  al—  Ü" 
gun  apunte  sobre  el  informe  á  dar  por  la  Comisión. 

Pero  yo  entiendo  y  por  eso  he  hecho  moción,  que  asuntos  de  esta  nata 
raleza  no  deben  pasar  á  Comisión. 

Los  servicios  del  ciudadano  que  nos  ocupa,  son  de  pública  notorie 
dad;  está  en  la  imaginación  de  todos  y  como  tributo  aellas,  el  Honorable  -"^ 
Senado  no  necesita  que  la  Comisión  informe  ni  estudie  el  asunto. 

Por  consi^^uiente,  ese  fué  el  motivo,  la  razón  que  me  indujo  á  presen 
tar  mi  moción. 

Por  otra  parte  la  Cámara  de  Diputados, ha  fundado  su  informe,  los  b 
manifestado  y  creo  que  poco  mas  se  puede  decir. 

No  hay  precedentes,  que  cuando  se  quieren  manifestar  de  una  maner 
palpitante,  los  méritos  y  servicios  de  un  ciudadano  no  hay  mejor  inform 
que  votar  por  aclamación  sin  que  pase  á  Comisión. 

Este  asunto,  señor  Presidente,  se  encuadra  perfectamente  en  la  Cons 
titucion  de  la  República. 

Este  ciudadano  vive  en  el  corazón  de  todos  sus  compatriotos  y  corre**- 
ligionarios. 


¿  Para  qué,  inforiiie  de  la  Goiiiiáion  ? 
¿  Para  que  ijuede  aquí  ? 

Mas  que  la  unánime  opinión  da  todo  el  Senado,  que  no  quiere  oir  otra 
pinion  qiie  la  de  sus  sentimientos. 

Creo  que  no  se  puede  poner  masen  un  papel  escrito,  que  lo  que  puede 
anifestar  por  aclamación,  el  sentimiento  de  todos  sus  colegas  y  compa- 
b  violas. 

Este  ha  sido  el  móvil  que  me  ha  impulsado  para  ello,  señor  Presidente, 
que  siempre  ha  sido  de  práctica  constante  que  el  mejor  tributo  rendi- 

0  á  un  ciudadano  ilustre,  á  un  hombre  de  antecedentes  y  ser^ricios,  como 

1  que  nos  ocupa,  que  la  Cámara  no  pase  á  cuarto  intermedio,  ni  sepier- 
a  un  solo  instante  mas,  que,  en  aceptar  lo  que  ya  está  reconocido  por  el 

oder  Ejecutivo  y  por  la  Honorable  Camarade  Representantes. 

El  sBiOr  7?o/tVa— Señor  Presidente:  aceplo  la  moción  presentada  por 
1  señor  Senador  por  Soriano,  solamente  que  me  ha  chocado  una  palabra 
epetida  dos  veces  "correligionario  político/' 

Se  trata  aquí  de  un  ciudadano  que  ha  prestido  servicios  á  la  patria  sea 
color  que  sea. 

Yo  votaré  á  favor  de  la  moción  presentada  'por  el  señor  Senador  por 

oriano,  toda  vez  que  se  quite  esa  polabra  "correligionario'*  por  que  no 
e  trata  aquí,  sino  de  un  buen  ciudadano  y  Representante  de  la  Nación. 

El  selor  Eche  arm— Por  m¿\s  que  choque, señor  Presidente,  la  palabra 
orreliffionarío,  la  repetiré  siempre  que  me  toque  Inoportunidad. 
Si  lle<?o  i'i  p'^.rtenecer  alí^una  Cámara  dentro  del  poder  que  predomine 
que  mande  los  destinos  del  país,  que  no  se  encuadre  á  mi  modo  de  pen- 
,  siempre  me  proferiré  onij^uales  términos. 
Estí  es  mi  sentimiento. 

Cuand(/  yo  ejerzo  jiistici  i,  señor  Presidente,  no  la  ejerzo  al  correligio- 
ario,  pero  me  vanajjlorio  siempre  al  recordar  que  pertenece  á  ^i  credo 
j[)olitico. 

El  señor  Senador  reconoce  que  el  ciudadano  Bustamante  es  meritorio 
y  yo  doblemente  que  el  señor  Senador,  porque  pertenecía  ú  mi  modo  de 
pensar  y  á  mi  credo  político,  dig0  que  por  sus  méritos,  por  sus  virtudes 
y  por  sus  sacrificios  al  país,  es  merecedor  á  ello;  que  por  ello  se  encuadra 
€11  la  Constitución  de  la  la  República  y  que  me  es  sumamente  compla- 
ciente decir  que  profesaba  mis  creencias  políticas. 

En  esto,  no  ofendo  á  nadie,  señor  Presidente,  y  creo  que  es  un  senti- 
miento que  debe  respetarse. 
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Lajasticialaharéy  Qemefíjoencl  puesto  en  que  estoy  á  quien  la 
hago, — hago  la  justicia  siempre  á  quien  le  quepa. 

Pero  si  ella  es  hecha  á  personas  que  militan  en  mis  filas»  en  mi  modo 
de  ser  político,  entonces  me  cubro  ccn  sus  méritos  por  que  ellos  pertene- 
cen á  toda  su  congregación* 

Ellos  pertenecen  á  la  mia,  yo  me  vanaglorio  de  que  á  este  ciudadano 
por  sus  méritos,  se  le  rinda  ese  tributo  que  acabo  de  hacer  moción  para 
que  se  vote  á  su  viuda,  la  pensión  que  se  solicita  sin  pasar  á  Comisión. 

Por  el  señor  Senador  que  estáá  mi  lado  acabo  de  saber  que  quiere  in- 
troducirse una  pequeña  modificación  y  si  eso  es  así  y  si  ella  favorece, 
como  creo  que  está  en  el  espíritu  del  Senado, — favorecer  á  lo  manifesta- 
do por  el  Poder  Ejecutivo,  yo  no  esfuerzo,  señor  Presidente,  mi  moción 
me  someteré  á  lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión  crea,  á  su  entender»  que 
es  mas  conveniente  y  mas  justo. 

El  señor  flaiuá— No  estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  la  indi- 
cación del  señor  Senador  por  Soriano,  d  j  que  el  asunto  no  pase  á  despa- 
cho de  la  Comisión,  puesto  que  ahora  se  trata  de  un  compatriota  distin- 
gido,  el  señor  Bustamante,  cuya  pérdida  lamentamos  todos.  Ayer  se 
trataba  del  fundador  de  la  Nacionalidad,  General  Artigas,  y  sin  embargo 
el  asunto  por  opinión  de  todo  el  Senado  pasaba  á  Comisión  y  la  Comi- 
sión se  espedía  y  después  se  despachaba  por  aclamación. 

De  manera,  que  yo  respetando  mucho 

El  señor  Echevarría— Si  me  permite  el  señor  Senador,  le  diré  que  el 
asunto  General  Artigas,  tuvo  su  origen  en  el  Senado  y  por  consiguiente 
era  el  que  debia  informar  por  esa  razón. 
El  señor  5ati  a— Eso  no  hace  al  caso,  absolutamente. 
El  señor  Echevarría—  \  Cómo  nó  ! 

El  señor  -Bauza— Respetando  mucho,  decía,  los  méritos  del  amigo  que 
nos  ha  abandonado^  el  señor  Bustamante>  por  que  positivamente,  yo  le  he 
tenido  mucha  amistad  y  respeto,  no  puedo  equipararlo  como  figura  polí- 
tica, al  fundador  de  nuestra  nacionalidad,  ni  lo  equiparará  ninguno  de  los 
señores  Senadores  y  así  aquel  asunto,  que  importaba  su  apoteosis  fu 
objeto  de  un  informe  de  una  Comisión  del  Senado,  ¿  por  qué  el  despach 
de  este  asunto,  ahora,  no  ha  de  pasar  también  i  Comisión,  máxim 
cuando  saben  los  señores  Senadores,  como  lo  he  manifestado,  que  la  Co 
misión  tiene  hecho  su  informe. 
El  señor  Echevarría — Yo  no  sé. 

El  señor  Bau^á— Pero  acabo  de  decirlo  al  señor  Senador. 
El  señor  Echevarría— Acabo  de  saberlo,  yo  no  lo  sabia. 
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El  señor  Bauzd—íio  me  habrá  oido  el  señor  Senador. 

iQué  inconveniente  hay  en  gae  ese  informe  se  presente  al  Senado, 
cuando  coopera  precisamente  en  favor  del  pensamiento  que  nos  anima  á 
todosT  y  sobre  todo  una  circunstancia  que  vuelvo  á  repetir,  conviene 
siempre  que  en  retribución  de  buenas  acciones,  quede  permanente,  con  la 
palabra  escrita  para  q\xé,  los  que  nos  leen  despues/sepan  que  la  Asamblea 
sabe  consagrar  justicia  y  rendir  tributo  á  quien  lo  merece. 

Bse  es  el  objeto  que  anima  á  la  Comisión  para  pedir  que  se  dé  conoci- 
miento del  informe  hoy:  en  el  dia  de  hoy. 

¿Ha  comprendido  el  señor  Senador,  la  tendencia  cual  es?  —No  es 
otra,  y  ya  he  concluido. 

El  señor  Echevarría— Psiva  decir  simplemente,  que  el  señor  Senador 
se  equivoca  al  decir  que  cuando  se  trató  del  asunto,  del  fundador  de 
nuestra  nacionalidad,  no  se  prescindió  de  la  Comisión. 

Repetiré  lo  que  el  señor  Senador  no  me  oyó* 

Tuvo  origen  en  el  Senado,  señor  Presidente,  y  era  natural  que  debía 
fundarse  la  moción  que  hacia  y'  tuvo  que  pasarse  á  una  Comisión  para  que 
informara. 

El  señor  Bausa— Eso  no  importa  nada. 

El  señor  Echevarría— Eso  era  muy  justo,  pero  en  este  caso  ocurrente, 
nó,  porque  es  pedido  por  el  Poder  Ejecutivo  en  Mensaje  es  informado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  nosotros  poco  mas  pode- 
mos decir# 

El  señor  Senador  si  ha  dicho  que  es  para  mejorar,  no  lo  he  oido,  lo 
acabo  de  oir. 

El  señor  Batirá— Pero>señor  Senador,  nunca  mida  sus  fuerzas  ni  ajuste 
su  criterio  á  criterio  estraño,  proceda  por  sí  y  ante  sí. 

El  señor  Echevarría— Recien  el  señor  Senador  que  está  á  mi  lado  me  lo 
ha  dicho,  si  es  para  mejorar  estoy  dispuesto. 

El  señor  Bati2^á-- La  Comisión  propone  una  mejora. 

El  señor  Echevarría— ¿  Pero  no  me  ha  oido  el  señor  Senador  ?  lo  po- 
dré repetir  otra  vez. 

El  señor  Presidente^Se  vá  á  pasar  á  cuarto  intermedio . 

El  señor  Carve— til  esti  hecho  el  informe,  que  se  le  dé  lectura. 

El  señor  Bauzi^-Hay  que  firmarlo. 

El  señor  Carce—\khl  creí  que  lo  hablan  firmado  ya. 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  ásala. 

Se  di  lectura  de  lo  siguiente: 


z  su. 


^^  m 

1     _^   •— 
t^ 
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La  Honorable  Cámara  de  Represeataates,  en  sesión  de  boy,  ha  saa* 
cíonado  el  siguiente  : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.''  Concédele,  por  gracia  especial  una  peuston  de  S  3,600 
anuales,  á  la  señora  viuda  é  hija  del  ciudadano  don  José  Cándido  Bus- 
tamante. 

Art.  3/  Comuníjuese,  etc.,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  12  de  Eaero  de  1885. 


La  VIÑA, 

Presidente. 

Jo9é  Luis  Missaglia, 

Secretario  -  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  inspirándose  en  elevado  propósi- 
to de  justicia,  ha  enviado  á  la  resolución  de  la  Asamblea,  con  el  respecti- 
vo Mensage,  un  Proyecto  de  Ley  por  el  que  se  acuerda  pensión  vitalicia 
áe  3,600  pesos  anuales  ala  esposa  é  hija  del  fallecido  don  José  Cándido 
Bustamante. 

Aquel  hecho,  verdaderamente  consolador,  porque  demuestra  que  los 
buenos  servicios  de  los  ciudadanos  y  su  lealtad  política  se  consagran  y  se 
premian  aun  después  de  la  muerte,  se  nos  ofrece  ahora  como  prenda  se- 
gura para  los  que  dedicando  los  mejoras  dias  de  su  existencia  á  la  causa 
pública  desaparezcan  sin  dejar  ásus  deudos  bienes  de  fortuna  que  garan- 
tan su  subsistencia  en  lo  porvenir.  La  iniciativa  tomada  por  el  Poder 
Ejecutivo  no  es  al  efecto  de  esas  impresiones  siempre  dolorosas  que  la 
desaparición  de  un  miembro  útil  á  lasociedad,  producen.  Ella  tiene  pun- 
to superior  de  arranque:  este  punto  es,  la  consagración  plena  de  una 
justicia.  Por  tal  actitud,  vuestra  Comisión  tiene  una  palabra  de  encomio 
para  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Diputado  don  José  Cándido  Bustamante,  actor  por  el  espacio  de 
30  años  en  la  óscena  política  del  país,  ocupój  lo  mismo  que  en  las  Asam- 
bleas en  la  administración  pública,  puestos  culminantes;  y  su  patriotismo 
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reconocido,  su  vehemeDcia  misma  por  alcanzar  la  realización  de  ideal^^ 
siempre  nobles,  probóse  precisamente  en  aquellas  horas  de  los  rudos  iso- 
fortuniosque  para  suerte  de  la  República  no  volverán  á  repetirse. 

Soldado,  ciudadano,  el  señor  Bustamante  no  tránsfugo  su  bandera;  y 
firme  en  el  puesto  que  los  acontecimientos  le  marcaron,  allí  donde  tuvi^o 
acción,  allí  dejó  consignada  su  consecuencia  política. 

Hoy  desciende  á  la  tumba,  pobre  y  respetado,  dejando  una  esposa—,^  y 
una  hija  sin  bienes  de  fortuna  que  les  garanta  los  medios  de  vida  decora-  o- 
sa  y  á  que  aquellas  son  verdaderamente  acreedoras. 

La  Nación  no  podia  haber  olvidado  todas  estas  circunstancias,  y  ^e 
ahí  que  la  palabra  de  los  Poderes  públicos  se  haga  sentir,  consuman^^ado 
un  hecho  que  la  honra  por  la  trascendencia  moral  que  envuelve. 

Vuestra  Comision,entretanto,y  persiguiendo  el  propósito  de  que  la  pen- 
sión pecuniaria  á  acordarse^  surta  los  efectos  que  la  incita,  juzga  incK  is- 
pensable  que  ella  figure  en  el  Presupuesto  de  Gastos  de  la  Cámara  de 
Representantes,  para  así  llegar  con  mejor  regularidad  los  recursos  de 
que  pueda  haber  menester  la  familia  del  causante  de  este  Informe. 

En  consecuencia,  tiene  el  honor  de  proponer  al  mejor  juicio  delSeKiia* 
do,  como  modificativo  del  de  la  Cámara  de  Representantes,  el  siguien^  le: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  una  pensión  de  3,600 pesos 
anuales,  á  la  señora  viuda  é  hija  del  ciudadano  don  José  Cándido  Bosta* 
mante. 
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Art.  2.^  Esta  pensión  iní^resará  en  el  Presupuesto  anual  de  la  Hono< 
rabie  Cámara  de  Representantes. 
Art.  3.^  Comuniqúese. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aíios» 


Montevideo,  Enero  13  de  1885. 


BUs  MdaL— Pedro  E.  Bausa. 


P  testo  en  discusión  general. 

El  señor  Carve^-Yo  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  en  una 
sola  discusión  y  por  aclamación,  se  vote  este  Proyecto  tal  cual  se  ha  pre- 
sentado, si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente. 

(Apoyarlos.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

En  disctision  particular  el  artículo  primero  de  la  Címara  de  Representantes, 
es  desechado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  propuestos  poi  la  Comisión  del 
Senado. 

El  señor  Presidente— Qiieásí  sancionado» 

Han  terminado  los  asuntos. 

El  señor  Batirá  -  Hay  un  asunto,  señor  Presidente,sobre  el  que,  la  Co- 
misión de  Legislación,  se  ha  espedido:  y  es,  el  referente  ala  convención 
entre  nuestra  República  y  varias  potencias  extrangeras,  para  la  conser- 
vación de  los  cables  sub-marinos  y  fluviales,  telegráficos. 

La  Comisión  cree,  que  el  asunto^  es  de  interés  palpitante  é  inmediato, 
pero  no  sabemos,  si  el  Senado  quiere  decidirse  á  despacharlo  yá:  ó,  que 
se  reparta,  para  poder  conocer  todas  las  bases  que  forman  el  convenio. 
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De  manera  pues,  qae,  como  envuelve  cierta  seriedad  el  asaoto,  el  Se* 
nado  resolverá  si  quiere  despacharlo  sobre  tablas  ó  dispensar  dos  ó  tres 
dias  para  el  reparto,  para  luego,  con  (!onocimiento  de  causa,  pronunciar 
su  voto  j<obre  la  cuestión. 

El  señor  £cAet?arria -  Pido  la  palabra^  por  que  precisamente  al  señor 
Senador  le  faltó  agregar  algo. 

Yo  habia  oido  en  ante  sala  al  señor  Senador,  que,  á  mas,  habia  la  ra- 
zón de  la  brevedad  del  tiempo  que  reclamaba,  porque  dentro  de  poco 
fenecía  el  plazo  que  estaba  acordado. 

Es  una  razón  suprema  para  que  el  Honorable  Senado  no  pueda  negar 
su  voto  á  tratar  este  asunto,  como  lo  pide  el  señor  SeiiaSor  infor- 
mante. 

Por  esa  consideración,  yo  acepto  la  moción:  y  creo,  que  el  Honorable 
Senado,  no  so  podrá  negar  á  una  cosa  que  apremia  y  que  tiene  término 

fatal. 

El  señor  ^a/vzá— Precisamente:  pero  el  término  vence  según  la  es- 
tipulación del  convenio,  el  14  de  Marzo  del  presente  año:  y,  estamos  á  13 
de  Enero,  tenemos  dos  meses. 

El  señor  Presidente— El   Poder  Ejecutivo  ha  comunicado  á  la  mesa, 
que  tiene  necesidad  del  despacho  de  este  asunto,  para  el  20  del  presen- 
te mes. 

El  heñor  Rovira-  Es  un  asunto  bastante  serio,  para  que  pueda  tratarse 

asi,  tan  á  la  carrera. 

No  creo  tampoco,  esa  necesidad  de  que  se  quiera  ganar  el  dia  de  hoy, 
para  considerarlo. 

No  se  puede  juzgar  sobre  un  asunto  así. 

Yo  de  mi  parte,  no  lo  conozco,  ni  se  de  lo  que  se  trata  y  mal  puedo  vo* 
tar  en  una  cosa  así  de  esa  importancia,  nada  mas,  qu3  por  lo  que  oigo  á 
los  demás  compañeros. 

No  veo  la  necesidad  de  la  urgencia,  para  que  no  se  pueda  repartir  ¿qué 
importa  que  se  reparta  ?  ¿  qué  se  demoren  5  ó  6  dias  mas  ? 

En  esos  5  ó  6  dias  mas,  puede  ganarse  alguna  cosa  en  el  estudio. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  debe  repartirse. 

El  seAor  Presidenu— Hay  que  votar  la  moción  del  señor  Senador 

Bauza. 
El  señor  Rovira— Tengo  la  palabra,  señor  Presidente. 

Y  el  señor  Senador  por  Rocha,  no  ha  hecho  moción  tampoco  para  que 
86  trate  sobre  tablas. 
Ha  puesto  las  dos  condiciones:  ha  dicho,  el  Senado  puede  rasol  verse, 
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« 

pero  ha  dicho  también  que  es  niny  difícil  el  asunto  que  se  trata  y  que  bien 
podría  creer  fil  Senado  que  convendría  mas  repartirse. 

De  modo  que  no  ha  hecho  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Por  eso  es  que  no  sé  cual  será  la  moción  que  se  vá  á  votar. 

Si  fuese  la  de  tratarse  sobre  tablas  declaro  que  votaré  en  contra. 

El  señor  Presidente— -^  No  ha  hecho  moción  el  señor  Senador? 

El  señor  Bausá—Yo  no  he  hecho  moción. 

El  señor  Cari;^— Desde  que  hay  un  señor  Senador  que  no  esté  impues- 
to del  asunto  —yo  mismo  no  lo  conozco,  siñó  por  lo  que  he  oido  á  los  co- 
leg:as  en  ante-salas— me  parece  prudente,  que  se  suspenda  y  se  cite  para 
el  Viernes,  después  de  repartido, 

Con  esto  no  se  pierde  nada. 

El  señor  Baiizá — Como  el  contesto  del  espedientillo  es  corto,  bien  pue- 
de en  dia  y  medio,  la  imprenta,  despacharse. 

El  señor  Cnrce  Así  es  que  hago  moción  para  que  se  suspenda  hasta  el 
Viernes. 

Apo ,  ados. 

Se  cota  esta  moción  y  aeí  se  resuelve. 

El  sefior  Presidente- 'HsLu  terminado  los  asuntos. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  d   las  í¿  y  50  p.  m. 


Federico  Á.   y  Lñra, 

Taquígrafo. 


Tomo  XXXV  19 


49.*  Sesión  celebrada  el  16  de  Enero 


Presidencia  del  seAop  González  Rodri|;aez 


Se  abrió  la  sesión  a  las  2  y  5  p.  ra.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dorfís:  Fernandez,  Fariní,  Vidal  (don  B.,)  Bauza,  Acosta,  Peñalva,  Eche- 
varría, Vidal  (don  F.  A,)  Carve  y  Castro. 

Se  lee  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente— Puede  observarse. 

El  señor  Baa^á— Me  parece  que,  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, á  propósito  de  la  pensión  acordada  á  la  señora  viuda  de  Bus- 
tamante,  en  vez  de  30  oños  se  dice  20. 

Hablando  de  los  servicios  del  señor  Bustamante,  la  Comisión  dice  30 
años* 

El  señor  Secretario — Treinta  dice. 

El  señor  iíaM^á—¿ Treinta  dice? 

Entonces  no  tengo  nada  que  observar. 

Se  vota  SI  se  aprueba  el  acta  y  es  afirmativa. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  la  devolución  del  espediente  remitido  á 
consideración  de  V.  H.  referente  á  los  señores  Millet  y  Payssó. 


—  sos- 
Votase  si  se  remite  al  dicho  Poder»  el  espediente  cuya  devolacion  soli- 
cita y  resulta  afirmativa. 
Continua  dándose  cuenta. 

Kl  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  modificando  varios  artícu- 
los de  la  de  Instrucción  Pública. 
Archívese. 

El  mismo  Poder  solicita  la  inclusión  del  asunto  relativo  al  subdito 
alemán  don  Francisco  Fulgraff,  entre  los  que  motivaron  la  convocación 
á  sesiones  extraordinarias. 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  haber  aprobado  la  modifica- 
ción introducida  al  Proyecto:  que  acuerda  pensión  á  la  señora  viuda  é 
hija  del  ciudadano  don  José  Cándido  Bustamante. 
Archívese. 

La  dicha  Cámara  manifiesta  áV.  H.  que  se  ha  declarado  pronta  para 
proceder  el  dia  20  del  corriente  á  la  clausura  de  las  sesiones  extraordina- 
rias del  tercer  período  de  la  14.*  Legislatura. 
A  la  Comisión  de  Legislación- 

Ei  tenor  Echevarría— Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  porque  veo 
que  se  aumenta  un  asunto,  para  el  período  extraordinario;  y,  á  la  vez  que 
la  Cámara  se  dá  pronta  para  clausurar  sus  sesiones  el  20. 

Hoy  estamos  á  16  y  yo  no  sé  como  podemos  nosotros  aceptar  un  asun«- 
to  de  esta  naturaleza  y  señalar  dia  para  la  clausura  de  las  sesiones. 

O  se  aumenta  el  tiempo  para  las  sesiones  extraordinarias  ó  ese  asunto 
quedará  para  las  ordinarias. 

Así  es  que,  creo,  debe  darse  el  trámite,  de  que  en  razón  de  no  haber 
tiempo  suficiente,  se  posterga  para  las  sesiones  ordinarias,  ó  bien 
que  se  trate  ahora  el  asunto  sobre  el  Mensage  de  la  Honorabit  Cámara 
de  Diputados,  para  prolongarlas  sesiones. 
No  es  posible  en  tres  dias  despachar  un  asunto  de  esa  naturaleza. 
El  Míicr  Bauza  -  Dentro  de  los  términos  precisos  de  la  Constitución 
de  la  República,  señor  Presidente,  la  Asamblea  puede,  en  la  oportunidad 
correspondiente,  en  sesiones  extraordinarias,  manifestar  que  está  apta 
para  clausurar  sus  sesiones,  por  que  me  he  ocupado  de  estudiar  el  punto 
Constitucional  y  resulta  exacto  lo  que  estoy  esponiendo. 

Pero  en  el  caso  que  ocurre  ahora,  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes propone  la  clausura  de  las  sesiones  para  el  veinte  del  corriente. 

La  observación  del  señor  Senador  por  Soriano,  es  oportunísima ;  (y 
debe  entenderse  que  cada  una  de  las  Cámaras)  (esta  Minuta  de  Comuni- 
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«caciOQ  tiene  carácter  de  Proyecto  de  Ley,)  cada  una  de  las  Cámaras, 
repito,  está  en  acción  absoluta  para  poder  aceptar,  modificar  ó  rechazar 
un  Proyecto  de  la  otra. 

De  manera  pues,  que,  como  existe  una  fuerza  que  justifica  la  prolon- 
gación de  las  sesiones,  por  lo  mismo  que  el  Poder  Ejecutivo  envía  ahora, 
asuntos  para  que  en  las  extraordinarias  se  ocupe  de  ellos  la  Asamblea, 
lo  que  corresponde  es,  aplazar  la  Minuta  de  Comunicación  propuesta 
por  la  otra  Cámara,  ó  en  otra  Minuta  de  Comunicación,  manifestar  que 
el  Senado,  no  puede  aceptar  su  deliberación,  desde  luego  que,  ha  ingre- 
sado á  estudio  de  la  Honorable  Asamblea,  en  sesiones  extraordinarias, 
un  nuevo  asunto,  enviado  con  urgencia,  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Seríacontradictorio,  que  nosotros  tratáramos  de  clausurar  las  sesio- 
nes, hasta  infiriendo  un  desaire  al  Poder  Ejecutivo  que  nos  envía  asuntos 
para  que  sean  despachados  precisamente  en  este  periodo  extraordi- 
nario. 

De  manera  que,  si  la  Asamblea  está  en  su  derecho  de  clausurarse, 
«uando  no  hay  asuntos  á  su  despacho,  una  vez  que  vienen  asuntos  del 
Poder  Ejecutivo,  la  Asamblea  debe,  me  parece, — nó  como  obligación 
pero  sí,  como  un  acto  de  deferencia,  prolongar  sus  sesiones,  hasta  des- 
pachar ó  finiquitar  los  asuntos  enviados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Castro — Que  haya  sesiones  diarias. 
El  señor  Uawja— No  hay  inconveniente. 

El  s9ñor  Caroe— Gomo  no  será  ese  solo  asunto  el  que  quedará  en 
las  extraordinariac^,  para  considerarse  en  las  sesiones  ordinarias,  lo  que 
importaría,  señor  Presidente,  porque  no  es  bastante  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo lo  remite  en  Mensaje,  es,  ver  el  asunto,  que  carácter  tiene. 

Si  es  urgente,  entonces,  estaría  por  la  proposición  del  señor  Senador 
que  me  ha  precedido,  pero  si  nó  es  urgente,  no  debemos  rechazar  la  indi* 
cacion  ó  el  Proyecto  presentado  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  señor  Baum—}JÍQ  permite,  señor  Senador  por  Rio  Negro. 

Decia  que  era  urgente  el  asunto,  lo  apellidé  como  tal,  por  que  parece, 
que  tiene  en  él,  su  intervención  la  Legación  Alemana,  tiene  su  carácter 
internacional  y  son  cuestiones  delicadas,  y  debemos  poner  mano  sobre 
ellas  para  que  no  aparezca  que  la  demora,  es  un  algo,  que  pueda  entor- 
pecer las  buenas  relaciones  con  el  Exterior. 

Es  por  eso  que  lo  llamé  de  urgente  despacho. 

El  señor  /¡¡"cAerarna- -Para  dar  una  solución  alo  que  motiva  esta  dis- 
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cusion»  yo  voy  á  proponer  una  moción  de  perfecto  acuerdo  con  lo  que  ha 
espuesto  el  señor  Senador  por  Rocha  y  con  loque  dije  anteriormente. 

No  es  posible  aceptar  el  asunto  del  Poder  Ejecutivo  y  aceptar  á  la  vez 
el  Mensaje  de  la  Cámara  de  Diputados. 

PorconsiguientCi  hago  moción  para  que  las  sesiones  sean  diarias  des- 
de üoy,  hasta  el  fin  del  mes, — época  en  que  creo  que  podremos  terminar 
los  asuntos  urgentes  que  hay. 

Esto  lo  hago,  porque  entiendo  como  el  señor  Senador  por  Rocha  que 
el  Poder  Ejecutivo  tiene  conocimiento  del  Mensaje  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, y  sin  perjuicio  de  él,  nos  remite  un  nuevo  asunto  á  tratar. 

Para  dar  esplicacion  á  la  Minuta  de  la  Cámara  y  satisfacción  al  Poder 
Ejecutivo  creo,  que  debemos  prolongar  nuestras  sesiones,  hasta  ñndel 
mes  con  sesiones  diarias. 

Creo  que  así  satisfaremos  ambas  cosas. 

Asi  es  que  hago  moción  para  que  las  sesiones  sean  diarias  hasta  el  fin 
del  mes,  contestanto  ala  comunicación  de  la  Cámara  de  Diputados  que 
no  podemos  adherirnos  al  término  fijado,  en  razón  de  haber  sido  enviado 
por  el  Poder  li^jecutivo  un  nuevo  asunto. 

El  señor  Pre«*íeiií«— ¿Hasta  concluir  los  asuntos? 

El  sefíor  EcA^anía— Hasta  el  fin  del  mes. 

El  señor  Bauzá-^O  antes  si  concluyen  los  asuntos. 

El  señor  Castro —PiiQÚen  concluir  los  asuntos  antes  del  fin  del  mes. 

El  serwr  Echevarría —So  podemos  saber  cuando  terminen* 

Asi  ey,  señor  PresidentCi  que  hay  que  precisar  término  á  fin  de  dar 
tiempo  suficiente,  para  mandar  el  Mensage  á  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados,  quael  Honorable  Senado  proroga  sus  sesiones  hasta  el  fin 
del  mes  para  tratar  asuntos  que  tiene  en  tramitación  y  alguno  que  acaba 
de  remitir  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  CarveSeñov  Presidente ;  me  parece  intempestiva  la  moción 
que  ha  presentado  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido,  porque  el  Ho* 
norable  Senado  tiene  conocimiento  de  que  no  hay  mas  asunto  que  ese  que 
jtcaba  de  mandar  el  Poder  Ejecutivo. 

i  Para  qué  nos  vamos  á  reunir  diariamente,  señor  Presidente  ? 

i  Para  saber  si  la  Comisión  se  ha  espedido  ? 

Desde  que  no  hay  mas  asuntos  que  ese^  si  se  quiere  proroguemos  las 
sesiones  hasta  fin  del  mes  y  solamente,  cuando  la  Comisión  se  haya  espe- 
dido, nos  reuniremos. 

Lo  demás  no  hay  porqué. 

El  señor  Echevarría— íio  tengo  inconveniente. 
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Mi  moción  no  es  mas  que  para  responder  de  una  manera  satisfactoria  al 
Mensaje  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Si  hay  algo  nos  ocuparemos  de  ello,  sino  hay  nada^  mostramos  nuestra 
buena  voluntad^  de  ocuparnos  de  los  asuntos  públicos ;  y  al  mismo  tiem- 
po rendimos  homenaje  y  respeto  al  Poder  Ejecutivo  que  nos  remite  un 
nuevo  asunto  á  tratar. 

De  manera  que  la  mesa  queda  autorizada,  si  hay  algo  para  citar  dia- 
riamente. Si  no  hay  mas  que  este  asunto  nos  citará  en  oportunidad. 

Así  es  que  acepto  la  indicación  del  señor  "Senador  por  Rio  Negro;  que- 
dando la  mesa  autorizada  para  citar  cuando  haya  asuntos. 

El  señor  fernandes— Yo  creo  que  el  trámite  que  ha  dado  la  mesa  de 
pasar  el  Mensage  de  la  Cámara  de  Representantes  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación es  el  mas  acertado. 

Ella  informará  si  debe  ó  no  modificarse,  porque  estudiará  el  asunto  y 
si  es  urgente  se  prorogarán  las  sesiones  y  si  no  es  urgente  quedará  para 
las  sesiones  ordinarias. 

Yo  creo  que  la  Comisión  de  Legislación  es  la  que  debe  informar  A  hay 
conveniencia  en  cerrar  el  20  ó  después. 

El  señor  Batista— Señor  Presidente;  la  Comisión  de  Legislación  se 
compone  de  dos  solos  miembros  por  el  momento,— el  señor  Vizca  no  es- 
tá ahora  en  sala. 

De  manera  que  son  dos  opiniones  contra  trece  opiniones  del  Honora- 
ble Senado  y  la  moción  del  señor  Senador  por  Soriano  es  oportunísima, 
como  düe  antes,  para  resolver  el  caso  en  litigio. 

La  Comisión  de  Legislación  nunca  podrá  decir  mas  que  lo  que  diga  el 
Honorable  Senado  en  sesión  pública  sobre  si  conviene  postergar  hasta 
fin  del  mes  los  trabajos  de  la  Asamblea  ó  clausurar  el  20  sus  sesiones 
extraordinarias.   . 

De  manera  que  la  Comisión  de  Legislación  tendría  que  reducirse  á  és- 
tos dos  puntos  enunciados,  y  el  Senado  con  mejor  criterio  y  alto  juicio, 
podrá  resolver  si  quiere  que  la  Asamblea  continúe  sus  sesiones  hasta  fin 
de  mes  para  dejar  despachados  los  asuntos  ó  si  quiere  clausurar  el  20  de 
Enero  como  lo  propone  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  es 
lo  mas  obvio  y  lo  que  encuentro  mas  gustado  en  el  caso  ocurrente. 

Una  declaración  de  esta  naturaleza  vendría  á  dejar  solventado  el 
panto. 

El  señor .  Echevarría — Fijar  el  término^ 

Asi  es  la  moción  que  he  presentado  y  pido  que  se  vote. 

El  señor  Presidente— Ténganla,  bondad  de  redactarla  moción. 
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El  señor  Echeiarria^Lo  qtie  acabo  de  manifestar:  que  las  sesiones  se 
prorogaráa  hasta  el  fía  del  mes  para  despachar  los  asuatos  que  se  trami* 
ten  como  así  mismo,  el  qae  acaba  de  remitir  el  Poder  Ejecutiyo  y  que  se 
dó  cuenta  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  estamos 
prontos. 

El  señor  Baujd—De  esta  resolución. 

El  señor  Echevarría  -Esto  es,  de  esta  resolución. 

Sj  vHa  la  moción  y  es  a/irmaíiva. 

Se  coninúa  dando  cuenta. 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  el  Proyecta  de  la  Cámara  de 
Representantes  ampliando  las  disposiciones  contenidas  en  la  Ley  de  30 
de  Julio  de  1873,  sobre  impuesto  á  la  arena  y  piedra  que  se  esporte  del 
País. 

Repártase. 

El  i>eñor  Fariní  -Hago  moción  piraqa'íse  tr.it'3  este  asunto  hoy. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Entrando  e  á  la  orden  del  día  se  dá  lectura  de  lo  siguhnte: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Julio 2  de  1884. 


El  Poder  Ejecutivo,  de  conformida<l  coa  el  precepto  Constitucional, 
tiene  el  honor  de  someter  ala  consideración  de  V.  H.,  el  adjunto  con- 
venio internacional  para  la  protección  do  los  cables  sub-marinos,  nego- 
ciado éntrela  República  y  varios  Gobiernos  extranjeros. 
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El  Poder  Eyecutivo  se  complace  ea  renovar  á  V.  H.  las  protestas  de 
su  distiDgoida  consideración. 


M.  SANTOS. 
Manuel  Herrera  y  Obes. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  2  de  1885. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  art.  17  del  convenio  sobre  protección  de  cables  sub-marinos  etc., 
celebrado  entre  la  República  y  al;;unas  Potencias  extranjeras,  y  elevado 
á  la  consideración  de  V.  II.,  con  Mensaje  fecha  2  de  Julio  del  año  ppdo. 
establece:  que  elcange  de  las  ratificaciones  corres^ondientes,debe  verifi- 
carse indefectiblemente,  en  Paris,  el  dia  14  de  Marzo  del  corriente  año. 


k 


Estando,  pues  Jpróximos  á'vencer  el  plazo  determinado  para  la  rati 
cacioQ  y  cange^de  ese  [Pacto  internacional,  y  dada  su  reconocida  impo 
tancia,  el  Poder  Ejecutivo  se  permite  indicar  á  V.  H.,  la  necesidad 
urgencia  de  considerar  ese*  negocio  en  las  actuales  sesiones  extraordia 
rías,  para  lo  cual  ruego  á  V.  H.  quiera  tenerlo  por  incluido  entre  1 
asuntos  que  determinaron  su  convocatoria. 

El  Poder  Ejecutivo  saluda  á  V.  H.,  con  la  mayor  consideración 
aprecio* 


M.  SANTOtí. 
Manuel  Herrera  t  Obes. 


A  la  Honorable  Asamblea  General* 


TRADUCCIO 


Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República  Oriental  delC-^'-'^- 
guay;  Su  Magestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia;  Sa   ^* 
celenciael  Presidente  de  la  Confederación  Argentina;  Su  Magesta^  ^ 
Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia  y  Rey  Apostólico  de  Hungría; 
Su  Magestad  el  Rey  de  los  Belgas;  Su  Magestad  el  Emperador  del  Brs- 
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sil,  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Costa-Rica,  Su 
Magestad  el  Rey  de  Dinamarca;  Sa  Excelencia  el  Presidente  déla  Re- 
pública Dominicana;  Su  Magestad  el  de  España;  Su  Excelencia  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América;  Su  Excelencia  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  Colombia;  Su  Excelencia  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa;  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Uni- 
do de  la  ürran  Bretaña  é  Irlanda,  Emperatriz  de  las  Indias;  Su  Excelen- 
cia el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala;  Su  Magestad  el  Rey  de 
los  Helenos;  Su  Magestad  el  Rey  de  Italia;  Su  Magestad  el  Emperador 
de  los  Otomanos;  Su  Magestad  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque 
de  Luxemburgo;  Su  Ma^restad  el  Schah  de  Persia;  Su  Magestad  el  Rey 
de  Portugal  y  de  los  Algarves;  Su  Majestad  el  Rey  de  Roumania;  Su 
Magestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias;  Su  Excelencia  el  Presiden- 
te de  la  República  del  Salvador;  Su  Magestad  el  [Rey  de  Servia  y  Su 
Magestad  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  deseando  asegurar  la  conserva- 
ción de  las  comunicaciones  telegráficas  q\ie  tienen  lugar  por  medio  de  los 
cables  submarinos,  han  resuelto  concluir  una  Convención  á  ese  efecto  y 
han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  : 
al  señor  Coronel  Diaz,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  París  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia:  Su  Alteza  el 
Principe  Clodwig,  Carlos,  Víctor  Hohenlohe  Schillingsfürst,  Príncipe 
de  Ratibor  y  Oorversi,  Gran  Ch  imbelan  de  la  Corona  de  Baviera,  Su 
Embajador  Extraordinariu  y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  la 
República  Francesa  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  C.)nf".daracion  Argentina:  señor 
Balcarce,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 'la 
Confederación  en  Paris,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia  y  Rey  Apos- 
tólico de  Hungría:  Su  Excelencia  el  señor  Conde  Ladislao  Hoyos,  ac- 
tual Consejero  privado,  Su  Embijador  Extraordinario  y  Plenipotencia- 
rio cerca  del  Gobierno  déla  República  Francesa,  etc., etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  los  Belgas:  señor  Barón  de  Beyens,  Su  Em- 
bajador Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Paris,  etc,  etc. ^ 
y  señor  Leopoldo  Orban,  Enviado  Extraoadinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario, Director  General  de  la  Política  en  el  Departamento  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  Bélgica,  etc  ,  etc.,  etc. 
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Su  Magostad  el  Emperador  del  Brasil:  señor  d'Araujo,  Barón  delta- 
juba.  Encardado  de  Negocios  del  Brasil,  ea  Paiis,  etc.,  etc.,  etc» 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  Costa  Rica,  señor  León  Sonzeé,  Se- 
cretario de  la  Legación  de  Costa  Rica,  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Dinamarca:  señor  Conde  Moltkehvilfeldt, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Paris^  etc., 
etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Dominicana:  señor  Barón 
de  Almeda,  Enviado  Extraordinario  y  Ministio  Plenipotenciario  en 
París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestadel  Rey  de  España:  Su  Excelencia  el  señor  Manuel  Silve- 
la  de  la  Vielleuse,  Senador  inamovible.  Miembro  de  la  Academia  Espa- 
ñola, Su  Embajador  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
del  Gobierno  de  la  República  Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América: 
señor  L.  P-  Morton,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  en  París,  etc.,  etc.,  etc.,  y 
el  señor  Vignaud,  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  Américet,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  :  señor 
doctor  don  José  G.  Fr iana.  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  en  París,  etc.,  etc,  ote 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Francesa:  señor  Julio 
Ferry,  Diputado,  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  Negocios  Extran- 
geros,  etc.,  etc.,  etc.,  y  señor  Adolfo  Cochery,  Diputado  Ministro  de 
Postas  y  telégrafos,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Ma^i-estad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
Emperatriz  de  las  Indias:  á  su  Excelencia  el  Muy  Honorable  Ricardo 
Bickerton  Pemell,  Vizconde  Lions,Par  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  Miembro  del  Consejo  privado  de  S.  Magestad  Brit<lníca, 
Su  Embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de 
la  República  Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala:  señor  Cri- 
santo  Medina,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  de  Guatemala  en  París  etc.,  etc.,  etc. 

Su  lilagestad  el  Rey  de  los  Helenos:  señor  Principe  MaurocordatOf 
Su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París  etc., 
etc.,  etc. 
Su  Magestad  el  Rey  de  Italia:  Su  Excelencia  el  señor  General  Conde 
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*^  xiabrea,  Marqués  de  Valdora,  Su  Embajador  Extraordinario  y  Pleni- 

«nciario  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Francesa  etc.,  etc.,  etc. 

u  Magestad  el  Emperador  de  los  Otomanos:  Su  Excelencia  Essad 

^cha,  su  Embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  cerca  del  Go- 

^^^  rno  de  la  República  Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 

tJu  Magestad  el  Rey  de  los  Paises  Bajos;  Gran  Duque  de  Luxemburgo: 
^^tior  Barón  de  Zuylen  de  Nyevelt,  Su  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
^^o  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Schah  de  Persia:  señor  General  Nazare  Aga,  Su  En- 
>iiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 
Su  Magestad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves:  señor  de  Azevedo, 
Encargado  de  Negocios  de  Portugal  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Roumania:  señor  Alejandro  Odobesco,  En- 
cargado de  Negocios  interino  de  Roumania  en  París  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias:  Su  Excelencia  el  se- 
ñor Ayudante  de  Campo,  General,  Príncipe  Nicolás  Orlott,  Su  Embaja- 
dor Extraordinario  y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 

tíu  Excelencia  el  Presidente  déla  República  del  Salvador:  señor  Tor- 
res Caicedo,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  del  Salvador  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Servia:  señor  Marinowitch,  Su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  ¡buecia  y  de  Noruega:  señor  Sibbern,  su  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Paris,  etc.,  etc.,  etc. 
Los  cuales,  después,  de  haber  cambiado  sus  Plenos  Poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 


Artículo  !.•  La  presente  convención  se  aplica  fuerade  las  aguas  terri- 
toriales 4  todos  los  cables  sub-marinoslegalmente  establecidos  y  que  to- 
can los  territorios,  colonias  ó  las  posesiones  de  una  ó  de  varias  de  las 
Altas  Partes  contratantes. 

Art.  2.®  La  ruptura  ó  deterioro  de  un  cable  sub-marino  hecha  volun- 
tariamente ó  por  negligencia  culpable  que  puede  dar  por  resultado  la  in- 
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terrupcion  Ó  estorbo  en  todo  ó  en  parte  de  las  comunicaciones  telegráfi- 
cas es  punible  sin  menoscabo  de  la  acción  Civily  por  daños  y  perjuicios. 

Esta  disposición  no  se  aplica  alas  rupturas  ó  deterioros  cuyos  auto- 
res no  hayan  tenido  otro  objeto  que  el  legílimo  de  proteger  sus  vidas  ó 
la  seguridad  de  sus  buques,  después  de  haber  tomado  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  para  evitar  esas  rupturas  ó  deterioros. 

Art.  3.^  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comprometen  á  imponer, 
en  cuanto  sea  posible,  cuando  ellas  autoricen  el  establecimiento  de  un 
cable  sub  marino,  las  condiciones  de  seguridad  convenientes  respecto  al 
trazado  y  á  las  dimensiones  del  cable. 

Art.  4.°  El  propietario  de  un  cable  que  por  su  colocación  ó  reparación 
ocasione  la  ruptura  ó  deterioro  de  otio  cable,  debe  soportar  los  gastos  de 
las  reparaciones  que  esa  ruptura  ó  ese  deterioro  hayan  hecho  necesarios, 
sin  perjuicio,  si  hay  lugar,  de  la  aplicación  del  artículo  2.*  de  la  presente 
Convención. 

Art.  5."^  Los  buques  ocupados  en  la  colocación  ó  reparación  de  los 
cables  sub'marinos,  deben  observarlas  reglas  sobre  las  señales  que  son  ó 
serán  adoptadas  de  común  acuerdo  por  las  Altas  Partes  contratantes, 
con  el  objeto  de  prevenir  los  abordajes. 

Cuando  un  buque  ocupado  en  la  reparación  de  un.  cable  lleva  dichas 
señales,  los  otros  buques  que  aperciban  ó  estén  en  situación  de  apercibir 
dichas  señales,  deben  ó  retirarse  ó  alejarse  una  milla  marina  lo  menos,  de 
un  buque  para  no  estorbarle  en  sus  operaciones. 

Los  utensilios  ó  redes  de  los  pescadores  deberán  mantenerse  á  la  mis- 
ma distancia. 

Toda  vez  que  los  buques  pescadores  aperciban  ó  estén  en  situación  de 
apercibir  un  buque  telegráfico  que  lleve  dichas  señales,  tendrán  para  con* 
formarse,  con  el  aviso  asi  dado,  un  plazo  de  veinticuatro  horas  cuando 
masj  durante  el  cual  no  deberá  oponerse  ningún  obstáculo  á  sus  ma- 
niobras. 

Las  operaciones  del  buque  telegráfico  deberán  ser  terminadas  en  el 
mas  breve  plazo  posible. 

Art.  6.*  Los  buques  que  distingan  ó  estén  en  situación  de  distinguir 
las  boyas  destinadas  á  indicar  la  posición  de  los  cables  en  caso  de  colo- 
cación, de  deterioro  ó  de  rupturas,  deben  mantenerse  alejados  de  esas 
boyas  un  cuarto  de  milla  náutica,  por  lo  menos. 

Los  utensilios  ó  redes  de  los  pescadores  deberán  conservarse  á  la  mis  <* 
ma  distancia. 

Art.  7.^  Los  dueños  de  los  buques  que  puedan  probar  que  han  sacrifi- 


sdo  un  ancla,  una  red  ú  otro  utensilio  de  pesca,  por  no  deteriorar  un 
^ble  sub-marino  deben  ser  indemnizados  por  el  propietario  del  cable. 
Para  tener  derecho  á  tal  indemnización  es  preciso,  on  cnanto  sea  po- 
sible, que  inmediatamente  después  del  suceso  se  haya  labrado  acta  para 
c^omprobarlo,  apoyada  con  el  testimonio  de  la  tripulación  y  que  el  Capi- 
'fcan  del  buque  haga,  en  las  veinticuatro  horas  de  su  llegada  en  el  primer 
puerto  de  regreso  ó  de  arribada,  su  declaración  ante  las  autoridades  com* 
jpetentes. 

Estas  darán  aviso  á  las  Autoridades  Consulares  de  la  Nación  del  pro- 
pietario del  cable. 

Art  8.*  Los  Tribunales  competentes  para  conocer  de  las  infracciones 
de  ¡aprésente  Convención  son  aquellos  del  Pais  al  cual  pertenece  el  bu- 
que abordo  del  que  se  hty  a  cometido  la  infracción. 

Queda  además  enten<li  lo  'jue  en  los  casos  en  que  la  disposición  conte- 
nida en  el  párrafo  prece  lente,  no  pudiere  ejecutarse  la  represión  de  las 
infracciones  de  la  presen Tlí  Convención,  tendrá  lugar  en  cada  uno  de  los 
Estados  contratantes  cun  respecto  á  sus  nacionales,  conforme  á  las  re- 
glas generales  en  materia  pr^nal  que  resulten  de  las  leyes  particulares  de 
aquellos  Estados  ó  de  lo-  Tratados  internacionales. 

Art,  9*.  La  persecución  «le  las  infracciones  previstas  en  los  artículos 
2*.,  5*.  y  6\  de  la  presen t»»  Convención,  tendrá  lugar  por  el  Estado  ó  en 
su  nombre. 

Art.  10.  Las  infraccio:ie>«  do  la  presente  Convención  podrán  compro- 
barse por  todos  los  melKM  le  prueba  admitidos  por  la  Legislación  del 
país  donde  resida  el  Tribunal  competente.  Cuando  los  oficiales  que  co- 
mandan los  buques  de  ^.i'pra,  ó  los  especialmente  comisionados  á  este 
efecto  por  una  de  las  Altas  Partes  con tratantes,tu  vieren  razón  para  creer 
que  una  infracción  á  las  medidas  previstas  por  la  presente  Convención 
ha  sido  cometida  por  un  bu']ue  que  no  sea  de  guerra,  podrán  exigir  del 
Capitán  ó  del  patrón  la  exhibición  de  piezas  oficiales  que  justifiquen  la 
nacionalidad  de  dicho  buque. 

8e  hará  inmediatamente  mención  sumaria  de  esta  exhibición  en  las 
piezas  producidas. 

Además,  se  podrán  labrar  actas  por  dichos  oficiales  cualquiera  que  sea 
la  nacionalidad  del  buque  inculpado. 

Esas  actas  serán  instruidas  según  las  formas  y  en  el  idioma  de  uso  en 
el  pais  al  cual  pertenezca  el  oficial  que  las  instruya;  ellas  podrán  servir 
como  medio  de  prueba  en  el  país  en  que  sean  invocadas  y  según  la  Legis- 
lación de  ese  país.  Los  inculpados  y  los  testigos  tendrán  el  derecho  de 
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agregar  ó  de  hacer  agregar  en  su  propio  idioma  todas  esplicaciones  qu 
ellos  'juzguen  útiles;  esas  declaraciones  deberán  ser  debidamente  fír — 
madas. 

Art.  11.  El  procedimiento  y  juzgamiento  de  las  infracciones  á  las  dis — 
posiciones  de  la  presente  Convención  tienen  siempre  lugar  tan  sumaria- 
mente como  las  leyes  y  reglamentos  en  vigor  lo  permitan. 

Art.  12.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  tomar 
ó  á  proponer  á  sus  respectivas  Legislaturas  las  medidas  necesarias  para 
asegurar  la  ejecución  de  la  presente  Convención  y  especialmente  para  ha- 
cer castigar  sea  con  encarcelamiento,  sea  con  multa,  sea  con  esas  dos  pe- 
nas á  aquellos  que  faltasen  á  las  disposiciones  de  los  artículos  2*.  5®.  y  6.* 

Art.  13.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  comunicarán  las  leyes  que 
hayan  sido  ya  promulgadas  ó  que  se  promulgaren  en  sus  Estados,  rela- 
tivamente al  objeto  de  la  presente  Convención. 

Art.  14.  Los  Estados  que  no  han  tomado  parle  en  la  presente  Con- 
vención son  admitidos  á  adherirá  ella  á  su  pedido.  Esta  adhesión  será 
notificada  por  la  via  diplomática  al  Gobierno  de  la  República  Francesa, 
y  por  éste  á  los  demás  Gobiernos  signatorios. 

Art.  15.  Es  bien  entendido  que  las  estipulaciones  de  la  presente  Con- 
vención, no  atentan  en  manera  alguna  á  la  libertad  de  acción  de  los  beli- 
gerantes. 

Art  16.  La  presente  Convención  será  puesta  en  ejecución  á  partir  del 
dia  en  que  convengan  las  Altas  Partes  contratantes. 

Ella  quedará  en  vigor  durante  cinco  años,  á  constar  de  ese  dia,  y  en  el 
caso  en  que  ninguna  de  las  Altas  Partes  contratantes  haya  notificado 
doce  meses  antes  de  la  espiración  de  dicho  período  de  cinco  años,  su  in- 
tención de  hacer  cesar  los  efectos,  continuará  en  vigor  un  año,  y  así  su- 
cesivamente, de  año  en  año. 

En  el  caso  en  que  una  de  las  potencias  signatarias  denunciara  la  Con* 
vención,  esta  denuncia  solo  tendrá  efecto  respecto  de  ella. 

Avt  17.  La  presente  Convención  será  ratificada,  las  ratificaciones 
serán  cangeadas  en  París,  en  el  mas  breve  plazo  posible,  y  á  mas  tardar, 
en  el  plazo  de  un  año. 
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Bn  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
lado  con  sus  sellos. 


Hecho  en  veintiséis  ejemplares  en  Faris  el  14  de  Marzo  de  1884. 


(L.  S.)~-(Firmado— Juan  José  Diaz. 
"  Hohenlohe. 


u 
u 
u 
u 

u 


M.  Balcarce. 

Conde  Ladislao  Hoyos* 

Beyens. 

Leopoldo  Orban. 

Barón  de  Itajubá. 
"  León  Souzec. 

Conde  Moltkehvilfeldt. 
""  Emanuel  de  Almada. 

''  Manuel  Silvela. 

"^  L.  P.  Morton. 

"  José  G.  Triana. 


(í 

u 


u 
u 
u 
u 


Julio  Kerry. 

Lyons. 

Crisanto  Medina. 

Maurocordato. 

G.  C.  Menabrea. 

Essad. 

Barón  Zuylen  Nyevelt. 

N  azare  Aga. 
"  B.  Azevedo. 

"  Odobesco. 

«  Orloff. 

*^  L  M.  Torres  Caicedo* 

^  1.  Marinowitch. 

**  Sibbern. 

"  Henry  Vignaud. 

**  Cochery. 

Tomo  XXXV  20 
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Artículo  Adicional 


Las  estipulaciones  de  la  Convención  concluida  con  fecha  de  hoy,  para 
la  protección  de  Cables  sub-marinos  serán  aplicables  de  conformidad 
con  el  artículo  primero,  á  las  Colonias  y  posesiones  de  Su  Magostad  Bri- 
tánica á  escepcion  de  las  enunciadas  á  continuación,  á  saber: 


El  Canadá. 

Tierra  Nueva. 

El  Cabo. 

Natal. 

La  Nueva  Gales  del  Sud. 

Victoria. 

Queensland. 

LaTasmania. 

La  Australia  del  Sud* 

La  Australia  Occidental. 

La  Nueva  Celandia. 


Sin  embargo  las  estipulaciones  de  dicha  Convención  serán  aplicables  á 
ana  Je  las  Colonias  ó  posesiones  preindicadas  sí  en  su  nombre  ha  sido 
dirijida  una  notificación  por  el  Representante  de  Su  Magestad  Británi- 
ca en  París,  al  Ministro  de  Negocios  Extrangeros  de  Francia. 

Cada  una  de  las  Colonias  ó  posesiones  precitadas  que  hubiere  adherido 
¿  dicha  Convención  conserva  la  facultad  de  rethrarse  de  la  misma  manera 
que  las  potencias  contratantes. 
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En  el  caso  en  que  una  de  las  Colonias  ó  posesiones  de  que  se  trata,  de- 
seara retirarse  de  la  Convención^  será  dirijida  á  éste  efecto  una  notifica- 
ción por  el  Representante  de  Su  Magestad  Británica  en  Paris  al  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  de  Francia. 


Hecho  en  veintiséis  ejemplares  en  Paris,  el  l-i  de  Marzo  de  1884. 


{Siguen  las  firmas  mismas  que  aparecen  al  pié  de  la  Convención 


Es  traducción  íiel  del  original. 


Montevideo,  Julio  3  de  1884. 


José  E.  Pesce. 

Traductor   Oficial. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


En  momentos  de  clausurar--«I  Cuerpo  Legislativo  sus  sesiones  ordi- 
narias, fué  enviado  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  Mensaje  al  respecto,  un 
Convenio  Internacional  celebrado  ad-referendum  entre  nuestro  Minis« 
tro  acreditado  en  Francia  y  los  Representantes  de  varias  Potencias,  de- 
signadas en  dicho  convenio,  sobre  protección  de  los  cables  sub-marinos* 

Vuestra  Comisión,  considerando  la  importancia  del  asunto  sometido 
aljuiciodela  Honorable  Asamblea,  deseó,  aun  cuando  ello  se  hizo  im- 
posible por  la  premura  del  tiempo,  ocuparse  entonces  de  informarlo.  Sin 
embargo,  comprendiendo  esta  misma  importancia  el  Poder  Ejecutivo, 
reitera  últimamente  su  despacho^  y  es  llegado  el  caso  de  expedirnos  cual 
corresponde. 

El  Convenio  que  á  deliberación  de  V.  H.  se  somete,  encierra  un  pro- 
pósito benéfico;  no  solamente  por  que  protege  los  intereses  particulares 
de  las  compañías  que  explotan  redes  telegráficas,  sino  también  por  que 
coopera  de  manera  evidente  y  aún  estableciendo  penalidades  contra  los 
que  infringan  sus  determinaciones,  á  que  un  agente  civilizador  como  lo 
es  el  telégrafo  encuentre  entre  los  gobiernos  las  mejores  garantías  de 
acción,  siempre  requeridas  cuando  se  trata  de  activar—la  corriente  de 
pensamientos  é  intereses  entre  pueblos  unidos  por  el  vínculo  de  la 
cultura» 
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A  propósito,  y  en  favor  de  lo  mismo,  vuestra  Comisión  podría  asentar 
ana  estensa  y  justificativa  tesis;  pero  lo  cree  inecesario,  desde  que  los 
fundamentos  que  dan  mérito  al  espresado  Convenio,  son  del  dominio 
deV.  H. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á  consideración  el 
siguiente: 


7*\r 


PROYECTO  DE  LE\ 


Artículo  1^.  Apruébase  en  todas  sus  partes  el  Convenio  Internacional 
que  para  la  protección  de  los  cables  sub-marinos  ha  negociado  el  Poder 
Ejecutivo  con  varias  Potencias  Extanjeras,  por  intermedio  del  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Franciai 
el  catorce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Art.  2*.  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Enero  12  de  1885. 


Pedro  E.  Bauzá.^Blás  Tidal. 
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Puesío  en  disemion  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo  mi$mo 
que  en  la  particular  que  le  sigue. 

El  señor  jE^cAeíama— Como  ha  sido  votado  sÍQ  obaervacioii  ningana  y 
como  por  otra  parle  asuntos  de  esta  naturaleza  no  puedeu  enmendarse, 
hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

Se  vota  y  es  afirmatioa. 

Se  coníinúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Repr3sentantes,en  sesión  de  hoy»  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1 .°  El  impuesto  de  diez  centesimos  establecido  por  Ley  de  30 
de  Julio  de  1873,  por  cada  tonelada  de  arena  ó  de  piedra  que  se  estraii^a 
para  el  exterior,  de  los  sitios  de  propiedad  pública,  deberá  hacerse  efec- 
tivo en  la  forma  que  establecen  los  artículos  sií^uientes: 

Art.  2.^  Cuando  la  arena  ó  piedra  se  estraiga  de  sitios  de  la  costa  den- 
tro de  los  150  metros  á  qu^  se  refiere  el  artículo  395  del  Código  Rural 
paofarán  sin  escepcion  alguna  el  impuesto  de  diez  centesimos  en  el  caso 
que  se  efectúe  el  embarque  por  puerto  aduanero;  y  si  no  fuese  así,  y  tu- 
viese luírar  el  embarque  por  pasage  no  autorizado  para  carga  y  descarga 
abonará  diez  centesimos. 

Art.  3  "*  El  impuesto  de  la  referencia  se  destina  á  la  construcción  de 
edificios  escolares,  primeramente  en  los  Departamentos  de  donde  proce- 
da la  arena  y  piedra  que  se  estraiga  y  en  seguida  en  los  demás  de  la  Re- 
pública. 
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Art.  4.''  No  se  comprende  en  esta  Ley  los  mármoles  ni  piedra  caliza. 
Art.  S.""  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  26  de  Diciembre  de  1884. 


Layiña, 

P  residente. 

Joii  Luis  Missaglia. 

Secretario  -Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


'Honorable  Senado: 


El  artículo  I.''  de  la  Ley  de  30  de  Julio  de  1813,  consigna  de  manera 
clara  que  ''se  establece  el  precio  de  diez  centesimos  por  cada  tonelada 
de  arena  ó  de  piedra  que  se  extraída  para  el  exterior,  de  los  sitios  de  pro- 
piedad pública." 

Este  impuesto,  que  por  la  misma  Ley  debe  aplicarse  á  la  fundación  6 
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sostén  de  escuelas  públicas»  parece  que  no  ha  rendido  aquellos  resolta- 
dos de  dinero  que  eran  de  esperarse,y  ello  es  sin  duda  debido  á  que  la  ex* 
portación  mayor  y  mas  activa  se  produce  en  sitios  de  propiedad  particu- 
lar á  cuyos  exportadores^ha  alcanzado  hasta  el  presente  la  escensíon  de 
gravamen  fiscal  sobre  su  comercio.  Los  fundamentos  que  aduce  el  Po- 
der Ejecutivo  en  su  Mensaje,  al  acompañar  un  Proyecto  de  Ley  que  am- 
plíe los  términos  de  la  ya  citada  y  aun  en  vigencia,  merecen  ser  tomados 
en  consideración,  sise  atiende  que  el  Estado,  para  proveer  á  las  exigen* 
cias  del  servicio  público  no  tiene  otro  capital  que  el  impuesto. 

Asalta,  pues,  una  de  éstas  exigencias,  significada  en  la  construcción 
ds  edificios  escolares;  y  entonces  si  la  esaccion  fiscal  es  prudente  y  no  de- 
prime el  interés  industrial  de  manera  acentuada  procede  consagrarla 
por  el  Poder  á  quien  está  cometida  la  espedicion  de  las  leyes. 

Vuestra  Comisión  cree,  pues,  que  en  el  caso  sobre  que  asesora,  la  gh^ 
bela  no  se  ofrece  como  una  traba  a\  desenvolvimiento  de  la  acción  indus- 
trial, y  que  de  otra  parte  la  concurrencia  al  cumplimiento  de  necesida- 
des publicases  requerida,  siempre  que  como  ahora  se  justifican. 

Por  lo  espuesto,  tenemos  el  honor  de  aconsejar  al  Senado  la  sanción 
del  Proyecto  de  Ley  venido  déla  otra  Cámara,  sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Enero  16  de  1885. 


Pedro  E.  Bauza— Pedro  Catve 
José  P.  FarinL 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Son  igualmente  aprobados  sin  discusión  en  particular  los  artículos  1.^  al  4.^ 
inclusive. 
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Siendo  el  5.^  de  orden  se  proclama  aprobado  ení.^  discusión. 
El  señor  Cart?^— Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  suprima 
la  segunda  discusión. 
(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  queda  resuello. 

El  señor  Presidente— ^o  siendo  paramas,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  alas  2  y  45  p,  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


30.^  Sesión  celebrada  el  28  de  Enero 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2y  5  p.  m.  y  bajo  la  Presiden- 
cia del  señor  Carve,  los  señores  Senadores  Castro,  Acosta,  Echevarría^ 
Vidal  (Ion  F.  A.),  Peñalva  y  Bauza. 

El  señor  Presidente  Señores  Senadores:  No  habiendo  número  suficien- 
te para  formar  quorum,  no  puede  tener  lugar  la  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta: 

Se  dio  de  lo  siguietUe: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  á  V.  H.  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la 
Ley  disponiendo  la  forma  de  percepción  á  que  ha  de  sujetarse  el  impues- 
to á  la  arena  y  piedra  que  se  esporte  para  el  esterior. 

Archíve.<e. 

La  Címara  de  Representantes  comunica  haber  aprobado  el  Convenio 
Internacional  para  la  protección  de  los  cables  sub-marinos. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  devuelve  variado  el  Proyecto  de  Ley  reglamentan- 
do el  servicio  Diplomático  de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud  de  don  Emilio  Diaz 
Rodríguez,  elevada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Repártase. 

Antra  el  señor  Fariní. 
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El  señor  Pr^^ení^— Hay  número  ahora,  va  á  leerse  el  acta  de  la  an- 
terior. 

Se  leyó  y  fué  aprobada. 

El  señor  Echevarría  Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  hacer  mo- 
ción, para  qae]se  trate  sobre  tablas  el  asunto  despachado  por  la  Comi* 
sion  de  Peticiones. 

Próximo  á  terminar  las  sesiones  extraordinarias  y  siendo  el  asunto  re- 
comendado por  el  Poder  Ejecutivo,  é  incluido  en  las  sesiones  extraordi- 
narias, creo  que  la  Cámara  como  la  Comisión,  al  tratar  este  asunto,  no 
haría  otra  cosa,  sino  deferir  á  lo  solicitado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  estas  breves  consideraciones  es  que  ma  permito  hacer  moción,  pa- 
ra que  se  trate  ese  asunto  sobre  tablas. 

El  señor  Presidente —No  ha  siijo  apoyada  la  moción  del  seffor  Senador. 

El  señor  Vidal  {don  F.  Jl.)— Apoyado:  sí  señor. 

El  señor  -Sauarf— Yo  no  he  oido,  señor  Presidente,  cual  es  la  moción 
del  señor  Senador. 

jFZ  sc/io'*  JFc/i^Mffía— El  asunto  para  que  he  hecho  moción,  á  que  se 
trate,  es  el  despachado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Honorable  Senado  está  próximo  á  terminar  sus  sesiones* 

El  Poder  Ejecutivo  ha  incluido  en  el  periodo  extraordinario  y  ha  reco- 
mendado  ese  asunto.  Creo  que  el  Senado  como  la  Comisión,  al  tratar 
este  asunto  sobre  tablas,  no  haría  otra  cosa  sino  deferir  á  ese  pedido  y 
por  eso  es  que  he  hecho  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

El  señor  -Bauza —Gracias  por  la  explicación. 

Yo  apoyo. 

Se  vota  si  se  ha  de  tratar  en  la  presente  sesión  ese  asunto  y  es  afirma^' 
Uva. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Diciembre  24  de  1884. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H.  con  el  objeto 
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de  solicitar  á  favor  del  ciudadano  oriental  don  Emilio  Díaz  Rodríguez 
una  pensión  de  1,500  pesos  anuales  para  que  pueda  contínnirsitis  estudios 
de  pintura  en  Europa. 

Los  trabajos  presentados  por  el  señor  Diaz  Redriguez,  revelan  sus 
felices  disposiciones  para  la  pintura,  siendo  además  de  notoriedad  suca* 
rencia  absoluta  de  recursos  para  continuarlos  en  Europa,  donde  solo 
podría  hacerlos  estudios  completos  que  tan  sublime  arte  requiere. 

En  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  que  cree  un  deber  de  los  Gobier- 
nos favorecer  ei  cultivo  de  las  bellas  artes,  que  tanto  honran  y  ennoble- 
cen el  buen  crédito  de  los  pueblos  donde  ellos  florecen,  ha  accedido  á  los 
deseos  del  solicitante,  y  al  efecto  eleva  á  V.  H.  la  petición  respectiva. 

El  peticionario  podrá  trasla  larse  á  Italia  i  continuar  sus  estudios  coa 
la  obligación  de  que  á  su  regreso,  luego  que  los  haya  terminado,  profese 
en  el  establecimiento  de  Artes  y  Oficios,  ó  en  cualquier  otro  de  carácter 
público  á  que  el  Grobierno  lo  destine,  abriendo  los  cursos  de  enseñanza 
necesarios  con  arreglo  á  sus  reglamentos. 

El  Poder  Ejecutivo  ruega  á  V.  H.  quiera  considerar  éste  asunto  entre 
los  que  motivaron  su  convocación  á  sesiones  extraordinarias  y  aprove- 
cha la  oportunidad  para  renovar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  distinguida 
consideración. 


M.  SANTOS. 


íSIanuel  Hbrrsri  t  Obes. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


La  Comisión  que  informa  so  ha  instruido  del  Mensaje  del  Poder  lije- 
cutivo,  fecha  24  de  Diciembre  ppdo.  con  el  que  adjunta  una  solicitud  del 
ciudadano  don  Emilio  Diaz  Rodríguez  pidiendo  una  pensión  mensual 
con  el  objeto  de  sufragar  los  gastos  de  subsistencia  y  pago  de  maestros 
en  el  arte  déla  pintura  en  Europa  donde  piensa  continuar  sus  estudios; 
coronados  ya  aquí  con  los  mas  felices  resultados  según  los  buenos  traba- 
jos que  ha  realizado  revelando  no  comunes  disposiciones  que  prometen  á 
la  vez  una  esperanza  para  el  porvenir. 

La  Comisión  defiriendo  á  lo  solicitado  por  el  Poder  Ejecutivo  déla 
República,  en  cuanto  al  deber  en  que  están  los  Poderes  Nacionales  de 
propender  al  estímulo  de  las  iniciativas  inteligentes  de  los  ciudadanos  eu 
cualquier  orden  del  saber  humano  en  que  se  manifiestan,  porque  rin- 
diendo culto  á  las  creaciones  del  gónio,  se  funda  al  mismo  tiempo  el  cré- 
dito del  elemento  Nacional  mostrando  su  capacidad  artístioa  como  lo 
ha  demostrado  y  demuestra  siempre  para  otras  conquistas  de  la  inteli- 
gencia en  sus  diversas  manifestaciones. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  juzga  que  la  erogación  que  esta  pensión 
motiva  es  de  lodo  punto  retributiva,  puesto  que  perfeccionando  los  estu- 
dios el  señor  Diaz  Rodríguez  en  Europa  y  vuelto  a  su  País  con  el  caudal 
de  conocimientos  extéticos  que  ha  de  reunir  en  la  contemplación  de  las 
obras  maestras  que  embellecen  los  Museos  Europeos,  difundirá  una  en- 
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señanza  provechosa  entre  sus  compatriotas  regenteando  el  estudio  artís- 
tico á  que  el  Poder  Ejecutivo  piensa  destinarlo. 

Unida,  pues,  á  la  condición  de  carencia  absoluta  de  recursos  propios 
en  que  está  el  señor  Diaz  Rodríguez,  la  de  que  una  vez  concluidos  sus  es- 
tadios se  hará  cargo  de  una  clase  para  la  enseñanza  de  su  arte,  la  Comi- 
sión DO  tiene  reparo  en  aconsejar  á  V.  H.  la  aprobación  del  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.''  Concédese  al  ciudadano  don  Emilio  Diaz  Rodríguez,  una 
pensión  de  1200  pesos  anuales,  para  continuar  sus  estudios  de  pintura  en 
Europa  por  el  término  de  cuatro  años. 

Art.  2."^  El  señor  Diaz  Rodríguez  acreditará  anualmente  por  un  certi' 
fícado  en  forma  espedido  por  sus  maestros  para  entregar  al  Representan- 
te de  la  República  en  el  País  donde  estudie,  los  progresos  que  realice 
en  el  arte  á  que  se  dedica. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Enero  27  de  1885. 


Agustín  de  Castro.-  lAborio  Echeva- 
rría. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Lo  son  igualmente  aprobados  sin  disctision  en  particular  los  artículos  í ' 

y  2.\ 

El  señor  Prejídenre— Queda  aprobado  en  1/ discusión* 

El  señor  Echevarría— Oomo  complemento  á  mi  moción,  señor  Presi- 
dente, hago  una  segunda,  para  que  este  asunto  quede  terminado  en  la 
presente  sesión. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  así  se  resulve. 

El  señor  Presíaíc^me— Queda  sancionado. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratarse,  si  algún  señor  Senador  no 
hace  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  a  las  2  y  2o. 


Federico  Acosta  y  Lava. 
Taquígrafo. 


SESIONES  PREPARATORUS 


1  .^  Sesión  preparatoria  celebrada  el  9  de  Febrero 


Seabpióla  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: González  Rodríguez,  Fariní,  Vidal  (don  B.,)  Bauza,  Castro, 
Carve  y  Echevarría. 

El  señor  Secretario — De  conformidad  con  lo  que  preceptúa  el  Regla- 
mento de  la  Honorable  Cámara,  los  señores  Senadores  van  á  dignarse 
prestar  su  sufragio  p^ra  el  nombramiento  de  Presidente  Provisorio 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguien  e: 


El  señor  Fariní por  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 

^        *"      González  Rodríguez. . .  •<  «  «  «   Rio  Negro. 

^      Bauza "  ^  ^'  "el  Durazno. 

"      Vidal  (don  B.) ^  •*  u  u 

"        "     Carve u  u  u  «           u 

"        "     Castro ./  «     •      a  u  u 

^        "     Echevarrío •'  •"  *  •*           " 

Tomo  XXXV  21 
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El  señor  Secretario  -Obtiene  mayoría  el  señor  Senador  por  el  Da 

razno. 
Ocupa  la  Mesa  elseflor  González  Rodriguen. 

El  señor  Pre>identeSQ  vá  á  proceder  al  nombramiento  de  una  Com 
sion  especial  para  la  revisacion  de  Poderes:  la  compondrán  ios  señor 
Senadores  Carve,  Fariní  y  Echevarría. 
Se  id  cuenta  de  lo  siguiente: 

Los  ciudadanos  don  Joaquín  Santos,  don  Julio  Freiré,  don  Javier  La* 
viña,  doctor  don  Pedro  Irazusta,  don  Manuel  A.  Silva,  y  don  Ruperto 
Fernandez,  electos  Senadores  á  la  15  Legislatura,  por  los  Departamentos 
de  Canelones,  San  José,  Treinta  y  Tres,  Artigas,  Rivera  y  Maldonado 
presentan  sus  respectivos  }^oderes,  y  los  Colegios  Electorales  de  Monte- 
video y  el  Cerro  Largo  remiten,  elprinero,  el  acta  original  y  el  segundo 
copia  legalizada  de  las  labradas  con  motivo  de  la  elección  de  Senador  por 
los  referidos  Departamentos. 
A  la  Comisión  Especial  de  Poderes,  antes  nombrada. 
El  señor  Echevarría  -Si  fuera  posible  escusarme,  yo  agradecería  en  ra- 
zón de  mis  quehaceres. 

He  pertenecido  á  una  Comisión  durante  todo  el  año  y  creo  que  tendría 
derecho  por  lo  menos  de  ser  reemplazado. 
El  señor  Presidente-^Ys^  está  nombrado. 

El  señor  ^'cAwama— Por  eso  someto  ala  consideración  del  Presidente 
si  puede  escusarme. 

El  señor  Carvc- Me  consta,  señor  Presidente,  que  hay  tres  ó  cuatro 
Senadores  de  los  que  han  sido  electos  últimamente,  que  están  en  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio  pa- 
ra que  la  Comisión  se  espida  y  á  la  vez  se  reciban. 
Hago  moción  al  efecto. 
El  seriar  Presidente— ¿Ha,  sido  apoyada? 
El  señor  Fanni— No  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Baujá— Yo  de  mi  parte,  apoyaría  la  moción  hecha  por  el  se- 
ñor Senador  por  Rio  Negro,  desde  que  se  manifieste  que  hay  necesidad 
de  constituir  cuanto  antes  la  Honorable  Cámara,  por  que  en  efecto,  me 
consta  que  hay  tres  ó  cuatro  de  los  señores  Senadores  electos  cuyos  di- 
plomas parece  que  no  ofrecen  ninguna  dificultad.  No  ha  habido  protesta 
en  la  elección  y  de  otra  parte  son  ciudadanos  que  están  dentro  de  los  tér- 
minos Constitucionales  >  no  hay  para  que  demorar  su  acceso  al 
Senado. 
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No  tengo  inconveniente  en  apoyar  la  moción  y  la  apoyo  de  una  mane- 
ra decisiva. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  número  no  se  puede.. . 

El  señor  Carve— Este  mismo  inconveniente  que  se  nota  es  un  motivo 
para  que  se  recibieran  esos  señores  Senadores,  por  que  mañana  sucederá 
lo  mismo,  que  no  habrá  quorum.  Somos  un  número  muy  diminuto. 

No  se  infringe  el  Reglamento^  aunque  no  haya  número,  espidiéndose 
la  Comisión. 

Ei  señor  Vidal  (don  B.)  —Eso  lo  dirá  la  Comisión  de  Poderes  que  ha 
sido  nombrada  para  estudiar  todos  los  que  han  sido  remitidos  al  Hono^ 
rabie  Senado. 

El  señor  Farmí—¿  Ha  sido  apoyada  la  moción? 

El  señor  Presidente —Sí  señor;  por  el  señor  Bauza. 

El  señor  Bauza— Yo  he  apoyado  la  moción  en  ese  sentido,  de  que  hay 
necesidad  de  constituir  cuanto  antes  la  Cámara. 

De  otra  parte  me  consta,  que  ninguna  de  las  elecciones  ha  sido  pro* 
testada  y  las  condiciones  de  los  ciudadanos  electos  tampoco  están  en 
contradicción  con  los  preceptos  Constitucionales. 

De  manera,  que  hora  mas  hora  menos,  si  podemos  ganar  tiempo,  nos 
constituimos  mas  pronto. 

A  eso  h¿i  tendido  mi  apoyo  á  la  moción  del  señor  Senador  por  Rio 
Negro. 

El  señor  íbAeyarría— Como  se  ha  dicho  muy  bien,  la  Cámara,  sin  nú- 
mero, no  puede  resolver. 

Por  consiguiente  pues,  tiene  que  demorarse  hasta  que  la  Cámara  esté 
en  número. 

El  señor  Senador  por  Rio  Negro  ha  dado  una  razón  que  es  atendible 
y  es  que  los  señores  Senadores  no  asisten  como  debieran. 

En  vez  de  ser  citado  el  Honorable  Senado  como  lo  determina  el  Regla- 
mento, para  el  Miércoles,  que  sea  citado,  señor  Presidente,  para  luego, 
para  mañana,  para  cada  instante,  si  es  posible  hasta  tanto  que  llenemos 
nuestro  cometido ;  pero  que  esos  señores  Senadores  que  se  pasa  largo 
tiempo  sin  ser  vistos,  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  cuando  vá  á  cons- 
tituirse el  Senado,  que  no  falten,  señor  Presidente. 

Es  asunto  grave^  el  que  nos  ocupa  y  por  consiguiente»  yo  hago  moción 
para  que  el  Honorable  Senado  sea  citado  para  mañana  con  recomenda- 
ción á  los  señores  inasistentes. 

El  señor  Presidente— No  ha  sido  apoyada  la  moción. 

Se  vá  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 
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El  señor  C^rr«— Desearía  qae  la  mesa  me  contestase  á  la  pregunta  qn& 
voy  á  hacerle, 

i  Es  la  primera  vez  que  el  Senado,  sin  estar  en  quorum  ha  recibido  otros 
Senadores  ? 

El  señor  Bamá — No  señor. 

Yo  no  soy  la  mesa  y  le  contesto. 

El  señor  Carve— ha,  Secretaría  dará  esa  esplicacion  si  puede  el  Senado 
recibirlos. 

El  señor  Presidente— h^  mesa  es  de  opinión  que  no  se  necesita  número. 

El  señor  Baura—Precisamente  no  hace  falta  el  quorum,  puesto  que  se 
vá  á  constituir  la  Cámara  y  van  á  incorporarse  ocho  miembros  nuevos. 

El  señor  Presidente— Pasaremos  &  cuarto  Intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después  seda  lectura  del  siguiente: 


INFORME 


Comisión  Especial  de  Poderes. 


Señores  Senadores. 


LaCoraision  dictaminante  ha  examinado  los  poderes  presentados  por 
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los  ciudadanos  don  Tullo  FreirOj  doctor  don  Pedro  Irazasta,  don  Ru- 
perto Fernandez,  don  Joaquín  Santos^don  Manuel  A.  Silva  y  don  Javier 
Laviña,  electos  respectivamente  Senadores  por  los  Departamentos  da 
San  José,  Artigas,  Maldonado,  Canelones,  Rivera  y  Treinta  y  Tres,  no 
encuentra  óbice  que  oponer  á  la  legalidad  de  la  Nación  de  los  señores  Ti- 
tulares y  algunos  de  sus  Suplentes. 

Sin  el  tiempo  necesario  para  promover  una  cuestión  que  resuelva  e^^ 
definitiva  las  opiniones  disidentes  de  la  Comisión  que  informa  respecto 
de  la  capacidad  legal  de  los  ciudadanos,  que  siendo  empleados  á  sueldo 
del  Poder  Ejecutivo  sean  elejidos  para  suplentes  de  Senador  y  atento 
además  que  el  desechamiento  del  diploma  del  titular,  inválida  la  eleccioa 
toda,  la  Comisión  Elspecial  se  concreta  en  el  presente  caso  de  acuerdo  coa 
el  artículo  25  de  la  Constitución  inciso  i^á  aconsejar  á  los  señores  Sena- 
dores, la  adopción  de  la  siguiente  fórmula. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  l^  Apruébanse  los  Poderes  que  acreditan  Senadores  á  los 
ciudadanos  donTulio  Freiré,  doctor  don  Pedro  Irazusta,  don  Ruperto 
Fernandez,  don  Joaquín  Santos,  don  Manuel  A.  (Silva  y  don  Javier  La- 
viña,  por  los  Departamentos  de  San  José,  Artigas,  Maldonado,  Canelo- 
nes, Rivera  y  Treinta  y  Tres. 

Art.  2.*'  Cíteseles  para  que  presten  el  juramento  de  Ley  y  sean  incorpo- 
rados á  la  Cámara. 
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Art.  3.^  En  las  primeras  sesiones  ordinarias,  se  ocupará  la  Cámara  ¿ 
la  elección  de  algunos  de  los  sefiores  suplentes. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años* 


Montevideo,  Febrero  9  de  1885. 


Pedro  Carve—José  P.  Farini  —Libotio 
Echevarría. 


Puesto  en  discuHon  general. 

El  señor  íJckevarría — El  señor  Senador  próximo  á  mi  asiento  me  ob- 
serva que  es  necesario  á  mas  del  informe,  ampliar  algo  que  en  el  no  se 
dice. 

La  Comisión  creyó  que  bastaba  fijar  ó  recordar  el  artículo  Constitucio* 
nal,  pero  aún  el  Reglamento  del  Senado  lo  prescribe. 

En  primer  término,  de  lo  que  debe  ocuparse  la  Comisión  es  del  Titu- 
lar. Y  tan  es  así,  señor  Presidente,  que  si  la  elección  de  todos  los  suplen- 
tes no  tuviera  óbice  que  oponer  y  fuera  perfecta,  bastaba  que  el  Titular 
tuviera  alguno,  para  que  todos  los  suplentes  sufrieran  la  nulidad  de  la 
elección. 

Siendo  esto  así,  lo  marca  claramente  el  Reglamento  y  lo  prescribe  la 
Constitución,  la  Comisión,  en  el  breve  tiempo  que  ha  tenido,  no  ha  podi- 
do hacer  otra  cosa  que  concretarse  á  la  letra  de  la  Constitución  de  la 
República  y¡al  propio  Reglamento  del  Senado. 

Por  estas  razones^  es  que  la  Comisión  se  ha  permitido  informar  en  la 
forma  que  lo  hace,  dejando  al  Honorable  Senado  autorizado  para  obser- 
var en  cuanto  á  los¿Suplentes,  cuando  sea  oportuno  que  es  en  las  sesiones 
ordinarias. 
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Se  vota  en  general  y  'paHicnlar  ij  es  aprobado. 

El  señor  PrestVí^i^— listándolos  señores  Senadores  electos  en  la  ante- 
sala^ se  vá  á  proceder  á  llamarlos  para  que  presten  juramento. 

Entran  ¡0$  señor eí  Ira?usta^  Laviña,  Fernandez ^  Siloa  y  Freiré  y  prestan  el 
juramento  de  Ley. 

El  señor  Presidente— Qaedskn  incorporados  los  señores  á  la  Honorable 
Cámara. 

Me  permitiría  observará  los  señores  Senadores,  que  sin  perjuicio  de 
la  citación  que  vá  á  haber  para  mañana,  recomendarles  la  asistencia  para 
recibir  al  señor  Senador  que  falta. 

No  siendo  para  mas  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  40  p.  m. 


Federico  A.   y  Lara, 

Taquígrafo. 


2/  Sesión  preparatoria  celebrada  el  10  de  Febrero 


Preside  el   «eAor  Goasalez  Rodrl|;aez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  t  y  25  p.  m.  coa  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Farinú  Irazasta,  Laviña,  Farnandez,  Bauza,  Vidal 
(don  B.)»  Freiré,  Silva  y  Carve. 

El  señor  Presidente— Gomo  él  acto  no  es  mas  que  para  recibir  al  señor 
Senador  por  Canelones,  se  le  váá  hacer  entrar  para  que  preste  jura- 
mento. 

Entra  el  señor  Santos  y  presta  juramento . 

Queda  incorporado  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

No  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  ala  1  y  30  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


3/  Sesión  preparatoria  celebrada  el  14  de  Febrero 


Presldeocla  del  «eAor  González  Rodrlgaez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Senado- 
res: Fariníi  Irazusta,  Santos,  Vidal  (don  F.  A.,)  Castro,  Vidal  (don  B.,) 
Carve,  Freiré,  Silva,  Laviña,  Echevarría,  Fernandez  y  Bauza. 

Se  leen  y  son  aprobadas  dos  úct2S  anteriores 

El  señcr  Echevarria-^Deseo  conste  en  el  acta,  que  si  no  estuve  en  la 
última  sesión  fué  por  la  variación  de  la  hora;  porque  estando  acordado 
por  el  Honorable  Senado  que  sea  á  la  i  y  i/2  recibí  la  citación  y  entendí 
que  era  para  la  hora  fijada. 

Llegué  momentos  antes  de  las  2  y  habia  terminado  la  sesión,  el  jura- 
mento prestado  por  el  señor  Senador  por  Canelones. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  proceder  al  nombramiento  de  Presidente. 

Se  pasará  á  cuarto  intermedio  si  es  que  los  señores  Senadores. . . 

El  setíor  Farini— Yo  creo  que  todos  los  señores  tienen  sus  balotas 
prontas. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Todos  nó. 

Yo  no  la  tengo. 

El  señor  St/í?a— Entonces  será  conveniente  pasar  á  cuarto  intermedio, 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después^  se  leen  las  balotas  en  el  orden  siguiente : 


^ 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado*  por  bL  ciudadano  don 
Pedro  Carve,  Senador  por  Rio  Negro. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


José  P.  lariní^ 

Sonador  por  la  Colonia. 


Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  don  Pedro  Carve,  Se- 
nador por  Rio  Negro, 


Pedro  ¡rastísía. 

Senador  por  el  Departamento  de  Artigas. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
por  Rio  Negro  don  Pedro  Carve. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Joaquín  Santos. 
Senador  por  Canelones. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
por  Rio  Negro  don  Pedro  Carve. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Ruperto  Fernandez. 

Senador  por  Maldonado. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador  por 
Rio  Negro  don  Pedro  Carve. 


Pedro  E.  Bauza. 

Senador  por  Rocha« 


Voto  pira  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
don  Pedro  Carve. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885, 


Francisco  A.  Vidal^ 

Senador  por  Paysandü. 
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Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  Senador  por  lUo 
Negro. 


Blas  Vidala 

Senador  por  Minas. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  Senador  por   Rio 
Negro,  don  Pedro  Carve. 


Agtislin  de  Casino, 

Senador  por  Tacuarembó. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  don   Franscisco  A* 

V^idal. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Pedro  Carve^ 

Senador  por  Rio  Negro. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Sena  Jo>  por  el  señor  Senador 
por  Rio  Negro  ciudadano  don  Pedro  Carve. 


Liborio  Echevarría, 

Senador  por  Soriano. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  don  Pedro 
Carve,  Senador  por  Rio  Negro. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Manuel  A.  Silva^ 

genadorpor  Rivera. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
don  Pedro  Carve. 


Javier  Laviñaj 

Senador  por  Treinta  j  Tres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  Senador  por  Rio 
Negro  don  Pedro  Carve. 


Montevideo,  Febrero  lide  1885. 


Tulio  Freiré^ 

Senador  por  San  Jos^*. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
por  Rio  Negro  ciudadano  don  Pedro  Carve. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1885. 


Miguel  Gañíales  Rodríguez^ 

Senador  por  el  Durazno. 


El  señor  Presidente— HeL  sido  nombrado  el  señor  Senador  don  Pedro 
Carve  por  unanimidad,  Presidente  del  Honorable  Senado. 

Tenga  la  bondad  de  ocupar  la  Presidencia. 

Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Carve. 

El  señor  Presidente— kgvaiáezco  al  Honorable  Senado  la  confianza  que 
en  mi  acaba  de  depositar,  y  aun  que  no  soy  el  mas  competente  para  llevar 
el  cometido  que  se  me  ha  impuesto,  haré  pof  llenarlo  debidamente  en  lo 
que  me  sea  posible. 

(Apoyados.) 
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Vá  á  precederse  al  nombramiento  del  primer  Vice. 
Se  tama  la  votación  en  el  orden  que  sigue : 


El  señor  Fariní por  el  señor  González  Rodríguez. 

>  »  Irazusta •  »  »  »  Laviña. 

>  »  Santos »  »  »  Ídem. 

»  >  Fernandez »>  ^  >^  idem. 

*  »  Bauza »  »  »  González  Rodríguez. 

»  »  Vidal  (don  F.  A.) »  »  »  Laviña. 

))  »  Vidal  (don  B) »  »  »  González  Rodríguez. 

JO  ))  Ca!>tro *  »  »  idem. 

»>  »  González  Rodríguez. ...»  •  »  Vidal  (don  F.  A.) 

»  »  Echevarría >  »  »  González  Rodríguez. 

»  ))  Silva »  »  »  Laviña. 

»  »  Freiré »  ^  »  ídem. 

»  »  Presidente »  »  »  idem. 


£¿  se/íor  Presidente —ResxútdL  por  mayoría  de  votos  el  señor  Laviña 
primer  Vice  Presidente. 

El  señor  ¿aüifla— Para  agradecer  al  Honorable  Senado  la  distinción  de 
qaehe  sido  objeto?  prometiendo  oportunamente  cumplir  con  los  deberes 
que  me  impone  ese  nombramiento. 

El  señor  Presidente— Vá  á  procederse  al  nombramiento  de  segundo 

Vice. 
Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente : 

Tomo  XXXV  22 


b 
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El  señor  Fariní por  el  señor  González  Rodríguez. 

))  »      Irazusta »  »  »  idem. 

>  »      Santos »  »  »  idem. 

»  »      Fernandez »  »  »  idem. 

»  »      Bauza »  »  »  idem. 

»  »      Vidal  (don  F.  A.) >  »  »  idem. 

»  »    •  Vidal  (don  B.) »  »  >  idem. 

»  »      Castro ))  »  »  idem. 

>  »  González  Rodríguez. ...  »  «  »  Vidal  (don  B.) 

>  »      Echevarría »  >  »  González  Rodríguez. 

»  »      Silva ))  »  ))  idem. 

>  »      Laviña >  »  »  idem. 

>  ))      Freiré. »  >  »  idem. 

»  »      Presidente »  »  »  idem. 


E/  señor  Presidente —Queda,  nombrado  segundo  Vice-Presidente  del 
Honorable  Senado,  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 

El  señor  González  Rodriguen— CvQm  que  hoy  quedarla  descargado  de 
las  responsabilidades  de  Presidente,  por  que  he  desempeñado  la  Presi- 
dencia del  Senado  durante  dos  años  en  épocas  azarosas,  que  lo  he  hecho 
con  mucho  gusto,  pero  ahora  veo  que  quedo  como  segundo  Vice  y  no 
puedo  menos  quo  agradecer  como  una  distinción. 

El  señor  Pr^5tdení^--Habiendo  concluido. . . 

El  señor  Vidal  (don  F.  il.)— Agregaría  dos  palabrasi  creyendo  ínter- 
pretar  los  sentimientos  de  mis  honorables  colegas,  para  declarar  que  el 
Honorable  Senador  don  Miguel  González  Rodríguez  ha  desempeñado  el 
cargo  de  Presidente  á  entera  satisfacción. 

Apoyados. 

El  señor  Silva— No  recuerdo,  señor  Presidente,  si  hoy  es  el  día  de- 
signado para  el  nombramiento  de  las  Comisiones. 
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El  señor  Presidente— Después  quo  se  iastale  el  Honorable  Senado. 
El  señor  Silva — Era  nada  mas  que  para  investigar  eso. 
El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión 
Se  levantó  a  las  2  y  30  p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo. 


SESIONES  ORDINARIAS 


1/  Sesión  ordinaria  celebrada  el  19  de  Febrero 


Presidencia  del  eeA^r  Carre 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  15  p.  m.,  con  preeencia  de  los  señores  Se* 
madores:  Fariníi  Irazusta,  Santos,  Fernandez,  Vidal  (don  F.  A.,)  Vidal 
(don  B.,)  González  Rodríguez,  Echevarría,  Silva,  La  viña,  Freiré  y 
Bauza. 

Se  leen  las  actas  correspondientes  á  las  sesiones  últimas  extraordinarias  y  úl^ 
tima  preparatoria. 

£/  señor  Gomales  Rodriguen— El  otro  dia  no  me  sentia  bien,  así  es  que 
no  tuve  tiempo  de  contestar  á  las  palabras  pronunciadas  por  el  doctor 
Vidal,  palabras  que  agradezco  tanto,  cuanto  creo  que  son  dichas  coe 
toda  la  buena  fé  que  acostumbra  el  doctor  Vidal  para  todos  sus  actos. 

M  señor  Vidal  (don  F^  A). — Gracias. 

El  señor  Gon^a/eir  üodit^tis^— Nada  mas. 

Se  pota  si  se  apruban  las  actas  y  es  afirmativa. 
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El  señor  Presidente-^Vá  á  precederse  al  nombramiento  de  las  Comi 
siones. 

Parala  Comisión  de  Legislación^  los  señores  Senadores  Silva,  Fer- 
nandez y  Rodríguez. 

Hacienda-  -Laviña,  Bauza  y  Fariní. 

Militar— Santos,  Freiré  é  Irazusta. 

Peticiones — Echevarría,  Castro  y  Fajardo. 

Vá  á  procederse  al  nombramiento  de  los  Senadores  que  han  de  compo' 
ner  la  Comisión  de  Cuentas. 

Se  vota  en  el  órien  siguiente : 


M  señor  Fariní por  el  señor  Castro. 

>  »      Irazusta »  >  »  idem. 

»  »      Santos »  »  »  idem. 

»  »      Fernandez »  »  >  idem. 

V»     »      Freiré »  »  »  idem. 

»  »      Bauza. »  ))  ))  idem. 

•  ))      Vidal  (don  F.  A.) »  »  >  idem. 

»  »      Vidal  (don  B.) »  »  »  idem. 

>  »  González  Rodríguez. ...  »  »  »  idem. 

»  »      Echevarría »  »  »  idem. 

»  »      Silva'. »  »  »  idem. 

>  »      Laviña »  »  >  idem. 

»  »      Presidente >  >  »  idem. 


—Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo 
Legislativo,  el  señor  Senador  por  Tacuarembó . 
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Vá  áprocederse  al  nombramiento  de  segundo  miembro. 
Se  tama  la  votación  en  el  orden  siguiente : 


Él  señor  Fariní v . ,  por  el  señor  Echevarría. 

»  »      Irazusta »  »  »  ídem. 

»  »      Santos ))  »  >  idem« 

»  >      Fernandez »  »  »  idem. 

»  »      Freiré >  »  »  idem. 

»  >      Bauza. »  »  »  idem. 

»  »      Vidal  (don  F.  A.) »  »  >  idem. 

»  »      Vidal  (don  B.) »>  »  >  idem. 

»  »  González  Rodríguez —  »  »  >  idem. 

»  »      Echevarría ;  )>  »  »  Fariní. 

»  »      Silva »  »  »  Echevarría. 

»  »      Laviña *  >  »  idem. 

»  »      Presidente »  »  »  idem. 


• 


— Queda  nombrado  el  señor  Senador  por  Soriano  miembro  de  la  Co- 
misión de  (Juentas  del  Cuerpo  Legislativo. 
Vá  á  darse  cuenta  de  un  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 
Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  la  adquiescencia  de  V.  H.  para  conferir  el 
empleo  de  General  de  Brigada  al  Coronel  Farias,  fallecido  recientemente 
desempeñando  el  cargo  de  Inspector  General  de  Armas. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  espone  los  motivos 
por  que  ha  retardado  la  presentación  del  informe  relativo  á  la  administra- 
ción de  las  rentas  públicas^  pertenecientes  al  ejercicio  de  1882. 
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A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Senador  por  el  Departamento  del  Durazno,  don  Miguel  Uon- 
zalez  Rodríguez,  solicita  licencia  á  fin  de  restablecer  su  quebrantada 
salud. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Freiré— Hsigo  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  el  Mensa- 
je elevado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados,) 

El  señor  Vidal  (don  J?.)  -Después  que  informe  la  Comisión  en  cuarto 
intermedio. 

El  señor  Freiré— En  cuarto  intermedio,  sí. 

El  señor  Battórá— Suprimir  el  trámite  del  repartido. 

El  señor  Farini  -Y  á  continuación  de  ese  asunto  que  se  trate  también 
la  licencia  que  solicita  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 

El  señor  Silva— No  habria  inconveniente  en  votarse  desde  luego  la  li- 
ceaciaque  se  solicita,  por  que  no  se  puede  negar  en  vista  del  derecho  que 
tiene  ese  señor  Senador  después  de  haber  desempeñado  la  Presidencia 
ios  años. 

Se  retira  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 

Se  vota  si  se  concede  la  licencia  que  solicita  y  es  afirmativa. 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

Tueltos  á  Salay  entra  el  señor  Vi^ca. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  19  de  1885. 


V.  H.  conoce  ya  el  fallecimiento  del  distinguido  Coronel  doa  Ángel 
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Parias,  Inspector  General  de  Armas  de  la  Nación,  y  á  cuyo  servicio  dedicó 
dos  tercios  de  du  existencia,  llevando  siempre  glorias  al  Pabellón  de  la 
Patria. 

Dos  seres  pisan  hoy  el  umbral  de  la  orfandad,  su  esposa  y  su  tierno 
hijo. 

Nadie  puede  hacer  nada  contra  los  fatales  designios  de  la  Providencia, 
pero  en  el  presente  caso  los  Poderes  Públicos  se  sienten  obligados  á  ren- 
dir un  tributo  de  justicia  á  los  que  como  el  General  Parías  tenianpor 
aspiración  única  la  grandeza  Nacional. 

Por  estas  consideraciones  el  Poder  Ejecutivo  solicita  de  V.  H.  la  ad- 
quiescencia  necesaria  para  conferir  el  empleo  de  General  de  Brigada  al 
Coronel  Parías  y  al  llenar  asi  sus  deseos  cree  también  satisfacer  los  de 
la  Asamblea  General,  cuyos  honorables  miembros  aprecian  debidamente 
su  patriotismo  y  sus  virtudes. 

Saluda  á  V.  H.  atentamente. 


MÁXIMO  SANTOS. 


MixiMO  Tajes. 


Al  Honorable  Senado. 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Bajo  el  peso  de  una  impresión  dolorosa  la  Comisión  que  dictamina  se 
ha  hecho  cargo  del  Mensaje  que  el  Poder  Ejecutivo  eleva  a  la  Honorable 
Asamblea  General  solicitando  le  sea  conferido  el  rango  de  General  de 
Brigada  al  señor  Coronel  don  Ángel  Parías,  fallecido  en  la  plenitud  de 
su  vida  y  cuando  mas  fundadas  esperanzas  nutria  el  Poder  Ejecutivo 
sobre  el  rol  futuro  de  este  digno  militar  ennoblecido  por  sus  eminentes 
servicios  durante  su  carrera  que,  puede  decirse  fué  la  de  toda  su  vida. 

Tipo  sobresaliente  del  honor  militar,  adornado  de  las  relevantes  cuali- 
dades  que  distinguen  á  los  buenos  ciudadanos,el  Coronel  Parias  es  acree- 
dor á  la  gratitud  de  la  Patria  por  su  lealtad  acrisolada  como  por  su 
firmeza  en  los  austeros  principios  que  siempre  profesó  poniendo  de  relie- 
ve estos  rasgos  prominentes  de  su  carácter. 

Dice  bien  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  en  sentir  de  la  Comisión  y 
en  esto  cree  interpretar  los  sentimientos  genuinos  de  la  Honorable  Cá- 
mara á  que  pertenece:  los  Poderes  Públicos  cumplen  dignamente  con  su 
deber,  enalteciendo  las  virtudes  de  los  buenos  servidores  de  la  Patria, 
llenando  en  cuanto  es  posible  el  vacio  que  los  decretos  inapelables  de  la 
Providencia,  deja  en  las  filas  de  los  ciudadanos,  los  mejores  y  mas  dig- 
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nos  merecedores  áe  las  distinciones  públicas,  que  ajusto  título  dispensa 
en  este  caso  el  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  informante  asociándose  gustosa  á  la  justísima  iniciativa 
del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  aconseja  á  V  H.  la  adopción  del 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  conferir  el  empleo  de 
General  de  Brigada  al  Coronel  don|Angel|Farias. 

Art.  2.*  El  Poder  Ejecutivo  espedirá  á  su  viuda  la  cédula  correspon- 
diente, áesta  altagerarquia  militar. 

Art,  3.®  Comuniqúese. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo»  Febrero  19  de  1885* 


Joaquín   Santos-^  Tulio  Freiré- Pedí  § 
Irazmta. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)—Dese3íriak  saber  con  que  fecha  firma  el 
Poder  Ejecutivo  el  Mensaje. 

El  señor  Presidente — Diez  y  nueve. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.) — Propondría  que  se  concediese  la  vónU 
acordando  la  antigüedad  de  15  de  Febrero  para  el  grado  al  CSorond 
Farias. 

(Apoyados). 

Se  vota  con  la  enmienda  propuesta  y  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  í."". 

El  señor  Echevarria-No  deseando  votar  en  silencio  una  justísima  re- 
compensa á  un  defensor  de  la  Patria  como  lo  ha  sido  el  benemérito  Co- 
ronel Farias,  es  que  con  placer  acepto  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo 
en  la  conciencia  de  que  este  Honorable  Cuerpo  no  le  negará  su  voto, 
porque  como  perfectamente  lo  ha  interpretado  la  Comisión,  tenia  con- 
diciones relevantes  que  lo  hacían  acreedor  al  aprecio  de  todos  sus  con- 
ciudadanos:—y  terni^inaré  haciendo  moción,  para  que  se  suprima  la  se- 
gunda discusión  de  este  asunto. 

(Apoyado.) 

Se  vota  si  se  aprueba  el  articulo  y  es  afirmativa. 

En  discusión  el  2.^. 

El  señor  Fernandes-^-Cveo  que  después  de  la  enmienda  propuesta  por 
el  señor  Senador  por  Paysandii,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
conceder  el  empleo  de  General  de  Brigada  al  señor  Coronel  Farias  con  la 
antigüedad  del  15  del  corriente,  está  de  mas  el  artículo  2.^ 

El  señor  Bau2á  -¿Cómo  dice? 

Puede  leerse  otra  vez  el  artículo  2.**. 

Se  leyó. 

El  señor  Fernandez— Propondria.  que  se  suprimiese  el  artículo. — Está 
de  mas. 

El  señor  Bauza— Yó,  después  de  hacerse  lectura  del  artículo  2.*  no  me 
parece  que  es  procedente  la  indicación  del  señor  Senador  Fernandez;— 
porque  el  Decreto  vá  á  resultar  despachado  con  fecha  de  hoy,  dia  subsi- 
guiente al  fallecimiento  del  Coronel  Farias,  por  bien  que  se  anticipe  en 
él  la  fecha  15  de  Febrero  como  propuso  el  señor  Senador  por  Paysandú. 

Pero  como  el  Decreto  Legislativo  se  espide  después  de  muerto  el  mi- 
litar, es  natural  que  se  haga  estensivo  á  su  viuda  con  la  espedicion  de  la 
cédula. 

De  manera  que  el  artículo  2.*  es  procedente. 
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El  seTior  Fernandez—Ho  me  parece,  porque  esto  seria  iadícarle  al  Po- 
der Ejecutivo  que  tieae  que  espedir  la  cédula,  cosa  que  él  sabe  que  tiene 
gae  hacer. 

Pero  yo  no  insisto, 

£(  señor  Silva— ¿  Quiere  tener  la  benevolencia  de  leer,  señor  Secreta- 

riOt  el  artículo  7 
iS€  leyó). 

Es  consiguiente,  señor  Presidente. 

Está  en  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  conferir  la  cédula. 

No  es  necesario  que  le  indique  la  Asamblea. 

Es  de  su  deber:— está  en  sus  atribuciones  hacerlo. 

Está  de  mas  el  artículo;  no  por  la  modificación  votada  y  recomenda- 
éapor  el  señor  Senador  por  Paysandú,  sino  porque  es  innecesario. 

Ck>rre3ponde  al  Poder  Ejecutivo  hacerlo  sin  que  se  lo  indique  la  Cáma- 
ra, máxime^  cuando  él  tiene  la  iniciativa  y  nosotros  no  hacemos  mas  que 
prestarle  el  asentimiento  á  lo  que  solicita. 

Creo  como  el  señor  Senador  Fernandez,  que  está  de  mas  el  artículo. 

No  votaré  porque  lo  creo  innecesario. 

El^señor  Fernandez— Y  agregaré,  señor  Presidente,  que  en  el  Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo  no  se  refiere  para  nada  á  cédula  sino  al  empleo  de 
General  de  los  liljércitos. 

El  señor  Sí/aa— Procede  la  cédula. 

El  señor  Fernandejs— Con  decir;  con  la  antigüedad  del  15  del  corriente. 

El  señor  Presidente — ¿La  Comisión  se  conforma  con  retirar  el  ar- 
tículo? 

El  señor  Freiré —Yo  estoy  conforme. 

El  señor  Bauza  -Pero  el  Mensaje  abraza  dos  puntos.  Primero,  el 
empleo  de  General  de  Brigada  y  después  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública hace  referencia  á  la  esposa  y  huérfano  que  deja  el  Coronel  Fa* 
rías,  lo  que  importa  hablar  de  la  cédula. 

Por  eso  es  que  abraza  dos  estremos  y  el  Honorable  Senado  debe  pro- 
veer á  las  dos  tendencias  á  que  se  contrae  el  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  señar  Sí/ta— Es  redundante. 

El  señor  batirá— Sabemos  muy  bien,  que  el  Poder  Ejecutivo  vá  á  es- 
pedir la  cédula. 

Pero  desde  que  en  su  Mensaje  mismo  hace  mención,  de  una  manera 
casi  directa,  á  la  cédula,  hablando  de  la  espesa  é  hijo  huérfano,  parece 
que  el  Senado  debería  dentro  de  los  términos  del  Mensaje,  espedirse. .  • .. 
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El  sefior  Vidal  {don  F.  A.)— Se  manda  una  Ley  al  Poder  Ejecutivo  j 
se  le  dice,  el  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley,  y  él  .sabe 
perfectamente  que  tiene  que  reglamentarla. 

El  señor  Bauza — Eso  es.  Pero'uo  es  cuestión  capital. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Votándose  si  se  suprime  la  segunda  discusión^  es  afirmatioa. 

El  seior  EcAg¿;a/Tta— Desearía  que  constara,  señor  Presidente,  que  ha 
sido  unánime  la  votación. 

(Apocados). 

El  sjü'.r  Presí'áewíe  -  Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado,  que 
tiene  que  resolver  la  hora  en  que  han  de  tener  lugar  las  sesiones  y  la  con- 
clusión de  ellas. 

El  serior  Siíra— Mi  opinión  sobre  ese  particular,  señor  Presidente,  es 
que  el  señor  Presidente,  que  ha  ejercido  ya  por  bastante  tiempo  el  cargo 
de  Senador,  atendiendo  al  modo  conveniente  de  expedirse  este  Honorable 
Cuerpo,  indique  los  dias  que  le  parezca. 

El  señor  Presidente —LíSl  hora. . . 

El  señor  Silva-  Los  dias  y  la  hora. 

El  señor  Presidente— Siempre  ha  sido  necesario  que  el  Senado  designe 
la  hoia,  tanto  para  entrar  como  para  salir. 

El  señor  SiVüa— Pero  alguien  tiene  que  proponerla,  señor  Presidente, 

El  señor  Gon^ale^  Rodríguez— h  mi  me  parece  que  sería  mejor  autori- 
zar á  la  mesa  para  que  señale  la  hora  y  los  dias. 

Ll  señor  Fariní— Es  de  Reglamento  que  la  Cámara  señale  la  hora;  no 
es  la  mesa. 

El  señor  Presidonte-^Ha,  sido  de  práctica  siempre  que  el  Senado. . . 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Yo  propongo,  señor  PresiJente,  los  Lunes, 
Miércoles  y  Viernes,  de  dos  á  cuatro,  citando  para  la  una  y  media. 

{Apoyado.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Fteire—l^ido  la  palabra. 

Es  para  presentar  un  Proyecto. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  las  gerarquias 
militares  correspondientes  á  General  de  Brigada,  General  de  División  y 
Teniente  General,  gozarán  de  las  asignaciones  anuales  siguientes: 


Para    la    1.»    la    de         $      3.600 


u 

"    2/ 

4( 

u 

4.800 

u 

«    3.' 

ít 

u 

6.000 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  19  de  1885. 


Tulio  Freiré, 

Senador  por  San  José. 


í 

í.. 
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Continúo,  señor  Presidente. 

Al  presentar  ese  Proyecto  me  he  fundado  en  que  aparece  por  el  Código 
Militar  que  sancionó  el  Cuerpo  Legislativo  que  es  Ley  de  la  Nación,  qae 
la  plaza  de  General  de  Brigada  no  existia  en  las  leyes  anteriores. 

No  habia  mas  que  las  de  Teniente  Coronel,  Coronel,  Coronel  Mayor 
y  Brigadier  General. 

Bien  pues.  La  asignación  que  tenian  los  Tenientes  Coroneles,  los  Co- 
roneles, los  Coroneles  Mayores  y  los  Brigadieres,  era  progresiva. 

Pero  entre  las  cantidades  progresivas  que  están  asignadas,  no  se  pue- 
de intercalar  la  plaza  de  General  de  Brigada. 

Es  por  eso  que  esa  plaza  aparece  sin  asignación. 
Tenian  los  Coroneles  220  $:— los  Coroneles  Mayores  300  y  los  Briga- 
dieres Generales  416^  me  parece. 

De  consiguiente,  no  puede  intercalarse  esa  cantidad. 

Y  por  el  orden  de  las  gerarquías  que  establece  el  Código,  opino  que  de- 
be hacerse  esa  asignación  en  el  orden  progresivo  que  la  he  presentado 
para  que  tenga  la  proporción  entre  los  grados  de  cada  uno. 

Yo  espero  que  el  Honorable  Senado  tendrá  á  bien  hacerlo  por  ser  de 
justicia. 

El  señor  Presidente—P asará  á  la  Comisión  de  Milicias. 

Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado  que  el  retrato  del  General 
Artigas  está  en  la  antesala,  para  que  el  Honorable  Senado  tenga  á  bien 
disponer  si  se  ha  de  colocar  en  este  recinto,  como  parece  que  se  pensó  al 
mandarlo  hacer. 

El  señor  5í;t?a— Cuando  el  que  habla  tenía  el  honor  de  formar  parte  de 
ésta  Honorable  Cámara,  éste  Honorable  Cuerpo  resolvió  que  en  éste  sa- 
lón se  colocara  el  retrato  del  patriota  ciudadano  don  Joaquín  Suarez. 

Parece  que  corresponde  una  resolución  análoga  para  el  creador  de 
nuestra  nacionalidad  el  glorioso  General  Artigas. 

Yo  propongo  que  se  adopte  la  misma  resolución  para  el  General  Arti- 
gas, que  aquella  que  se  hizo  para  don  Joaquín  Suarez.  Que  se  coloquen 
ambos  retratos  en  la  sala  con  cuadros  idénticos,  para  guardar  cierta  si- 
metría. 

Hago  moción  al  efecto,  proponiendo  que  se  coloque  en  éste  salen  el  re- 
trato del  General  Artigas. 
(Apoyados.) 

Se  vota  ésta  moción  y  es  aprobada. 


-  353  — 

El  señor  Presidente—No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar  se  levanta 
la  sesión. 

Se  levantó  alas  3  y  15  p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lava, 

Taquígrafo. 


Tomo  XXXV  23 


K 


\ 


2/  Sesión  celebrada  el  Vó  de  Febrero 


Prcsliienciji  del  «cñor  CarTC 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Farioí,  Irazusta,  Santos,  Laviña,  Vidal  (don  B.)>  Castro,  Silva, 
Freiré,  Bauza  y  Fernandez. 

Se  dá  lectura  del  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— Y Á  á  darse  cuenta. 

El  señor  Laviña— Pido  la  palabra  antes  de  darse  cuenta,  para  hacer 
una  moción. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  autorizado  á  la  Mesa 
para  que  se  le  pase  una  carta  de  pésame  á  la  señora  viuda  del  señor  Gre- 
neral  don  Ángel  Farías. 

Creo  el  Honorable  Senado  debe  hacer  otro  tanto;  y  el  efecto  hago 
moción,— por  si  merece  ser  apoyada, — para  que  se  autorice  á  la  Mesa  á 
que  pase  á  la  señora  viuda  del  General  Farías,  una  carta  de  pésame  á 
nombre  de  esta  Honorable  Cámara. 

Apoyados. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente : 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  haber  nombrado  por  su  parte 
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para  integrar  la  Comisioade  Cuentas  del  Honorable  Cuerpo  Legislatiro 
á los  señores  don  Bernardo  Esparraguera,  don  Joan  Idíarte  Borda  y  doa 
Clodomiro  Arteaga. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Milicias  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  que  asigna 
sueldos  á  los  Generales  de  Brigada,  de  División  y  Teniente  General, 
presentado  por  el  señor  ¡Senador  por  San  José. 

Repártase. 

El  ciudadano  doctor  don  Carlos  de  Castro,  presentad  diploma  que  lo 
acredita  Senalior  ala  15  Legislatura,  por  el  Departamento  de  Monte- 
video. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señ9r  Casíro -Señor  Presidente.  Recien  he  tenido  conocimiento  de 
que  la  Comisión  de  Peticiones  es  al  mismo  tiempo  Comisión  de  Poderes. 
Y  como  entre  los  dos  Poderes  que  ofrecen,  ¿i  mi  juicio,  gravedad,  se  en- 
cuentra el  de  un  hermano  mió,  desearía  ser  reemplazado  en  la  Comisión 
de  Poderes,  nó  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Creo  que  es  justa  mi  petición. 

El  seriar  President  —La  Mesa  vá  á  proceder  al  nombramiento  de  dos  de 
sus  miembros,  por  que  uno  de  ellos  está  aumente,  no  ha  venido,  que  es  el 
señor  Fajardo  y  el  otro,  es  el  señor  Senador  que  acaba  de  escusarse;  y 
se  nombra  al  efecto,  al  señor  Senador  por  San  José  y  al  señor  Senador 
por  Rivera. 

No  habiendo  mas  asuntos  deiTue  trat  ir,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  ¡j  I-")  p.  m. 


Federico  A.  y  Lar  a, 

Taquígrafo. 


3.*  Sesión  celebrada  el  25  de  Febrero 


Presidencia  del  señop  Car^e 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores: Fernandez,  Laviña,  Santos,  Irazusta,  Castro,  Vidal  don  B.,) 
Fariní,  Silva  y  Bauza. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  participa  á  V.  H.  su 
instalación,  habiendo  nombrado  para  Presidente  y  Secretario  de  la 
misma  al  señor  Senador  don  Liborio  Echevarría  y  al  Diputado  don 
Juan  1.  Borda. 

Archívese. 

Entrándose á  la  orden  del  dia  se  lee  lo  que  sigue: 
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PKüYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Leyólas  gerar- 
f  uias  militares  correspondientes  á  General  de  Brigada,  General  de  Divi- 
sión y  Teniente  General,  gozarán  de  las  asignaciones  anuales. siguieates: 


Parala  primera  la  de  $  3.600 
Para  la  segunda  ''  ''  *"  4.800 
y  para  la  tercera  "    "        "       6. 000 


Art.  S.*^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  19  de  1885. 


TuHo  Freiré^ 

Senadtr  por  San  José. 
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INFORME 


ComisioQ  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  el  Departamento  de 
San  José  y  sobre  el  cual  la  Comisión  encargada  de  su  dictamen  ha  for- 
mado opinión,  tiende  á  llenar  un  requisito  necesario,  dadas  las  circuns* 
tancias  que  le  dieron  origen. 

El  Presupuesto  General  de  Gastos  comprendía  en  las  altas  categorías 
militares  á  los  Generales  y  Brigadieres  Generales^  asignándoles  la  do- 
tación que  debían  estos  gozar;— confeccionado  el  Código  Militar,  poste- 
riormente á  aquella  sanción  Legislativa  y  reformado  el  Escalafón  con 
clasificaciones  diferentes,  subsistían  dos  altos  empleos  sin  dotación  de* 
terminada  en  la  Ley  General  de  Gastos:  los  Generales  de  Brigada  y  los 
Tenientes  Generales  de  la  Nación. 

Es  á  este  propósito  que  responde  el  Proyecto  del  señor  Senador  por 
San  José,  estableciendo  la  comprensión  en  el  Presupuesto  de  esas  par- 
tidas, escluidas  de  hecho  por  no  haber  disposición  legal  alguna  que  las 
fíjase  é  incorporase  en  los  gastos  generales  de  la  República. 

Respecto  de  la  graduación  que  entre  s/  guardan  las  asignaciones,  la  Co- 
misión la  encuentra  equitativa  y  justa  atento  el  elevado  rango  á  que  se 
refiere. 

Por  las  consideraciones  precedentes  la  Comisión  aconseja  áV.  H.  la 
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sancion  del  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  San  Josésia 
modificación  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H. 


Montevideo,  Febrero  21  de  1885. 


TuUo  Freiré  -^  Joaquín  Sanios 
Pedro  Ira::usta. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente:— yo  estoy  de  acuerdo  con  las  con- 
clusiones tanto  del  Proyecto  como  del  informe  de  que  acaba  de  darse 
lectura,  por  que  en  efecto,  creo  que  las  altas  gerarquias  militares  deben 
ser  compensadas  por  el  Estado,  de  una  manera  decorosa  y  cual  corres- 
ponde áesas  mismas  altas  gerarquias. 

Encuentro  nada  mas  que  un  vacío  en  el  Proyecto  presentado  por  el 
señor  Senador  por  San  José,  y  ese  vacío  se  refiere  á  lo  siguiente  : 

Por  la  Constitución  de  la  República  está  cometido  á  la  Asamblea  de- 
cretar los  gastos  de  la  Nación  así  como  proporcionar  los  recursos  que 
deben  subvenir  á  esos  gastos;  y  entonces,  si  éste  Proyecto  fuera  sancio* 
nado  sin  alguna  referencia  al  Presupuesto  anual,  aparecería  como  con- 
trariando el  propósito  de  la  Constitución* 

En  esta  virtud  pues,  y  para  no  desposeer  á  la  Asamblea  de  la  atribu- 
ción que  le  es  concedida  por  el  precepto  constitucional,  sería  imposible 
introducir  en  el  Proyecto  un  artículo  que  voy  á  permitirme  dictar  antes, 
del  artículo  de  forma  y  es  el  siguiente: 


"  Artículo  2.°  Estas  erogaciones  se  incluirán  en  el  Presupuesto  de 
^  Gastos  para  el  año  económico  1885-86  ". 
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Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  por  el  momento. 

Si  fuera  apoyada  la  indicación. . .  • 

El  señor  Freiré— Me  parece  que  no  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Presidente—  4  Ha  sido  apoyada  la  indicación  ? 

El  seüor  Vidal  (don  B.)  —Yo  la  apoyo. 

La  apoyo  en  un  sentido. 

Yo  creo  que  tiene  razón  el  señor  Senador  por  Rocha:  Y  el  mismo  Có- 
digo Militar  algo  dice  respecto  á  estossueldos. 

El  primitivo  Proyecto,  el  que  fué  sancionado,  creo,  por  la  otra  Cámara 
tenia  asignaciones  precisas,  tratándose  de  las  diferentes  categorías  y  gra- 
dos en  que  está  dividido  el  Estado  Mayor  del  Ejército. 

Cuando  vino  aquí,  la  Comisión  de  Legislación  de  acuerdo  en  esto  coa 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  varió,  me  parece. 

El  señor  Senador  por  Rocha,  que  era  miembro  de  la  Comisión  enión- 
ces,  intervino  en  esa  variación  y  se  puso,que  las  dotaciones  serían  las  que 
determinara  la  Ley  anual  de  Presupuesto. 

Es  claro  que  como  estas  asignaciones  nuevas  existen,  puesto  que  el 
Código  ha  sido  sancionado,  se  necesita  una  autorización  para  que  el  Po- 
de Ejecutivo  pueda  pagar  los  sueldos  que  no  están  votados. 

Este  Proyecto  de  Ley  del  señor  Senador  por  San  José,  informado 
favorablemente  por  la  Comisión  de  Milicias,  está  muy  bien  ea  su  lugar  y 
también  muy  en  su  lugar,  la  observación  del  señor  Senador  por  Rocha. 

Es  decir,  que  con  una  pequeña  enmienda^  laque  ha  hecho  el  señor 
Senador  por  Rocha  ú  otra,  en  el  primer  artículo  que  se  acaba  de  leer, 
quedaría  perfectamente  regularizado  y  el  Gobierno  tendría  un  crédito 
abierto  con  asignaciones  fíjadas  respectivamente  á  estos  diferentes  gra- 
dos militares. 

Así  es  que  apoyo  la  indicación  del  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Freí  e— No  sé  si  un  apoyado  solo  es  suficiente. 

El  señor  Laviña—Es  suficiente. 

El  sefíor  Fi  eire  -¿  Es  suficiente  ?  —  Muy   bien. 

El  selor  Batirá— Ha.n  sido  dos. 

El  señor  Freiré— El  artículo  que  el  señor  Senador  por  Rocha  acaba 
de  agregar  al  Proyecto,  me  parece  que  no  es  oportuno  todavía,  porque 
está  en  discusión  general  y  debe  agregarse  ese  artículo  en  la  particular. 

El  señor  Bauza  -No  hay  inconveniente. 

El  señor  Freiré— Pero  me  reservo  enmendarlo,  porque  me  parece  que 
está  en  contradicción  con  el  Proyecto. 

El  señor  Castro  -Que  se  ponga  á  votación  en  general. 
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Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualm'Me  en  particular  el  artículo  i.^  sin  hacerse  uso   de  la  palabra. 

En  discumn  el2P  propuesto  por  el  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Freiré  ¿Ese  es  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Senador  por 
Rocha? 

El  señor  Presidente^Si  señor. 

El  señor  Freiré-  -Pido  la  palabra,  entonces. 

Está  en  contradicción,  señor  Presidente,  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  Senador  por  Rocha,  porque  el  artículo  1.®  que  se  acaba  de  sancio- 
nar dice :  desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  y  el  artículo  del 
señor  Senador  por  Rocha  dice  para  el  año  1885  86. 

Yo  creo  que  debía  reformarlo  si  es  que  croe  que  existe  ese  vacío  en  el 
Proyecto:— que  debía  en  lugar  de  ése  artículo  autorizarse  al  Poder  Eje- 
cutivo para  incluirlo  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  actual — 

El  señor  Bauza  -Acepto. 

El  señor  Freiré  - —  porque  como  vá  á  tener  efecto  desde  que  se  pri)- 
mulgue  esa  Ley»  tiene  que  entrar  á  hacerse  la  erogación  arreglado  á  lo 
que  ella  determina. 

¿  Si  le  parece  al  señor  Senador  ? 

El  señor  Bausa  —Acepto,  señor  Senador. 

¿  Me  hace  ol  gusto  de  leer  señor  Secretario  ? 

Le  volvió  á  leer. 

— Yo  diría  estas  erogaciones  se  incluirán  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  de  la  Nación. 

£/  señor  Freiré — Eso  es. 

El  señor  Bausa — Nada  mas. 

El  señor  Cd^íro— No  sé  si  sería  conveniente  introducir  un  articulo  que 
diga  que  los  meses  de  éste  Presupuesto  les  sean  abonados  por  ésta  Ley. 

i  Cómo  está  ahora  ? 

¿  Desde  que  se  sancionó  al  Código  Militar,  como  se  les  paga  ? 

El  señor  Udal  (don  BJ— Ha  debido  regularizarse  antes  de  ahora. 

El  señor  Uatiró— En  el  Código  Militar  no  hay  fijación  de  sueldos,  pues- 
to que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  la  cual  formaban 
parte  algunos  de  los  señores  Senadores  que  toman  asiento  en  este  Cuer- 
po, resolvió,  por  mayoría  de  votos,  borrar  todas  las  asignaciones  numé- 
ricas, dejando  libertad  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  conforme  al  pre- 
cepto constitucional,  todos  los  años  votase  la  suma  de  gastos  necesaria, 
tanto  para  el  servicio  de  mar  y  tierra  como  los  demás,  como  lo  prescribe 
la  Constitución. 
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De  manera  pues,  que  si  bien  en  el  Senado  se  habiaa  dejado  algunas 
Planillas  de  sueldos  vigentes^  la  Cámara  de  Representantes  borró  todo  lo 
que  se  refería  á  números,  dejando  como  he  dicho,  librado  á  la  Asamblea 
General  el  fíjar,  las  cantidades  que  fueran  correspondientes  en  cada  aSo 
que  votase  el  Presupuesto. 

Deben  recordarlo  los  señores  Senadores  presentes  que  eran  miembros 
de  aquel  Cuerpo,  entonces,  que  así  se  resolvió. 

El  señor  Pr^sídeníe— Ha  concluido  el  señor  Senador  por  Tacuarembó? 

El  señor  Castro — Nada  mas. 

Se  lee  el  articulo . 

El  señor  fiaa^'á— Vicente  puede  decirse;  porque  el  artículo  así  pro- 
puesto ahora,  viene  á  coincidir  perfectamente,  con  la  idea  que  el  señor 
Senador  tuvo  al  presentar  su  Proyecto,  que  dice  desde  la  promulgación 
déla  presente  Ley. 

El  señor  Silva— Ni  podría  ser  de  otra  manera:  quedarían  sin  sueldo. 

Se  vota  el  articulo  con  la  modificación  y  es  aprobado. 

El  seTior  Presíden/e— Queda  aprobado  en  1.*  discusión. 

El  señor  Fanní—Udigo  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión. 

{Apoyados.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  PresúfenM— Queda  sancionado. 

No  habiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  30  p,  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Reunión  celebrada  el  4  de  Marzo 


Reunidos  en  el  salón  de  i^esiones  á  las  2  p.  m.  y  bajo  la  Presidencia 
leí  señor  Carve,  los  señores  Senadores:  Irazasta,  Santos,  Fernandez, 
Vidal  (don  B),  Echevarría,  Silva,  Bauza,  y  Vidal  (don  F.  A.)- 

El  señor  Presidente— Señove:^  Se:i?idores :  No  habiendo  número  para 
formar  9Morwm,  no  puede  hiiler  r^e^ion. 

Vá  á  darse  cuenta. 

Se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  las  notas  por  las  que  se  le  comu- 
nica haber  elegido  por  parte  de  V.  H.  los  miembros  que  deben  formar  la 
Comisión  de  Cuentas  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  y  prestado 
adquiescencia  para  conferir  el  empleo  de  General  de  Brigada  al  señor 
Coronel  don  Ángel  Parias. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  solicita  el  acuerdo  de  V.  H.  para  separar  de  su  em- 
pleo á  don  Laurentino  Giménez,  Auxiliar  de  la  Teneduría  de  Libros  en 
€i  Alcaidía  de  la  Aduana  de  de  esta  Capital,  por  los  motivos  espresados 
^ti  el  espediente  que  adjunta. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  dicho  Poder  remite  á  la  consideración  de  V.  H.  un  Proyecto  de 
Ley,  autorizándole  para  hacer  gracia  de  la  pena  á  prisión  y  trabajos  for- 
zados á  dos  sentenciados  que  cumplen  actualmente  su  condena,  el  día  13 
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del  corriente  en  el  acto  de  la  solemne  colocación  de  la  piedra  fandameor 
tal  del  establecimiento  penitenciario  y  correccional. 

A  la  Comisión  de  Legislación . 

La  Comisión  de  Poderes  dictamina  en  el  Diploma  de  Senador  por  él 
Departamento  de  Montevideo  presentado  por  el  ciudadano  doctor  don 
Carlos  de  Castro . 

Repártase. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  la  solicitud  del 
Oficial  de  Sala  don  Miguel  Rodríguez,  sobre  pa^o  de  los  haberes  de- 
vengados durante  el  Gobierno  dictatorial  del  Coronel  Latorre. 

Repártase. 

La  Comisión  informa  en  los  Proyectos  de  Ley  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, estableciendo  un  impuesto  especial  por  cada  animal  que  se  con* 
suma  en  la  Ciudad  de  Mercedes,  Pueblo  de  Soriano  y  Villa  de  Dolores, 
con  destino  al  sostenimiento  de  un  Hospital  que  se  creará  en  la  Capital 
de  dicho  Departamento  y  creando  un  derecho  de  60  centesimos  qae  se 
pagará  por  todo  animal  vacuno  que  se  destine  para  el  abasto  en  el  Depar* 
lamento  de  Tacuarembó  y  de  10  centesimos  para  el  lanar  y  porcino, 
afectándose  á  la  conservación  y  sostenimiento  del  Asilo  de  Beneficencia 
establecido  en  San  Fructuoso. 

Repártase. 

La  referida  Comisión  se  espide  en  la  petición  de  doña  Adelaida  Ebert 
de  Fulgraff,  solicitando  el  reconocimiento  de  un  crédito  que  tiene  con- 
tra el  Estado. 

Repártase. 

No  habiendo  mas  asuntos. .... 

El  señor  Saitro«— Notando  que  casi  siempre  tenemos  falta  de  número, 
he  presentado  un  Proyecto  para  que  se  tome  en  consideración  y  desearía 
que  la  mesa  lo  mandara  leer. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Adición  al  Reglamento  Interno  del  Senado 


Articulo  1  .^  Prohibense  las  licencias  por  mas  de  quince  dias  sin  causas 
justificadas. 
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Art.  ^Z  Pénase  la  inasistencia  á  las  sesiones,  con  la  dieta  correspon- 
diente al  dia  ó  dias  de  la  falta,  destinándose  esa  multa  al  edificio  de  la 
"^  Escuela  de  Artes  "  en  construcción»  ó  terminado  este  á  cualquiera  otro 
establecimiento  público* 


Joaquin  Santos, 

Senador  por  el  Departamento  de  Canelones. 


Apoyados. 

ni  señor  Presidente— A  la  Comisión  de  Legislación. 
No  habiendo  mas  asuntos  queda  terminado  el  acto. 
Terminó  á  las  2  y  10  p.  m. 


Federico  A.   y  Lara^ 

Taquígrafo. 


i.""  Sesión  celebrada  el  6  de  Marzo 


Prc^ideiicJii  del  neiior  Car  ve 


Se  proclamó  abierta  la  sesiona  las  5  y  5  p.  m.  con  presencia  délos 
señores  Senadores:  Fariní,  Irazusta,  Santos,  Laviña,  Vidal  (don  B.), 
Silva,  Freiré,  Bauza,  Castro,  Fernandez,  Vidal  (don  F.A.)  y  Eche- 
varría. 

Se  leen  dos  actas  anteriores  y  aprobadas  se  instrut/c  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  con  Mensaje  á  consideración  de  V.  H.  un 
proyecto  de  Ley  declarando  obligatorio  el  matrimonio  Civil. 

Ala  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  Poder  remite  otro  Proyecto  de  Ley  reformando  la  ense- 
fianza  secundaria  y  superior  en  la  República. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  dicho  Poder  eleva  un  Mensaje  adjuntando  un  Proyecto  de  Ley  por 
él  que  se  prohibe  la  fundación  de  conventos,  casas  de  ejercicios  ó  de  re- 
ligiosas destinadas  á  la  vida  contemplativa  ó  disciplinaria. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  referido  Poder  avisa  haber  recibido  las  comunicaciones  que  le  en- 

Tomo  XXXV  24 


-  370  - 

teran  del  nombramiento  de  Presidente  y  Vice  de  esta  Honorable  Cáma- 
ra y  de  la  recomendación  para  el  empleo  superior  inmediato  al  Oficial 
que  comandaba  las  fuerzas  que  hizo  los  honores  al  Honorable  Cuerpo 
Legislativo  en  la  apertura  del  primer  periodo  ordinario  de  la  15/  Legis- 
latura. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Legislación  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  que  le  autoriza  para  hacer  gracia  de  la  pena  á  dos  sen- 
tenciados en  el  acto  solemne  de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  de 
la  Penitenciaria. 

Repártase. 

Doña  Ramona  C*  de  Farias,  viuda  del  General  de  Brigada  don  Ángel 
Parias  acusa  recibo  de  la  carta  de  pésame  que  le  fué  dirigida  por  V.  H. 

Archívese. 

El  señor  St/üa— Señor  Presidente:  He  pedido  la  palabra,  para  propo- 
ner un  temperamento  y  establecer  una  moción  que  es  del  caso,  porque  es 
urgente. 

La  Mesa  cumpliendo  con  su  deber,  el  Presidente  de  la  Asamblea,  mas 
bien  dicho,  al  dar  cuenta  de  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  remitido  varios 
Mensajes  que  desde  luego  se  abarca  y  comprende  la  gran  importancia  y 
trascendencia  que  ellos  tienen,  los  ha  destinado  á  la  Comisión  de  Leíais* 
lacion  de  ésta  Honorable  Cámara. 

Siempre  ha  sido  atributivo  del  señor  Presidente,  destinarlos  á  la  C5o- 
miííion  de  ésta  Cámara  ó  remitirlos  á  la  Cámara  de  Representantes. 

La  naturaleza  de  éstos  Proyectos,  los  puntos  que  abarcan,  la  discu- 
sión que  ellos  van  á  traer  y  laque  probablemente  vendrá  por  parte  de 
las  opiniones  de  la  l^reasa,  teniendo  en  cuenta  esto  y  atendiendo  á  estas 
razones  que  se  presentan,  desde  luego,  sería  deseable  pues  parece  mas 
conveniente,  que  pasasen  á  la  Cámara  de  Representantes  esos  Proyectos. 

El  Senado  por  su  institución,  por  sus  costumbres,  por  sus  tradiciones, 
es  un  Cuerpo  moderador  tanto  en  las  Monarquías  como  en  las  Repú- 
blicas: 

Y  ya  me  voy  á  permitir  indicar  á  la  Mesa,  por  que  es  atributivo  del 
Presidente  que  preside  en  este  momento  el  Senado  y  que  lo  es  de  la  Asam- 
blea, y  el  que  ha  recibido  los  Mensajes  del  Poder  Ejecutivo,  que  los  des- 
tine ala  Cámara  de  Representantes. . . 

[A[Oijados.) 

. .  .para  poder  ver  que  jiro  toma  esa  discusión;  que  opiniones  se  maoi- 
íiestan  en  la  Prensa  y  en  el  público  y  poder  este  Cuerpo  moderador  por 
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excelencia,  por  su  institución  y  por  tradición,  poder  en  definitiva  dar  su 
fallo. 

Me  parece  que  esto  es  lo  mas  ajustado  á  la  práctica  democrática,  señor 
Presidente,  y  por  eso  me  permito  hacer  esta  indicación  que  creo,  seoor 
Presidente,  que  el  Senado  la  aceptará,  sin  necesidad  de  ser  votada  por 
que  me  consta  que  es  el  espíritu  que  predomina  entre  mis  honorables  co- 
legas. 

El  señor  Bauza— Yo  no  apoyo. 

El  señor  Vif/al  (don  F.  -á.)"~ Apoyado. 

El  señor  J5a!i-2'á— Pido  la  palabra. 

El  seuor  Fiei  e    ¿  Para  hablar  sobre  esto  ? 

El  señrr  Bauzí-Si  señor;  por  que  puedo  hablar  como  el  señor  Sena- 
dor Silva. 

Valiéndome  del  mismo  argumento  que  aduce  el  señor  Senador  Silva, 
para  pedir  que  pasen  ésítos  tres  asuntos  ala  Cámara  de  Representantes 
y  ser  la  Cámara  que  inicie  la  discusión  y  despacho  respectivo,  debo  ma- 
nifestar, que  por  lo  mismo  que  el  Senado  es  un  Cuerpo  moderador  cor- 
responde que  en  asuntos  de  trascendencia  semejante,  como  los  que  nos 
ocupan,  provea  primeramente  que  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  tres  Proyectos  que  directamente  afectan 
á  la  Sociedad.  Son  cuestiones  fundamentales  y  gravísimas. 

Deben  síer  estudiadas  con  muchísima  calma:  y  si  bien  no  niej^o  ésto 
á  la  Honoroble  Cám¿ira  de  Representantes  la  Constitución  misma  del 
paí.-j,  quiere  que  sea  el  Senado,  un  Cuerpo  por  escelencia  moderador,  y 
que  mide  sus  resoluciones  en  el  sentido  de  no  afectar  ningún  interés  par- 
cular. 

De  manera  pues,  que  si  el  Senado  tomase  la  iniciativa  y  de  la  discu- 
sión y  despacho  de  éstos  asuntos,  es  posible  que  mejorásemos  la  resolu- 
ción y  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  luego,  penetrándose 
del  espíritu  que  animaba  al  Senado,  adoptase  una  resolución  que  en  ma- 
nera alp:una  pudiera  vulnerar  esos  intereses,  que  envuelven  los  Proyec- 
tos que  han  sido  sometidos  á  la  Honorable  Asamblea. 

En  este  orden  de  convicciones,  señor  Presidente,  no  me  animo  á  apo- 
yar la  indicación  ó  moción  del  señor  Senador  Silva,  por  que  creo,  como 
he  dicho  antes,  que  hay  conveniencia  en  que  estos  asuntos  de  tanta  im- 
portancia, se  traten  con  el  mas  severo  criterio,  para  alcanzar  una  solu- 
ción que  no  ven«:aá  vulnerar  ningún  interés  social,  intereses  que  están 
ahí  comprometidos,  en  el  Proyecto. 
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A  lo  menos  es  mi  modo  de  creer,  y  estén  ó  no  en  ellos  comprometidos 
la  verdad  es.  que  estas  son  cuestiones  sociales  que  vá  á  ventilar  la 
Asamblea. 

Desde  luego  pues^  no  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  Silva. 

El  señor  Sttoa— No  habia  hecho  moción,  pero  la  voy  á  hacer. 

El  señor  Bauza—. .  .0  la  indicación,  aun  que  mi  opinión  no  alcance 
sufragios  que  puedan  contrabalancear  los  que  obtenga  el  señor  Sena- 
dor; por  que  ya  he  dicho,  me  fundo  en  eso;  que  creo  que  el  Senado,  como 
Cuerpo  moderador,  debe  proveer  primeramente,  á  la  solución  de  cues- 
tiones tan  graves  como  las  que  se  presentan  ahora. 

El  señor  SiVra— Señor  Presidente :  Al  indicar  la  conveniencia  que  ha- 
bia en  remitir  estos  asuntos  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
por  supuesto.que  ninguno  ha  podido  suponer  que  he  creido  que  en  aque- 
lla Cámara  no  se  van  á  tratar  estas  cuestiones  á  fondo,  con  todo  el  crite- 
rio,con  todo  el  caudal  de  luces  y  conocimientos  que  le  atribuyó  á  aquella 
Honorable  Cámara. 

Muy  lejos  pues  de  mi,  estoy  muy  lejos  de  participar  de  la  opinión  del 
señor  Senador,  que  croe  que  estos  asuntos,  sería  preferible  tratarlos  en 
esta  Cámara,  por  que  podríamos  emplear  mas  parsimonia,  mas  lentitud, 
mas  reflexión. 

Nó,  señor  Presidente. 

El  señor  fiauzá-Por  la  Constitución  misma. . . 

El  señor  Sí/t?a— No,  señor  Presidente. 

Supongo  que  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  h^rá  uso 
de  todas  esas  condiciones  que  es  un  atributo  constante  en  el  Parlamento 
de  mi  país. 

Señor  Presidente:— hice  esta  indicación,  como  atributiva  del  señor 
Presidente. 

Veo  que  hay  disidencia. 

No  sé  si  es  solamente  el  honorable  Senador  Bauza:— puede  haber  al* 
guna  otra  persona. 

Así  es  que  procede,  señor  Presidente,  establecer  moción  para  que  si  la 
mayoría  de  esta  Honorable  Cámara  la  cree  conveniente  sea  votada- 
Establezco  pues  moción  para  que  los  asuntos  que  han  sido  destinados  á 
la  Comisión  de  Legislación,  pasen  á  la  Honorable  Cámara  de  Represen* 
tan  tes. 

El  señor  Baum -Pido  h  palabra,  señor  Presidente,  para  rectificar  y 
con  justicia. 

£1  señor  Senador  por  Rivera  ha  dicho  que  en  mi  juicio  entraba  el  creer. 
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que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  discutiría  con  menos 
aplomo. 

El  señor  Si/t?a —Atribuyo  á  esta  Cámara  mayor  juicio. 

El  señor  ^aujá— Eso  es;  que  atribuí  al  Senado  mayor  juicio  en  cuan- 
to á  sus  deliberaciones. 

Pero  yo  no  he  hecho  mas  que  responder  á  una  prescripción  Consti- 
tucional y  de  ninguna  manera,  como  se  debe  comprender,  he  querido 
ofender  4  la  otra  rama  colegisladora,  que  en  autoridad  en  cuanto  á  legis- 
lación ó  sanción  de  leyes  es  idéntica  al  Senado. 

He  creido  y  creo,  que  en  la  Cimara  de  Senadores  por  su  composición 
misma,  hay  elementos  sobrados,  para  proceder  con  sano  criterio  y  resol- 
ver cuestiones  por  arduas  que  sean . 

Nada  mas. 

Deseo  que  quede  consignado  eso. 

El  señor  Silva-  Bien  pues?  voy  á  continuar. 

Mociono  para  que  estos  asuntos  sobre  que  hemos  estado  discutiendo, 
se  pasen  á  la  Cámara  de  Representantes. 

{Apoyado.) 

El  señor  Echevarría — Voy  á  adherirme  á  la  moción  del  señor  Senador 
Silva,  y  :reo  que  el  señor  Bauza,  ha  de  estar  conforme  con  mis  opi- 
niones. 

El  señor  J5«tijá— No  señor. 

El  señor  Echevarría --Ests^^  es  una  Cámara  conciliadora. 

El  seTwr  Bauza  —Precisamente,  por  lo  mismo. 

El  se'ior  Echevarría — Si  empezamos  una  discusión,  puede  ser  incon- 
veniente:—pueden  escapársenos  algunas  modificaciones  . . . 

El  señor  Dauzá--\  Que  esperanzas ! 

El  señor  Echevarría  .  . .  .Observaciones  capitales,  en  asuntos  que  de- 
mandan tiempo,  reflexión,  criterio,  en  laque  debemos  buscar  mayor  aco- 
pio de  luces;  y  éstas,  serían  las  de  la  otra  Cámara  y  á  mas,  la  opinión  pu- 
blica que  se  manifiesta  por  la  prensa. 

Todo  eso  oiremos;  todo  eso  tendremos  en  cuenta  y  cuando  vengan  á 
ésta  Cámara,  moderadora  por  excelencia,  entonces,  con  la  opinión  déla 
otra  y  con  lo  que  hayamos  podido  asesorarnos  de  la  opinión  pública,  po- 
dremos terminar  la  obra,  mas  acabada,  mas  perfecta* 

Por  éstas  consideraciones,  señor  Presidente,  para  hacer  lo  mejor  po- 
sible y  con  mejor  criterio,  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  Silva. 

Así  es  que  voy  á  prestarle  mi  voto,  por  las  breves  consideraciones  que 
he  espuesto. 
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El  señor  Fernande¿ — Estoy  conforme  con  la  moción  del  señor  Senador 
por  Rivera  en  parte;  y  digo  en  parte  por  que  no  veo  la  necesidad  de  que 
se  remitan  los  tres  asuntos  á  la  otra  Cámara. 

El  que  trata  de  la  Universidad,  es  una  reforma  que  nada  tiene  que 
ver. . . 

El  señor  5iíra-Oon venido. . . 

Ne  me  babia  fíjado. 

El  señor  Fernande::—. .  .({ne  nada  tiene  que  ver  con  la  índole  délos 
otros  dos  asuntos. 

El  señor  Silva— Es  cierto,  no  mehabia  fíjado  que  se  habia  dado  cuenta 
de  ese. 

El  señor  Fernandez-  Entonces  yo  votaré  por  la  moción  si  el  señor 
Senador  la  reforma  en  ese  sentido. 

El  señor  Silva— No  solamente  la  voy  á  m®dificar  sino,  que  agradezco 
á  mi  honorable  colega,  su  observación,  porque  no  me  había  fijado  y  mí 
atención  convirjió  solamente  á  lo  relativo  á  los  Conventos  y  al  Matri' 
monio  Civil. 

El  señor  Bauza — Los  Conventos !!  ¡¡La  pesadilla  del  señor  Senador!! 

El  señor  S/íta— Está  equivocado :  está  prejuzgando. 

No  conoce  mi  opinión. 

El  señor  Freiré— E^  porque  vive  cerca  y  lo  incomodan. 
El  señor  Bauza— \  Siempre  los  Conventos! 
Se  vola  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Volándose  la  mncion  es  aprobada. 

El  señor  Fmrg— Pido  la  palabra. 

El  señor  Silca — Tengo  la  palabra:  todavía  no  he  concluido. 
Pedí  la  palabra  para  esta  indicación  que  se  convirtió  en  moción  y  aho- 
ra voy  á  establecer  otra. 
El  señor  Freiré— Yo  creia  que  habia  dejado  de  hablar. 
El  señor  6ii?a— Si  quiere  hablarla  dejare  y  lo  oiré  con  mucho  gusto. 
El  señor  Fmre— ¿Quien  sabe  los  dos  no  vamos  al  mismo  objeto. 
El  señor  Silva — Muy  bien;  siga. 

El  señor  Freiré— Entre  los  asuntos  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  hay 
uno  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  pidiendo  al  Cuerpo  Legislativo  qae 
dicte  una  Ley  que  lo  faculte  para  hacer  gracia  á  dos  de  los  presos  pena* 
dos,  que  se  encuentran  cumpliendo  su  condena,  con  trabajos  públicos. 

He  visto  que  ha  sido  informado  ya,  por  la  Comisión. 

Ese  asunto,  señor  Presidente,  requiere  pronto  despacho^  por  que  feliz- 
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mente,  el  13  del  corriente  mes,  se  váá  colocar  la  piedra  fundamental  en 
el  edificio  que  deben  ocupar  muchos  de  esos  desgraciados. 

y  digo  desgraciados,  señor  Presidente,  por  que  no  es  poca  la  que  tie- 
ne un  hombre,  que,  sin  premeditar,  muchas  veces  el  delito  quo  vá  á  come- 
ter, cae  en  él,  para  tener  que  sufrirla  pena  á  [ue  la  Ley  condena,  tal  vez 
por  falta  de  educación. 

El  Poder  Ejecutivo,  señor  Presidente,  como  en  todos  sus  actos,  se  ha 
inspirado  en  hacer  un  bien  á  dos  de  esos  desgraciados;  y  corresponde  que 
nosotros  nos  inspiremos  también,  concurriendo  á  la  obra  humanitaria 
que  ha  tenido  en  vista  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  esa  razón;  para  que  pueda  llevarse  á  efecto;  y  como  tiene  que  pa- 
sar á  la  otra  Cámara,  para  recibir  también  la  sanción  que  creo  que  no 
se  hará  esperar  en  ella,  voy  ha  hacer  moción  para  que  si  mis  honorables 
colegas  lo  creen  conveniente,  se  despache  sobre  tablas  ese  asunto. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  scñcr  Presidente— Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado  que  en 
los  arreglos  que  se  hicieron  en  esta  Repartición,  quedó  pendiente  una 
cuenta  de  260  $  délos  trabajos  que  fueron  encomendados  á  una  Comi- 
sión compuesta  del  señor  Capurro  y  otros  señores,  por  un  olvido  invo- 
luntario del  señor  don  Augusto  Balossi  que  es  el  que  presenta  la  cuenta 
de  260  $  y  agregados  otros  trabajos  de  cañerías  de  gas  y  todo  lo  demás, 
ipiporta  488  $  46  centesimos. 

Como  no  tiene  autorización  la  mesa  para  proceder  á  mandar  pa.^jar,  la 
pide  la  Cámara  si  lo  cree  conveniente,  así  como,  para  hacer  un  aumento 
de  200  $  en  los  gastos  de  Secretaria,  porque  son  de  necesidad. 

El  señor  Famí -Se  podría  autorizará  la  Mesa. 

El  señor  Presidente—Es^QVO  que  se  autorice  á  la  Mesa  para  el  efecto. 

{Apofjados). 

El  señor  Echevarrii — Tengo  en  mis  manos  una  cuenta  que  acaba  de 
ser  presentada  por  el  señor  Ingeniero  Mayol,  por  las  refacciones  hechas 
en  el  salón  y  corredores. 

Como  el  Honorable  Senado  recordará,  se  autorizó  á  una  Comisión  de 
la  cual  formé  parte,  para  gastar  hasta  la  suma  de  5.000$  en  las  mejoras 
del  Salón  y  de  la  primera  galería. 

La  majoría  de  los  señores  Senadores,  autorizó  otra  obra  que  comple- 
mentaba el  todo;  que  fué,  la  galería  nueva  en  el  fondo  y  demás  acceso- 
rios, que  no  puedo  entrar  á  detallar  y  que  en  la  cuenta  se  espresan. 
^    Este  aumento,  señor  Presidente,  es  de  3.000  $. 
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Yopedíríai  ó  que  el  Honorable  Senado  aceptara  éste  aumento  qae  es- 
tá comprobado  por  la  Comisión,  ó  que  pasara  la  cuenta  á  una  nueva  Co- 
misión para  que  la  revisara. 

Si  el  Honorable  Senado  cree  que  la  Comisión  anterior  es  bastante  pa- 
ra juzgar  de  esas  obras  .y  su  importancia,  entonces  votar  la  cantidad  que 
falta,  señor  Presidente. 

Así  es  que  hago  presente,  que  de  los  5,000  $  votados  ha  habido  un  pe- 
queño aumento  de  3,G00  S. 

Hago  presente  esto  al  Honorable  Senado,  para  que  si  quiere  votar  esta 
cantidad,  autorice  ú  la  mesa  para  jirar  como  corresponde. 

El  sertor  Vidal  {don  i;.)  -Lo  que  procede  es  votar  el  aumento. 

El  serfor  Castro— i:ion  8,G0ÜS  toda  la  cuenta;  pero  se  ha  aumentado 
muoho  mas  do  lo  que  se  habia  pensado. 

S(*  votan  las  dos  indicaciones  y  son  aprobadas. 

»SV  It'o  ¡o  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  3  de  1885 


Honorable  Asamblea  General. 


Designado  el  dia  13  del  corriente  para  la  colocación  de  la  piedra  funda- 
mental del  edificio  para  el  establecimiento  de  corrección  penal  La  Peni- 
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tenciaria,  y  cuya  construcción  en  breve  será  un  hecho,  el  Poder  Ejecutivo 
desea  dar  á  este  acto  la  mayor  solemnidad. 

Nada  puede  ofrecer  mayor  realce  á  la  Honorable  Asamblea  General, 
al  acto  inicial  de  levantarse  un  establecimiento  destinado  á  la  regeneración 
moral  de  delincuentes  penados  por  la  justicia,  reforma  que  en  todas  las 
Naciones  civilizadas  pone  de  relieve  el  grado  de  progreso  que  han  alcan- 
zado, que  asociar  i  el  el  perdón  de  sentenciados  á  prisión  con  trabajos  que 
cumplen  actualmente  su  respectiva  condena. 

La  caridad,  símbolo  de  paz  y  de  virtud,  debe  estar  representada  en  tan 
solemnes  momentos,  devolviendo  á  la  socieiad  y  á  la  familia  ú.  seres  des- 
graciados que  en  horas  de  estravio  oscurecieron  una  vida  que  por  sus  an- 
tecedentes tal  vez  fuera  excenta  de  sombras  hasta  el  instante  del  crimen. 

El  Poder  Ejecutivo  espera  que  el  pensamiento  que  tiene  el  honor  de 
someterá  la  consideración  de  V.  IL  merezca  su  alta  aprobación  y  en 
consecuencia,  remite  á  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley,  cuya  sanción 
solicita,  impetrando  los  nobles  sentimientos  de  piedad  y  de  elevado  pa- 
triotismo que  animan  a  cada  uno  de  los  ^miembros  del  Honorable  Cuer- 
po Legislativo. 

Con  este  motivo  saluda  a  V.  IL  con  toda]consideracion  y  respeto. 


MÁXIMO  SANTOS 


José  L.  Cuestas. 
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PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representaates 


DEGRETA  N: 


Artículo  1/  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  hacer  gracia 
especial  de  la  pena  el  dia  13  del  corrieat3,  en  solemnidad  del  acto 
de  colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la  Penitenciaria,  á  dos  de  los 
penados  á  prisión  y  trabajos  que  actualmente  cumplen  la  condena  que 
les  fué  impuesta  en  la  Cárcel  del  Crimen;  debiendo  ser  los  agraciados 
aquellos  que  por  la  condición  atenuante  de  su  crimen  y  comportacion 
observada  en  la  cárcel,  sean  acreedores,  al  acto  de  benignidad  que  se 
ejerce. 

Art.  2.®  Comuniqúese 


Juan  L.  Cuestas. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Los  sentimientos  de  benignidad  que  se  revelan  en  el  Mensage  del  Po- 
der Ejecutivo  que  antecede  son  altamente  aplaudibles. 

Con  motivo  de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  del  edificio  que 
derá  construido  para  Cárcel  Penitenciaria,  y  cuyo  acto  tendrá  lugar  el 
dia  13  del  corriente  viene  ese  Poder  á  solicitar  que  la  Asamblea  General 
haga  uso  de  la  facultad  que  le  acuerda  el  artículo  17  inciso  14  de  la  Cons- 
titución á  favor  de  dos  condenados  á  prisión  y  trabajos  públicos,  que  por 
la  condición  atenuante  de  su  crimen  y  por  la  comportacion  observada  se 
hayan  hecho  acreedores  á  esa  consideración. 

La  Comisión  informante,  creía  que  V.  H.  no  debe  rehuzarse  á  ejercer 
ese  acto  de  clemencia  y  por  consecuencia  os  aconseja  accedáis  á  lo  solici- 
tado por  el  Poder  Ejecutivo  en  la  siguiente  forma; 
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El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 


decretan: 


Artículo  I.*  Concédese  indulto,  en  solemnidad  de  la  colocación  de  la 
piedra  fundamental  de  la  Penitenciaria^  á  dos  de  los  penados  u  prisioa 
y  trabajos  públicos,  que  actualmente  cumplen  su  condena  en  la  cárcel  del 
crimen. 

Art.  2.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  el  13  del  corriente, 
dia  señalado  parala  ceremonia,  determine  las  personas  de  los  dos  agra- 
ciados, debiendo  ser  estos  los  que  por  las  circunstancias  atenuantes  de  su 
crimen  y  la  comportacion  observada  en  la  cárcel,  sean  acreedores  al  acto 
de  benignidad  que  se  ejerce. 

Art.  3,**  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  5  de  1885. 


Miguel  Gonzalej  Rodríguez — Ruper 
to  Fernandez — Manuel  A.  Siha. 


Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabrea 
En  discusión  particular  el  artículo  I.""  del  Frojecíodel  Poder  Ejeculioo  y  el 
propuesto  por  la  Comisión. 
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El  señor  íernander— La  reforma  que  ha  hecho  la  Comisión  en  el  Pro- 
yecto remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  no  varía  en  nada  el  propósito. 
Únicamente  se  ha  fijado  la  atribución  de  la  Asamblea,  con  la  autoriza- 
ción para  designar  los  dos  reos  que  deben  ser  agraciados. 

Por  eso  es  que  como  dice  el  artículo,  la  Comisión  propone  desde  ya  el 
indulto,— no  conceder  autorización  para  lo  que  puede  decirse  desde  ya 
que  quedan  indultados.  Concédese  el  indulto  á  dos  de  los  penados,  lo 
que>  como  digo,  es  una  atribución  de  la  Asamblea  y  no  hay  necesidad  de 
decir  que  se  autoriza  por  eso. 

La  autorización  entonces  queda  para  designar  los  individuos  á  quienes 
concede  esa  gracia  la  Asamblea. 

Es  esa  la  modificación,  que  es  simplemente  de  forma. 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y  es  negativa. 

Votándose  el  de  la  Comisión  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  2P  es  aprobado  sin  haberse  uso  de  la  pa- ' 
labra. 

El  señor  Presidente --El  S.'*  es  de  orden,  queda  aprobado  en  1.*  dis- 
cusión. 

El  señor  Echevarría— Hsíhiendo  sido  votado  por  unanimidad  y  sin  dis- 
cusión este  Proyecto,  hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

{Apoyados.) 

Se  tota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presíde/iíe— Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes. 

No  habiendo  mas  asuntos  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  10  p.  m. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo. 


5/  Sesión  celebrada  el  9  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Garre 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  coa  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores :  Fernandez,  Laviña,  Irazusta,  Silva,  Santos,  Echevarría,  Fajar- 
do, Fariní,  Freiré,  Bauza  y  Vidal  (don  B.) 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  aníerior  se  dá  cuenta  de  lo  sír/uientc: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  la  aquiescencia  de  V.  H.  para  separar  de 
su  empleo  de  Guarda  almacén  al  ciudadano  don  Adolfo  Maggiani,  por 
los  causales  de  que  instruye  la  nota  que  adjunta  en  copia  legalizada. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  estable- 
ciendo que  todas  las  empresas  con  privilegio  ó  garantía  de  la  Nación, 
que  se  establezcan  en  el  País,  estarán  obligados  á  tener  por  lo  menos 
la  mitad  de  sus  empleados  en  las  Oficinas  de  ciudadanos  naturales  ó  le- 
gales de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  envía  un  Proyecto  de  Decreto  acordando  la  venia 
solicitada  por  el  ciudadano  don  Ricardo  Machado.  Hasse,  para  aceptar 
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y  usar  la  Enconiienda  de  la  Real  Ordea  Militar  de  Nuestra  Señora  de  la 
CoDcepcion  de  Villa  Vicosa,  conferida  por  Su  Magestad  Fidelísima  el 
Rey  don  Luis  1.*^ 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  dichaiCámara  remite  un  Proyecto  de  Ley  fijando  emolumentos 
á  los  examinadores  estraüos  á  la  Dirección  General  de  Obras  Publicas 
por  los  exámenes  correspondientes  para  obtener  el  título  de  agrimensor. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Silca — Señor  Presidente:  Por  resolución  de  ésta  Honorable 
Cámara  se  designaron  los  dias  Lunes,  Miércoles  y  Viernes  para  tener 
lugar  las  sesiones. 

Hay  consideraciones  que  me  obligan  á  presentar  una  moción  que  voy 
á  establecer. 

tín  esos  mismos  dias  y  horas  designados  por  la  Honorable  Cámara, 
tiene  sesión  la  Cámara  de  Representantes. 

Desde  luego  se  comprende  el  interés  público  y  el  interés  para  los  miem- 
bros de  ambas  Cámaras  en  que  no  tengan  lugar  las  sesiones  en  los  mis- 
mos dias  y  en  las  mismas  horas. 

Hay  interés  y  marcadísimo,  en  asistir  alas  sesiones  tanto  los  miembros 
de  una  Cámara  como  los  de  la  otra  para  enterarse  é  inspirarse  en  las 
cuestiones  y  deliberaciones  que  tienen  lugar. 

Vienen  importantísimas  leyes  que  darán  materia  á  prolongados  debates 
y  hay  interés ;  y  esto  no  perjudica  que  el  Senado  tenga  sesiones  en  dias 
distintos . 

La  moción  que  voy  á  establecer,  es  señalando  la  misma  hora  en  que 
tienen  lugar  jas  sesiones  actualmente,  pero  los  Martes,  Jueves  y  Sá- 
bados, 

Y  también  se  concilla,  que  la  prensa  y  el  público  puedan  asistir  á 
ambas  discusiones,  aquel  público,  aquella  prensa  que  viene  á  tomar  da- 
tos para  hacer  [crónicas]  que  interesan  al  público;  sobre  todo  que  las 
pueden  hacer  atendiendo  á  una  sola  Cámara,  disponiendo  de  mas  tiempo, 
con  mas  calma  ylmas  tranquilidad. 

Son  estas  razones,  señor  Presidente,  que  las  reputo  de  primer  orden  y 
muy  atendibles  para  establecer  la  moción  que  voy  á  dictar: 


"  Los  dias  de  sesión  de  esta  Honorable  Cámara,  serán  los  Martes, 
Jueves  y  Sábados,  á  la  hora  acordada  anteriormente.  " 
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(Apoyado.) 

El  señor  Farini — Creo  que  se  precisarán  las  dos  terceras  partes,  por 
<|ue  es  para  reconsiderar. 

El  señor  Sifóa— No  señor;  no  es  un  Proyecto  de  Ley;  es  una  resolución 
interna. 

El  señor  Farini— No  importa. 

El  señor  Sitoa— Después  que  termine  voy  á  impugnar. 

El  señor  Presidente --Es  simple  mayoría. 

El  señor  Fanni — Bueno. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  moción  y  es  negativa. 

El  señor  Silva — No  se  ha  entendido  la  moción. 

Es  que  las  sesiones  en  vez  de  ser  los  Lunes,  Miércoles  y  Viernes,  sean 
los  Martes,  Jueves  y  Sábados,  por  las  razones  que  he  espresado;  que  creo 
que, merecen  la  atención  de  ésta  Cámara,  si  es  que  quieren  atender  á  que 
el  público  pueda  venir,  la  prensa  y  nosotros  mismos  ir  á  oir  las  discusio- 
nes de  aquella  Cámara  como  los  señores  Representantes  pueden  estar 
habilitados  para  venir  á  oir  las  discusiones  que  tengan  lugar  en  éste  re- 
cinto. 

Creo  (j  10  son  consideraciones  que  no  se  pueden  desatender  á  no  ser  que 
abriguenios  el  deseo  de  no  ser  oidos. 

Es  un.i  consideración,  francamente  muy  legítima,  que  creo  que  debe 
ser  aceptada  por  esta  Honorable  Cámara. 

He  esplicado  nuevamente  la  moción  que  he  establecido. 

Se  vuelve  d  votar  y  es  aprobada. 

Entrándose  d  la  orden  del  dia  se  lee  lo  sig^iiente: 


En  Montevideo  á  seis  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco 
reunidos  en  el  Salen  de  sesiones  de  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  la  Capital  los  señores  Coronel  don  Ángel  Parías,  Presidente,  don 
Tulio  Freiré,  doctor  don  José  María  Vilaza,  Teniente  Coronel  don  Ci- 
priano Abreu,  Teniente  Coronel  don  Zenon  de  Tezanos,  don  Manuel  A. 
Silva,  don  Juan  A.  Turenne,  don  Julio  Ronstan  y  doctor  don  Cirios 

Tomo  XXXV  25 
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Muñoz  y  Anaya,  vocal  Secretario,  que  componen  el  Colegio  parala 
elección  de  Senador  y  Suplentes  para  la  15.*  Legislatura  por  e!  Depar- 
tamento de  Montevideo,  se  procedió  de  conformidad  alo  dispuesto  en  la 
Ley  de  la  materia  á  la  elección  de  un  Senador  y  cuatro  Suplentes,  lo  que 
se  efectuó  por  medio  de  cédulas  firmadas  por  cada  uno  de  los  electores. 
Hecho  el  escrutinio  resultaron  nombrados  para  Titular  el  señor  doc- 
tor don  Carlos  de  Castro  por  nueve  votos,  y  para  suplentes  l.<^  don  Joan 
L.  Cuestas  por  nueve  votos,  para  2/  don  Julio  Roustan  con  ocho 
votos,  para  3.^  don  Carlos  Relies  por  nueve  votos  y  para  í.^  el  doctor 
don  José  M.  Castellanos  con  nueve  votos  y  el  señor  don  Vicente  Garzón 
para  segundo  suplente  con  un  voto. 

En  consecuencia  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  34  de  la 
Ley  de  elecciones»  fueron  proclamados  para  Senador  por  el  Departamen- 
to de  la  Capital  para  la  15.  Legislatura  del  doctor  don  Carlos  de  Castro, 
para  I.""  suplente  don  Juan  L.  Cuestas;  para  segundo  don  Julio  Roustan; 
para  3.^  don  Carlos  Reiles  y  para  4."^  el  doctor  don  José  M.  Castellanos. 

Y  dándose  por  terminado  el  acto,  se  dispuso  se  pasase  á  los  nombra- 
dos la  copia  autorizada  prevenida  en  la  respectiva  Ley,  labrándose  esta 
acta  que  firman  los  señores  presentes. 

Ángel  Parías,  Presidente,  Tulio  Freiré,  J.  A.  Turenne,  Zenon  de  Te- 
zaiios,  Cipriano  Abreu,  José  M.  Vilaza,  Manuel  A.  Silva,  Julio  Rous- 
tan, Carlos  Muñoz  y  Anaya  Vocal -Secretario. 


Ángel  Parías. 
Carlos  Muñoz  y  Anaya^ 

Vocal  SecretArio. 


Señor  doctor  don  Carlos  de  Castro. 
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INFORME 


Comisiou  de  Poderes. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Vuestra  Comisión  ha  examinado  el  diploma,  que  acredita  Senador  por 
Montevideo,  al  doctor  don  Carlos  de  Castro. 

Tanto  en  él  como  en  los  antecedentes  electorales  correspondientes,  en- 
cuentra llenadas  todas  las  formas  y  requisitos  legales  para  su  elección. 
•  Sin  embargo,  hemos  debido  estudiar  ampliamente  esta  cuestión  bajo 
otra  faz,  ya  que  una  fracción  de  la  opinión  y  parte  de  la  prensa,  le  atribu- 
yen una  importancia  de  que  carece  bajo  el  punto  de  vista  de  una  ilegali- 
dad supuesta,  ó  legalidad  según  otros. 

No  es  en  pinturas  ó  afirmaciones  inconsideradas,  bosquejadas  por  el 
capricho  de  preocupaciones  constitucionales  en  lo  que  debemos  dete- 
nernos. 

Fuerza  es  penetrar  hasta  el  fondo  de  la  cuestión. 

Hay  que  disipar  preocupaciones  que  pueden  ser  sinceras  y  de  muy  bue- 
na fé,  para  conocer  la  verdad  o  inexactitud  que  encierran. 

¡  Violación  de  un  artículo  constitucional  se  exclama ! 

Ciertas  preocupaciones  viejas  si  se  quiere  aunque  se  generalicen,  son 
con  mucha  frecuencia  insensatas. 

La  falta  de  examen  tiene  acreditado  muchos  errores. 

Este  es  uno  de  ellos. 

A  las  veces  el  error  en  política,  generalizado,  logra  transitoriamente 
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reemplazar  á  la  verdad  Constitucional, —agüella  que  es  real,  axiomática  é 
indestructible. 

Por  atender  á  una  palabra  contradictoria,  no  es  justo  desatender  el  es- 
píritu de  la  Constitución  entera,  en  su  unidad,  trabazón,  afinidades  y  con- 
cordancias. 

^  No  hay  que  olvidar  que  ciertas  palabras  en  las  Constituciones,  son  á 
nuestra  vista  intelectuales,  lo  que  los  objetos  físicos  á  nuestros  ojos- 
«Si  los  miramos  á  la  lijera  ó  á  la  distancia,  no  los  percibimos  sino  vaga 
«ó  confusamente». — «Solo  cuando  nes  acercamos,  los  analizamos  cam- 
«plidamente  y  conseguimos  hacernos  los  familiares  y  comprenderlos». 

En  estos  asuntos  político  constitucionales>  especialísimos,  es  importan- 
te distinguir  la  justicia  de  la  legalidad,  ó  mas  bien;  la  latitud  que  se  le 
atribuye  al  artículo  35. 

Lo  que  vamos  á  sostener  descansa  sobre  bases  inmutables  de  moral  po- 
lítica y  por  consiguiente  eternas. 

La  invocada  legalidad  del  artículo  25  que  vamos  á  comentar,  es  obra 
de  convenciones  transitorias  que  no  siempre  son  sostenibles,  y  á  las  veces 
dejeneran  en  perniciosas,  máxime  cuando  tienden  á  oscurecer  como  en  el 
caso  ocurrente,  la  justicia,  relativamente  a  la  igualdad  de  derechos  qne 
consigna  nuestra  Carta  en  la  ma>or  parte  de  sus  principales  artícalos. 

Véase  pues,  cuanto  importa  en  estas  cuestiones  distinguir  la  ficción  de 
artículo  que  se  invoca,  del  principio  Constitucional. 

La  pretendida  legalidad,  que  varia  y  admite  todas  las  modificaciones 
que  puedan  imprimirle  las  pasiones  del  momento,  de  la  justicia,  qaees 
una,  invariable  como  sentimiento,  y  eterna  como  dogma. 

La  una  se  funda  en  base  imperecedera,  en  tanto,  que  esas  combinacio* 
nes  contradictorias  son  tan  encontradas  como  variables. 

Las  palabras  que  se  invocan,  son  un  punto  imperceptible,  ante  los  es- 
pacios de  liberalismo  que  contiene  nuestra  Constitución. 

Todo  el  derecho  público,  tiene  por  base  la  justicia,  el  bien  del  Estado 
y  sus  habitantes. 

Es  el  espíritu  de  nuestra  adelantada  Constitución. 

Guardémonos  de  encadenar  el  desarrollo  de  tan  liberales  principios* 

Estamos  seguros  que  nuestras  afirmaciones  encontrarán  eco. 

El  sentimiento  de  lo  justo,  está  grabado  por  la  mano  de  Dios,  por  me- 
dio de  ese  encadenamiento  de  la  conciencia  humana  que  siempre  res-* 
ponde  á  las  ideas  que  se  invocan  de  libertad,  igualdad  y  equidad. 

Unas  palabras  contradictorias  como  las  del  artículo  25,  que  están  en 
pugna  con  todos  los  principios  liberales  de  nuestro  pacto  fundamental  y 
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coa  todas  las  Coastitucíoaes,  es  uaa  coatradíccioa  que  no  merece  la  ve- 
neración que  algunos  le  tributan. 
Las  leyes  son  para  los  pueblos,  y  no  los  pueblos  para  las  leyes. 

Mientras  estas  cuestiones  se  quieran  encerrar  en  la  reducida  esfera  de 
una  ó  dos  palabras,  nosespondiemosá  sacrificarlos  ideales  constitucio- 
nales á  la  letra  oscura  y  contradictoria. 

Desconoceríamos,  que  nuestra  Constitución  forma  una  cadena  cuyos 
eslabones  deben  estar  enlazados  y  sostenidos  entre  si  por  una  analogía 
indispensable. 

El  legislador  se  engañaría,  defraudarla  su  importante  misión,  al  em  ^ 
peñarse  en  mantener  fórmulas  gastadas,  que  vienen  á  entorpecer  el  desa^ 
rrollo  de  las  libertades  en  su  marcha  progresiva  hacia  la  perfectibilidad 

Tal  artículo^  mas  bien  su  letra,  está  en  pugna  con  la  opinión  sensata 
del  país,  con  nuestra  época  de  civilidad  y  progresó. 

¿  Podría  por  ventura  exíjirse  que  el  pueblo  y  lalegisla*;ura  interpreten 
esas  fórmulas  antiliberales^  con  el  mismo  respeto  que  si  fuera  la  mas 
clara  de  las  leyes  ? 

i  No  seria  mas  conveniente  para  los  intereses  generales  restringirla  en 
lo  posible? 

No  son  nuevas  ni  desaparecerán  jamás  del  estadio  de  la  política,  estas 
controversias  entre  el  derecho  Constitucional  atrasado,  y  las  aspiracio- 
nes de  los  progresos  modernos  hacia  esfera  tan  amplia  y  luminosa. 

A  los  poderes  públicos  corresponde  remediarlo  cuando  hay  en  una 
Constitución  un  algo  oscuro  incompleto  para  los  intereses  del  estado,  á' 
la  justicia  y  á  la  equidad. 

Hé  aquí,  porque  la  buena  política  continuamente  tiene  que  esforzarse 
en  proteger  los  nuevos  derechos  que  surgen  del  desarrollo  de  la  mayor 
cultura,  de  las  nuevas  exigencias  y  adelantos  político-sociales. 

No  debemos  dejarnos  encadenar  por  una  palabra  de  una  Constitución 
que  en  su  espíritu  democrático,  no  acepta  el  esclusivismo. 

Al  examinar  nuestros  principios  constitucionales,  basados  en  la  igual- 
dad de  derechos,  y  en  que  todos  los  ciudadanos  son  miembros  de  la  sobe- 
ranía nacional,  debemos  procurar  descubrir,  el  punto  de  que  arrancan,  la 
filiación  de  esas  ideas,  y  los  artículos  de  que  derivan,  y  á  los  que  están  su. 
bordinados. 

Hay  que  atender  á  esa  cadena  de  generación  y  enlace  en  estas  cues- 
tiones 

Los  derechos  de  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la  moral,  son  superiores  ¿ 
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ciertos  derechosi  cuando  se  apoyan  en  palabras  contradictorias  con  tea- 
dencias  injustas. 

Entonces  deben  ser  suspendidos  para  dar  cabe  á  otros  mas  liberales  en 
armonia  con  casi  todas  las  Constituciones  americanas  y  europeas. 

Vamos  á  esponer  pruebas  en  pro  de  lo  que  sostenemos. 

A  rodear  nuestra  defensa  de  demostraciones,  para  que  se  insinúe  en  la 
opinión  de  esta  Honorable  Cámara  y  la  conciencia  pública. 

El  articulo  ?5  dice: 


''  No  pueden  ser  electos  Representantes  los  empleados  civile.^  ó  roilita- 
res  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  por  servicio  i\  sueldo,  á  ezcepcioft 
de  los  retirados  ó  jubilados.  " 


¿  Empleos  civiles  ó  militares  ? 

No  basta  conocer  la  letra  á  la  parte  dispositiva  de  un  artículo  Coqs 
titucional. 

Necesario  es  comprender  su  filosofía,  su  espíritu  y  tendencia ;  porqae 
no  de  otra  suerte,  se  podrá  penetrarla  justicia  de  su  aplicación. 

Error  grave  es  creer,  que  basta  conocerse  la  letra  de  un  artículo  Cons- 
titucional para  abarcar  su  alcance. 

Para  aplicar  acertadamente  una  Ley  política,  es  menester  conocerla  á 
fondo;  en  su  índole,  en  sus  miras  y  en  su  espíritu. 

No  la  conoce  de  ese  modo  el  que  solo  se  atiene  á  la  letra,  á  una  pala- 
bra, á  lo  que  materialmente  dice. 

Los  principios  son  antes  que  las  formas  de  su  esposicion. 

i  De  que  sirve  que  se  nos  presenten  palabras  al  parecer  claras  y  termi- 
nantes, si  al  sujetarlas  á  la  piedra  de  toque  del  raciocinio  y  del  criterio 
coiistitucional,  de  las  conveniencias  sociales  y  políticas,  á  las  de  los  de- 
más artículos  de  esa  misma  carta,  se  les  encuentra  sin  ningún  toado  ni 
justicia? 
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4  Qué  importa  conocer  parte  del  esqueleto  de  uq  articulo,  ó  alo  mas 
una  de  sus  tendencias,  si  por  otra  parte  se  desatienden  los  principios 
Constitucionales  ? 

¿  Debemos  encerrar  cuestiones  tan  importantes  en  una  palabra,  en 
circunferencia  de  suma  pequenez  é  insignificancia  ? 

Examinemos  detenida  é  imparcialmente  el  asunto  para  encontrar  la 
verdad. 

Los  Ministros  no  son  los  empleados  á  que  se  refiere  ese  artículo. 

El  artículo  85  como  todos  los  de  la  Sección  8/  desde  ese  hasta  el  90, 
que  tratan  de  los  Secretarios  de  Estado,  no  permiten  se  hagan  tan  la- 
mentables confusiones  entre  los  empleados  públicos  y  un  Secretario  de 
Estado. 

Nuestra  Constitución  los  designa  como  Secretarios  de  Estado,  no  como 
á  los  empleados  del  articulo  25. 

El  86,  en  esa  virtud,  los  hacen  responsables  de  una  manera  muy  distin- 
ta de  los  demás  empleados. 

El  89,  que  señala  la  diferencia  entre  los  empleados  y  los  Secretarios  de 
Estado,  los  somete  á  residencia  por  seis  meses  sin  permitirles  por  ningún 
pretesto  salir  del  territorio  Nacional. 

El  99  de  la  argentina  dice:  No  pueden  ser  Senadores  ni  Diputados  sin 
hacer  dimisión  de  Ministros." 

Si  son  nombrados  para  el  Parlamento  y  quieren  optar  por  él— enton- 
ces renuncian. 

La  Constitución  Americana  dice:  ''Ninguna  persona  que  desempeñe 
empleo  público  en  los  Estados-Unidos,  podrá  c?er  de  una  ü  otra  Cámara 
mientras  continúe  en  su  empleo. 

La  Chilena  solo  escluye  á  los  eclesiásticos  regulares  y  jueces  de  prime- 
ra instancia. 

Las  del  Brasil,  Bolivia,  Venezuela,  etc.,  etc,  en  estaparte,  son  con- 
cordantes con  la  Americana  y  Argentina. 

No  escluyen  á  los  Ministros. 

Hemos  demostrado,  como  los  Ministros,  tienen  entrada  á  las  Cáma- 
ras Legislativas— toda  vez  que  al  incorporarse  al  Parlamento  renuncien 
los  Civiles  sus  eispleos. 

g  Podrían  acaso  ser  escl nidos  por  la  nuestra  cuando  se  estableció  por 
nuestros  Constituyentes  como  principal  fundamento  para  sancionarla  y 
observarla,  (cuando  decía  el  miembro  informante  de  la  Comisión  encar- 
gada de  redactarla),  después  de  sancionada: 
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'  Todo  lo  que  puede  ya  exigirse  es  que  se  consulte  detenidamente  to 
prudenciay  para  hacer  prácticamente  la  aplicación  mas  adecuada  y  cwrmmu 
de  es-is  principios  consagrados  como  dogmi  en  las  diferentes  cartas  que  hanviit» 

la  luz'\ 


¿  Ni  como  podría  ser  de  otra  manera,  cuando  nuestra  Constitucioa 
establece  tan  liberales  principios  como  aquellos  de  los  artículos  9  y  10 
que  declaran  á  todos  los  ciudadanos,  miembros  de  la  soberanía  de  la 
Nación  ? 

Los  principios  fundamentales  tienen  que  arrastrar  y  sobreponerse  alas 
palabras  contradictorias. 

Esta  cuestión  no  puede  resistir  al  examen  reflexivo,  que  es  atributivo 
de  esta  Honorable  Cámara  para  calificar  de  validez  de  la  elección  de  sus 
miembros. 

¿Y  cuando  está  la  verdad  de  las  cosas,  la  verdad  Constitucional  tam* 
bien,  se  pretende  confundir  Secretarios  de  Estado  con  los  simples  em- 
pleados? 

A  los  Ministros  con  aquellos  empleos  civiles  y  militares  á  que  se  refie- 
re el  artículo  25. 

Se  dice  que  dependen  del  Poder  Ejecutivo,  del  Presidente, que  esquieu 
lo  representa. 

¿Acaso  prohibe  la  Constitución  que  se  elija  al  Presidente  Diputado,  y 
que  renunciando  la  presidencia  después  de  nombrado,  opte  por  el  Cuerpo 
Leí?islativo?. . . 

Y(si  eso  sería  legal,  tratándose  del  único  arbitro  del  Poder  Ejecutivo, 
como  no  aceptar  la  elección  de  un  Ministro. 

Una  política  elevada  y  liberal  debe  saber  distinguir  la  fórmula  de  la 
letra,  atenerse  al  e^^píritu  ó  ideal  Constitucional. 

Esa  es  la  base,  su  fanal  y  espresion,  la  antorcha  que  ilumina  el  caraiao 
que  debe  proseguir. 

Esa  es  la  política  que  puede  reunir  en  derredor  la  opinión  y  la  con- 
ciencia nacional. 

Poner  en  acción  los  deberes  políticos  conforme  á  las  ideas  de  liber- 
tad y  justicia  Constitucional. 
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Se  dirá  que,  la  buena  política  debe  principalmente  ateuder  i  la  letra 
escrita  de  la  Ley. 

Mas  procediendo  siempre  deesa  manera,  sería  en  muchas  ocasiones 
proponer  á  la  ruina  del  Estado,  seria  lo  mismo  que  pronunciarse  contra 
toda  mundanza  por  útil  que  fuera. 

Seria  perpetuar  la  esclavitud  de  la  razón  ilustrada,  sometiéndola  irrevo- 
cableraente  á  las  ideas  de  otra  época  menos  filosófica,  menos  culta,  me- 
nos liberal  que  la  nuestra. 

Hacer  una  violencia  al  pensamiento  y  un  ultraje  á  la  humanidad  que 
marcha  siempre  hacia  el  progreso- 

En  la  duda,  hay  que  seguir  mas  bien  el  espíritu  que  la  letra  para  sal- 
varia  idea,  restableciendo  la  armonía  entre  la  equidad,  la  justicia  y  la  Ley. 

Toda  política  elevada  y  previsora,  aceptará  siempre  una  justa  interpre- 
tación de  la  letra  de  un  artículo,  con  tal  que  con  ella  se  salven  los  princi- 
pios de  justicia  y  equidad  que  ella  compromete  y  que  se  ajustan  á  la  mar- 
cha progresiva  de  la  Nación. 

Nuestros  Constituyentes  al  establecer  esa  palabra  no  podían  leer  en  el 
libro  misterioso  del  porvenir, — ni  calcular  la  marcha  y  los  progresos  del 
entendimiento  humano  ni  del  Nacional,  en  los  tiempos  venideros— en  lá 
actualidad. 

No  podían  penetrarse  de  las  exigencias  que  traería  consigo  el  desarro- 
llo de  la  civilización,  ni  amalgamar  la  obra  que  se  construía  para  aque- 
llos tiempos  con  las  exigencias  de  una  época  de  mas  desenvolvimiento  y 
cultura. 

La  República  marcha  adelante  y  progresa  sin  cesar. 

Cada  época  tiene  sus  necesidades  como  tiene  su  carácter. 

Desgraciados  poderes  públicos,  desgraciados  gobiernos,  desgraciadas 
oposiciones,  que  no  sepan  ó  no  quieran  consultar  esa  Ley  indeclinable 
de  la  existencia  délos  pueblos. 

Los  principios  liberales  y  constitucionales  relativamente  á  esta  cuestioa 
establecidas  en  la  nuestra  y  en  las  demás  Constituciones  á  que  nos  hemos 
referido,  tienen  mucha  mas  autoridad,  pe«an  mucho  mas,  que  dos  ó  tres 
palabras  de  un  artículo  mal  comprendido,  atenuado,  desvirtuado  por 
tantos  cuantos  se  le  oponen. 

El  verdadero  hombre  de  Estado,  el  legislador,  que  se  halle  á  la  altara 
de  su  misión,  el  que  sepa  apreciar  el  valor  y  la  aplicación  de  esas  escep- 
cíones,  buscará  lo  justo,  lo  honesto  y  lo  útil,  y  después  de  encontrarlo, 
hará  un  precepto  general^  uniforme,  que  es  lo  que  merecerá  el  nombre 
sublime  de  Ley. 
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La  autoridad  del  derecho  escrito  en  las  cuestiones  políticas,  en  lo  que 
se  refiere  á  convenencias  generales  pierde  su  fuerza  y  eficacia  en  propo^ 
cion  de  la  pugna  ó  contradicción  que  establezca  con  los  principios  de  equi. 
dad  7  justicia. 

La  buena  política  tiene  que  fijar  la  mirada  en  las  conveniencias  gene- 
rales, en  la  acción,  en  el  resultado»  en  el  progreso. 

Una  política  que  desatienda  tal  conducta,  por  espíritu  y  escrúpulos 
pueiiles  de  legalidad,  es  tan  culpable  como  el  demagogo  reformador,  que 
quiera  sobreponerse  á  las  leyes  protectoras  de  la  propiedad,  á  aquellas 
que  son  la  salvaguardia  de  todos  los  derechos  civiles,  políticos  y  constita- 
clónales. 

Las  consideraciones  espuestas  y  otras  que  la  Comisión  espresará  eu  la 
discusión  ampliamente,  nos  impulsan  á  recomendar  la  sanción  del  si- 
guiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  !.•  Apruébanse  los  poderes  que  acreditan  Senador  por  Mon- 
tevideo, al  ciudadano  doctor  don  Carlos  de  Castro. 

Art.  2.^  Cítesele  para  que  preste  el  juramento  de  Ley  y  sea  incorpora- 
do á  la  Cámara. 


Sala  de  Comisiones.— Montevideo,  Marzo  2  de  1885. 


Manuel  A.   Silva  —  Tutio  Frein— 
Liborio  Echevarría^  (discorde  en 

parte.) 
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El  señor  Silva— Pido  la  palabra. 

El  señor  Echevarría— Pido  Isí  palabra. 

El  señar  Silva— He  notado,  señor  Presidente,  al  pedir  la  palabra,  que 
mi  apreciabilísimo  colega  de  Comisión  tiene  algo  que  decir. 

Presumo  que  es  algo  que  le  es  personal :  hablaré  después. 

Creo  que  está  mas  en  ocasión  de  decir  lo  que  vá  á  decir  ahora. 

El  señor  EchevarriaSi^nto  que  se  me  haya  dado  la  supremacía  en  la 
palabra,  porque  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  cuanto  mas  opiniones 
ilustradas  se  tengan  tanto  mejor  es  el  criterio  que  uno  hace  para  re- 
solver. 

Así  es  que  lamento  que  por  deferencia  de  amistad,  el  señor  Senador 
me  la  haya  cedido. 

Pero  efectivamente,  estaba  sindicado  para  hacer  uso  de  ella,  señor 
Presidente,  por  cuanto  he  puesto  mi  firma  discorde  en  parte,  en  el  in« 
forme  presentado  y  era  forzoso  por  ese  motivo  esplicar  la  razón  que  tuve. 

Estoy  ^discorde,  si  no  en  lo  principal  en  los  fundamentos  del  informe. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  los  juicios  filosóficos  constitucionales 
que  se  han  hecho,  no  son  los  que  debieran  haberse  aducido  para  hacer 
mas  positiva  la  elección. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  un  Ministro  de  Estado,  de  ninguna 
manera  está  comprendido  en  lo  que  prescribe  el  artículo  35  de  la  Consti- 
tución que  hable  de  dependientes  á  sueldo. 

El  dependiente  á  sueldo  del  Poder  ll^ecutivo  tiene  escalafón.  El 
dependiente  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo  devenga  jubilación.  El  de- 
pendiente á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo  no  puede  ser  separado  de  su 
«mpleo  sin  véni.i  del  Honorable  Senado. 

Estos  son  los  casos  en  que  están  comprendidos  los  dependientes  á 
sueldo  del  Poder  Ejecutivo. 

Yo  pregunto.  ¿Está  en  estos  casos  un  Ministro,  Secretario  y  Consejero 
de  Estado? 

Nó,  señor  Presidente. 

Un  Ministro  Consejero  de  Estado  no  ejerce  su  puesto  sino  en  Comi- 
sión. 

Lo  nombra  y  lo  separa  á  voluntad  quien  ejerce  el  Poder  Ejecutivo 
que  es  el  Presidente  de  la  República  sin  que  devengue  jubilación. 

Un  Ministro  Secretario  de  Estado,  yo  lo  equiparo  á  un  Ministro  del 
Superior  Tribunal  de  Justicia;  lo  equiparo  á  un  Ministro  del  Cuerpo 

Diplomático. 
Un  Ministro  del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  por  largo  tiempo  y 
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en  diversos  periodos  del  Cuerpo  Legislativo  ha  podido  ocupar  una  ban- 
ca dd  la  Represeatacion  Nacioaal  sin  qae  jamás  se  haya  dicho  una  sola 
palabra ea contra,  estoes  constitucionalmente. 

Últimamente»  señor  Presidente,  está  muy  fresca  mi  memoria,  traigo 
al  recuerdo  délos  señores  Senadores,  la  Senaturía  del  señor  Doctor  Re- 
gúnegay  la  del  doctor  don  Juan  Carlos  Gómez,  Ministro  de  Estadoea 
el  año  53,  que  fueron  defendidas  para  optar  á  la  Senaturía  por  juriscon- 
sultos de  alta  nota,  y  justa  ilustración. 

Tenemos  la  del  señor  Vázquez,  Ministro  del  Cuerpo  Diplomático  que 
fué  hasta  convocado  por  el  Honorable  Senado. 

No  vino,  porque  entendía  que  servia  mejor  los  intereses  de  la  Nación, 
en  el  puesto  que  ocupaba;  y  así  lo  interpretó  el  Poder  Ejecutivo  y  por  lo 
cual  quedó  desempeñando,  sus  funciones  por  renuncia  que  hizo  como 
Senador. 

En  cuanto  a  los  miembros  del  Poder  Judicial,  fué  necesario  para  no 
ser  electos  un  Decreto-L^y  del  Gobierno  Dictatorial,  para  que  no  vi- 
nieran declarándolo  incompatible  á  ejercer  su?  funciones  como  miem- 
bros del  Cuerpo  Legislativo  cosa  que  habia  sido  de  práctica  cons- 
tante. 

Esto  sentado,  señor  Presidente,  se  robustece  mi  criterio;  que  un  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado,  no  puede,  de  ninguna  manera  equipararse 
á  los  empleados  asueldo  del  Poder  Ejecutivo  de  que  habla  el  artículo 
Constitucional. 

Estas  considernciones  las  he  tenido  en  cuenta  para  ñrmar  su  acep- 
tación. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  cierto  que  debemos  encuadrarnos  en  la  Cons- 
titución, debemos  buscar  para  cumplirla  el  espíritu  de  ella,  debemos 
saber  cual  es  su  tendencia. 

Es  asi  como  se  responde  á  ¿u  mandato. 

Nuestra  Constitución  tomada  de  la  nías  liberal  que  es  la  Norte-Ame* 
ricana,  no  dice,  señor  Presidiente,  que  un  Ministro  Secretario  de  Estado 
no  pueda  ser  convocado  á  formar  parte  del  Cuerpo  Legislativo. 

Dice  si  solamente,  que  llamado  á  ocupar  una  banca  de  la  Representa- 
ción Nacional,  tendrá  que  declinar  de  ese  alto  puesto. 

Eso  dicela  Constitución  Norte-Americana  y  eso  quiere  también  la 
nuestra. 

Y  digo  que  lo  luiere  también  huueátra,  porgue  en  los  artículos  3-í  y 
43  lo  esplica  acabadamente. 
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Yono  veo  que  en  nuestra  Constitución  haya  ningún  artículo  en  con- 
trario ni  de  mas. 

Creo  que  todos  son  correlativos  y  que  unosá  otros  vienen  esplicando 
la  claridad  de  sus  preceptos. 

El  artículo  43,  señor  Presidente,  estaría  demás  después  del  artículo  25 
por  que  quiere  decir,  que  no  pueden  ser  Diputados  ni  Senadores  ocupan- 
do otros  puestos,  dependientes  del  PoJer  Ejecutivo. 

¿  A  qué  viene  ? 

Seria  superfino. 

Pero  hay  mas. 

Viene  el  artículo  43  y  dice:  que  el  Honorable  Senado  es  juez  privativo 
de  sus  actos. 

Este  todavía  tiene  mas  latitud;  por  ña  cuanto  mas  me  fijo  en  ello,  creo 
que  ha  querido  el  legislador,  dar  lo  que  este  Cuerpo  debe  tener,  <[ue  es, 
latitud  política. 

Y  puesto  que  tanto  se  nos  restringe,  para  poder  reformar  la  Constitu- 
ción, este  articulo  nos  dá  latitud  para  poder  decidir  aquellos  casos  que 
importan  algún  grave  asunto  político :  Interpretar  este  artículo  importa 
decir,  que  estamos  autorizados  para  aceptar  la  elección  de  un  miembro 
elejido. 

Esto  lo  determina  en  el  articulo  28. 

Nosotros  lo  aceptamos;  por  la  relación  de  sus  artículos  luego  no  in- 
fringimos la  constitucional;  tanto  mas,  cuando  no  dice,  no  determina  la 
Constitución,  que  la  última  sanción  legislativa  debe  hacer  jurisprudencia 
para  todas  las  demás : 

Es  preciso  fijarse,  es  preciso  estar  bien  intencionado,  y  salvar  la  esta- 
bilidad social;  sin  que  se  venga  á  desvirtuar,  el  principio  constitucional 
ni  á  echar  por  tierra  la  marcha  armónica  de  los  Altos  Poderes  del  Estado. 

Por  consiguiente,  desde  que  no  hacemos  jurisprudencia;  yó,  que  ten- 
go este  modo  de  pensar,  empiezo  por  declarar  que  respeto  los  demás 
criterios  teniendo  como  bueno  el  mió,  mañana  vendrá  otro,  y  si  no  es 
un  exaltado  politico  ó  si  no  es  un  hombre  ardiente  político  ó  detractador 
podrá  decir,  que  no  fué  ardiente  principista. 

Pero  nunca  dirá,  que  he  estado  mal  inspirado  en  cuanto  á  las  conve- 
niencias délos  intereses  públicos. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  al  firmar  sin  aceptación. 

No  he  estado  conforme  con  las  consideraciones,  con  los  fundamentos, 
por  que  he  creído  que  no  eran  oportunos:  aunque  revelan  talento,  pero 
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he  creído  que  no  son  necesarias  para  la  aceptación  del  miembro  que  se 
propone  para  ingresar  á  este  Honorable  Cuerpo. 

Así  es,  señor  Presidente»  que  aunque  me  separo  de  esos  fundamentos, 
yo  prestaré  mi  voto  consciente  por  creerme  encuadrado  en  lo  que  pres- 
cribe la  Constitución  en  aceptar  la  elección  del  señor  Sonador  por  Mon- 
tevideo. 

He  dicho  por  el  momento. 

El  señor  Udal  {don  B.;— Siento  no  estar  conforme  con  las  opiniones 
vertidas  por  el  señor  Senador  por  Soriano. 

He  leído  con  muchísimo  interés,  el  estenso  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones:  pero,  me  es  imposible  aceptar  sus  conclusiones. 

Así  es  que,  votaré  contra  el  Decreto  que  ella  propone. 

La  primera  vez  que  se  suscitó  una  duda  sobre  el  artículo  25,  sobre  sa- 
ber sí  los  Ministros  podían  serelejidos,  fué  el  año  68>  me  parece. 

Yo  hacía  parte  de  aquella  Cámara  entonces,  cuando  el  señor  Marques 
presentó  su  poder  de  Representante. 

La  Cámara  rechazó  el  poder  del  señor  Marques  y  anuló  su  eleccioüt 
por  que  la  mayoría  resolvió  que  no  podía  ingresar  en  aquella  Cámara  ha- 
biendo sido  electo  cuando  desempeñaba  un  Ministerio  en  el  Gobierno 
del  seüor  General  Flores. 

Se  dijo  entonces  que  era  conveniente  garantir  la  división  constítucio' 
nal  y  la  independencia  de  los  Poderes  públicos;  y  se  dijo  también  que  la 
Constitución  no  hacia  distinción;  que  decia,  dependiente  del  Poder  Eje- 
cutivo por  '^servicio  á  sueldo." 

El  señor  Marques  había  desempeñado  un  Ministerio  como  Comisión. 
No  habia  obtenido  sueldo. 

Pero  se  le  replicó  que  era  preciso  estar,  no  solamente  á  la  letra,  sino 
al  espíritu  de  la  Constitución;  y  que  la  Constitución  lo  que  habia  querido 
era  garantir  la  división  de  los  Poderes  independientes  y  evitar  de  todas 
maneras,  que  el  Poder  Ejecutivo  pudiera  tener  intervención  en  la  elec- 
ción de  Senadores  y  Representantes. 

En  mí  opinión,  no  habiendo  hecho  distinción  la  Constitución  y  siendo 
los  Ministros  Secretarios  del  Estado,  es  decir,  dependientes  del  Poder 
Ejecutivo,  porque  por  la  Constitución,  el  Poder  Ejecutivo  está  desem- 
peñado por  una  sola  persona,  que  es  el  Presidente  de  la  República,  están 
en  el  caso  de  no  poder  ser  electos  Representantes  ni  Senadores. 

Esa  opinión  tenía  entonces  y  no  he  variado  de  modo  de  sentir  hasta 
ahora. 
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Así  es  que  como  vuelvo  á  repetir,  tendré  el  dis^rusto  de  votar  contra 
lo  que  aconseja  la  Comisión. 

JU  señor  Freiré— Pido  la  palabra. 

El  señor  Pre^úfofU^— La  habia  pedido  el  señor  Silva* 

El  señor  Silva — Deseo  oir  todo  lo  que  se  quiera  decir :  —  (yo  hablaré 
después),  para  poder  tomar  en  consideración  las  opiniones  que  se 
viertan . 

El  seAor  Frei^e-'PsivSL  tratar  este  asunto,  señor  PresidentCi  tenemos 
que  principiar  por  su  origen. 

El  señor  Silva»  Senador  por  Treinta  y  Tres  y  el  que  habla,  tuvieron  e^ 
honor  de  componer  el  Colegio  Electoral  que  eligid  Senador  al  doctor 
Castro. 

Cuando  el  honorable  Senador  por  Tacuarembó  pidió  ser  sustituido  en 
la  Comisión  de  Poderes  por  tratarse  de  un  hermano,  nosotros,  quisimos 
declinar  el  cargo  por  que  creíamos  que  no  debíamos  entender  en  los 
Podares  de  un  Senador  que  nosotros  habíamos  contribuido  á  elegir  y 
resolvió  el  Senado  que  no  era  incompatible. 

Asi  es  que  entendimos  en  él. 

Para  practicar  esa  elección,  señor  Presidente,  los  que  componíamos 
el  Colegio  Electoral,  queriendo  y  debiendo  ceñirnos  á  las  prescripciones 
constitucionales  las  estudiamos  detenidamente  antes  de  efectuar  la  elec- 
ción y  revisando  los  artículos  constitucionales  vinimos  á  la  conclusión  de 
que  un  Ministro  de  Estado  no  es  de  los  empleados  civiles,  no  está  com* 
prendido  en  la  categoría  de  los  empleados  á  que  se  refiere  el  articulo  25. 

El  señor  5aa:á— ¿Me  permite? 

No  se  olvide  que  el  Colegio  Electoral  no  puede  interpretar  la  Constitu- 
ción sino  la  Asamblea. 

Es  la  única  autorizada  para  interpretarla. 

El  señor  Sítea— Allá  vamos  á  llegar. 

El  señor  Freiré  -beñor  Presidente:— debemos  hacer  ese  estudio,  por* 
que  ya  habia  antecedentes  y  queríamos,  no  interpretarla  Constitución, 
sino  proceder  á  elejir  un  candidato  dentro  de  la  Ley:— y  por  eso  tenía- 
mos que  estudiar  las  leyes  para  conocerlas  y  proceder  dentro  de  ellas. 

Y  he  dicho,  señor  Presidente,  que  el  artículo  constitucional,  el  25,  que 
dice  que  no  pueden  ser  electos  Representantes  los  empleados  civiles  ó 
militares,  no  incluye  á  los  Ministros  de  Estado. 
De  ninguna  manera. 

Tengo  aquí  la  discusión  de  la  Constitución  y  ella  habla  mas  elocuente- 
mente que  las  opiniones  muchas  veces  quizá  apasionadas  y  otras  aventu- 
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radas  de  los  que  ni  siquiera  se  toman  el  trabajo  de  leer,  de  buscar  los 
datos  que  deben  conducirnos  á  esclarecer  la  verdad. 

El  señar  Bauza — A  mi  no  me  alcanza  el  cargo. 

Por  si  acaso. 

El  señor  Freiré— Sqúot  Presidente:  en  la  discusión  de  la  Constitución 
se  trataba  de  los  Ministros  de  Estado,  discusión  que  fué  bastante  larga 
y  laboriosa,  se  hizo  lo  que  no  se  ha  hecho  con  ninguno  de  los  otros  em- 
pleados que,  debian  componer  la  Administración  en  general:  se  propo- 
nía un  artículo  separadamente,  para  nombrar  los  Ministros  de  Estado. 

Aquí  estala  discusión  y  en  ella  se  decía,  que  los  Ministros  de  Estado 
debian  ser  nombrados  por  un  año;  que  no  bajase  de  un  año  su  Ministerio 
ni  pudiera  pasar  de  cuatro. 

Es  decir,  los  quería  hacer  inamovibles;  y  se  suscitó  como  era  natoral) 
una  cuestión  bastante  larga  que  encierra  unas  diez  ó  doce  fojas,  ó  mas  de 
discusión. 

Entre  las  varias  opiniones  que  se  espusieron,  se  decia,  que  era  un  caso 
muy  forzado,  el  dejar  ala  voluntad  del  Presidente  la  destitución  délos 
Ministros. 

El  señor  EUauri  dijo,  que  para  eso  habia  un  artículo  en  la  Conslita- 
cion  que  determinaba  como  debían  destituirse  los  empleados,  que  era 
pidiendo  la  venia  al  Cenado  etc. 

Entonces  el  señor  Vázquez  dijo,  me  voy  á  permitir  leer  lo  que  dijo: 

(Leyó). 

Señor  Presidente;  ninguno  de  los  Constituyentes  refutó  este  argu- 
mento, argumento  que  quedó  como  sentado,  que  los  Ministros  de  Es' 
tado  no  estaban  en  la  categoría  de  los  empleados  civiles. 

Hay  mas,  señor  Presidente; —es  la  misma  Constitución,  es  la  Consti- 
tución que  nos  rije, — en  la  conclusión  de  este  artículo  vinieron  á  sancio- 
narlo en  la  forma  siguiente,  tratando  el  artículo  separado  que  después 
por  conveniencia  lo  refundieron  en  el  artículo  81. 

Dice,  señor  Presidente,  el  artículo  que  se  sancionó: 

La  adición  que  propuso  el  señor  Masini,  era  que  podia  destituirlos  el 
Poder  Ejecutivo  porque  antes  se  proponía  que  no  pudiera  hacerlo. 

Quedó  sancionado  en  esta  forma. 

(Leyó). 

Vino  el  artículo .85  y  se  puso  en  discusión  del  modo  siguiente : 

(Lee). 

Habrá  señor  Presidente,  ante  esta  verdad  constitucional  quien  pueda 
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querer  afirmar  que  los  Ministros  de  Estado  están  en  la  categoría  de  los 
empleados  civiles? 

El  setior  Batizá— ¿No  pueden  ser  destituidos  y  nombrados? 

El  seJior  Freiré-  -Pueden  ser  destituidos. 

Pero  fué  tratando  la  facultad  constitucional  del  Poder  Ejecutivo  sepa- 
radamente del  artículo  que  dice  á  renglón  seguido,  proveer  los  empleos 
civiles  y  militares. 

Es  decir  que  el  artículo  separado  se  precisó  para  autorizar  el  nombra- 
miento de  los  Ministros. 

Un  Ministro,  señor  Presidente,  que  creo  que  es  parte  integrante  del 
Poder  Ejecutivo:— y  digo  que  es  parte  integrante  del  Poder  Ejecutivo, 
porque  el  Presidente  de  la  Republicano  tiene  facultad  ninguna,  señor 
Presidente. 

Vendría á  ser  un  cero  sin  la  firma  del  Ministro. 

Así  lodice  laCo'istitucion:  sus  actos  no  tienen  valor  ninguno,  ni  se 
deben  respetar  las  resoluciones  del  Presidente  de  la  República  en  quien 
reside  el  Poder  lijecutivo  si  no  van  refrendadas  por  uno  de  sus  Ministros; 
y  es  por  consiguiente,  parte  integrante  del  Poder  Ejecutivo. 

No  están,  señor  Presidente,  ni  por  la  Constitución,  ni  por  la  discusioa 
de  la  Constitución,  ni  por  la  mente  de  los  Constituyentes,  en  las  condi- 
ciones de  los  empleados  civiles. 

Está  demostrado  perfectamente  por  la  misma  discusión  de  la  Consti- 
tución. 

Bien,  señor  Presidente. 

Antes  de  preceder  nosotros  al  nombramiento  del  señor  Castro,  que  se 
encontraba  desempeñando  la  cartera  de  Gobierno,  hicimos  este  estudio 
porque  no  queríamos  pasar  por  la  vergüenza  de  no  saber  lo  que  habíamos 
hecho,  como  era  natural. 

El  señor  Castro,  que  es  tan  delicado  como  pusilánime,  por  varias  apre- 
ciaciones que  hizo  la  prensa  de  la  oposición,  creyó  que  debía  hacer  dimi- 
sión del  cargo  que  se  le  habia  cometido.   Por  la  prensa  de  oposición, 
señor  Presidente. 
Pero  es  preciso  saber  quien  representa  la  prensa. 
"  La  Razón  "  señor  Presidente,  don  Carlos  María  Ramírez. 
El  doctor  don  Carlos  María  Ramírez,  que  le  decía  al  Doctor  Ellauri, 
cuando  lo  elejian  Presidente,  que  si  aceptaba  la  Presidencia  él  y  los  sa- 
yos sus  paniaguados,  que  habia  de  morir  con  un  puñal  en  el  corazón 
haciéndolo  hasta  retroceder  y  renunciar  el  honroso  cargo  que  le  diser- 
nia  la  Asamblea.. 

Tomo  XXXV  26 
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Don  Carlos  María  Ramírez,  señor  Presidente,  qxxe  al  otro  día  se  ponia 
al  frente  de  un  diario  para  combatir  terriblemente  al  Gobierno,  honrado 
del  doctor  Ellaorí;  un  Gobierno,  señor  Presidente,  que  habia  sido  traí- 
do con  el  acatamiento  general  de  todo  el  país. 

El  señor  Bauza— Y  que  nos  quiso  colgar  después. 

El  señar  Fmre— Que  los  debia  haber  colgado  á  los  que  le  hacian  la 
oposición,  por  que  una  arbitrariedad  podia  salvar  todos  los  males  que 
nos  haHraido  consigo. 

El  señor  Bauza  -¿  Donde  estaba  usted  el  10  de  Enero  ? 

El  señor  Freiré  -Estaba  en  la  plaza. 

El  señor  Bauza —i  Pero  con  quienes  ? 

El  señor  Freiré    Con  mis  compañeros. 

El  señor  Echevarría—No  traiga  nombres  propios  por  qae. . . . 

El  señor  Freiré— Los  traigo  por  que  debo  traerlos;  no  debemos  asus- 
tarnos, por  que  hoy  ha  llegado  el  dia  en  que  los  anatemas  y  el  lenguaje 
soez  de  la  prensa  no  asustan  á  nadie  y  solo  manchan  á  quien  los  pronun- 
cia y  nó  á  quien  van  dirijidos  los  cargos. 

No  tuvo  el  señor  Ramírez  siquiera  la  delicadeza  de  dejar  de  aceptar  un 
puesto,  que  éralo  que  él  perseguía  y  tal  vez  sea  lo  que  persigue  ahora, 
cuando  el  doctor  Ellauri  lo  llamó  á  desempeñar  una  misión. 

He  traído,  señor  Presidente,  estos  recuerdos,  porque  creo  que  son  de 
oportunidad. 

El  doctor  Castro,  tal  vez  inspirado  por  los  miamos  temores  que  tuvo 
el  doctor  Ellauri  al  renunciar  la  Presidencia,  elevó  renuncia  ante  el 
Colegio  Electoral. 

No  sé  si  se  conoce. 

La  tengo  aquf. 

El  señor  Presidente— La  prensa  la  publicó. 

El  señor  Fmre— Pero  el  señor  Secretario  puede  leerla. 

El  señor  Stfoa— Léala  usted. 

El  señor  Freiré— Voy  á  leerla. 

Dice  así : 

(Leyó). 

Muy  bien,  señor  Presidente.  Aqm'  tenemos  la  renuncia  del  doctor 

Castro. 

El,  no  la  funda  en  que  su  elección  ha  sido  inconstitucional. 

El  la  funda,  señor  Presidente,  en  que  se  encuentra  desempeñando  la 
cartera  de  Ministro  de  Gobierno  y  que  como  era  natural,  no  podia  acep- 
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tar  el  nombramiento  de  Senador  sin  antes  consultar  con  el  Presidente  de 
la  República  que  le  habia  conferido  tan  alto  empleo. 

Esto  es  lo  que  se  desprende* 

Pero  para  poder  quedar  en  aptitud  de  ser  electo  Senador,  el  mismo 
dia  y  con  la  misma  fecha,  elevó  renuncia  de  Ministro  de  Estado,  que  na 
sé  si  la  conoce  el  Senado. 

Dice  así. 

(Leyó). 

¿Qué  se  desprende,  señor  Presidente,  de  esta  renuncia? 

Que  al  elevar,  primero  ante  el  Colegio  Electoral,  el  señor  Castro,  su 
renuncia,  lo  hizo  por  delicadeza,  porque  se  encontraba  desempeñando  el 
puesto  de  Ministro  y  no  quería  dejar  al  Presidente  sin  antes  haberlo 
consultado. 

Esto  es  lo  que  dice  la  renuncia. 

Dice  el  señor  Castro  que  declinada  el  cargo  por  encontrarse  de  Mi- 
nistro* 

Enióiices  el  Colegio  Electoral  reunido,  resolvió  no  aceptar  esa  re- 
nunci;). 

No  «iebia  aceptársela  porque  los  fundamentos  que  daba  eran  motivos 
de  aelicadeza,  como  se  ha  visto,  y  se  le  contestó  con  la  nota  siguiente: 

{Leyó). 

Vea  usted,  señor  Presidente,  sí. . . 

El  8en§r  Presidente—  ¿  Me  permite  el  señor  Senador  ? 
Vamos  á  pasar  un  momento  á  cuarto  intermedio,  para  dar  descanso  á' 
los  Taquígrafos. 
Asi  se  hiso. 

Vueltos  á  sala  momentos  después. 
Continúo,  señor  Presidente. 

Decía,  que  si  no  hubiésemos  tenido  los  electores  la  íntima  con- 
vicción de  que  un  Ministro  de  Estado  podía  ser  electo  Senador  ó  Repre- 
sentante; y  digo,  podia  ser,  por  que  la  Constitución  no  lo  prohibe  y  lo 
que  no  prohibe  se  puede  hacer,  hubiese  yó>  señor  Presidente,  en  este  mo- 
mento hecho  valer  la  renuncia  que  elevó  el  doctor  Castro  al  Presidente 
de  la  República,  de  Ministro  de  Estado  y  la  ratificación  que  hicimos  los 
que  pertenecíamos  al  Colegio  Electoral  de  la  elección  que  habíamos  efec* 
tuado  el  dia  6  de  Enero. 

Este  asunto  no  es  discutible,  señor  Presidente. 

¿  En  vista  de  esto,  que  se  quiere  ? 
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¿  Qae  pretenden  los  que  no  han  estudiado  á  fondo  la  Constitución  ni 
sus  artículos  concordantes  ? 

Qué  ¿  por  que  se  ha  leido  el  artículo  25  que  dice  que  no  pueden  ser  elec- 
tos Representantes  ó  Senadores  los  empleados  civiles  ó  militares,  es  su- 
ficiente ? 

Que  renuncie  el  Ministro. 

Habiendo  renunciado,  habia  dejado  de  sor  Ministro  y  de  consiguiente 
estaba  en  la  plenitud  del  goce  de  su  derecho  para  poder  aceptar  como 
aceptó  después  el  señor  Castro  en  contestación  á  la  nota  que  acabo  de 
leer. 

Pero  nosotros,  los  que  componíamos  el  Colegio,  no  creíamos  ni  cree- 
mos, que  un  Ministro  de  Estado  está  en  las  condiciones  de  los  empleados 
civiles. 

No  lo  está,  señor  Presidente. 

Fijándose  en  el  artículo  que  acabo  de  citar,  no  lo  está. 

En  la  Sección  8.'  que  trata  de  los  Ministros  de  Estado,  como  se  ha  di- 
cho muy  bien  en  el  informe  que  acaba  de  leerse,  los  sujeta,  señor  Presi- 
dente, á  responsabilidades. 

Tiene  que  tener  condiciones  espresas  un  Ministro  para  poder  serlo. 

Mas,  señor  Presidente.  Los  obliga  la  Constitución  á  venir  á  ocupar 
un  asiento  en  la  Representación  Nacional  mandados  por  el  Presidenta 
de  la  República. 

Los  obliga  también  el  artículo  88,  á  dar  cuenta  anualmente,  á  los  Mi- 
nistros, no  al  Presidente  de  la  República,  á  dar  cuenta  de  todos  sus  ac — 
tos  anualmente  á  la  Asamblea. 

Tenemos  ejemplos.  Podría  traer  algunos  para  hacer  jurisprudencia. 

Por  ejemplo,  el  doctor  don  Juan  Carlos  Gómez  fué  nombrado  Mini 
tro  de  Gobierno  >  Relaciones  Exteriores  . . . 

El  señor  Echevarría— Pero  eso  no  hace  jurisprudencia. 

El  señor  Freiré— Faé  nombrado  el  26  de  Setiembre  del  año  1853. 

Se  practicaron  las  elecciones  de  Senadores  y  Representantes  en  N 
viembre  y  Diciembre  y  el  9  de  Febrero  del  54  renunció  siendo  Ministro 
ingresó  ala  Camarade  Representantes. 

Aquí  tengo  los  apuntes. 

Fué  nombrado  en  sustitución  de  él  don  Juan  José  Aguiar,  Ministro  ie 
Gobierno. 

Tenemos  por  ejemplo  un  acto  reciente,  podemos  decir,  del  año  80. 

Murió  el  doctor  don  Gualberto  Méndez  y  fué  convocado  el  doctor  Váz- 
quez Sagastume  como  suplente,  para  que  viniera  á  prestar  juramento. 
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Esto  sucedió  el  16  de  Junio  de  1880. 

El  doctor  Vázquez  Sagastume,  desde  mucho  tiempo  antes  estaba  de 

Ministro  en  el  Brasil. 
El  renunció  diciendo  que  se  encontraba  desempeñando  aquel  puesto 

y  que  no  le  convenia  venir- 
Muchos  de  los  miembros  que  forman  parte  de  este  mismo  Senado  y 

está  uno  de  los  que  han  refutado  la  elección  de  denador. 

El  señif  Vidal  {don  B.)— ¿Me  permite? 
Pero  habia  sido  aceptado  como  suplente. 

El  señor  Freiré— Pero  cuando  se  hizo  la  elección  era  Ministro  ya. 
El  señor  Vidal  {don  B.)—Pevo  yo  no  hacia  parte  del  Senado  entonces. 
El  señor  Freiré— Vea.  usted,  señor  Presidente,  si  se  puede  proceder  con 
dos  criterios  cuando  no  se  fija  uno  en  las  cosas. 

El  señor  Echevarria— Pero  el  señor  Senador  no  se  fija  en  una  cosa  yó, 
precisamente  he  calcado  mi  argumentación  en  ese  nombramiento. 

Pero  ese  hecho  apreciativo  del  Honorable  Senado  no  hace  Jurispru- 
dencia: y  por  eso  es  que  el  artículo  43  deja  suficiente  latitud. 

El  señor  Freiré— No  es  preciso  que  lo  diga  el  señor  Senador  porque  lo 
dije  yo. 

Al  contrario,  dije  lo  contrario  de  lo  que  usted  está  diciendo:— dije  que 
no  hacia  jurisprudencia,  porque  tengo  la  íntima  convicción  de  que  un 
Ministro  de  Estado  no  es  un  empleado  civil. 

El  señor  Echevarria- -Ese  es  otro  argumento. 

El  señor  Fíeire  "Por  eso  es  que  no  quiero  traer  á  la  discusión,  otros 
argumentos  que,  los  que  me  dá  la  Constitución  del  Estado,  que  dentro 
de  ella  es  que  debemos  preceder. 

(Apoijados). 

Y  para  no  cansar  mas  la  atención  de  mis  honorables  colegas,  he  con- 
cluido, señor  Presidente. 

El  señor  SiVca— Pido  la  palabra. 

El  señor  Fernandez — Pido  la  palabra. 

El  señor  Si  t?a— La  habia  pedido  y  la  he  estado  cediendo. 

Hablaré  después  que  hable  el  señor  Senador. 

El  señor  Pre^id^íe— ¿Vuelve  á  cederla  el  señor  Senador? 

El  señor  Silva — Sí  señor. 

El  señor  Femandes--LüL  pido,  señor  Presidente,  para  fundar  mi  voto 
á  favor  del  Proyecto  que  aconseja  la  Comisión.  Pero  esto  no  implica  que 
esté  completamente  de  acuerdo,  con  las  opiniones  que  sienta  la  Comisiom 
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de  Legislación  en  su  informe  y  con  las  que  he  oido  hasta  ahora  en  la 
cuestión  que  se  debate. 

Para  mi,  señor  Presidente^  en  las  palabras  genéricas  de  empleos  civi- 
les, entran  todos  los  servidores  de  la  Nación  que  son  retribuidos. 

Así  lo  dicen  también  los  Tratados  de  Legislación  mas  aventajados. 

Dejaré  pues  esto  para  no  estender  mucho  ésta  discusión  y  pasaré  á 
fundar  las  razones  que  tengo  para  votar  por  el  Proyecto  que  aconseja 
la  Comisión  y  son  las  siguientes,  señor  Presidente. 

\¿l  artículo  28  de  la  Constitución  determina  pura  y  esclusivamente, 
que  la  elección  de  los  miembros  de  ésta  Cámara  será  indirecta  y  en  la 
forma  y  tiempo  que  designa  la  Ley. 

La  Ley  ha  determinado  que  sea  por  Coletrios  electorales,  y  el  artículo 
43  determina  que  ésta  Cámara  es  el  Juez  único,  privativo  de  la  elección 
de  sus  miembros. 

Futra  el  señor  Gon^ale:;  Rodrir^ue?. 

Por  consecuencia,  señor  Presidente,  según  mi  opinión,  el  acto  elec- 
toral de  la  elección  de  Senador  no  queda  consumado  en  todos  sus  deta- 
lles mientras  éste  Honorable  Cderpo  no  juzga  sobre  él. 

Es  el  juzgamiento  que  hace  este  Cuerpo  sobre  esa  elección,  la  que  vie- 
ne á  determinar  si  hay  ó  no  Senador. 

Bien  pues- 

Sí  cuando  viene  á  pronunciarse  este  juicio  en  este  momento  el  candi* 
dato  electo  por  el  Colegio  Electoral  está  en  las  condiciones  requeridas 
por  el  artículo  constitucional,  creo  que  no  hay  duda  ninguna  de  que 
deben  aceptarse  esos  Poderes. 

Esta  es  la  opinión  que  quería  fundar  á  favor  del  Proyecto  presentado 
por  la  Comisión,  si  bien  como  he  dicho  ya,  no  estoy  conforme  con  los 
argumentos  que  se  han  dado  para  proponerlo. 

M  señor  Sifóa— Voy  á  ser  muy  breve. 

Me  felicito  de  que  habiendo  pedido  la  palabra  para  hablar  el  primero, 
sea  el  último  porque  así  mis  apreciabilísimos  colegas  me  han  ahorrado 
palabras  porque  ellos  se  han  adelantado  á  ilustrar  y  debatir  esta  cues- 
tión con  argumentos  muy  pertinentes  y  otros  que  no  entro  á  impugnar, 
algunos  de  los  que  acaba  de  expresar  el  señor  Senador  por  Maldonado, 
porque  no  hay  para  qné. 

Estar  en  desacuerdo  de  doctrinas  filosóficas,  políticas  y  constituciona- 
les nada  tiene  que  ver  con  el  fondo  de  la  cuestión,  que  está  concretada 
en  el  Proyecto  de  Decreto  que  aconseja  la  Comisión. 

Me  veo  pues  en  el  caso  de  implorar  la  benevolencia  de  esta  Cámara. 
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aunque  sea  por  pocos  iastantes,  por  que  conozco  que  está  fatigada,  qne 
tiend  deseos  de  dar  una  solución  á  esta  cuestión  y  por  que  ella  por  otra 
parte  no  puede  tener  sino  aquella  que  se  encuadra  y  se  ajusta  á  la  Cons* 
titucion. 

Esa  benevolencia,  señor  Presidente,  ñola  merezco,  ni  por  mi  talento 
ni  por  mis  dotes  de  orador,pero  la  merezco  por  los  purísimos  móviles  que 
me  guian  y  por  que  lo  ha  probado  la  Comisión  en  su  informe  que  ha  sido 
amplio,  tendente  á  producir  esa  convicción,  sino  por  algunas  breves  con- 
sideraciones que  voy  á  hacer,  en  apoyo  de  lo  que  estoy  manifestando. 

La  piedra  de  toque  en  esta  cuestión,  señor  Presidente,  y  vuelvo  á  re- 
petirlo por  mucho  que  se  haya  dilucidado  en  el  informe  que  se  ha  leido  y 
que  se  ha  estudiado  por  mis  apreciabilísimos  colegas,  es  articulo  25. 

Advierto  á  la  Cámara  que  no  voy  á  fatigarla. 

Voy  á  ser  breve,  como  he  dicho  antes. 

Mis  colegas  me  han  ahorrado  lo  mucho  que  tenia  que  decir  en  esta 
cuestión  y  porque  por  otra  parte  veo,  que  la  opinión,  con  pequeñísima 
escepcion,  está  formada. 

¿Qué  baria  yopues  en  traer  mas  doctrinas,mas  elementos  de  convicción^ 
mas  palabrerío,  en  una  palabra? 

¿Que  produciría? 

Sería  una  vela  encendida  ante  la  brillante  claridad  del  Sol. 

Señor  Presidente. — El  artículo  25.— Este  es  el  punto  importante  y  que 
es  preciso  debatir,  ante  aquellas  palabras  que  se  toman  como  punto  dd 
partida,  para  hacer  objeciones  é  impugnaciones  al  Proyecto  de  Decreto 
que  aconseja  la  Comisión. 

El  artículo  25,  señor  Presidente,  dice,  lo  saben  muy  bien  mis  honora- 
bles colegas,  pero  me  voy  á  permitir  leerlo  para  ponerlo  ez^  frente  de  la 
Sección  8.*  de  la  Constitución  que  es  la  que  le  quita  esa  virtualidad  que 
se  le  atribuye. 

El  artículo  25  dice: 

{Leyó). 

No  pueden  ser  electos. 

He  aqui  todas  las  palabras  de  que  hacen  uso  los  que  impugnan  la  solu- 
ción que  vamos  á  dar  á  este  asunto  y  que  es  la  que  se  armoniza  con  la 
Constitución. 

Señor  Presidente:  pero  estas  palabras  no  pueden  tomarse  como  ua 
criterio  indestructible,  contra  los  demás  artículos  que  vienen  á  desvir- 
tuar este  que  está  en  pugna,  que  se  sobreponen. 

Por  que,  señor  Presidente,  si  fuera  esto  así,  tendríamos  que  convenir. 
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que  una  pincelada  forma  un  cuadro  ó  que  una  piedra  forma  un  edi^cio  ó 
que  un  brillante  una  corona. 

Esto  es  encerrar  la  cuestión  en  un  círculo  de  suma  pequenez  é  iosignifí- 
cancia. 

Y  no  es  así  como  se  abordan  las  cuestiones  constitucionales,  ni  las  po- 
líticas ni  sociales. 

Es  admitiendo  separados  los  artículos  que  establecen  principios  gene- 
rales, principios  liberales,  principios  de  igualdad  y  de  equidad  y  mas  que 
todo,  señor  Presidente,  principios  de  justicia. 

Sobre  este  punto  podría  bablar  mucho;  pero  ampliamente  lo  ha  hecho  ^ 
la  Comisión  en  su  informe  y  escuso  por  ahora  entrar  en  esplicaciones 
que  creo  fatigarían  la  atención  de  la  Cámara  por  que  la  creo  persuadida 
del  criterio  Constitucional  con  que  váá  proceder  el  Senado  y  de  la  acer- 
tada solución  que  se  vá  á  dar  a  esta  cuestión. 

Ahora,  señor  Presidente,  séame  permitido,  ya  que  he  entrado  de  lle- 
no en  este  debate,  por  brevísimos  instantes  detenerme  en  la  sección  8.* 
déla  Constitución,  que  es  bueno,  ya  que  se  alegan  y  se  establecen  pala- 
bras contradictorias  del  artículo  y  hasta  cierto  punto  ambiguas,  bueno 
es  decir,  aquellos  artículos  especiales,  precisos,  tacitivos  que  vienen  a 
dirimir  la  cuestión. 

Sección  8.**  de  la  Constitución. 

Nuestra  Constitución,  señor  Presidente,  consagra  artículos  especialí- 
simos  para  los  Secretarios  de  Estado. 

En  esa  Sección,  como  se  vá  á  ver  se  define  el  rol,  la  importancia  y  el 
alcance  político  que  tienen. 

A  la  vista  de  éstos  artículos,  señor  Presidente,  ¿qué  valen  dos  pala- 
bras que  se  refieren,  como  voy  á  demostrarlo  á  los  empleados  genera- 
les, á  los  demás  empleados,  nó  á  los  Secretarios  de  Estado  ? 

Por  que  no  se  confunde  en  nuestra  Constitución,  Ministros  de  Estado 
con  empleados  civiles. 

Sección  8.'  Capítulo  1.* 

Art.  85. 

(Leyó). 

Ya  se  vé  por  este  artículo  que  á  los  Ministros  de  Estado  se  le  designe  de 
una  manera  especial,  que  no  se  les  confunde;  que  es  artículo  constitucio- 
nal espreso,  terminante  relativo  á  ellos. 

El  artículo  86  establece: 

(Leyó.) 

Señor  Presidente:— esta  sola  circunstancia,  como  ya  se  ha  dicho  y  ma» 
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üifestado  aquí  por  mis  apreciabilisimos  colegas,  viene  á  establecer  la  ex- 
celencia de  estos  Secretarios  de  Estado»  la  disparidad  en  que  se  encuen- 
tran, la  diferencia  que  existe  entre  los  demás  empleados,  que  no  se  puede 
confundir  unos  con  los  otros. 

Por  el  artículo  87,  señor  Presidente,  se  establece: 

He  aquí  otra  diferencia  establecida  para  significar  de  una  manera  bien 
clara  y  terminante  en  artículos  especialísimos,  que  esos  Secretarios  de 
Estado  no  están  involucrados  en  aquellos  empleados  á  que  se  refiere  el 
artículo  25. 

Hay  mas,  señor  Presidente. 

He  dejado,  diré,  esas  demostraciones  filosóficas  de  Derecho  Público 
que  son  la  base,  que  son  el  ideal  constitucional  y  que  á  algunos  dei  mis  co- 
legas no  les  ha  parecido  bien,  para  entregarme  completamente  á  la  demos- 
tración palpable,  tangible,  como  la  que  estoy  haciendo  en  este  momento. 

El  artículo  88  dice: 

iUf/ó) 

.  He  aquí  otro  artículo,  señor  Presidente,  que  los  singulariza,  que  los 
hace  especiales  y  que  no  admite  confusión  ni  involucracion  con  los  em- 
pleados del  artículo  25,  donde  se  dice:  los  empleados  civiles,  la  generali- 
dad de  los  empleados,  los  de  Aduana,  Policía,  en  fin,  todos  aquellos  que 
no  son  estos  porque  aquí  se  les  nombra  especialmente  y  á  aquellos  se  les 
designa  con  una  denominación  general. 

El  artículo  89,  señor  Presidente,  si  esto  no  fuera  bastante  todo  lo  es- 
plicado  para  establecer  la  diferencia,  que  no  so  puede  hacer  involucra- 
cion dice: 

(Leyó). 

Hay  algún  otro  empleado  que  esto  en  estas  condiciones,  que  tenga 
responsabilidades  como  se  le  imponen  por  nuestra  Constitución,  á  los 
Ministros,  que  tengan  que  dar  cuenta,  que  estén  residenciados. 

Ninguno,  señor  Presidente:  por  que  el  artículo  25  no  se  refiere  á  los 
Secretarios  de  Estado. 

Ni  como'podria  referirse,  señor  Presidente, cuando  los  Constituyentes 
inspirándose  en  otras  Constituciones,  sabía  que  ese  punto  era  preciso 
tratarlo  especialmente  y' consignar  artículos  en  ese  caso  como  los  con- 
•  signa  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

El  señor  íw-nandez— Llamando  los  empleados. 

El  señor  Sitea— No  señor;  ahora  voy  á  leer  los  artículos. 

Y  siento  que  el  señor  Senador  me  lleve  al  terreno  de  impugnar  sus 
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aseveraciones  sin  fundamento,  qae  ha  establecido  aquí  y  que  he  silen- 
ciado por  no  alargar  este  debate. 

Siento  mucho  que  me  lleve,  á  pesar  mió,  áese  terreno. 

Prosigo;  voy  á  contestar  al  señor  Senador  y  á  convencerlo  que  no  tiene 
razón. 

El  señor  Fernandez- ^\  señor  Senador  cita  la  Constitución  Ame- 
ricana. 

Aqui  mismo  lo  dice  en  el  informe. 

{Leyó). 

El  señor  Silva— ¿Y  qué  mas? 

El  señor  Fernandez — Luego  el  señor  Senador  miembro  informante,  ha 
traido'esto. 

El  seiior  Silva-  Pero  es  un  artículo 

El  señor  Presidente— Tione  la  palabra  el  señor  Sanador. 

El  señor  Siíra— Déjelo  señor  que  interrumpa. 

A  mi  las  interrupciones  me  dan  mas  aliento. 

El  señor  Presidente—PQvo  hay  que  seguir  la  discusión  en  el  órdea 
establecido. 

El  señor  S*7i?a—¿  Tiene  algo  mas  que  agregar  el  señor  Sanador?  — No 
tiene. 

Bien,  señor  Presidente. 

Deciaque  el  artículo  89  establece  la  diferencia  profunda,  grande  y  la 
impracticabilidad  que  hay  en  confundir  los  Ministros  de  Estado  con  los 
empleados  generales. 

Dice  el  artículo  90,  señor  Presidente: 

(Leyó). 

Aquí  salt  i  a  la  vista,  señor  Presidente,  que  un  Ministro  no  es  un  em- 
pleado vulgar,  por.jue  un  Ministro  es  miembro  del  Gobierno,  por  esta 
responsabilidad  que  está  consignada  en  nuestra  Constitución  y  en  todas 
las  Constituciones  y  en  algunas>  dándoles  mayor  atribución  á  los  Minis- 
tros, como  son  aquellos  que  desempeñan  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Estado,  como  sucede  en  muchas  Repúblicas;  en  Francia  y  en  otras. 

El  seriar  Freirá -Pido  la  palabra  para  hacer  una  moción. 

El  señor  Presidente— No  ha  concluido. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  Si'toa— Haga  la  moción.  Puele  ser  que  dure  diez  minutos 
mas  que  la  hora. 

El  seFior  Echevarría — No  importa,  señor  Presidente,  aunque  sea  me- 
dia hora. 
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Cuestiones  de  esa  naturaleza,  tienen  que  dilucidarse  y  discutirse. 

Yo,  que  la  estoj  sosteniendo;  quiero  que  se  alargue  y  hago  moción  pa- 
ra que  sean  tantas  cuantas  se  necesiten. 

El  señor  Freiré    He  pedido  la  palabra  para  hacer  una  moción  previa. 

Ha^o  moción  para  que  se  continúe  la  sesión  hasta  que  se  concluya  és- 
te asunto. 

{Apofjüdos.) 

El  señor  ^awjá— Puede  ser  ala  noche. 

Yo  no  apoyo. 

El  señor  iVeir^— Aunque  sea  mañana. 

Se  cota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  St7i;a— Señor  Presidente;  estaba  diciendo  cuando  se  me  inte- 
rrumpió para  hacer  la  moción,  que  es  muy  conveniente  por  que  ya  vá  á 
sonar  la  hora,  que  el  artículo  90  establece  la  diferencia,  que  no  admite 
réplica,  si  es  que  no  bastan  los  otros  artículos  que  he  estado  leyendo  y 
comentando,  llamando  la  atención  d3  la  Honorable  Cámara. 

El  artículo  90  designa  y  establece,  que  los  Ministros  son  miembros  del 
Gobierno;  y  siendo  miembros  del  Gobierno,  no  pueden  ser  aquellos  em- 
pleados, como  se  ha  dicho  con  machísima  razón  aquí,  á  que  se  refiere  el 
artículo  25. 

Señor  Presidente :  hace  un  momento  que  dije,  y  en  esto  no  estaba 
acorde  mi  apreciable  colega  señor  Senador  Fernandez.quelas  Constitu- 
ciones, y  entre  ellas  la  de  los  Estados  Unidos,  establecen  artículos  espe- 
ciales para  los  Ministros. 

Siento  no  haber  traído  la  Constitución  Americana  para  oponer  al  ar- 
tículo que  acaba  de  leer  el  señor  Fernandez,  la  sección  que  trata  especial- 
mente de  la  elegibilidad  de  los  Ministros  de  Estado,  en  que  se  establece 
algo  de  lo  que  se  ha  dicho  en  el  informe,  por  que  lo  he  copiado  déla 
Constitución  Americana,  cuando  digo  : 

(Leyó). 

Pero,  señor  Presidente,  en  artículos  posteriores  ó  anteriores,— no  re- 
cuerdo en  este  momento,  --se  refiere  á  los  Secretarios  de  Estado,  y  nues- 
tra Constitución,  que  está  calcada  sobre  la  Americana,  tomó  el  artículo 
25  como  los  demás  artículos  inspirándose  casi  en  la  letra  de  la  Constitu- 
ción Americana. 

M  señor  Fernandez — No  es  exacto. 

£1  artículo  25  no  está  en  la  Constitución  Americana. 

El  sePíor  Sili;u — Yo  no  digo 

El  señor  Fernandez— Ni  otro  parecido. 
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El  señor  Silva— Pero  no  nos  detengamos  en  cuestiones  tan  nimias. 
No  digo  eso,  como  supone  el  señor  Senador,  que  voy  á  querer  estable- 
cer que  el  artículo  25  de  la  Constitución  Americana  es  igual  al  nuestro. 
Seria  una  barbaridad  que  nunca  oiria  de  mi  boca  el  señor  Senador. 
No  estoy  diciendo  eso. 

El  señor  Fernandez— No  hsiy  ni  siquiera  correlación  con  eseartícnlo^ 

El  señor  Silva— Estd  en  su  espíritu,  en  su  letra,  en  su  tendencia,  en  su 
mira,  en  su  índole,  señor  Senador. 

Es  inútil  estar  negando  cuestiones  que  saltan  á  la  vista  y  se  compren- 
den> — por  que  nuestra  Constitución  inspirada  en  aquella,  ha  tomado  no 
solamente  una  idea  constitucional^  sino  hasta  las  misnias  palabras. 

El  señor  Fernandez— En  la  fantasia  del  señor  Senador. 

El  señor  Silüa—No  me  voy  á  demorar  en  esta  cuestión  insignificante. 

Veo  que  está  fatigada  la  Cámara  y  es  posible  que  algún  señor  Senador 
quiera  hablar. 

Dejo  la  palabra,  porque  tengo  la  íntima  convicción  deque  la  Cámara 
está  persuadida  de  esta  cuestión,  salvo  pequeños  detalles,  que  no  válela 
pena  de  discutir. 

El  señor  Gomales  Rodriguj^— Hago  moción  para  que  se  de  el  punto 
por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

El  señor  Echevarría— lí^ o  apoyado. 

Cuando  es  un  asunto  de  fácil  resolución,  de  criterio  sencillo,  me  pa- 
rece perfectamente  bien  esa  moción. 

Pero  cuando  es  un  asunto  de  ésta  naturaleza,  que  no  hay  jurispruden- 
cia, que  es  apreciativo  del  Honorable  Senado  y  que  una  Comisión  dá  su 
informe  y  que  lo  rebaten,  no  hay  tiempo  limitado,  señor  Presidente. 

Cuanto  mas  discusión,  cuanto  mas  esclarecimiento  se  dé  á  la  cuestión 
tanto  mas  favorable,  no  direpara  la  jurisprudencia  que  se  haga,  pero  si 
para  dilucidar  el  asunto. 

Por  consiguiente,  mientras  haya  un  solo  Senador  ó  Diputado  en  cual- 
quiera de  las  Cámaras  que  al  tratarse  asuntos  tan  complicados  como  és- 
te, pida  la  palabra,  nunca  daré  mi  voto,  señor  Presidente,  para  cerrar  la 
discusión. 

Discútase  hasta  mañana. 

Pido  la  palabra,  si  me  es  permitido. 

El  señor  Presidente— ¿  No  ha  sido  apoyada  la  moción  ? 

El  señor  Silva— No  ha  sido  apoyada.  Se  está  perdiendo  tiempo. 
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El  señor  Echevarría— Había  pedido  la  palabra,  i^ara  esplicar  la  razón  de 
.mi  firma.  Es  cierto  que  firmé  discorde. 

Di  las  razones  por  las  cuales  habia  firmado  así,  que  era  por  los  funda- 
mantos*  por  que  yo  entendía  que  otros  debían  ser  los  que  justificasen  la 
aceptación  de  esa  elección. 

He  dado  mis  razones;  las  ha  dado  la  Comisión  con  mas  lucidez  tal  vez 
que  yó,  pero  nadie,  señor  Presidente;  puede  decidir  cual  razón  es  la  mas 
acertada  y  mas  constitucional. 

Por  el  contrario,  todos  han  dicho  que  el  fundamento  es  bueno  y  votan 
por  él. 

Me  atengo  al  artículo  25. 

Yo  no  habré  sido  co'nprendido,  lo  creo,  pero  dije,  que  pudiera  haber 
interpretado  mal  ese  artículo  por  que  tengo  por  norma  respetar  el  crite- 
rio de  todos,  hasta  de  mis  enemigos. 

Procuro  tomar  lo  bueno  y  dejar  lo  malo. 

Ha  habido  un  señor  Senador  que  ha  lanzado  nombres  propios. 

Eso  lo  dejo. 

Oomo  hombres,  los  respeto,  los  aprecio,  aunque  en  esa  doctrina  y  mo- 
do de  pensar,  no  esté  con  ellos. 

Pero  para  mí  esas  cosas  no  las  aprendo  ni  las  quiero  admitir  porque 
creo  que  es  un  mal. 

Creo  que  mejor  que  entrar  en  la  argumentación  de  si  este  señor  es 
bueno  ó  es  malo,  debía  entrarse  en  la  situación  actual,  cuando  nuestro 
país  debiera  increpar  el  proceder  de  un  país  estraño. 

Por  consiguiente,  dije  entonces  y  repito  ahora,  que  no  aceptaba  la  fi- 
losofía del  informe;  pero  que  la  cuestión  de  la  aceptación  de  estos  Pode- 
res por  el  articulo  43  la  apreciaremos  porque  nos  está  incumbido,  y  aun- 
que la  apreciáramos  como  buena>  hoy  no  hará  jurisprudencia. 

Es  sabio  ese  artículo  constitucional,  señor  Presidente,  por  que  dá 
grande  latitud  y  sobre  todo,  cuando  se  vá  á  discutir  un  asunto  de  esta 
naturaleza  que  no  hay  Ley  interpretativa  sino  apreciar  según  el  criterio 
de  cada  uno. 

He  aceptado  la  práctica  de  personas  sanas  é  ilustradas  que  en  largo 
tiempo  y  en  muchos  periodos  legislativos  han  aceptado  Ministros  del  Po- 
der Ejecutivo  y  Ministros  del  Tribunal  de  Justicia. 

La  tomo  como  práctica  y  ella  apoya  y  robustece  mi  modo  de  pensar. 

Con  esto  y  con  el  precepto  constitucional  forma  mi  criterio. 

Puede  ser  errado  mi  modo  de  pensar  pero  es  sano  y  prudente. 

Dice  el  artículo,  señor  PresidentCi  porque  razón  un  Ministro  de  Es- 
tado no  puede  formar  parte  del  Cuerpo  Legislativo. 


—  414 -- 

Es  preciso  que  este  señor  Ministro  esté  suspendida  su  ciadadania  óla 
haya  perdido. 

Es  posible,  señor  Presidente,  que  un  Ministro  haya  perdido  su  ciada- 
dasiaó  esté  suspendida. 

¿Cuales  son  las  razones  para  suspenderse  la  ciudadania? 

No  saber  leer  ai  escribir. 

¿Cuales  para  6er  perdida? 

Tales  y  cuales  otras. 

Está  prescripto  en  la  Constitución. 

Así  se  ha  entendido  por  todas  las  Legislaturas  de  que  yo  haga  me- 
moria. 

Si  ésto  es  verdad,  señor  Presidente,  si  hemos  tenido  aquí  Ministros  y 
Camaristas  y  han  sido  bien  aceptados,  si  nos  encuadramos  en  lo  quedice 
el  artículo  35  de  la  Constitución  que  dice,  empleados  á  sueldo  y  nó  en 
Comisión  como  los  Ministros  de  Estado  que  no  devengan  remuneración, 
no  puede  de  ninguna  manera  haberlos  querido  poner  en  i^ual  catego- 
ría de  los  simples  empleados  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo- 

Por  otra  parte,  tenemos  que  estar  á  la  letra  y  espíritu  de  la  Consti- 
tución. 

La  letra  lo  dice  con  sus  artículos  correlativos  y  el  espíritu  lo  dice,  la    i 
discusión  de  la  propia  Constitución,  al  esplicar  los  señores  Constituyen-    ^ 
tes  si  en  ese  artículo  estaban  comprendidos  los  Ministros,  declaran  re- 
dondamente que  nó;    y  ésto  dio  por  concluida  la  discusión  de  ese  punto* 

Esta  es  la  verdad  verdadera. 

Estos  son  los  precedentes; —y  ajustados  los  precedentes  á  la  práctica  y 
ajustados  al  espíritu,  debemos  votar,  señores,  sin  decir  que  se  violenta  n 
que  se  falsea  Ley  alguna  por  que  nadie  ha  dicho  eso,  por  que  todos  esta- 
mos conformes  en  el  fondo. 

Esto  es  lo  que  dije,  señor  Presidente,  al  principio,  algo  mas  esplicado 
que  ahora,  por  que  no  he  hecho  en  este  momento  mas  que  contestar  á  al" 
gunas  alusiones,  pero  declaro,señor  Presidente,  al  dar  mi  voto  que  lo  creo 
escuadrado  en  el  precepto  constitucional. 

Una  sola  mención  se  ha  hecho,  la  del  señor  Marques,  que  no  fué  acep- 
tado por  el  Cuerpo  Legislativo  por  ser  Ministro  y  esto,  sin  recibir  remu- 
neración. 

Pero  ese  habrá  sido  el  criterio  de  ese  Cuerpo  Legislativo,  de  esos  se- 
ñores que  apreciaron  el  artículo  constitucional. 

¿Y  por  qué  ellos  lo  hayan  apreciado  así,  estoy  ó  estamos  obligados  á 
seguir  su  criterio? 


-  415  ^ 

Adonde  iríamos  á  parar,  señor  Presidente,  silos  malos  precedentes hi- 
ieran  jurisprudencia. 

Seguiríamos  un  torrente  que  nos  llevaría  al  abismo. 

Yo  no  acepto  precedentes,  los  traigo,  como  ejemplos  que  sisón  de  per- 
lonas ilustradas, y  los  creo  buenos  tomo  loque  me  parece,  robustezco  mi 
criterio  y  después  doy  mi  voto. 

Este  es  el  modo>  esta  es  la  práctica  que  me  han  enseñado  estas  perso- 
las  en  diversos  períodos  legislativos  y  por  consiguiente,  voto  con  con- 
ñencia  por  la  aceptación  de  esa  elección. 

£1  señor  Bauza — Yo  creo  que  este  asunto  ha  sido  suficientemente  dilu- 
cidado y  sería  del  caso,  si  no  hay  quien  pida  la  palabra,  que  se  diera  el 
punto  por  suficientemente  discutido. 

Entra  el  señor  Vi^ca. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Volándose  si  se  aprueba  el  Pro.ecto  en  general,  es  afirmativa. 

Son  aprobados  en  particular,  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  los  artículos  /.• 
y  2.\ 

Se  proclama  sancionado. 

El  señor  Presidente— llaWánáose  en  la  antesala  el  señor  doctor  Castro^ 
se  le  hará  entrar  para  que  preste  juramento. 

Entra  el  señor  Castro  y  presta  el  juramento  de  ley. 

—Queda  incorporado  el  señor  doctor  Castro  como  Senador  de  la  Re- 
pública. 

Habiendo  terminado  la  orden  del  dia,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  15.  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


/ 


6.^  Sesión  celebrada  el  12  de  Marzo 


Presldeocfla  del  «eíiop  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Santos,  Fernandez,  Vidal  (don  F.  A.,)  Vidal  (don  B.,)  Castro 
(don  A.,)  Echevarría,  Silva,  Irazusta,  Freiré,  La  viña,  Bauzi  y  Fajardo* 

Leida  y  aprobada  el  acia  de  la  anterior  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  invita  á  V.  H.  á  nombre  de  su  seno  una  Comisión 
especial  encargada  de  representar  á  esta  Honorable  Cámara  el  13  del  co- 
rriente en  el  acto  solemne  de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la 
Penitenciaria. 

Ll  señor  Presidente— Vi  á  procederse  al  nombramiento  de  tres  miem- 
bros para  ese  acto  y  se  nombran  al  efecto,  á  los  señores  Senadores  por 
Rocha,  Canelones  y  Paysandú. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A)— Yo  he  estado  enfermo  y  he  faltado  á  estas 
sesiones.  No  podria  permanecer  al  aire  libre,  sin  sombrero,  como  es  pre- 
xsiso  estar. 

Desearía  que  se  me  reemplazase. 

El  señor  Echevarría-  -Una  vez  que  el  señor  Senador  se  encuentra  im- 
posibilitado, con  quien  tan  bien  iba  á  estar  representado  el  Senado,  yo 
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haría  moción  para  que  quien  lo  reemplazara  fuera  el  doctor  Castro,  en 
razón  de  que  ha  hecho  muchos  trabajos  por  la  realización  da  ese  edi- 
ficio. 
Apoyados. 

El  señor  Presidente —i^wQda  nombrado  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

Se  continúa  dando  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Provecto  de  Ley,  declaran- 
do que  los  artículos  25  y  31  déla  Constitución  no  comprenden  álos 
Generales  de  Brigada,  de  División  y  Teniente  Generales,  siempre  qne 
no  se  hallen  desempeñando  cargo  alguno  militar  ó  administrativo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  aprobado  el  Proyecto  de  Ley  que 
le  fué  remitido  por  V.  H.  indultando  de  la  pena  á  dos  sentenciados  á 
trabajo?  públicos  en  el  acto  de  ser  colocada  la  piedra  fundamental  de  la 
Penitenciaria. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  fijando  emolumentos  á  los  examinadores  que 
corresponden  para  obtener  el  título  de  Agrimensores. 

Repártase. 

La  de  Legislación  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley  regla- 
mentando el  servicio  Diplomático  de  la  República  devuelto  con  varia- 
ciones, por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara 
de  Representantes  acordando  la  venia  solicitada  por  el  ciudado  don  Ri- 
cardo Machado  Hasse  para  aceptar  y  usar  la  condecoración  que  le  ha 
sido  conferida  por  iSu  Magestad  Fidelísima  el  Rey  don  Luis  L 

Repártase. 

Doña  Maria  García  de  Flores,  viuda  del  Brigadier  General  don  Ve» 
nancio  Flores,  solicita  se  le  mande  liquidar  los  descuentos  que  se  le  han 
hecho  en  su  pensión  desde  Setiembre  de  1879  hasta  31  de  Mayo  de  1882. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Las  señoras  doña  Paulina  V.  de  Algorta  y  Sofía  Jackson  de  Bujarea 
se  dirijen  á  V.  H.  adjuntando  una  representación  con  12.500  firmaS;  es- 
poniendo  algunas  apreciaciones  sobre  el  Proyecto  que  ha  sido  elevado 
por  el  Poder  Ejecutivo  instituyendo  el  Matrimonio  Civil  obligatorio. 
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La  Mesa  dispone  pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  por 
hallarse  en  ella  éste  asunto. 
Rl  señor  Presidente— Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  SiJva— Antes  de  entrar  á  la  orden  del  dia  tengo  que  mqcionar 
sobre  algo  que  acaba  de  disponer  la  mesa,  acertadamente. 

Señor  Presidente  :  cumpliendo  la  mesa  con  lo  que  dispone  el  Regla- 
mento, acaba  de  destinar  á  la  Comisión  de  Legislación,  el  asunto  de  in- 
terpretación de  los  artículos  25  y  31  de  la  Constitución. 

Voy  a  advertir  al  señor  Presidente,  que  uno  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión, á  la  cual  tengo  el  honor  de  pertenecer,  está  enfermo:— y  tratán- 
dose de  un  asunto  de  tanta  monta,  de  tanta  importiíncia,  tan  trascenden- 
tal, seria  conveniente  integrar  la  Comisión  con  algún  otro  miembro  para 
que  ella  estuviese  en  r/fiorum  para  poder  informar  mas  acertadamente. 

Propongo  á  la  mesa,  que  integre  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidente— ¿En  lugar  del  señor  Rodríguez? 

77  fifi^.or  St7üa -El  señor  Rodriguez  está  enfermo. 

Li  nehor  Presidente — Asi  lo  ha  manifestado. 

Qij  da  nombrado  el  señor  Senador  por  Rocha,  interinamente. 

/:;/  ,<ehor  Sitra  — Prosigo,  señor  Presidente. 

Se  acaba  de  dar  cuenta  de  que  se  ha  espedido  la  Comisión  en  el  asunto 
del  señor  llasse. 

Es  de  preroiíativa  constitucional,  lo  que  pide  está  concedido  por  la 
Constitución  mediante  venia  de  esta  Honorable  Cámara. 

Puede  decirse  pues,  que  es  asunto  de  trámite- 

¿  Para  qué  repetir  un  asunto  tan  trivial  y  de  tan  fácil  resolución  ? 

Mociono  pues,  para  que  se  trata  íobre  tablas,  en  la  presente  sesión. 

{Apoyados.) 

El  señor  Presidente  -  Será  después  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Silva^Si  señor. 

Se  vota  u  asi  se  resuelve. 

El  señor  F/ríe— No  conozco,  señor  Presidente,  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  contrato  sóbrela  impresión  del  Diario  de  Sesiones  y  demás 
que  corresponde  á  ésta  Cámara. 

No  sé,  tampoco,  á  quien  está  acordado  ese  contrato. 

Pero  sí  se,  señor  Presidente,  que  en  nuestro  pais,  tenemos  un  estable- 
cimiento que,  con  mayores  ventajas,  que  las  que  pueden  ofrecer  otros; 
podría  ocuparse  de  eso* 

Para  el  efecto,  pediría  al  señor  Presidente,  que  nombrase  dos  miem- 
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bros  de  la  Cámara  y  les  pasara  el  contrato  para  estudiarlo  y  saber  lo  que 
se  podría  hacer  al  respecto. 
(Apoyados.) 

El  señor  Píesidente —Se  nombra  para  el  efecto  al  mismo  señor  que  ha 
hecho  la  moción  y  al  señor  Senador  por  el  Salto. 

El  señor  Echevarría — Aunque  el  deber  cumplido,  señor  Presidente, 
lleva  en  sí>  su  recompensa,  creo,  no  obstante  que,  una  palabra  de  aliento; 
y  si  ella  vá  dirijida  á  quien  recibe  á  manos  llenas  increpaciones  y  desa- 
hogo de  pasiones,  nunca  está  de  mas. 

Han  llegado  hasta  mí,  señor  Presidente,  los  amagos  de  una  intentona, 
á  la  que,  nunca  hice  caso;  y  casi,  conjuntamente  con  esa  voz  discordante, 
ha  llegado  también  á  mí  conocimien^^  que  el  Poder  ejecutivo,  cumplien- 
do como  debe,  con  su  deber,  ha  restablecido  la  paz  y  brindado  coa  ella, 
á  la  República. 

Hago  pues  moción,  señor  Presidente,  para  que,  el  Honorable  Senado 
pase  una  nota  al  Poder  Ejecutivo  manifestándole  su  satisfacción  por  ha« 
ber  cumplidamente  llenado  su  patriótica  misión,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

(Apoyado.)  ^ 

El  señor  Catira— Señor  Presidente:  la  moción  propuesta  por  el  señor 
Senador  por  Soriano,  es  en  efecto  plausible,  por  que  responde  á  satisfa- 
cer, digámosle  así,  una  exigencia  natural. 

Una  vez  que  uno  de  los  Poderes  Públicos  ha  cumplido  estrictamente 
con  sus  deberes,  el  otro,  su  colegislador,  bien  puede  agradecerle  aquellos 
servicios  que  ha  prestado  en  favor  de  la  Patria. 

Pero  milita  aquí  una  circunstancia  que  es  necesario  no  olvidar. 

El  Senado  no  tiene  oficialmente  noticia  de  la  convulsión  por  que  pasó 
en  estos  dias  el  pais:  y  desde  luego  es  de  creer  que  el  Poder  Ejecutivo  en 
la  oportunidad  respectiva  nos  comunicará  el  c6se  de  la  ridicula  inva- 
sión con  pretensiones  de  revolución  política,  que  ha  podido  sofocar  mer- 
ced á  las  fuerzas  con  que  cuenta  el  país  y  al  régimen  y  orden  que  se  mani- 
fiesta en  todas  sus  Reparticiones,  en  actividad. 

De  manera  pues,  que  si  el  Senado  pasase  al  Poder  Ejecutivo  un  Mensa* 
je  agradeciéndole  el  servicio  importante  que  acaba  de  rendir  al  país  con 
ocasión  de  esta  revuelta,  nos  pasaríamos,  seríamos  mas  realistas  que  el 
Rey,  sin  haber  esperado  que  el  Poder  Ejecutivo  nos  comunicase  que  el 
pais  se  encontraba  en  perfecta  paz  y  tranquilidad. 

Yo  creo  que  corresponde  esperar  que  venga  ese  Mensaje  y  entonces,  no 
una  sino  diez  felicitaciones*  ^ 
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Yo  también  como  patriota  y  amigo  de  la  situación,  voy  á  suscribir  en 
favor  del  Poder  Ejecutivo  por  el  hecho  de  haber  concluido  con  la  revuelta, 
pero  en  el  momento  oportuno,  nó  ahora. 

El  seiíor  Echevarría — Señor  Presidente:  el  señor  Senador  que  acaba 
de  dejar  la  palabra,  viene  á  darme  la  razón. 

En  su  criterio  cree  que  es  mas  oportuno  cuando  se  nos  dé  cuenta ;  y  en 
el  mío,  señor  Presidente,  no  es  así.  Y  me  fundo  en  las  propias  palabras 
del  señor  JSenador. 

Dice  que  cuando  se  dé  conocimiento  al  Honorable  Senado  de  esa  ridi- 
cula intentona. 

Tan  ridiculamente  la  aprecio  y  .tan  ridicula  es,  que  no  sé  si  llegará  el 
Presidente  de  la  República,  á  ocuparse  siquiera  de  ella. 

Para  eso  tiene  sus  Delegados,  que  han  sabido  Jar  cuenta  de  esa  ridicu- 
la intentona  y  colocándose  muy  arriba  el  Poder  Ejecutivo,  no  se  si  se 
ocupará  de  ella  para  venir  á  dar  cuenta,  cuando  no  ha  hecho  uso  ningu- 
no de  las  muchas  atribuciones  que  tiene  para  sofocar  cualquiera  intento- 
na del  país. 

Eso  quiere  decir,  quo  no  se  ha  preocupado  de  ella,  como  no  se  ha  preo- 
cupado en  verdad. 

El  señor  ^awzá— Entonces,  ¿  para  qué  vamos  á  felicitarlo? 

El  señor  Echevarria—Pevo  esas  vaguedades  pueden  tomar  forma. 

El  señor  Bau:á—¿  Me  permite,  señor  Senador,  una  interrupción  ? 

¿  Quiere  que  le  proponga  una  cosa  ? 

El  señor  Echevarria^-Todas  las  que  quiera. 

E/ señor  iBawza -Vamo^í  personalmente  cada  Senadora  darle  la  ma- 
no al  Presidente  de  la  República  y  a  felicitarlo,  y  no  pasarle  un  Men- 
saje. 

Sería  mejor. 

El  señor  EcAetar/ia— Darle  la  mano  al  Presidente  de  la  República  no 
es  del  caso  porque  tiene  nuestras  manos  estrechadas  á  cada  instante. 

No  es  eso. 

Esqueesto  vá  ási'^nificar,  que  si  en  esa  ridicula  intentona  reconoce- 
mos el  deber  cumplido;  si  llegara  el  caso  que  tomara  forma,  entonces 
responderíamos  de  otra  manera. 

Yo  creó  que  nada  se  pierde,  señor  Presidente,  y  que  por  el  contrario, 
es  una  palabra  de  aliento,  vuelvo  á  decir,  que  se  hace  llegar  á  donde  Ue- 
gsíü  tantos  inconvenientes. 

Este  es  mi  modo  de  pensar  en  este  asunto. 

Se  vota  si  se  acepta  la  proposición  yes  negativa. 
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Entrándose á  la  orden  del  diase  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  liepreseatantes,  en  sesión  d3  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  !•  Créase  un  derecho  especial  de  sesenta  centesimos,  por 
todo  animal  vacuno  que  se  destine  para  el  Abasto  en  el  Departamento 
de  Tacuarembó,  y  de  die?  centesimos  para  el  lanar  y  porcino;  cuyo  im- 
porte se  afecta  esclusivamente  á  la  conservación  y  sostenimiento  del 
Asilo  de  Beneficencia  establecido  en  San  Fructuoso. 

Art.  ?.^  El  espresado  impue.-to  será  recaudado  por  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa y  Comisiones  auxiliares  del  Dapartamanto  dí3  Ta'juaremhó,  y 
su  producto  destinado  al  sostenimiento  y  conservación  del  referido 
Asilo. 

Art    3.*  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  etc. 


8ala  de  Sesione?  de  la  Honorable  Cimara  de  Representantes,*  en  Mon- 
tevideo á  12  de  Julio  de  1884. 


Laviña., 

Presidente. 

j3$^  Luis  kUssaglia^ 

Secretario- Red  acíor. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado  : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  sancionado  un  Proyecto 
de  Ley  con  el  propósito  de  allegar  recursos  de  dinero  al  Asilo  de  Bene- 
ficencia establecido  en  Tacuarembó.  Estos  recursos  de  dinero  derivarán 
de  un  impuesto  á  establecerse»  de  ^  sesenta  centesimos  "  por  cada  ani- 
mal vacunó  destinado  al  Abasto  del  Departamento;  y  de  "  diez  cente- 
simos ''  por  cada  lanar  y  porcino  para  igual  ñn. 

V.  H.  comprende  que  la  Comisión,  dentro  de  un  igual  orden  de  pen- 
samientos, considera  exacto  en  sus  tendencias  este  Proyecto  de  Ley  al 
<iue  ha  sido  espedido  por  la  otra  Honorable  Cámara  para  sostener  al 
hospital  público  de  la  ciudad  de  Mercedes;  y  que,  desde  luego,  ambos 
en  índole  de  condiciones  muy  afines,  nos  es  imposible  negar  aceptación 
al  de  Tacuarembó  desde  que  al  otro  se  la  prestamos  decidida. 

Sin  embargo  de  lo  espuesto,  y  de  nuestra  adhesión  ai  Proyecto  objeto 
de  ¿stQ  informe,  V.  H.  resolverá  lo  que  mas  acertado  crea. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Febrero  38  de  1885. 


Xavier  Laviña  —  José  Pedro  Fariní 
^^Pedro  fí.  Bausa. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Echevarría— Aqixi  encuentro  dos  Proyectos  en  el  mismo  sen- 
tido; uno  para  la  ciudad  de^Soriano  y  el  otro  para  el  Departamento  de 
Tacuarembó. 

Veo  desproporción  en  los  derechos  que  se  crean. 

Yo  creo  que  seria  mas  conveniente  que  pasaran  nuevamente  ambos 
Proyectos  á  la  Comisión  y  que  dictaminara  en  general  para  los  demás 
Departamentos;  por  que  no  rae  parece  conveniente  que  para  un  Departa- 
mento se  fije  tal  impuesto  y  para  el  otro  se  varié  aumentándolo  ó  dismi- 
nuyéndolo. 

Yo  acepto  ambos,  pero  creo  que  debe  informarse  sobre  todos  en  gene- 
ral  y  hacer  una  regla  ó  una  proporción  igual  para  todos  ellos. 

El  señor  \idal  {don  fij— ¿Para  todos  los  Departamentos? 

El  señor  Echevarría — Para  todos  los  Departamentos. 

El  señor  Castro — Los  que  pidan. 

El  señor  Echevarría— Aú  es  que  viendo  esta  desproporción  del  impues- 
to, hago  moción  para  que  vuelvan  á  la  Comisión  ambos,  é  informe  en 
igualdad  para  ambos  y  para  todos  aquellos  que  pidan  igual  cosa. 

{Apoyado). 

El  señor  Bawrd— Señor  Presidente:  me  parece  que  el  señor  Senador 
por  Soriano,  no  se  ha  penetrado  perfectamente  de  la  cuestión  que  nos 
ocupa  ahora. 

La  Cámara  de  Representantes  es  la  única,  que  por  el  artículo  26  de  la 
Constitución  puede  votar  impuestos. 

Nos  envia  dos,  referente  uno  al  Departamento  de  Tacuarembó  y  el 
otro,  cuando  llegue  la  oportunidad  de  tratarse,  al  Departamento  de  So- 
riano. 

El  Senado,  en  vista  del  Proyecto  enviado  por  la  otra  Cámara  ola  Co- 
misión del  Senado  aconseja  áV.  H.  su  despacho  favorable,  como  puede 
aconsejar  su  rechazo  ó  su  modificación. 

Pero  el  Senado,  no  es  un  Cuerpo  de  iniciativa  en  lo  que  respecta  al 
establecimiento  de  contribución  ó  impuestos:— y  la  pretensión  del  señor 
Senador  por  Soriano  de  que  este  asunto  vuelva  á  la  Comisión  respectiva 
para  que  se  nivele  á  todos  los  Departamentos  en  igualdad  de  circunstan* 
cias  ó  de  exigencia,  sobre  casas  de  caridad  y  demás,  es  en  estremo  con- 
traria al  precepto  legal,  puesto  que  en  primer  término,  como  digo,  esta 
Cámara  no  es  la  que  tiene  la  iniciativa  para  los  impuestos. 

Y  en  segundo  término,  no  es  posible  que  los  Poderes  Públicos  esta- 
blezcan un  plan  de  impuestos,  para  que  puedan  optar  por  ellos  los  Depar 
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tamentos  que  aun  no  sean  objeto  de  la  exacción  que  se  decreta,  para  de- 
terminados objetos. 

De  manera,  pues,  que  la  Comisión  de  Hacienda,  al  informar  tanto  so 
bre  el  Proyecto  que  se  refierejal  Departamento  de  Tacuarembó  como 
sobre  el  que  se  refiere  aljde  Soriano,[no  ha  en  ninguna  manera,  invadido 
atribuciones  que  corresponden  á  la  otra  Cámara. 

No  ha  iniciado  ni  un  aumento]  en  el  impuesto  que  propone  la  otra  Cá- 
mara, ni  tampoco  ha  querido  hacer  estensivo  éste  impuesto  á  otros  De- 
partamentos, puesto  que  de  allá  nos  viene  la  iniciativa  como  correspon- 
ponde  por  el  artículo  26  de  la  Constitución. 

Si  éste  asunto  volviese  a  la  Comisión  de  Hacienda,  como  propone  el 
señor  Senador  por  Soriano,  la  Comisión  no  tendría  nada  que  decir,  señor 
Presidente,  porque  no  haría  otra  cosa  que  presentar  el  testo  del  artículo 
constitucional,  para  que  el  Honorable  Senado  se  sirviera  tomarlo  en 
cuenta,  aprobar  el  informe  déla  Comisión  ó  bien  rechazar  el  mismo  in- 
forme; pero  de  ninguna  manera  propender  á  que  la  Cámara  de  Senado- 
res se  constituyese  en  creadora  de  impuestos. 

Esta  tendencia  es  perjudicial  y  contraria  al  testo  espreso  de  la  Cons- 
titución. 

Desde  luego,  la  Comisión  de  Hacienda,  cree  que  el  asunto  debe  to- 
marse en  consideración  por  el  Senado,*  aceptándolo  ó  rechazándolo, 
porque  es  de  su  voluntad  hacer  lo  que  le  parezca;  pero  de  ninguna  mane- 
ra hacerlo  volver  á  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  éste  haga  esten- 
sivo á  otros  Departamentos  el  impuesto,  pues  la  primera  que  reclama- 
ría  sería  la  Cámara  de  Representantes  que  por  el  artículo  26  de  la  Cons- 
titución, tiene  la  iniciativa  en  la  cuestión  de  impuestos  y  contribuciones. 

El  señor  Echeüarria—Yo  creo  que  el  señor  Senador  confunde  la  inicia- 
tiva con  las  modificaciones. 

El  señor  Bauza — La  modificación  sería  iniciativa. 

El  señor  Echevarria—Señor  Presidente,  ¡  á  donde  iríamos  á  parar  si 
siguiésemos  ese  orden  de  cosaS  que  quiere  imprimir  á  este  asunto  el  señor 
Senador! 

No  podríamos  hacer  modificaciones;  absolutamente  ninguna. 

Nosotros  no  tenemos  la  iniciativa,  pero  si  podemos  modificar. 

El  señor  i5aw^a— Rebajando  pero  no  aumentando. 
El  señor  jFí  A^vama—Nosotros  podemos  modificar,  señor  Presidente. 
La  Cámara  de  Diputados  ha  creado  dos  impuestos. 
Él  Perfectamente  bien. 
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Vienen  ambos  á  nosotros  y  nosotros  encontramos  que  á  uno  se  le  ponen 
dos  reales  y  al  otro  un  real. 

i  Esto  es  justo? 

El  señor  Oaufi^á— Le  esplicaré  después  al  señor  Senador  cuando  Ilegae 
la  oportunidad. 

Esa  diferencia  se  la  esplicaré  cuando  entremos  al  fondo  del  asunto. 

.    El  señor  Echevarría^Si  yo  no  quiero  que  me  la  esplique. 

Cuando  llegue  la  oportunidad  lo  oiré. 

Estoy  estableciendo  las  razones  porque  quiero  que  vuelva  ala  Comi- 
sión. 

El  señor  Baard— Pero  si  estamos  en  la  discusión  general. 

Cuando  entremos  en  cada  uno  de  los  artículos  del  Proyecto,  le  espli- 
caré por  que  es  la  es:5ala  — 

El  señúr  Sibm  -Lo  que  propone  el  señor  Senador  es  que  vuelva  á  la 
Comisión  para  que  armonice 

El  señor  Bauui — Si  no  puede  armonizarse. 

Esplicaré  después. 

El  señor  St/üa— Ahora  estamos  tratando  si  debe  volver  á  la  Comisión, 

« 

por  los  fundamentos  del  señor  Seiiador. 

El  señor  Bauza— Si  no  son  fundamentos  para  mí, — respetando  la  opi- 
nión del  señor  Senador. 

El  señor  Freire-^í  Ha  concluido  ? 

El  seriar  Echevarría — Estoy  esperando  que  concluya  el  señor  Senador 
que  me  ha  interrumpido. 

El  señor  Bau:á  -Contando  con  la  benevolencia  del  señor  Senador. 

No  voy  á  hablar  mas. 

El  señor  Echevarría  —Usted  sabe  que  por  masque  haga  interrupciones, 
no  me  modifica  nunca. 

La  cuestión  es  esta :  no  me  parece  justo. 

No  me  parece  justo  que  á  un  Departamento  se  le  imponga  tal  contri- 
bución y  á  otro  mas  ó  menos. 

Como  ya  vienen  do?,  señor  Presidente,  y  el  objeto  es  muy  loable,  nadie 
puede  negarle  su  voto,  tras  de  estos  han  de  venir  otros  y  ya  queda  algo 
establecido  para  todos  en  general. 

Esto  es  lo  justo,  es  lo  equitativo,  es  lo  conveniente. 
.  Por  esa  razón  es  que  he  dicho  que  vuelva  á  la  Comisión  para  que  pene- 
trándose de  estas  razones  que  doy,  modifique  y  establezca  una  pauta  ge- 
íeral  para  todos  y  después  cuando  vengan  otros  que  pidan,  entonces 
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tendremos  el  camino  andado  y  sabremos  con  equidad  y  justicia,  darles  lo 
({ue  hemos  dado  á  los  demás. 

ti  señor  í reiré— Señor  Presidente ;  cuando  se  presento  el  Proyecto, 
que  se  encuentra  en  discusión»  en  la  Cámara  de  Representantes,  fué  ini- 
ciado por  el  que  habla,  que  entonces  era  Diputado  por  el  Departamento 
de  Tacuarembó. 

Para  presentar  este  Proyecto,  tomólos  datos  estadísticos  del  producto 
del  impuesto  sobre  abasto  y  tablada  que  producía  aquel  Departamento. 

Tome  además,  datos  y  conocimientos  de  la  Junta  Económico^Admi- 
nistrativa  y  del  Gefe  Político  de  aquel  Departamento  y  vinimos  ala  con- 
clusión de  que,  poniéndole  el  impuesto  que  aparece  en  el  Proyecto  ea 
discusión,  vendría  á  dar  unos  oclienta  ó  noventa  pesos  mensuales;  y  que 
con  eso  y  algunas  otras  suscriciones,el  Asilo  que  se  ha  construido,  podría 
sostenerse. 

Entonces,  señor  Presidente,  no  se  encontraba  todavía  segregada  la 
parte  que  ocupa  hoy  el  Departamento  de  Rivera. 

De  manera  que  separada  esa  fracción  de  territorio,  del  de  Tacuarembó 
es  claro  que  se  halla  disminuido  el  impuesto. 

Tuvimos  en  cuenta,  señor  Presidente,  para  ello,  los  enfermos  que  po- 
drían concurrir  mas  ó  menos  al  Hospital  y  les  gastos  que  se  originarían, 
como  he  dicho  antes,  mensualmente. 

Bien,  señor  Presidente;  quedamos  completamente  de  acuerdo  en  que 
podría  servirse  y  sostenerse  el  Hospital  de  esa  manera. 

En  esa  época,  el  Diputado  Idiarte  Borda  presentó  otro  Proyecto,  que 
es  el  que  entrará  se^^uidamente  en  discusión,  calculando  la  población  de 
Mercedes,  lo  mismo  que  lo  había  hecho  el  que  habla,  el  producto  que 
daría,  los  gastos  y  la  capacidad  del  Hospital,  se  aumentara  algo  el  im- 
puesto,—porque  ya  eátá  establecido  y  para  un  destino  idéntico  en  el  Sal- 
to y  Paysandü. 

Nosotros,  es  decir,  yó  y  las  autoridades  del  Departamento,  creímos 
que  era  suficiente  ponerle  menos  que  á  los  otros,  porque  parecía  que, 
alcanzaría  y  no  hemos  querido  pedir  mucho,  para  conseguir  loque  pe- 
dimos, porque  muchas  veces,  cuando  se  pide  demasiado  no  se  consigue 
nada. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  mi  honorable  colega  debía  retirar  su 
moción  en  cuanto  al  Proyecto  primero. 

Y  como  lo  que  se  desea  en  éste  caso,  es  poner  un  impuesto  equitativo, 
en  cuanto  sea  posible,  álos  pueblos,  sancionar  el  que  está  en  discusión  y 
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el  otro,  podría,  si  acaso  después  en  la  discusión  particular . modificarse  y 
equipararse  con  éste. 

Yo  desearía  que  el  señor  Senador  me  acompañase  en  ésto. 

El  señor  Bamá—Essí  es  una  transacción. 

El  señor  Vidal  (don  ^.)--Quiere  que  se  haga  una  Ley  especial  para 
todos  los  Departamentos. 

El  señor  Freiré— En  cuanto  á  la  Ley  especial,  no  la  he  querido  traer  á 
tela  de  juicio  porque  no  sé  si  le  dijo  trascendentalmente  ó  así  no  mas, 
como  una  indicación. 

Yo  creo  que  esa  Ley  vendrá  cuando  se  presente  algún  otro  caso;  en- 
tonces se  hará  ^reneral  para  todos  los  pueblos  en  que  hubieran  Hospita- 
les ó  se  construyeran. 

Me  parece  que  no  es  pertinente  á  esta  cuestión. 

El  señor  Bauza  -Absolutamente. 

El  señor  Freiré — Asi  es  que  le  pediría  al  señor  Senador  que  accediese 
á  retirar  su  moción  ea  cuanto  á  que  vaelva  á  la  Comisión;  que  se  sancio- 
ne este  primer  Proyecto,  que  es  bastante  equitativo. 

El  señor  Bau^á—Y  el  segundo,  señor  Senador. 

La  justicia  tiene  una  medida  sola. 

Ya  están  los  dos  en  debate. 

El  señor  Freiré— Los  dos  están  en  debate  y  los  discutiremos. 

Vamos  á  discutir  el  que  está  en  discusión.  El  otro  no  está  todavía  en 
discusión. 

Vamos  á  discutir  el  que  está  en  debate  y  dejar  el  otro  para  su  oportu- 
nidad. 

Por  ahora  he  dicho. 

El  señor  6as/ro— Para  hacer  una  indicación  á  mi  honorable  colega  se- 
ñor Echevarría  en  cuanto  á  dictar  una  Ley  general. 

Si  los  otros  Departamentos,  por  ahora  no  reclaman  la  necesidad  de  un 
Hospital,  no  es  del  caso  todavia. 

En  cuanto  al  otro  punto  de  igualar  el  impuesto,  podrá  hacerse  en  la 
discusión  particular,  aunque  los  Impuestos  Municipales,  en  todas  partes, 
son  con  arreglo  á  las  necesidades,  Ala  población,  según  los  recursos  y  la 
riqueza. 

El  señor  Bau^á  -Y  según  la  importancia  del  valor  imponible,  sobre 

todo. 

El  señor  Castro— Yo  he  estado  en  un  pueblo  donde  se  quiso  hacer  una 
gran  mejora  para  un  camino  y  pusieron  una  barbaridad  por  tres  ó  cuatro 
años,  por  que  sabian  que  su  propiedad  iba  á  tomar  valor. 
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Yo  creo  que  en  la  discusión  particular  puede  llegarse  al  objeto  que 
desea  el  señor  Echevarría  que  el  impuesto  sea  igual,  si  el  Senado  lo  ea- 
cuentra  conveniente. 

El  señor  Echevarría— Wi  objeto  era  que  se  igualaran  ambos  por  que  veo 
en  uno  cincuenta  centesimos  y  en  otro  sesenta. 

Hasta  ahora  no  heoido  sino  no  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador 
por  Rocha  y  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  que  el  impuesto  se  hace 
según  las  necesidades  de  los  Departamentos. 

Precisamente  es  en  lo  que  me  fundo. 

Veo  que  en  el  de  Tacuarembó  se  pone  seis  reales,  y  en  el  de  Soriano 
cinco. 

Es  mucho  mas  importante  el  de  SorianO;  mucha  mas  su  población. 
Necesita,  pues  mas  capital  para  poder  atender  esos  Hospitales. 

El  señor  Bauza  — ¿  Me  permite  ? 

Donde  hay  mas  población  hay  mas  impuesto,  y  tenemos  que  bajar  el 
tipo  del  impuesto  por  que  se  consumen  mas  vacas. 

El  señor  Freiré — Está  basado  en  el  consumo. 

El  señor  Echevarría— La  población  de  los  Departamentos  es  de  vacas  ó 
personas? 

El  señor  fiawjá— Permítame  señor  Senador.— Es  un  impuesto  sobre 
el  consumo. 

El  ^efíor  Silva — ^Todo  es  relativo. 

De  ahí  viene  lo  que  es  justo  y  equitativo,  armonizar  los  impuestos. 

El  señor  Echevarría—  Es  á  lo  que  iba,  señor  Presidente,  á  armonizar 
los  impuestos. 
¿  Es  mas  importante  el  Departamento? 
Requiere  mayor  suma  para  poder  atender  á  sus  necesidades. 
No  quiero  pues  venir  á  entrar  ahora  en  discusiones 

El  señor  Bauza  -Porque  no  puede  devolver  el  argumento  que  le  he 
hecho. -^ Por  eso  no  entra  á  la  discusión. 

Si  hay  mas  población  hay  mas  consumo  y  el  tipo  del  impuesto  tiene 
que  bajar  racionalmente. 

El  señor  Echevarría— Rsicional  é  irracionalmente. 

El  señor  -Batizá— Racionalmente,  es  un  palabra  que  se  usa  en  Econo- 
mía Política. 

El  señor  EchevarHa-^El  señor  Senador  no  está  en  el  terreno;  á  mi 
juicio,  está  equivocado,  porque  ha  empezado  por  decir,  que  esta  Honora- 
ble Cámara  no  puede  entrar  á  modificar 
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El  señor  fianza— Permítame;  yo  no  he  dicho  eso:  que  no  puede  croar 
impuestos,  he  dicho. 

El  señor  Echevarj  ia— Y  debo  decirle  al  señor  Senador  que  está  egm- 
vocado. 
El  señor  Bauzá^-Yo  no  he  dicho  eso. 
El  señor  Echevarría — Concluyamos,  señor  Senador. 
¿  Habla  usted  ó  yó  ? 

El  señor  Bauza  -Pero  no  le  puedo  permitir  que  esté  falseando  mis  pa- 
labras. 

He  dicho  que  el  Senado  no  puede  croar  impuestos,  por  que  no  está 
autorizado'. 

Por  la  Constitución,  es  la  Cámara  de  Representantes  la  que  está  auto- 
rizada y  no  el  Senado. 
Es  lo  que  he  dicho.  | 

El  señor  Echevarría  -\¿  Ya  concluyó  ? 

£1  señor  Bauza — Tenia  «jue  salvar  una  opinión  que  desnaturaliza  el 
señor  Senador  para  sobre  ese  fundamento  erróneo  edificar,  triunfar  óno 
triunfar,  \  quién  sabe  ! 
El  señor  Echevarría — Yo  no  he  falseado  palabras. 
No  tenw  esa  costumbre: — emito  mi  pensamiento  sin  invertir  sofismas. 
El  señor  Senador  ha  dicho,  que  nosotros  no  podemos  hacerlo  porque 
no  podemos  crear  impuestos.  Que  ésto  ya  viene  creado  por  la  Cámara 
de  Diputados. 
Esto  es  lo  que  ha  dicho. 
O  soy  sordo  ó  no  he  entendido  bien. 
El  señor  Bau^á-^E^o  si  he  dicho. 

El  señor  ^cA^üarna- -Por  consiguiente,  ésto  es  lo  que  combato. 
Viniendo  esos  l^royectos  de  la  Cámara  de  Diputados,  estamos  en  nues- 
tro perfecto  derecho  de  ocuparnos  de  ellos,  modificándolos  ó  rechazán- 
dolos. 
El  señor  Bauza    Conforme. 

El  señor  Echevarría— Esto  es  lo  que  estoy  haciendo,  ni  mas  ni  menos. 
El  señor  Bauza— Si  el  señor  Senador  quiere  crear,  para  todos  los  De- 
partamentos, impuesto. 

El  señor  Silva — No  es  iniciativa.  Es  modificación  en  virtud  de  la  atri- 
bución constitucional. 
El  señor  dativa— Valiente  elasticidad  de  la  Constitución. 
¡  A  dónde  iríamos  á  parar ! 
El  señor  Echevarría— Esto  es  lo  que  he  dicho  y  repito. 
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Y  como  no  quiero  fastidiar  mas,  señor  Presidente,  acepto. 

Cuando  venga  la  discusión  particular  entonces  propondré  el  aumento; 
por  que  es  lo  que  he  querido  hacer,  señor  Presidente,  he  querido  igualar 
nno  al  otro. 

Esto  es  lo  justo,  estoes  lo  equitativo,  lo  razonable  y  lo  conveniente. 

Por  consiguiente,  no  tengo  empeño  en  que  vuelva  á  la  Comisión,  por 
que  cuando  pasa  á  una  Comisión  que  hay  ilustración,  que  jamás  se  equi- 
voca, en  fin,  debe  haber  estudiado  mas  délo  que  he  estudiado  yo 

El  señor  Bauzf'i  -El  que  no  se  equivoca  es  el  Pontífice: —  es  el  único  que 
no  se  equivoca,  señor  Senador. 

EL  señor  Echevarría  -Es  menos  fiicil  que  se  haya  equivocado,  el  (jue 
vierte  su  opinión  así  á  la  lijera  por  una  simple  lectura. 

Vengamos  á  la  discusión  particular  y  entonces  aumentaremos  para 
ponerlos  en  igualdad  de  circunstancias. 

Se  vota  si  el  punto  está  stificientemenie  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  aprueba  en  general  previa  votación. 

En  particular  el  anicalo  IJ^ 

El  señor  Echevarría— Es  precisamente  este  artículo. 

El  otro  Proyecto,  al  que  voy  á  prestar  mi  voto,  por  que  ya  digo,  me 
es  sumamente  sinii)ático,  creo  que  es  una  necesidad,  señor  Presidente, 
igualarlo. 

En  vez  de  cinco  reales,  poner  seis,  como  se  pone  para  el  Departamen- 
to de  Tacuarembó,— que  es  el  Proyecto  que  viene. 

El  se'ior  Bauza—  Estamos  discutiendo  el  de  Tacuarembó,  señor  Se- 
nador. 

El  seuor  Echevarria—A  esto  voy  precisamente. 

El  señor  Freiré — Vamos  á  sancionar  este  y  después  hablaremos. 

El  señor  E che c arria— Pero  nos  entenderemos  hoy  ó  cuando  ? 

Dice  aquí: 

(Lefjó). 

El  señor  Batuá—^o  es  ese  señor  Senador:  -  es  el  otro,  es  el  número  3. 

El  señor  fccAe^anta—Habia  confundido  con  el  otro. 

Estoy  conforme. 

El  señor  Freiré— Hago  moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  señor  Presidente. 

Se  vota  y  (fsise  resuelve. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

En  discusión  el  5.* 

JEl  señor  Fernandez— Parece  que  esta  última  parte  está  de  mas,  por 
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que  ya  lo  dice  el  artículo  1.^ "  con  destino  al  sostenimiento  del  asilo  de 
Beneficencia  ". 

El  último  periodo. 

El  señor  íaeija— Hay  una  redundancia,  es  cierto. 

Yo  creo  quesería  alargar  los  trámites,  señor  Presidente. 

Es  una  redundancia,  pero  lo  que  abunda  no  daña* 

El  señor  Si'va— No  vale  la  pena  que  vuelva  á  la  Cámara. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Casero— Hago  «noción  para  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión. Es  un  asunto  que  no  tiene  importancia. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto  : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1/  Créase  un  impuesto  especial  que  se  pagará  por  cada  uno 
de  los  animales  que  se  consuman  en  la  ciudad  de  Mercedes,  pueblo  de 
Soriano  y  Villa  de  Dolores,  en  la  forma  siguiente :  cincuenta  centesi- 
mos por  cada  animal  vacuno,  treinta  centesimos  por  porcino  y  cinco  cen- 
tesimos por  lanar. 

Art.  2.^  El  espresado  impuesto  será  recaudado  por  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa y  Comisiones  Auxiliares  del  Departamento  de  Soriano,  y 
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su  producto  destinado  esclusivamente  al  sostenimiento  de  un  Hospital 
público  que  se  creará  en  la  ciudad  de  Mercedes. 

Art.  S.""  Al  indicado  Hospital»  destínase  igualmente  el  producido  del 
impuesto  creado  por  la  Ley  de  15  de  Julio  de  1862  y  de  conformidad  á  lo 
establecido  en  el  artículo  4/"  de  la  misma. 

Art.  4.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo  á  12  de  Julio  de  1884. 


Laviña, 

P  residente. 

José  Luis  Uissaglia. 

Secretarío-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Examinado  el  Proyecto  de  Ley  que  en  12  de  Julio  de  1884  sancionó  la 

Tomo  XXXV  28 
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Honorable  Cámara  de  Representantes  decretando  un  impuesto  sobre 
los  animales  de  consumo  en  Mercedes,  Soriano  y  Dolores,  para  aplicar 
su  producto  al  sostenimiento  de  un  Hospital  público  gue  se  establecerá 
en  la  ciudad  de  Mercedes,  juzga  Vuestra  Comisión  que  la  exigencia  á  gue 
tal  impuesto  obedece  está  plenamente  consagrada,  si  se  toma  en  cuenta 
gue  instituciones  de  esta  índole  son  indispensables  de  plantearse  alli 
donde  el  progreso  civilizador  las  requiere. 

La  ciudad  de  Mercedes,  es  una  de  aquellas  de  la  República  á  guien  bien 
alcanza  el  dictado  de  progresista;  y  V.  H.  sabe  que  lo  mismo  la  cifra  de 
su  población  que  el  desenvolvimiento  de  sus  comercios  han  obtenido  un 
grado  de  importancia  muy  de  tomarse  en  cuenta. 

De  otra  parte,  al  noble  sentimiento  de  la  caridad  conviene  dispensarle 
ancho  camino;  y  aun  cuando  ello  deba  realizarse  al  costo  de  un  impues- 
to, de  todos  modos  indirecto,  es  la  verdad  que,  como  el  propuesto  por  la 
otra  Cámara  no  se  demuestra  como  exacción  muy  sensible  para  que 
deba  oblarlo^  resulta  que  el  dicho  Proyecto  de  Ley  tampoco  debe  ofrecer 
resistencias  á  V.  H.,  salvo  siempre  su  mejor  opinión.  Es  pues,  en  mérito 
de  lo  brevemente  manifestado^  que  tenemos  el  honor  de  aconsejar  la  san- 
ción del  Proyecto,  en  la  forma  que  por  la  otra  Cámara  fué  despachado. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Febrero  28  de  1885. 


José  Pedro   Farini — Xavier   Lamñá^* 
Pedro  E.  Bauza. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  el  articulo  í.^ 

El  señor  Echevarria —Es  este  el  artículo  en  que  quería  hacerla  modifi- 
cación y  pediría  que  se  pusiera  igual  cantidad,  es  decir^  seis  reales»  lo 
mismo  que  el  que  acaba  de  sancionarse. 

El  señor  Freire—Si  fuese  igual  el  consumo  de  uno  y  otro  Departamen- 
to estaría  conforme. 

Pero  con  la  esplicacion  que  voy  á  dar  me  parece  que  voy  A  convencer 
á  mi  honorable  colega  señor  Senador  por  Soriano,  que  no  es  necesario, 
señor  Presidente. 

Para  el  Departamento  de  Tacuarembó  se  le  pone  60  centesimos,  por 
que  en  aquel  Departamento  no  existe  mas  que  un  pueblo  y  en  ese  pueblo 
se  consumen  ocho  ó  diez  reses  diarias  ó  cuatro  ó  cinco,  según;  y  en  lo 
demás,  son  secciones  en  que  generalmente  no  se  vende  la  carne. 

El  Departamento  de  Soriano  tiene,  por  ejemplo,  Mercedes,  Dolores, 
Koriano,  y  algunos  otros  pequeños  pueblos  cómo  el  Perdido  y  otros. 

El  consumo  en  todos  esos  pueblos,  representa  unos  treinta  ó  cuarenta 
animales  diarios;  y  el  Diputado  Borda,  cuando  presentó  este  Proyecto, 
manifestó  que  no  era  necesario  equipararlo  con  el  de  Tacuarembó,  por 
que  según  los  cálculos  que  se  hablan  hecho,  sobre  el  consumo  mensual 
del  Departamento  y  otros  servicios  que  tiene  ese  mismo  Hospital,  sería 
suficiente  para  su  sostenimiento. 

De  manera  pues,  que  no  había  necesidad  de  recargar  la  población, 
que  es  la  que  verdaderamente  contribuye  al  sostenimiento  del  Hospital, 
porque  es  ella  la  que  paga  en  el  aumento  que  harán  los  espendedores  en 
el  precio  de  la  carne. 

No  habla  necesidad  de  aumentar  esos  diez  centesimos  cuando  el  mis- 
mo señor  que  presentó  el  Proyecto  dijo  que  era  suficiente.  Porque  en  el 
Salto,  por  ejemplo,  pagan  cuarenta  centesimos. 

Pero  la  ciudad  del  Salto  tiene  mayor  población  y  mayor  consumo,  y 
el  pueblo  de  Paysandíi  lo  mismo. 

Es  así,  que  á  mas  de  ponerle  una  traba  al  impuesto  para  la  percepción 
pronta,  porque  modificado  éste  Proyecto,  tendría  que  pasar  nuevamente 
á  la  Cámara  de  Representante»  y  como  Senador  por  el  Departamento  de 
Soriano  y  á  nombre  también  de  los  vecinos  de  aquél  Departamento  le 
pediría  al  señor  Senador  que  desistiese  de  esa  idea  para  que  sus  represen- 
tados pudieran  percibir  cuanto  antes  el  impuesto,  que  seria  tal  vaz  el  ma- 
yor beneficio  que  recibirían,  que  el  aumento  que  él  quiere  hacer. 

El  señor  Echevarría— Yo  no  sé,  señor  Presidente,  lo  que  puede  haber 
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dicho  el  señor  Diputado  Borda.  Ese  sería  el  criterio  de  el  y  no  traigo  á 
colación  lo  que  en  la  otra  Cámara  puede  haberse  dicho. 

Lo  único  que  traigo  es  equiparar  el  impuesto  por  que  me  parece  justo. 

Si  bien  en  el  pueblo  de  Tacuarembó  no  se  niatan  los  animales  que  se 
matan  en  Mercedes,  si  eso  sucede,  es  por  que  el  número  de  población  no 
es  el  mismo  que  en  Tacuarembó,  sus  pueblos  no  son  los  mismos. 

Es  un  pueblo  central:    no  es  como  el  de  Mercedes. 

De  manera  pues  que  ya  por  la  población  que  así  lo  reclama,  es  que  he 
propuesto  el  aumento,  que  lo  creo  justo,  y  justo  es  todo  aquello  que  equi- 
para el  impuesto  de  un  Departamento  con  otro. 

En  cuanto  á  que  esto  sufra  demora,  no  lo  creo,  señor  Presidente,  por 
que  es  tan  justo,  que  si  volviese  ¿í  la  otra  Cámara  vería  la  igualdad  de 
circunstancias,  igualaría  el  impuesto  y  votaría  inmediatamente. 

Así  es  que  yo  á  mi  vez  pido,  no  como  segundo  pedido  que  me  ha  hecho 
el  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  sino  como  primero,  que 
aceptara  igualar  el  impuesto  á  la  ciudad  de  Mercedes,  tal  cual  se  acaba  de 
votar  para  el  Departamento  de  Tacuarembó. 

Me  parece  que  no  es  ser  exigente,  me  parece  que  es  justo.  Ya  que  se  le 
dá  á  un  pueblo,  que  se  le  dé  a  otro. 

Se  mata  mas,  pero  tiene  mas  población;— sus  necesidades  son  ma- 
yores. 

Y  finalmente,  señor  Presidente,  me  parece  que  en  esta  cuestión  de  im- 
puestos y  para  un  pedido  tan  loable,  no  habrá  quien  se  niegue. 

Por  estas  consideraciones  es  que  pedí  para  que  se  equiparase,  que  se 
pusiera  igual,  seis  reales  á  uno  y  seis  reales  á  otro. 

El  señor  Castro— Soüov  Presidcnto,  no  podría  equipararse  sin  variar 
todos  los  impuestos  por  que  en  Tacuarembó  es  un  real  por  porcino  y  la- 
nar y  en  Mercedes  son  tres  reales  el  porcino  y  medio  el  lanar. 

De  modo  que  en  realidad  vendría  á  disminuir  la  renta  que  se  ha  creído 
necesaria  para  sostener  el  Hospital. 

En  cuanto  a  la  doctrina  de  igualar  el  impuesto  en  general,  no  hay  que 
hablar. 

No  hay  razón;  y  no  podría  igualarse  por  que  los  demás  Departamen- 
tos no  pa^an  esa  cantidad. 

Montevideo  no  la  pa^a  y  no  puede  igualarse;  por  que  si  uno  necesita 
500$  para  el  sosten  del  Hospital,  si  no  alcaazan  cuatro  reales,  se  ponen 
seis. 

Lo  que  se  busca,  es  una  cantidad  mensual. 

Se  tiene  que  poner  tanto  mas  cuanto  menor  sea  la  población. 
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Yo  creo  que  si  un  Diputado  lo  ha  hecho  de  acierdo  con  los  hombres 
de  aquel  Departamento  y  ha  considera'lo  que  esa  lenta  es  la  suficiente, 
para  sostener  el  Hospital,  dehemos  ac-^^ptar  el  Proyecto:— porque  la  ba- 
se de  igualará  los  Departambritos,  es  impoiiible. 

Tendríamos  entonces  que  dictar  una  Ley  i^'ualando  el  Salto  á  Mon- 
tevideo. 

El  señor  Bauza— Y  poner  en  c.ida  Departamento  el  mismo  número  de 
vacas,  ovejas,  caballos,  cerdos  y  de  jeute  consumidora. 

Así  sí. 

El  señor  Presidente— Los  Taquígrafos  piden  descanso. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Asi  se  huo. 

Vueltos  á  la  sala^  se  votan  los  artículos  í/  //  2."^  y  son  aprobados. 

En  discusión  el  3.^. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Desearía  saber,  puesto  que  no  recuerdo,  á 
que  se  habían  destinado  estos  recursos  de  que  habla  aquí  el  Proyecto  de 
la  Ley  del  año  62. 

Desearía  saber  de  la  Comisión,  a  que  se  refiere  esta  Ley  del  año  62  y 
estos  recursos  de  que  se  habla. 

El  señor  Freiré   -Desearía  que  se  leyese  la  Ley  del  62. 

El  señor  Vidal  (don  jB)— Bastaría  eso  para  darme  por  satisfecho. 

{Se  leyó): 

El  señor  Vidal-  Es  decir  que  es  una  Loy  votada  para  el  Departamento 
de  Canelones,  que  se  aplica  al  Departamento  de  Soriano. 

Así  lo  entiendo  yo. 

No  es  una  Ley  especial  para  Canelones. 

El  señor  Presidente—Si  señor. 

El  señor  Freiré    Por  lo  que  se  ha  leido  parece. 

Tenga  la  bondad  de  leer  el  artículo:— Ley  de  15  de  Julio  del  62. 


"Artículo  L"*  Elévase  á  12  reales  el  impuesto  que  pagan  las  reses  que 
se  consuman  para  el  abasto  público  en  el  Departamento  de  Canelones.  " 


¿  Es  la  fecha  esa  ? 
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M  señor  Presidente— ^8. 

El  señor  Vidal  {don  jB.) —No  recordaba,  señor  Presidente,  en  que  con- 
sistía ésta  Ley. 

Por  lo  visto,  es  una  Ley  creada  para  allegar  recursos  con  objeto  deter- 
minado, al  Departamento  de  Canelones,-  y  por  ésta  Ley,  la  Asamblea, 
aplicará  al  sostenimiento  del[Hospital  de  Mercedes  el  producido  de  éste 
impuesto  de  Abasto  de   Canelones. 

El  señor  Presidente — Es  Ley  general. 

El  señor  Vidal  (don  B.—Si  es  Ley  general,  entonces. . . . 

El  señor  Presidente — Vá  á  leerse. 

Sele^^ó. 

El  señor  Vidal  (don  jB.J— Tenía  dudas  sobre  el  alcance  de  ésta  Ley. 

Yo  creía  que  era  una  Ley  precisamente  para  el  Departamento  de  Ca- 
nelones y  es  una  Ley  general. 

Así  es  que  el  producido  está  perfectamente  aplicado  en  éste  caso. 

Se  ceta  y  es  aprobado. 

El  señor  Bauza— Como  en  el  otro  Proyecto,  baria  moción,  señor 
Presidente,  para  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  continúa  con  el  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  15  de  1885. 


Honorable  Asamblea  General. 


El  Poder  Ejecutivo  se  permite  solicitar  de  V.  H.  quiera  incluir  y  con- 
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siderar,  entre  los  asuntos  que  motivaron  su  convocación  á  sesiones  ex- 
traordinarias, el  relativo  al  subdito  Alemán  don  Francisco  Ful^rafi,  el 
cual  tuvo  el  honor  de  recomendar  á  V.  H.  en  Mensajes  anteriores  cedien- 
do á  los  deseos  manifestados  por  el  señor  Ministro  Residente  del  Imperio 
Alemán. 

El  Poder  E^jecutivo  se  complace  en  renovar  a  V.  H.,  las  seguridades  de 
su  distinguida  consideración. 


M.  SANTOS. 

Manuel  Herrera  y  Obcs. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  accediendo  á  los  deseos  manifes- 
tados por  el  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán,  solicitó  en  15  de 
Enero  próximo  pasado  el  que  V.  H.  se  sirvieraSincluir  entre  los  asurntos 
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que  habiaii  motivado  la  próroga  extraordinaria  del  Cuerpo  Legislativo» 
uno  iniciado  por  don  Francisco  Fulgraff  pidiendo  reconocimiento  de  un 
crédito  que  tiene  contra  el  Estado. 

Desde  el  año  de  1875,  según  rezan  los  archivos,  este  crédito  viene  re- 
clamándose ante  la  Asamblea,  sin  que  hasta  el  presente  haya  obtenido 
otras  resoluciones  que  las  dictadas  en  11  de  Enero  de  1881  y  16  de  Junio 
del  mismo  año,  ''  remitiendo  original  el  asunto  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes". Y  como  los  antecedentes,  es  de  admitir  que  se  encuentren  en 
aquella  Cámara,  cree  Vuestra  Comisión  que  lo  que  procede  es  enviar  á 
ella  el  Mensaje  que  dá  causa  á  este  Informe  para  que  también  sea  agre- 
gado á  los  efectos  consiguientes. 

En  virtud,  la  Comisión  ac«)nsejaáV.  H.  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


"^  Remítase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  el 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  fecha  15  de  Enero  corriente.  " 


Dios¡guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Febrero  27  de  1885. 


Xavier  Latina  —  José  Pedro   Farini 
'•^Pedro  E.  BoMsá. 
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Et  señor  flati^'á— Este  asunto,  señor  Presidente,  es  de  puro  trámite. 

A  la  Comisión  le  consta  que  una  cantidad  de  antecedentes  oficiales  se 
hallan  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes:— y  solo  existe  aquí 
el  Menshje  á  que  alude  el  Repartido  de  que  se  ha  dado  lectura  ahora. 

Desde  luego,  lo  que  procede  es  enviar  este  Mensaje  del  Poder  Ejecuti- 
vo para  agregarlo  á  aquellos  antecedentes  á  los  efectos  que  corresponden. 

El  señor  Freiré  -Yo  creo,  señor  Presidente,  que  asuntos  de  esta  na- 
turaleza no  debian  informarse  sino  de  viva  voz,  porque  lo  que  sucede, 
es  que  orijina  gastos  innecesarios  la  impresión  de  ellos. 

Como  es  facultativo  de  l.la  mesa  destinar  los  asuntos  á  la  Cámara  de 
Representantes  ó  pasarlos  á  las  Comisiones,  debian  las  Comisiones  ha- 
ber informado,  como  he  dicho  antes,  de  viva  voz  y  evitarse  la  impresión. 

Y  para  el  efecto,  llamaría  la  atención  déla  Honorable  Cámara  para 
que  en  casos  análogos  no  sean  informados  estos  asuntos,  porque  lo  creo 
innecesario,  completamente. 

El  señor  Baum—Kl  señor  Senador,  én  todo  caso,  podría  llamar  la 
atención  de  las  Comisiones,  no  de  la  Honorable  Cámara,  por  que  no  im- 
portaría una  especie  de  represión  por  parte  de  la  Cámara. 

Si  señúr  Freiré— B\ieno\  á  las  Comisiones. 

El  señor  Bauza— Es  atributivo  do  las  Comisiones  espedirse  in-vocd  ó 
porescríto,  según  corresponda  al  asunto. 

Es  verdad;  es  superfino  el  Repartido. 

Comprendo  que  tiene  razón  el  señor  Senador;  pero  la  Comisión,  creo 
que  no  ha  caído  en  pecado. 

fA  señor  Fmr^— Nada  mas  que  en  pecado  de  gastos  y  estamos  por  las 

economías. 

El  señor  Bauza  Dios  quiera  que  las  economías  sigan  adelante  en  otro 
sentido  y  que  economicemos  siempre. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Miguel  Rodríguez,  Conserge  al  servicio  de  V.  H.,  respetuosamente 
espongo:  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  tenido  á  bien 
decretar  el  pago  por  mensualidades  de  los  haberes  liquidados  á  los  em- 
pleados de  su  Secretaria,  y  que  representan  las  rebajas  de  los  sueldos  que 
sufrieron  durante  el  Gobierno  dictatorial  del  ex-Coronel  Latorre. 

Como  yo  creo,  Honorable  Senado,  que  me  encuentro  en  las  mismas 
condiciones  que  los  empleados  de  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes á  V.  H.  suplico  quiera  decretar,  qbe  por  Tesorería  General  se  me  abo- 
ne la  liquidación  que  con  respeto  acompaño^  por  mensualidades  de  5por 
ciento  como  lo  ha  hecho  la  Cámara  de  Representantes  con  las  liquidacio- 
nes de  sus  empleados. 

Es  de  equidad  y  justicia* 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Montevideo,  Julio  14  de  1881 


Miguel  Rodríguez. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado. 


Una  Ley  vigente,  fecha  17  de  Junio  de  1858,  dicelo  que  sigue: 


"  Artículo  único— El  Tesorero  General,  previa  intervención  de  la  Con- 
tf^duria  General,  pagará  las  cantidades  de  los  Presupuestos  de  sueldos  y 
S'astos  de  Sala  y  Secretaria  de  las  Cámaras  Legislativas,  por  libramien- 
gue  al  fin  de  cada  mes  girarán  los  respectivos  Presidentes,  ó  en  su 

ceso,  el  de  la  Comisión  Permanente,  haciendo  al  efecto  la  separación 
^ besarla  coa  arreglo  á  lo  que  {^reviene  el  artículo  I.""  de  la  Ley  de  32  de 

iciembre  de  1831),  respecto  á  las  dietas  de  los  Diputados  y  Senadores.  " 


En  presencia  de  esta  Ley,  cuyo  vigor  es  innegable,  por  lo  mismo  que 
)  ha  sido  derogada,  conforme  á  lo  que  la  Constitución  prescribe  para  la 
^«rogación  de  las  leyes,  ocurrió  para  ante  V.  H.  el  empleado  de  Secre* 
^c^ia  don  Miguel  Rodríguez  solicitando  el  pago  de  trescientos  diez  y 
Ocho  pesos  y  veinte  y  ocho  centesimos  por  importe  de  sueldos  que  en  esa 
hasta  el  presente  se  le  adeudan.  Esta  pretensión,  que  antes  como 
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ahora  es  completamente  ajustada  á  precepto,  aun  no  ha  sido  satisfecha, 
sin  embargo  de  la  Ley  antes  trascrita;  y  la  Comisión,  interpretando  los 
sentimientos  de  V.  H.  al  propósito,  cuales  son,  la  observación  y  acata- 
miento á  las  Leyes  dictadas  por  el  Cuerpo  Legislativo,  no  trepida  en 
aconsejar  el  siguiente  Proyecto  de  Decreto,  que,  como  de  orden  interno, 
corresponde  sea  esclusivo  de  V.  H.  y  directo  al  Tesorero  General  de  la 
Nación,  conforme  á  la  Le>  ya  citada : 


PROYECTO   DE  DECRETO 


Pagúese  á  don  Miguel  Rodríguez,  Oficial  de  Sala  del  Senado,  la  suma 
de  trescientos  diez  y  ocho  pesos  y  veintiocho  centesimos  por  diferencias 
de  sueldos  que  le  son  adeudados. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Febrero  28  de  1885. 


Xavier  Lamña  —  José  Pedro  Farini 
•\-Pedro  E.  Bauza. 
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Es  aprobado  en  general,  Hn  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  el  articulo  Lnico. 

El  señor  Fajardo— Ps^ra,  agregar  algo  al  Proyecto  de  Decreto  que  nos 
ocupa,  por  si  la  Comisión  creyera  deber  aceptarlo,  he  pedido  la  palabra. 

Agregaría  "  incluyase  dicha  suma  en  el  Presupuesto  de  Secretaria  '\ 

El  señor  Bauza— Por  mi  parte  acepto  y  creo  que  el  señor  Senador 
Laviña  no  tendría  inconveniente. 

El  señor  iamfía— Ninguno. 

El  señor  Bausa— No  altera  el  fondo. 

Se  vota  con  la  modificacacion  y  es  aprobado. 

Se  continúa  c$n  el  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1  .^  De  conformidad  con  lo  que  dispone  el  inciso  4.''  del  artí- 
culo 12  de  la  Constitución  de  la  República,  acuérdase  la  venia  solicitada 
por  el  ciudadano  don  Ricardo  Machado  Hasse,  para  aceptar  y  usar  la 
Encomienda  de  la  Real  Orden  Militar  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción de  Villa  Vicosa  que  le  ha  sido  conferida  por  &.  M.  Fidelísima  el 
Rey  don  Luis  I. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cdmara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  6  de  Marzo  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

jéSi'Luis  ¡üssaglia^ 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado  : 


Esta  Comisión  no  tiene  ninguna  observación  que  hacer  al  Proyecto  de 
Decreto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  do  Representantes  coa* 
cediendo  la  yénia  solicitada  por  el  ciudadano  don  Ricardo  Machado 
Hasse,  para  usar  una  condecoración  que  le  ha  sido  otorgada  por  el  Go* 
bierno  Lusitano. 

Por  consecuencia,  os  aconseja  su  sanción  en  la  forma  que  ha  sido  re- 
mitido ese  Proyecto  por  aquella  Cámara. 

Saluda  áV.H. 


Montevideo,  Marzo  lí  de  1885 


Ruperto  F ernaniez— Manuel  A.  Siha^ 
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orebado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

ñor  BaMJá— Voy  á  hacer  mocioQ  á  fin  de  que  se  suprima  lasegun- 

lusion. 

ufados.) 

ota  y  es  aprobada. 

*Jior  Presidente -^üdíbiendo  terminado  la  orden  del  dia  se  levanta  la 

vantó  á  las  3  y  40  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Tuquigrafo. 


i 


I.""  Sesión  celebrada  el  17  de  Marzo 


Presideucia  del  señor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  p.  m.  con  asistencia  de  ios  señores  Senado- 
res: Irazusta,  Laviña,  Fariní,  Vidal  (don  P.  A.),  Santos,  Castro  (don  C), 
Echevarría,  Vidal  (don  B.),  Freiré,  Bauzi)^  Fernandez,  Fajardo,  Silva  y 
Oastro  (don  A.) 

Leida  y  aprobada  el  acia  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  avisa  el  recibo  de  la  Ley  indultando  á  dos  de  los 
penados  á  prisión  y  trabajos  públicos  en  solemnidad  de  la  colocación  de 
la  piedra  fundamental  de  la  Penitenciaria. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  eleva  á  la  consideración  de  V.  H.  copia  de  las  notas 
cambiadas  en  la  Legación  Argentina  referentes  al  apresamiento  de  la 
goleta  «Bella  Argentina»  en  la  Boca  del  Guayú  por  la  Escuadrilla  Orien- 
tal, cuya  reclamación  está  sometida  hace  tiempo  á  la  sanción  de  la  Ho- 
norable Cámara. 

El  señor  Presidente— El  año  1880  retiró  el  interesado  el  espediente  áque 
se  hace  referencia,  y  como  estos  antecedentes  están  en  la  Honorable 
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Cámara  de  Representantes  si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconve- 
niente, se  mandarán  los  originales  á  ella. 

{ApoyaioB). 

Se  continúa  dando  cuenta. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Decreto  acor- 
dando al  Sargento  Mayor  don  Ventura  Rodríguez,  la  venia  que  solícita 
para  aceptar  y  usar  la  condecoración  de  la  Legión  de  Honor  con  que  ha 
sido  agraciado  por  el  Gobierno  de  la  República  Francesa. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  envisL  un  Proyecto  de  DecretOj  acordando  al  Coronel 
don  Juan  José  Diaz,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  en  Francia,  la  venia  que  solicita  para  aceptar  y  usar  las 
condecoraciones  que  le  han  sido  conferidas  por  varios  Gobiernos  Extran- 
jeros. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  referente  Cámara  comunica  que  ha  prestado  su  sanción  al  Proyec- 
to de  Ley  que  le  fué  remitido  por  V.  H.,  determinando  el  sueldo  anual 
que  deberán  gozarlos  Tenientes  Generales,  Generales  de  División  y  de 
Brigada. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Proyecto  de  la  Constitución 
de  la  República. 

Repártase 

El  señor  F/'eire— Entre  los  asuntos  de  que  acaba  de  darse  cuenta, 
señor  Presidente,  figuran  dos  que  opino  deberían  ser  despachados  sobre 
tablas  y  sin  necesidad  de  que  informara  la  Comisión,  por  que  como  es  de 
práctica  conceder  la  venia  para  usar  esas  condecoraciones,  opino  que  la 
Cámara  debe  cocederla,  y  voy  á  hacer  moción  al  efecto^  para  que  se  des- 
pachen ambos  asuntos  sin  necesidad  de  que  pasen  á  Comisión. 

{Apoyados). 

El  señor  Silva-^He  apoyado  por  que  la  Comisión  de  la  cual  formo 
parte,  siendo  esto  mas  que  una  costumbre  como  ha  referido  el  señor  Se- 
nador es  de  precepto  Constitucional,  pedir  la  venia  y  ser  otorgada  por  el 
Senado  ó  la  Asamblea  en  una  palabra.— La  Comisión  no  podría  decir 
otra  cosa  sino  que  se  concede,  porque  es  forzoso  conceder,  y  es  de  noto- 
riedad pública,  que  las  personas  que  piden  la  prerogativa  de  usar  estas 
condecoraciones  tienen  condiciones  para  ello. 

Por  eso,  señor  Presidente^  bastaría  leer  el  Proyecto  de  Ley  sanciona- 
do por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  que  el  Senado  pu- 
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diera  fallar  con  pleno  conocimleato  de  causa  y  dentro  de  la  prerogativa 
Constitucional. 
il  señor  Vidal  {don  ^.)--*Despues  de  agotada  la  orden  del  dia. 

El  señor  Silva  Si  señor. 

Se  vota  sí  se  han  de  tratar  sobre  tablas  y  es  afirmativa. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LE\ 


Artículo  1.^  Se  fija  en  cinco  pesos  el  emolumento  de  cada  examinador 
extraño  á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  y  por  cada  uno  de  los 
dos  exámenes  que  corresponden  á  la  obtención  del  titulo  de  Agrimensor. 

Art  2.®  Los  Agrimensores  de  la  Sección  Topográfica  de  la  Dirección 
General  de  Obras  Públicas,  no  podrán  escusarse  de  formar  gratuitamen« 
te  parte  de  la  mesa  examinadorai  sin  causa  justificada  á  juicio  del  Direc- 
tor de  esa  Repartición 
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Art.  3.^  Los  emolumentos  á  que  se  refiere  el  artículo  i.%  serán  satisfe^ 
chos  al  finalizar  el  acto  del  examen,  por  el  examinando. 
Art.  4.°  Comuniqúese. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon 
tevideo  á6  de  Marzo  de  1S85. 


Alberto  Flangini, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia. 

Secretario- Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, proponiendo  que  á  los  miembros  que  compongan  las  mesas 
examinadoras  de  los  que  aspiren  al  título  de  Agrimensor,  se  les  remune- 
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re.  con  la  cantidad  de  cinco  pesos,  después  de  terminado  cada  examen, 
debiendo  satisfacer  dicha  suma  el  propio  examinando,  es  en  sus  funda- 
mentos justo,  si  se  considera  que  todo  trabajo,  toda  pérdida  obligada  de 
tiempo  debe  de  ser  compensada  por  quien  la  cause. 

No  encuentra  pues,  Vuestra  Comisión,  óbice  que  oponer  al  Proyecto 
y  en  su  virtud  tiene  el  honor  de  aconsejar  su  sanción  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  otra  Cámara. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  10  de  1885. 


Xaoier  Laviña — Pedro  E.  Bauza. 


Puesto  en  disctision  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Son  igualmente  aprobados  en  particular  sin   discusión  los  artículos  í.\ 

El  señor  Presírfeníe —Siendo  el  4.^  de  orden,  queda  aprobado  en  1.* 
discusión. 

El  señor  Fmre— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusion. 

Apoyados. 

Se  vota  y  es  afirmatim . 

Se  lee  lo  que  sigue : 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san* 
donado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  De  conformidad  á  lo  preceptuado  por  el  inciso  4.'  del  ar* 
ticulo  12  de  la  Constitución  de  la  República,  acuérdase  al  Coronel  don 
Juan  J.  Diaz,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  en  Francia,  la  venia  que  solicita  para  aceptar  y  usar  las  con- 
decoraciones de  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Mérito^  Oficial  de  la  del 
Nicham,  Comendador  de  número  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
Gran  Oficial  de  la  de  Bolívar  y  Oficial  de  Academia;  con  que  ha  sido 
agraciado  por  S.  M.  C.  el  Rey  de  España»  por  el  Rey  de  la  Regencia  de 
Túnez  y  por  los  Gobiernos  de  la  República  Francesa  y  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

Art.  2.''  Comuniqúese. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo  á  16  de  Mayo  de  1885. 


Idiarte  Borda, 

Vice-Presiden  te. 

José  Luis  Missagltm, 

Secretario-Redactor . 
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Sin  hacerse  uso  de  la  palabra  es  aprobado  en  ambus  disctmones. 

El  señor  Sííra-  Mociono  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  asi  se  reswlve. 

'Se  continúa  con  este  otro  asunto  : 


La  Honorable  Cámara  de  RepresentanteSi  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  !.•  De  conformidad  con  lo  prescrito  en  el  inciso 4.®  del  artícu- 
lo 12  de  la  Constitución  de  la  República,  acuérdase  al  Sargento  Mayor 
don  Ventura  Rodríguez  la  venia  que  solicita  para  aceptar  y  usar  la  con- 
decoración de  la  Legión  de  Honor  con  que  ha  sido  agraciado  por  el  Go- 
bierno de  la  República  Francesa. 

Art.  S.""  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes»  en  Mon* 
tevideo  á  15  de  Marzo  de  1885. 


Idiarts  Borda» 

ler.    Vice-Presidente] 

José  Luis  Missaglia^ 

Secretario-Redactor 
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Puesto  en  di^^cmion  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo 
mismo  que  en  la  f  articular  siguiente^ 

El  señor  Sí  toa— Establezco,  señor  Presidente,  la  misma  moción  que 
hice  para  el  anterior  á  este  asunto. 
{Apoyados.) 
Se  vota  y  asi  queda  resttelto. 

El  señor  jPreiVe— Pido  la  palabra,  señor  Presidente^  para  recordar  que 
cuando  se  aprobaron  los  Poderes  de  los  señores  Senadores  que  ingresa- 
ron en  esta  Honorable  Cámara  en  la  presente  Legislatura,  se  escluyeron 
de  aprobar  los  de  los  suplentes,dejándoloS;  según  la  Comisión,  para  con- 
siderarlos en  las  primeras  sesiones,  y  hasta  ahora  no  se  ha  resuelto 
nada. 

Opino  que  debian  lo  mas  pronto  posible,  tomarse  en  consideración  esos 
Poderes  y  que  quedarán  definitivamente  aprobados  ó  desaprobados,  se- 
gún lo  que  corresponda  en  cada  uno  de  ellos. 

Así  pido,  señor  Presidente,  que  le  ruegue  ala  Comisión  de  Poderes  to- 
me en  consideración  lo  mas  pronto  posible  ese  asunto. 

El  señer  Presidente— Asi  se  hará. 
El  señor  Echevarría — Me  parece  que  no  es  del  caso. 
Eso  será  y  se  tratará  cuando  esos  señores  sean  convocados. 
El  señor  Presidente- -Resolvió  el  Senado  que  se  trataría  en  las  primeras 
sesiones. 
El  señor  Echevarría— Pqto  digo  que  no  es  necesario  ni  oportuno. 
Mejor  es  dejarlo  para  cuando  corresponda. 
Creo  que  es  mas  conveniente. 

El  señor  Freire^^o  estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  y  siento  que 
el  señor  Senador  siendo  miembro  de  la  Comisión  de  Poderes  se  esprese 
de  esa  manera,  cuando  determinaron  esplicitamente,  que  debian  ocupar- 
se en  las  primeras  sesiones  ordinarias. 

De  consiguiente,  debe  inmediatamente  darse  cuenta  y  aprobarse  los  Po- 
deres, porque  puede  de  un  momento  á  otro  suceder  que  tenga  que  ingre- 
sar uno  de  los  Suplentes  y  que  no  se  encuentren  ya  aprobados  los  Pode- 
res, porque  creo  que  sería  un  mal  proceder  de  la  Comisión  si  hubiese 
aconsejada  una  cosa,  teniendo  en  vista  dejarla  sin  llevarla  á  efecto. 

ETesde  ya  establezco  la  observación  que  he  hecho,  deque,  deben  sancio- 
narse los  Poderes  de  los  Suplentes  como  corresponde  y  como  se  ha  he- 
choV  63  de  práctica  en  todas  las  Legislaturas,  no  dejarlos  para  después. 

El  señor  Presidente— Este  es  un  asunto  que  no  puede  traerse  á  discusión, 
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puesto  que  el  Honorable  Senado  ya  resolvió  que  en  las  primeras  sesio- 
nes se  acordaría  lo  qaedebia  hacerse. 

El  señor  Freiré  -Está  resuelto  ya  en  las  primeras  sesiones. 

De  consiguiente,  no  hay  para  que  dejarlo  para  después. 

El  señor  Presidente— Hahienáo  terminado  la  orden  del  dia,  se  levanta 
la  sesión. 

Se  levantó  Has  2  y25p.  m. 


Federico  Asesta  y  Lara. 

Taquígrafo. 


I»'  ■ 


8**  Sesión  celebrada  el  19  de  Marzo 


Presidencia  del  seAor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  p.  m.  con  presencia  de  los  seño- 
res Senadores:  Irazusta,  Santos,  Castro  (don  C.)>  Ijaviña,Vidal  (don  B.)» 
Silva,  Echevarría,  Fernandez,  Fajardo,  Freiré  y  Bauza. 

Se  lee  el  acia  de  la  anterior  tj  es  aprobada. 

El  señor  PresidenteSi  el  señor  Vice-Presidente,  tiene  la  bondad  de 
venir  á  ocupar  este  asiento.— Yo  tengo  que  hacer  una  moción. 

Ocupa  la  Mesa  el  señor  Laviña. 

M  señor  Carre— Señor  Presidente.  El  Partido  de  la  Libertad  y  de  las 
instituciones  al  que  nos  honramos  en  pertenecer,  no  ha  podido  menos 
que  apoyar  la  conducta  del  primer  Ma^strado  de  la  República,  respecto 
á  los  últimos  sucesos  que  acaban  de  terminar,  por  medio  de  la  toma  de 
los  revolucionarios. 

El  Presidente  de  la  República,  haciéndose  acreedor  mas  aún  á  la  es- 
timación de  sus  conciudadanos,  acaba  de  dar  un  paso  que  le  honra:— y 
para  que  el  Senado  pueda  manifestarse  en  el  sentido  de  darle  la  importan* 
cia  que  él  requiere,  he  presentado  á  la  Mesa  una  Minuta  de  Comunica" 
cion,  por  si  fuese  aprobada  por  el  Honorable  Senado;  y  pido  que  se  sirva 
leerla  el  señor  Secretario. 
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(Apoyado). 

Entra  el  señor  Castro  {don  A.) 

Se  da  lectura  de  h  siguiente : 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


La  Cámara  de  Senadores  ha  sido  instruida  por  versiones  contestes  de 
la  prensa  periódica,  de  que  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  ha 
dado  libertad  á  los  complicados  de  los  últimos  sucesos  políticos  que  sin 
alcance  ni  significancia  alguna  fueron  sin  embargo  causa  suficiente  para 
difundir  la  alarma  entre  los  pacíficos  moradores  de  la  Campaña,  sorpren- 
didos  con  el  brusco  impulso  de  retroceso  que  imprimían  á  sus  honestos 
trabajos  de  progreso  algunos  estraviados  por  la  pasión  hasta  los  cuales 
parece  no  haber  llegado  el  conocimiento  de  las  conquistas  alcanzadas 
por  la  razón  pública  en  el  sentido  de  radicar  la  paz  manteniendo  incó- 
lumes las  instituciones  Nacionales  y  vinculando  á  todas  las  clases  so- 
ciales por  medio  de  saludables  habitudes  de  concordia  que  proscriban  y 
borren  para  siempre  de  nuestra  historia  las  luptuosas  páginas  que  escri- 
bió con  sacrilega  mano  la  pasión  incandescente  del  partidismo  exaltado* 

A  este  grandioso  resultado  conduce  la  actitud  clemente  del  Presidente 
de  la  República  demostrando  á  la  vez  que  si  es  fuerte  el  Poder  material 
confiado  por  la  Patria  á  su  dirección  lo  es  mucho  mas  por  el  prestigio 
moral  de  la  cívica  virtud  que  determina  una  conducta  tan  generosa  como 
patriótica. 

La  Cámara  de  Senadores  está  firmemente  persuadida  que  el  proceder 

"  magnánimo  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  es  la  mas  provechosa 

enseñanza  para  connvecer  á  los  pocos  elementos  de  perturbación  que  nos 

legó  como  una  desgraciada  herencia  una  época  de  anarquía  que  ya  pasó, 
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que  ya  no  es  posible  la  evolución  política  por  medio  de  profundas  y  radi- 
cales perturbaciones  que  ensangrientan  el  País  esterilizando  la  energía  de 
la  actualidad  Nacional  y  finalmente,  que  nos  abruma  de  descrédito  en  el 
Exterior  por  que  demuestra  un  culpable  desconocimiento  de  los  deberes 
democráticos  que  nos  imponen  los  derechos  de  ciudadanos. 

Al  desconocimiento  de  la  autoridad  constituida  por  algunos  alucinados, 
alzados  en  rebeldía  contra  el  orden  constitucional  subvertido  momentá- 
neamente, el  Presidente  de  la  República  retribuye  con  el  perdón  mas  am- 
plio, con  un  olvido  generoso,  tan  delincuente  tentativo,  restituyendo  á 
los  culpables  á  sus  intranquilos  hogares,  á  sus  familias  desoladas. 

La  Cámara  de  Senadores  animada  de  los  mismos  levantados  senti- 
mientos de  patriotismo  el  mas  puro,  cumple  el  grato  deber  de  enviar  al 
Presidente  de  la  Pepública,  su  mas  cordiales  felicitaciones  por  su  noble 
proceder  con  los  individuos  tomados  en  armas  contra  el  orden  y  aplaude 
sinceramente  una  actitud  tan  conforme  con  las  ideas  dominantes  en  el 
país  entero. 

Quiera  aceptar  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  las  espresiones  ge- 
nuinas  de  particular  estima  con  que  á  nombre  de  la  Cámara  de  Senado- 
res  lo  saluda. 


Pedro  Carve. 


Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 


{Apoyados.) 

Nada  mas  tengo  que  decir. 

El  señor  freiré— He  apoyado  también  la  Minuta  de  Comunicación, 
que  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  acaba  de  presentar,  porque  creo* 
que  ella  deberá  pasar  á  Comisión. 
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Tengo,  señor  Presidente,  noticia  de  que  el  Poder  Ejecutivo  se  dirijirá 
por  medio  de  un  Mensaje,  creo  que  hoy. ... 

El  señor  Carü«— Acaba  de  hacerlo;— pero  eso  no  importa  para  quépa- 
se á  la  Comisión. 

El  señor  Fmrc— ....  dando  cuenta  á  la  Asamblea  y  como  pasará  á 
Comisión  serA  oportuno  entonces. 

El  señor  PreHdente-^Ldk  Minuta  está  á  consideración  del  Senado  y  si 
decide  que  pase  á  una  Comisión  especial. . .  . 

El  señor  }idal  {don  B.)  -A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Besidente—O  á  la  Comisión  de  Legislación  á  la  cual  deberá 
pasarse  el  Mensaje  que  ha  venido. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente;  figúraseme  que  esta  comunicación, 
nada  tiene  que  ver  con  el  Mensaje  que  el  Poder  Ejecutivo  pasará,  dando 
cuenta  de  la  terminación  de  la  revolución. 

La  nota  que  complacido  he  oido  leer,  que  está  redactada  con  una 
dicción  llena  de  verdad  y  propiedad,  traduce  perfectamente  los  senti- 
mientos, que  no  dudo^  abrigan  mis  honorables  colegas. 

Me  parece  que  la  oportunidad  de  pasarla  es  ahora. 

Ya  el  otro  dia  aquí,  en  el  Honorable  Senado^  se  indicó  por  un  apre- 
dabilísimo  colega,  que  debería  pasarse  esta  comunicación. 

Pareció  entonces  y  á  mi  también,  que  era  prematuro. 

Los  hechos  han  venido  á  confirmar  aquellas  primeras  noticias,  aquellas 
primeras  impresiones. 

Ha  llegado  pues  el  momento  de  que  el  Senado  manifieste  los  senti- 
mientos de  que  estamos  todos  poseídos. 

Y  ¿  porqué  no  dirijir  esta  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  cuyo  acto 
enaltece  y  recomienda  tanto  su  patriótico  impulso  ? 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  acepto  la  redacción.  Está  con  eleva- 
ción; traduce  fielmente  lo  que  ha  pasado;  traduce  además,  señor  Presi- 
dente, ó  interpreta  los  sentimientos,  como  acabo  de  decir,  de  mis 
honorables  colegas. 
m¿  Por  qué  no  pasar  la  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  ? 

Yo,  señor  Presidente,  propongo  sea  puesta  en  discusión. 

El  señor  Presidente— Está  en  discusión. 

El  señor  Silva — Yo  por  mi  parte,  declaro  entonces,  señor  Presidente, 
que  le  presto  mi  aprobación;  y  espero  que,  mis  honorables  colegas,  ten- 
drán en  cuenta  mis  observaciones,  de  ooasion,  de  ser  pasada  eeta  nota 
inmediatamente  al  Poder  Ejecutivo;  por  que  supongo  además,  señor  Pre» 
sidente,  que  la  Cámara  de  Representantes  vá  á  hacer  lo  mismo  hoy  ó 
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mañana^  en  la  primera  reunión  que  tenga  y  asi  habrá  acuerdo  en  las  dos 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo. 
Es  todo  lo  que  tengo  que  manifestar. 

El  señor  Freiré— En  la  Cámara  de  Representantes,  señor  Presidente, 
se  hizo  una  cosa  idéntica  á  la  presente. 

Ayer  varios  Representantes  presentaron  una  Minuta  de  Comunica- 
ción para  pasar  al  Poder  Ejecutivo  mas  ó  menos  en  los  términos  que 
está  redactada  ésta,  agradeciéndole  los  servicios  que  ha  prestado  al  país  y 
la  pasaron  á  Comisión  porque  tuvieron  Boticia  de  que  el  Poder  Ejecutivo 
iba  á  pasar  un  Mensaje. 

Creo  mas  arreglado  que  debe  contestarse  con  esa  misma  nota  mas  ó 
menos,  y  contestarse  dando  cuenta  de  haber  recibido  el  Mensaje  y  no  man- 
dar esta  nota  ahora  y  después  tener  que  hacer  otra  para  acusar  recibo 
del  Mensaje. 

Así  es  que  me  parece  que  no  nos  debemos  anticipar,  sino  contestar 
con  lo  que  se  debe  decir  en  contestación  al  Mensaje. 

El  señor  Silva— Voy  á  hacer  una  pequeña  rectificación  á  lo  que  acaba 
de  expresar  mi  honorable  colega,  por  que  padece  algún  error  de  detalle, 
señor  Presidente. 

Efectivamente,  ayer  en  la  Cámara  de  Representantes  un  señor  Diputa- 
do mocionó  para  que,  en  cuarto  intermedio,  se  redactase  una  Minuta  de 
Comunicación. 

No  estableció  términos  precisos,  ni  redactó,  ni  presentó  Minuta  de  Co- 
municación. 
Simplemente  estableció  moción  para  que  la  Cámara. . . 
El  señor  Freiré— No  señor ;  pasó  á  la  Comisión. 
El  señor  Silva— Iha,  á  decir  eso. 
Yo  estuve  en  la  sesión  y  el  señor  Freiré  no  estuvo. 
El  señor  Fmre— No  estuve,  pero  he  visto  por  los  Diarios. 
El  señor  Silca—No  solamente  pasó,  como  acabo  de  decir,  sino  que,  así 
las  crónicas  parlamentarias  lo  revelan. 

Un  señor  Diputado;  que  fué  don  Juan  Pedro  Castro,  hizo  moción,  que 
fué  apoyada,  para  que  en  el  cuarto  intermedio  de  orden,  se  pasase  una 
comunicación,  haciéndole  presente  al  Poder  Ejecutivo  que  la  Cámara 
aplaudía  su  procedimiento  patriótico  y  generoso. 

La  moción  era  simplemente  para  pasar  á  Comisión  y  que  ésta  redacta* 
se  la  Minuta,  Minuta  que  en  el  Honorable  ¡Senado  se  presenta  ya  redacta* 
da,  en  los  términos  que  he  tenido  el  honor  de  encomiar. 
Es  una  cosa  difeiente,  muy  distinta. 
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Es  posible  que  la  Cámara  de  Representanies  creyendo  qae  en  coarto 
intermedio  no  podría  combinar  un  documento  tan  serio  y  de  tanta  tras- 
cendencia, declinase  por  aquella  costumbre  de  proceder,  según  las  cir- 
cunstancias, aplazase  hasta  el  dia  siguiente. 

La  Comisión  vá  indudablemente,  puesto  que  aceptó  la  moción,  á  re- 
dactar una  Minuta  de  Comunicación  mas  ó  menos  análoga  á  la  que  ha 
presentado  el  señor  Carve. 

¿  Porqué  hemos  de  esperar  el  Mensaje,  si  nada  tiene  que  ver? 

El  señor  Freiré— Si  está  ahí  ya. 

El  señor  Sííüa— Seria  preciso  que  el  señor  Senador  probase  primero, 
que  el  Mensaje  tiene  algo  que  ver  con  el  sentimiento  espontáneo  que  ha 
nacido,  por  moción  que  ha  establecido  el  señor  Presidente  de  la  Cámara. 

Son  dos  cuestiones. 

El  señor  Freiré— ¿  Porqué  se  opuso  á  la  moción  del  señor  Senador? 

Yo  he  querido  ser  consecuente  con  lo  que  se  resolvió  el  otro  dia. 

El  señor  Silva— Señor  Presidente:  he  dicho  lo  bastante  y  no  fatigaré 
mas  al  Honorable  Senado^  que  un  asunto  no  tiene  relación  con  el  otro. 

Que  bien  puede  la  Cámara  de  Senadores  traducir  la  espresion  de  sus 
sentimientos  en  esta  Minuta  de  Comunicación  y  bien  puede  contestar  al 
Mensaje  en  los  términos  que  hubiere  lugar. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Voy  á  apoyar  la  indicación  del  señor  Sena- 
dor por  Rivera. 

Creo  que  tiene  importancia  y  trascendencia  esta  manifestación  espon^ 
tánea,  en  Cámaras  separadas.  Que  cada  una  de  las  Cámaras,  la  haga  an- 
tes que  i?ea  provocada  por  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo;  por  que  este 
Mensaje  se  refiere  al  uso  que  ha  hecho  de  la  facultad  que  tiene  respecto  de 
la  amnistía  que  concede  á  los  que  se  levantaron  en  armas,  contra  la  auto- 
ridad, amnistia  que  debe  ser  confirmada  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Apoyado 

Así  corresponde  según  los  preceptos  constitucionales* 

De  modo  pues,  que  me  parece  también  mejor,  mas  satisfactorio  al 
Presidente  de  la  República,  recibir  esta  manifestación  y  como  una  re- 
compensa, la  mayor  á  que  puede  aspirar  el  Jefe  del  Estado  inmediata- 
mente de  producido  ese  suceso;  la  aprobación  de  su  proceder  por  el 
Cuerpo  Legislativo. 

Por  consecuencia,  sería  de  opinión,  señor  Presidente,  que  se  aprobara 
la  Minuta  de  Comunicación. 

El  señor  ^awzá -Tengo  que  hacer  una  esplicacion  en  obsequio  ámi 
honorable  colega  señor  Senador  por  Soriano. 
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Eouaa  de  las  sesiones  anteriores,  señor  Presidente,  el  señor  Senador 
por  Soriano  propuso  al  Senado,  que  se  pasa$-e  al  Poder  Ejecutivo  una 
Minuta  de  Comunicación  felicitándolo  en  nombre  de  éste  Alto  Cuerpo 
del  Estado,  por  la  terminación  de  la  revuelta. 

Manifestóme  en  contra  de  esa  opinión  del  señor  Senador,  desde  que 
creí,  como  creyó  el  Senado,  que  no  teniendo  conocimiento  oficial  de  la 
terminación  de  tal  revuelta  no  era  procedente  el  envió  de  aquella  Minuta 
de  Comunicación. 

Es  así  que,  votando  en  contra  de  lo  que  propuso  entonces  el  señor  Se- 
nadori  estoy  en  el  caso  de  votar  en  favor  de  lo  que  propone  el  señor  Se- 
nador por  Rio  Negro,  porque  como  muy  bien  se  ha  esplicado,  son  dos 
cuestiones  perfectamente  distintas. 

Aquí  se  trata  de  un  hecho  consumado  ayer  por  el  Poder  Ejecutivo,  por 
el  Presidente  de  la  República,  hecho  que  en  verdad  ha  llenado  de  satis- 
facción á  todos  los  buenos  ciudadanos. 

He  oido  muchísimas  manifestaciones  entre  amigos  y  adversarios  al 
actual  orden  de  cosas,  todas  ellas  favorables  al  proceder  del  Presidente 
de  la  República  para  con  los  prisioneros  capturados. 

De  manera  pues^que  la  Minuta  de  Comunicación  del  señor  Senador  por 
Rio  Negro,  no  lleva  otro  espíritu  que  el  de  significar  el  Senado,  al  Pre- 
sidente de  la  República,  con  que  buen  gusto  ha  tomado  ó  ha  considerado 
olácto  consumado  ayer  respecto  de  los  prisioneros. 

En  ésta  virtud  pues,  yo  voy  á  votar  en  favor  de  la  Minuta  también, 
creyendo  que^  salvo  alguna  modificación  sobre  la  retórica,  puede  pasar 
perfectamente  al  Poder  Ejecutivo,  destacándole  algún  pequeño  floreo 
para  hacerlo  mas  serio,  como  documento  oficial. 

El  señor  Echevarría— Stñov  Presidente :  como  lo  han  dicho  muy  bien 
los  dos  honorables  miembros  que  acaban  de  dejar  la  palabra,  dias  ante- 
riores me  permití  presentar  ó  hice  moción  á  objeto  casi  idéntico.  Y  ya 
que  se  alega  oportunidad,  creo  que  aquella  la  era  aun  mas. 

Se  me  dijo,  que  esa  moción  anticipada,  no  importaba  otra  cosa,  que  ser 
más  realista  que  el  Rey  por  que  debíamos  esperar  una  comunicación,  que 
iba  á  venir. 

U  señor  Bausá-^Nó;  perdón,  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría— üi  me  permite. 

El  señor  fiaajá— Si  es  conmigo. 

Yo  no  dije  que  iba  á  venir;  que  vendría. 

El  señor  Echevarría— Q\xe  iba  á  venir  dijo.  Y  si  el  señor  Senador  quie- 
re que  hable  con  nombres  propios,  lo  haré  también. 

Tomo  XXXV  30 
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Al  señor  Senador  no  le  pareció  oportuno;  dijo  que  no  debiera  hacerse 
sin  que  viniese  Mensaje. 

Algún  otro  señor  Senador  dijo  que  iba  á  venir. 

El  siñor  Bauza  -¡  Ah ! 

Ese  Mensaje  no  ha  venido  y  el  señor  Senador  muda  hoy  de  opinión. 
Pero  hay  mas.  El  Mensaje  está  en  la  ante-sala  y  el  señor  Senador  se 
anticipa  al  Mensaje. 

Todavía  es  mas  realista  que  el  Rey,  que  el  Senado  y  que  todo  lo  habido 
y  por  haber. 

El  señor  Bausa— Son  dos  cuestines  distintas. 

Una  es  la  que  propone  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  con  motivo  de 
la  libertad  de  los  prisioneros  y  la  otra  será  en  oportunidad,  contestando 
al  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  anunciando  que  ha  concluido  la  re- 
vuelta. 

Son  distintas  cuestiones. 

El  señor  Echevarría — Puede  hacer  todas  las  interrupciones  que  quiera. 
Y  me  felicito,  porque  como  3S  tan  hábil  para  evadirse  de  la  discusión,  me 
hace  aprender  y  aprendo. 

El  señor  Bauza — No  es  la  primera  vez  que  me  lo  dice. 

El  señor  Echevarría— Por  consecuencia,  señor  Senador,  no  es  otra  co- 
sa que  la  que  he  dicho. 

Gomo  asi  lo  sentia  entonce^»,  hoy  no  puedo  variar  por  que  yo  soy  con- 
secuente y  me  felicito  que  el  Honorable  Senado  agradezca  en  los  térmi- 
nos que  lo  hace,  lo  que  yo  aprecié  con  anterioridad. 

Asi  es  que  creo  que  sin  pasar  á  Comisión,  señor  Presidente,  debe  ser 
despachado  el  asunto. 

El  señor  Daum— Que  no  es  lo  que  quería  el  señor  Senador  la  otra  vez. 

El  señor  Echevarría— Si  es. 

El  señor  Bau*á — No  señor. 

El  señor  Castro  {don  A.)  -He  tomado  la  palabra  para  decir  que  aun 
cuando  cambiara  de  opinión,  con  un  dia  de  intermedio,  por  que  la  refle- 
xión puede  haberme  hecho  variar,  nunca  seria  un  pecado. 

Pero  la  verdad  es  que  no  he  cambiado  de  opinión. 

El  otro  dia,  no  presté  mi  voto  á  la  moción  del  señor  Senador  per  Su- 
riano, por  la  conclusión  de  la  guerra  que  ignorábamos  por  quehabia  no- 
ticias que  efectivamente 

El  señor  Echevarría— Y  hoy  las  conocía  el  señor  Senador?  j 

El  Señor  Castro  (doyi  .1.)— Hoy  las  conozco. — Pero  el  Mensigo  nñmkáM 
por  la  conclusión  de  la  guerra:— es  por  el  acto  del  Presidenta 
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pública,  acto  que  le  allega  amigos  y  que  corta  muchas  animosidades, 
acto  digno  que  establece  un  antecedente  en  el  país,  que  me  felicito  sea  un 
Presidente  Colorado  el  que  lo  ha  ejercido- 

Por  eso,  señor  Presidente,  le  presto  mi  voto  á  este  asunto  y  no  lo  pres- 
té al  otro* 
El  señor  Freiré— Pido  la  palabra. 

El  señor  Silva — Hay  otro  ejemplo  en  esta  Administración,  es  la  segun- 
da vez. 

El  señor  Freiré-  El  señor  Senador  por  Tacuarembó  acaba  de  decir, 
que  de  un  diaáotro  puede  cambiarse  de  opinión. 
El  señor  Castro  {don  A.)—Dq  buena  fé. 
El  señor  Freiré — De  buena  fé. 
Y  yo  digo,  que  en  menos  tiempo. 

Sostuve  al  principio,  que  no  debía  pasarse  esa  comunicación;  que  de- 
bía contestarse  conjuntamente  al  Mensaje  mandado. 

Pero  según  las  esplicaciones  que  acabo  de  oir,  señor  Presidente,  se 
me  ha  convencido  que  habia  interpretado  mal. 

Así  es  que  declaro  que  le  voy  á  dar  también  mi  voto  ala  Minuta  de 
Comunicación  presentada  por  el  honorable  Senador  por  Rio  Negro. 
Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  dii>cutid$  y  es  afirmativa. 
Votándose  la  MinutUy  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionada.  Creo  que  no  necesita  pasar 
por  otra  discusión. 

El  señor  Jra^ttsía— Gomóla  Minuta  de  Comunicación  ha  sido  sancio- 
nada por  el  Honorable  Senado  por  unanimidad,  baria  moción  para  que 
se  agregase  en  la  parte  mas  conveniente,  las  palabras  "por  unanimidad." 
(Apoyados). 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 
Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Carve. 
Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  con  Mensaje  un  Proyecto  de  Ley  modifi- 
cando el  artículo  8.°  y  suprimiendo  el  9.^  del  Reglamento  Consular  vi- 
gente. 

A  la  Comisión  de  Legislación 

El  mismo  Poder  avisa  el  recibo  de  la  comunicación  de  V.  H.  en  que  se 
le  dá  cuenta  de  haberse  aumentado  la  partida  de  gastos  de  la  Secretaria 
de  esta  Honorable  Cámara  y  dé  la  aut(trizacion  para  girar  por  la  suma 
que  importa  el  saldo  por  refacciones  verificadas  en  el  Edificio  de  esta 
rama  del  Poder  Legislativo. 
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Archívese. 

El  referido  Poder  dá  cuenta  de  haber  pacificado  la  campaña  perUrbada 
por  algunos  grupos  que  la  invadieron,  como  así  mismo  de  haber  puesto  en 
libertad  á  los  cabecillas  «]ue  fueron  apresados  con  escepcion  del  Sargento 
Mayor  don  Máximo  Layera. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Luis  Revuelta^  en  representación  de  don  Maria  L.  Arias,  hija  le- 
gítima del  Capitán  de  la  Independencia  don  Manuel  Arias,  reclama  la 
liquidación  y  pago  de  la  reforma  y  premio  militar  que  correspondía  al 
finado  padre  de  su  representada. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Don  Adolfo  Maggione,  ex-Guarda  Almacén,  solicita  de  V.  H.  se  le 
mande  reponer  en  el  empleo  de  que  fué  destituido  á  pedido  del  Poder 
Ejecutivo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

/J  señor  Freiré — En  la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  manifestéel 
deseo  de  que  se  trataran  los  poderes  de  los  suplentes  correspondientes  á 
los  Senadores  que  han  ingresado  en  la  Cámara. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Peticiones  que  habia  renun- 
ciado por  razones  de  delicadeza  en  los  poderes  que  se  trataron  anterior- 
mente, se  cree  eximido  de  poder  entender  en  estos. 

Como  JO  fui  nombrado  especialmente  para  aquel  caso,  creo  haber  con- 
cluido mi  cometido  y  desearía  que  se  resolviese  si  realmente  he  concluido 
en  ese  cometido  ó  si  continúo  en  él. 

Deseo  que  la  Cámara  lo  esplique. 

El  señor  St/va— Ya  que  se  provoca  esta  cuestión,  algo  tengo  que  es- 
presar. 

Por  razón  de  enfermedad  y  de  delicadeza  se  escusaron  dos  miembros 
de  entender  en  la  cuestión  que  se  trató  en  esta  Cámara,  sobre  Poderes. 

El  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  como  el  que  hace  uso  de  ella  en  este 
momento,  fueron  nombrados  ad-hoc  para  aquel  caso. 

Pasada  aquella  circunstancia  ya  no  pertenecíamos  á  la  Comisión. 

Eso  no  hay  que  preguntarlo,  eso  es  sub-entendido. 

La  Comisión  de  Poderes  tal  cual  la  designó  la  mesa,  es  la  que  real  y 
verdaderamente  tiene  que  desempeñarse. 

Ahora  si  alguno  se  escusase  por  razones  que  pueden  ser  atendibles, 
estala  mesa  en  el  caso  de  volver  á  nombrar  otro  ú  otros.  Asi  lo  entiendo 
y  asi  lo  establece  el  Reglamento. 
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El  señor  Fajardo— F\ii  uno  de  los  designados,  señor  Presidente,  para 
miembro  de  la  Comisión  de  Poderes. 

En  razón  de  encontrarme  ausente,  el  señor  Presidente  nombró  á  otro 
señor  Senador;  y  por  haberse  escusado  el  señor  Senador  por  Tacuarem- 
bó, por  razón  de  delicadeza,  por  tratarse  de  los  poderes  de  un  señor  Se- 
nador miembro  de  su  familia,  se  nombró  también  á  otro  señor  Senador. 

Pero  entiendo  que  esos  nombramientos  fueroa  puramente  para  tratar- 
se del  Senador  titular  por  Montevideo.  Que  los  que  fueron  designados 
para  componer  la  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes,  deben  desde  que 
están  presentes,  ocuparse. 

Y  siendo  yo  uno  de  ellos,  y  que  por  mi  ausencia  se  nombró  á  otro  señor 
Senador,  entiendo  que  estoy  en  el  caso  de  ocuparme — 

El  señor  Presidente —Haré  presante  al  Honorable  Senado,  que  soste- 
niendo el  señor  Senador  por  Tacuarembó  que  su  escusacíon  fué,  no  sola- 
mente para  ese  asunto  sino  para  estos  otros  también,  la  Mesa  no  tiene 
inconveniente  en  integrar  la  Comisión  y  al  efecto  nombró  al  señor  Sena- 
dor por  San  José. 

Habiendo  manifestado  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  que  le  es  im- 
posible continuar  en  la  Comisión  de  Legislación  á  causa  de  enfermedad  y 
como  está  con  licencia,  la  Mesa  tiene  á  bien  integrar  la  Comisión  de  Le- 
gislación con  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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Cámara  de  Senadores. 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado 
el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


REGLAMENTANDO  EL  SERVICIO  DIPLOMÁTICO  DE  LA  REPÚBLICA 


NOMBRAMIENTOS  Y  CATEGORÍAS 


BE  LOS 


Artículo  1.°  La  República  será  representada  en  el  Exterior  por  Agen- 
tes Diplomáticos,  que  nombrará  el  Poder  Ejecutivo  coa  sujeción  á  lan 
prescripción  es  constitucionales. 

Art.  S.*"  Sus  categorías  serán  las  siguiente» : 
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1.**  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios. 
2.'  Ministros  Residentes. 


Art.  3.^  Estos  dos  funcionarios  serán  los  Jefes  de  las  Oficinas  que 
constituyan  en  los  Estados  donde  residieren,  con  la  denominación  de 
Legaciones. 

Art.  4.°  Dichas  Legaciones  se  coD:ipondrán  de  : 


1.^  El  Jefe. 

2.°  El  Secretario. 

3.*  Uno  ó  dos  Agregados. 


Art.  5.^  El  desempeño  de  la  diplomacia,  constituye  una  carrera  espe* 
cial;  con  los  derechos,  obligaciones  y  responsabilidades,  establecidos  en 
la  presente  Ley. 

Art.  6.''  Para  optar  á  todos  esos  empleos  se  requiere  ciudadanía 
natural  ó  legal  en  ejercicio. 

Art.  7.^  Los  Ministros  de  ambas  categorías,  deberán  ser  versados  on 
todas  las  materias  necesarias  al  buen  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  8.*  Se  considerarán  aptos  para  regentear  esos  empleos,  sin  mas 
requisitos  los  individuos  que  hubiesen  desempeñado  en  la  República,  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  ó  bien  los  que  hubiesen  desempe- 
ñado Legaciones  de  1.'  clase  en  el  exterior. 

También  podrán  ser  nombrados  en  este  carácter  y  del  mismo  modo, 
las  personas  que,  habiendo  prestado  grandes  servicios  á  la  República^ 
fueran  idóneas  para  desempeñar  aquellas  funciones. 

Art.  9.°  Todas  las  Legaciones  de  la  República  en  el  Exterior,  funcio- 
narán bajo  la  dirección  y  dependencia  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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Art.  10-  Los  Agentes  Diplomáticos  de  cualquier  categoría  que  faerei, 
son  trasladables  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 


De  los  Secretarios 


Art.  11.  Los  Secretarios  de  Legación,  guardarán  el  orden  orerárquico 
de  las  Legaciones  á  que  pertenezcan,  precediéndose  según  sus  respecti- 
vas clases. 

Art.  12.  Los  referidos  Secretarios,  para  poder  optar  á  esos  puestos, 
deberán  acreditar,  á  mas  de  las  circunstancias  del  artículo  6.%  ser  gra- 
duados en  las  Facultades  de  Derecho,  con  título  expedido  por  la  Unint* 
sidadde  la  República,  y  poseer  dos  idiomas  extranjeros,  el  francés  y  otro 
cualquiera  por  lo  menos. 


De  los  Agreg^ados 


Art.  13.  Parapoderser  Agregado  de  Legación,  deberá  acreditarse  las 
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mismas  condiciones  del  artículo  6.*,  tener  el  titulo  de  Bachillert  y  poseer 
también,  los  mismos  dos  idiomas  que  se  determinan  en  el  articulo  an- 
terior. 

Art.  14,  Los  Agregados  guardarán  el  orden  gerárquico  de  las  Legacio- 
nes  á  que  pertenezcan. 

Art.  15.  Dichos  Agregados  podrán  sor  ascendidos,  según  el  Escalafón 
Diplomático,  desde  que  hayan  desempeñado  por  tres  años^  á  satisfacción 
del  Gdfe  de  la  Legación,  el  empleo  que  en  ella  tuvieren  y  con  sujeción  á 
lo  que  prescribe  el  artículo  7^. 

Art.  16.  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  nombrar  Agrega- 
dos Militares  á  las  Legaciones  ó  Misiones  Extraordinarias. 

Art.  17.  Los  empleados  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  que 
reúnan  las  condiciones  de  los  artículos  12  y  13  ó  bien  cuenten  mas  de 
diez  años  de  servicio  en  dicho  Ministerio,  tendrán  preferencia  para  ocu- 
par las  vacantes  que  se  verificasen  en  las  Secretarías  de  las  Legaciones, 
según  las  categorías  de  los  empleos  que  ocupen  en  aquel  Ministerio. 


De  los  Cónsules  Generales 


Art.  18.  Los  Cónsules  Generales  son  los  superiores  inmediatos  de  los 
Consulados  y  Vice-Consulados  existentes  en  el  Estado  donde  aquellos 
ejerzan  sus  funciones. 

Art.  19.  Donde  exista  una  Legación  Diplomática  de  cualquier  clase, 
¿US  Jefes  serán  los  inmediatos  superiores  de  los  Cónsules  Generales,  y 
con  ellos  deberán  consultar  todos  los  casos  dudosos  que  ocurrieren  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  Consulares,  estando  á  sus  resoluciones. 

Art.  30.  En  los  casos  extraordinarios  de  completa  acefalia  de  los  Mi- 


^ 
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nistros  y  Secretarios  de  las  Legaciones,  los  Cónsules  Generales  podrán 
ser  autorizados  por  el  Poder  Ejecutivo,  para  enea  rgarse  de  la  gestión  de 
los  negocios  pendientes  en  la  Legación,  y  de  los  que  ocurrieren,  en  ca- 
rácter de  Comisionados  ad  hoc  é  interinos,  haciendo  la  debida  participa- 
ción al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  el  Estado  donde  exista  la 
Legación. 

Art.  21.  Si  desempeñasen  ese  puesto  diplomático  por  mas  de  dos 
años,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  acordarles  la  efectividad  de  aquel  em- 
pleo, con  el  carácter  diplomático  que  corresponda,  según  el  escalafón  es- 
tablecido y  con  sujeción  á  las  disposiciones  de  la  presente  Ley. 

Art.  22.  Los  Cónsules  Generales  tendrán  por  toda  remuneración  de 
sus  servios,  los  derechos  Consulares  establecidos  por  la  Ley  reglamen- 
taria de  12  de  Marzo  de  1878,  y  cuando  desempeñen  las  funciones  diplo- 
máticas, de  que  se  hace  referencia  en  el  artículo  21,  por  mas  del  término 
allí  establecido,  gozarán  á  mas  de  una  remuneración  de  tres  mil  pesos 
anuales,  de  mil  pesos  para  gastos  de  Oficina,  por  el  tiempo  que  desempe- 
ñen su  Comisión. 

Art.  23.  Siempre  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  juzgare  conveniente,  po- 
drá encargar  respectivamente  de  los  Consulados  Generales  á  los  Minis- 
tros de  ambas  categorías. 


A 
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SUELDOS  T  EMOLUHERTOS 


DE   LOS 


Art.  24.  Los  Agentes  Diplomáticos,  de  primera  coiao  de  segunda  ca- 
tegoría, gozarán  del  sueldo  que  anualmente  designe  la  Ley  de  Presu- 
puesto para  los  Ministros  de  Estado. 

Además  tendrán  los  Agentes  Diplomáticos  de  primera  categoría  cinco 
mil  pesos  anuales  para  gastos  de  representación,  y  dos  mil  pesos  mas  para 
impresiones,  eventuales,  publicaciones  y  comunicaciones  telegráficas. 

Los  de  segunda  categoría  tendrán  para  gastos  de  representación  cua- 
tro mil  pesos  y  los  mismos  dos  mil  pesos  para  imprevistos,  eventuales, 
publicaciones,  etc.  « 

Art.  25.  Ambos  Agentes  recibirán,  al  partir  para  sus  destinos  y  por 
una  sola  vez,  una  cantidad  equivalente  al  sueldo  de  un  año,  para  viático 
y  gastos  de  instalación  de  sus  Legaciones  respectivas.  En  el  caso  que  el 
ciudadano  nombrado  se  encontrara  residiendo  en  la  Capital  del  país  para 
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el  cual  se  acreditase  como  Ministro,  recibirá  para  gastos  de  iastalacicQi 
seis  meses  de  sueldo. 

Art.  26.  Los  Secretarios  de  ambas  categorías  gozarán  el  sueldo  que 
asigne  la  Ley  de  Presupuesto  á  los  Ofíciales  Mayores  de  los  Ministerios, 
y  la  mitad  de  un  año  de  dicho  sueldo  como  viático. 

Los  Agregados  gozarán  del  sueldo  que  asigne  por  la  Ley  de  Presupues- 
to álos  Oficiales  primeros  y  la  mitad  por  viático  á  su  parlida. 

Art.  27.  En  el  caso  de  que  las  referidas  misiones  no  se-  verificasen  por 
cualquier  razón  que  fuese,  las  cantidades  recibidas  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores,  serán  devueltas  al  Erario  Nacional  sin 
otra  deducción  que  la  del  importe  de  los  gastos  preparatorios  para  la  Mi- 
sión, antes  de  su  instalación  en  el  lugar  designado. 

Art.  28.  El  servicio  de  los  sueldos  de  las  Legaciones,  tendrá  lugar  por 
trimestres  adelantados,  sin  que  puedan  ser  retardados  en  ningún  caso. 

Art.  29.  Cuando  esa  disposición  dejase  de  ser  cumplida,  cualquiera 
que  fuese  su  causa,  los  Agentes  Diplomáticos  podrán  librar  contra  el  Te- 
sorero Nacional,  el  importe  de  las  cantidades  adeudadas  á  la  Legación, 
cuyos  libramientos  serára  inmediatamente  aceptados  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  mandados  pagar  sin  demora,  como  deuda  de  preferente  y  privile- 
giada satisfacción. 


Disposiciones  Generales 


-A^rt.  30.  Los  Agentes  Diplomáticos  de  las  dos  categorías  establecidas 
en  el  artículo  2.'^  serán  acreditados  directamente  para  ante  el  Soberano  ó 
Jefe  del  Estado  á  que  aquellos  fuesen  destinados. 

Art.  31.  Su  título,  parala  representación  que  se  les  confiere,  consistirá 
en  una  carta  autógrafa  de  Jefe  á  Jefe  de  los  respectivos  Estados,  refren- 
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dada  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  que  conste  el  nombra* 
miento  y  carácter  Diplomático  del  Representante  de  la  República. 

Art.  32.  El  Cuerpo  Diplomático  de  la  Nación  lo  compondrán  todos 
los  que,  á  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  se  encuentren  desempe- 
ñando  funciones,  diplomáticas. 

Art.  33.  Cuando  ocurriera  igualdad  de  circunstancias  de  tiempo  y 
aptitudes,  el  Poder  Ejecutivo  decidirá  la  competencia  de  los  candidatos 
para  las  promociones. 

Art.  34.  En  los  casos  de  acefalía  de  la  Legación,  por  ausencia,  licen- 
cia ó  cualquier  otro  motivo,  del  Agente  Diplomático,  su  Secretario  ocu- 
pará su  lugar  en  carácter  de  interino  y  hasta  la  resolución  del  Poder 
Ejecutivo,  quien  le  muñirá  de  la  representación  diplomática  que  fuere 
necesaria. 

Art.  35.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  ejercicio  ó  dispo- 
nibilidad no  perderán  el  curso  de  su  carrera  por  cualesquiera  otros  em- 
pleos á  que  fueren  destinados  por  el  Poder  Ejecutivo,  si  bien  no  podrán 
optar  á  mas  de  un  sueldo. 

Art.  36.  La  promoción  y  el  ascenso,  es  un  derecho  de  todos  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático,  cuando  á  ello  no  se  opusieren  razones  le- 
gítimas de  justicia  o  de  alta  conveniencia  del  Estado. 

Art.  37.  No  obstante  lo  dispuesto  en  la  presente  Ley,  sobre  las  Le- 
gaciones permanentes  de  la  República,  el  Poder  ¡ejecutivo  podrá  nom- 
brar Agentes  especiales  en  en  Misión  Extraordinaria,  sicíupre  que  lo 
considere  necesario. 

Art.  38.  En  tal  caso  el  Agente  especial  limitará  sus  funciones  al  de- 
sempeño del  cometido  que  se  le  hubiere  confiado. 

Art.  39.  En  ningún  caso  será  permitido  á  los  Agentes  DipIoni¿iticos 
ausentarse  de  sus  puestos  por  mas  de  quince  dias  sin  licencia  ó  autoriza- 
ción expresa  del  Poder  Ejecutivo,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores. 

Art.  40.  Los  Agentes  Diplomáticos  recibirán  del  Poder   Ejecutivo 
antes  de  partir  para  sus  destinos,  instrucciones  detalladas  y  precisas,  que 
le  sirvan  de  guia  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  de  cuyo  contexto 
en  ningún  caso  podrán  apartarse,  so  pena  de  responstibilidad  grave  para 
ante  la  Nación. 

Art.  41.  En  los  casos  de  duda,  consultará»  al  Poder  Ejecutivo  estan- 
do á  sus  resoluciones. 

Art.  42.  Los  Agentes  Diplomáticos  podrán  ser  retirados  de  sus  res- 
pectivas legaciones  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo,  sin  que  por  ello 
pierdan  la  categoría  de  su  carrera. 
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Art.  43.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  se  considerarán  en  disponi- 
bilidad para  ser  ocupados  en  otros  puestos  de  igual  ó  mayor  categoría.  • 

Art.  44.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  disponibilidad  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  24  tendrán  derecho  al  goce  de  una 
parte  del  sueldo  asignado  á  su  categoría  en  ejercicio,  según  la  siguiente 
escala. 

Si  ella  tuviera  lugar  de  dos  años  cumplidos  á  5,  gozarán  de  una  sexta 
parte;  de  mas  de5  á  10  años,  de  una  cuarta  parte;  de'  una  tercera  parte, 
de  mas  de  10  á  ¿O  años,  da  mas  de  20  á  30,  la  mitad,  y  de  30  años  cum- 
plidos en  adelante,  gozarán  el  sueldo  íntegro  como  pensión  vitalicia. 

En  todos  esos  casos  los  gastos  de  traslación  á  la  República  serán  á 
cargo  de  la  Nación. 

Cuando  falleciere  un  Agente  Diplomático  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes dejando  familia,  su  reconducción  ala  Patria  estará  en  el  caso  del  in- 
ciso anterior. 

Art.  45.  Lo  dispuesto  ene!  artículo  anterior,  no  tendrá  lugar  cuando 
hubiese  mediarlo  causa  legítima  y  grave,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  46.  En  tal  caso,  las  demás  medidas  que  el  Poder  Ejecutivo  consi- 
dere necesario  adoptar;  como  consecuencia  de  aquella  resolución,  que- 
darán en  suspenso  hasta  la  decisión  final  del  juicio  que  el  interesado  ó  el 
Poder  Ejecutivo  considere  necesario  instaurar  para  la  averiguación  de 
los  hechos  causales  del  retiro,  según  su  naturaleza,  ante  la  autoridad 
competente. 

Art.  47.  Cuando  por  razón  del  mejor  servicio  del  Estado,  se  verificase 
la  traslación  de  las  Legaciones  establecidas,  para  otro  país  cualquiera, 
los  Agentes  Diplomáticos  serán  indemnizados  por  los  gastos  de  esa  tras- 
lación, y  mas,  una  cantidad  equivalente  á  un  trimestre  del  sueldo  que 
devengaba  el  Agente,  para  sus  gastos  de  instalación. 

Art.  48.  El  Agente  Diplomático  que  subrogare  á  otro  superior  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  por  mas  de  tres  meses,  recibirá  á  mas  del  suel- 
do de  su  empleo,  el  importe  de  los  gastos  de  representación  asignados  á 
este,  proporcionalmente  al  tiempo  que  las  desempeñe. 

Art.  49.  Ningún  empleado  Diplomático  podrá  ser  destituido  de  su  ca- 
tegoría, sino  en  virtud  de  sentencia  de  Tribunal,  competente,  dictada  en 
el  juicio  respectivo. 

Art.  50.  Cuando  para  esa  resolución  medie  la  acusación  de  un  delito, 
por  el  solo  hecho,  el  Agente  Diplomático  cesará  en  el  carácter  de  tal, 
bástala  resolución  de  la  anterior  sentencia. 
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Art.  51.  La  cesantía  de  un  Agente  Diplonaático,  solo  podrá  tener 
lugar : 


1.*  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 

2.°  Por  su  abandono  injustificado 

3.*  Por  no  reo:resar  á  su  destino,  careciendo  de  impedimento  lejíti- 

mo  debidamente  justificado,  en  el  caso  de  licencia  obtenida  y 

terminada. 


Art.  52.  Los  Secretarios  de  L9gacion  pertenecientes  á  la  primera  cate- 
goría podrán  ser  promovidos  á  Ministros  Residentes  reuniendo  las  con- 
diciones exijiias  por  la  presente  Ley. 

Art.  53.  El  mueblaje  y  útiles  de  las  referidas  L^í^^aciones  que  hubieren 
sido  adquiridos  con  los  dineros  que  se  destinen  á  ese  objeto,  por  el  Estado, 
se  considerarán  propiedad  de  la  Nación  y  vinculados  á  la  residencia  del 
Agente  Diplomático,  con  la  que  se  trasmitirá  á  sus  sacesores. 

Art.  54.  Los  sueldos  y  asi.;ri;iciones  de  las  Ligaciones  en  el  Extran- 
jero>  están  esceptuadas  de  todo  embargo  judicial. 


Del  Uniforme 


Art.  55.  El  uniforme  correspondiente  al  Cuerpo  Diplomático  es  como 
sigue: 

El  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario:— Casaca 
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de  paño  azul  oscuro  con  un  bordado  de  oro  de  ocho  centímetros  al  rede. 
dor,  en  el  pecho,  bocamangas,  carteras,  espaldas  y  faldones.  El  cuello 
también  bordado  de  oro. 

El  de  Ministro  Residente:  —en  el  pecho,  cuellOf  bocamangas  y  car^ 
te ras. 

El  de  los  Secretarios  de  primera  clase:  —será  de  cinco  centímetros  de 
bordado  en  las)  bocamangas,  y  carteras  y  el  cuello  también  bordado 
de  oro. 

El  de  los  de  2.*  clase: — de  igual  dimensión  en  el  cuello  y  bocamangas* 

El  de  los  Agentes  de  1.'  clase:— bordado  de  cuatro  centímetros  en  el 
cuello  y  bocamangas;  los  de  2.'  clase  de  tres  centímetros. 

El  pantalón  y  chaleco  para  los  Ministros  de  ambas  categorías,  asi  co- 
mo para  sus  empleados,  será  blanco  ó  del  color  déla  casaca  indiferente- 
mente, con  la;:  vistas  y  franjas  de  oro  que  armonice  con  el  bordado  de  la 
casaca. 

Usarán  también  espadín  y  sombrero  armado  y  con  la  escarapela  Nació* 
nal  azul  celeste  del  lado  izquierdo. 

Art.  56«  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  del  Senado  en  Montevideo  á  !.•  de  Diciembre  de  1884 


Pedro  Carve. 

ler.  Vice- Presiden  te. 

Francisco  Aguilary  Leal, 

Secretario. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en    sesión  de  hoy>  ha  sancio 
nado  el  siguiente  : 


PROYECTO  DE  LEY 


REGLAMENTANDO  EL  SERVICIO  DIPLOMÁTICO  DE  LA  REPUDLICA 


NOMBRAMIENTOS  Y  CATEGORÍAS 


»£  LOS 


Articulo  1.^  La  República  será  representada  en  el  Exterior  por  Agen- 
tes Diplomáticos,  que  nombrará  el  Poder  Ejecutivo  con  sujeción  á  Jas 
prescripciones  constitucionales. 

Art  S.""  Sus  categorías  serán  las  siguientes  : 

TofTo  XXXV  31 
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1.^  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios. 
i.""  Ministros  Residentes. 
3/  Encargados  de  Negocios. 


I 

Art.  3.^  Estos  funcionarios  serán  los  Jefes  de  las  Oficinas  que 
constituyan  en  los  Estados  donde  residieren,  con  la  denominación  de 
LegadoMS. 

Art.  4,^  Dichas  LiCgaciones  se  compondrán  de  : 


1.'  El  Jefe. 

2.°  El  Secretario. 

3.*  Uno  ó  mas  Agregados. 


Art.  5.^  El  desempeño  de  la  diplomacia,  constituye  una  carrera  espe- 
cial, con  los  derechos,  obligaciones  y  responsabilidades,  establecidos  en 
la  presente  Ley. 

Art.  6/  Para  optar  á  todos  esos  empleos  se  requiere  ciudadanía 
natural  ó  legal  en  ejercicio. 

Art.  T.^'  Los  Agentes  Diplomáticos  deberán  ser  versados  en  todas  las 
materias  necesarias  al  buen  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  8.*  Se  considerarán  aptos  para  regentear  esos  empleos,  sin  mas 
requisitos  los  individuos  que  hubiesen  desempeñado  en  la  República,  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  ó  bien  los  que  hubiesen  desempe- 
ñado Legaciones  de  1.*  clase  en  el  exterior. 

También  podrán  ser  nombrados  en  este  carácter  y  del  mismo  modo, 
las  personas  que,  habiendo  prestado  grandes  servicios  á  la  República, 
fueran  idóneas  para  desempeñar  aquellas  funciones. 

Art.  9.^  Todas  las  Legaciones  de  la  República  en  el  Exterior,  funcio- 
narán bajo  la  dirección  y  dependencia  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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Art.  10.  Los  Agen  tes  Diplom4.ticos  de  cualquier  categoría  que  fueren, 
son  trasladables  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 


De  los  Secretarios 


Art.  11.  Los  Secretarios  de  Legación,  guardarán  el  orden  gerárquico 
de  las  Legaciones  á  que  pertenezcan,  precediéndose  según  su3  respecti- 
iras  clases. 

Art.  12.  Los  referidos  Secretarios,  para  poder  optar  á  esos  puestos» 
deberán  acreditar,  á  mas  de  las  circunstancias  del  artículo  6.%  ser  gra- 
duados en  las  Facultades  de  Derecho,  con  título  expedido  por  la  Univer- 
sidad de  la  República,  y  poseer  dos  idiomas  extranjeros,  el  francés  y  otro 
cualquiera  por  lo  menos. 


De  los  Agreg'ados 


Art.  13.  Para  poder  ser  Agregado  de  Legación,  deberá  acreditarse  las 
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mismas  condiciones  del  articulo  6.%  tener  el  titulo  de  Bachiller,  y  poseer 
también,  los  mismos  dos  idiomas  guese  determinan  en  el  articulo  an- 
terior. 

Art.  14.  Los  Agregados  guardarán  el  orden  gerárquico  de  las  Legacio- 
nes á  que  pertenezcan. 

Art.  15.  Dichos  Agregados  podrán  ser  ascendidos,  según  el  Escalafón 
Diplomático,  desde  que  hayan  desempeñado  por  tres  afios^  á  satisfacción 
del  Gsfe  de  la  Legación,  el  empleo  que  en  ella  tuvieren  y  con  sujeción  á 
lo  que  prescribe  el  artículo  7^. 

Art.  16.  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutiyo  para  nombrar  Agrega- 
dos Militares  á  las  Legaciones  ó  Misiones  Extraordinarias. 

Art.  17.  Los  empleados  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  que 
reúnan  las  condiciones  de  los  artículos  12  y  13  ó  bien  cuenten  mas  de 
diez  años  de  servicio  en  dicho  Ministerio,  tendrán  preferencia  para  ocu- 
par las  vacantes  que  se  verificasen  en  laCs  Secretarías  de  las  Legaciones, 
según  las  categorías  de  los  empleos  que  ocupen  en  aquel  Ministerio. 


De  los  Gónsules  Generales 


Art.  18.  Los  Cónsules  Generales  son  los  superiores  inmediatos  de  los 
Consulados  y  Vice-Consulados  existentes  en  el  Estado  donde  aquellos 
ejerzan  sus  funciones. 

Art.  19.  Donde  exista  una  Legación  Diplomática  de  cualquier  clase, 
c^us  Jefes  serán  los  inmediatos  superiores  de  los  Cónsules  Generales,  y 
con  ellos  deberán  consultar  todos  los  casos  dudosos  que  ocurrieren  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  Consulares,  estando  á  sus  resoluciones. 

Art.  ^20.  En  los  casos  extraordinarios  de  corupleta  acefalía  deles  Mi- 
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nistros  y  Secretarios  de  las  Legaciones,  los  Cónsules  Generales  podrán 
ser  autorizados  por  el  Poder  Ejecutivo,  para  encargarse  de  la  gestión  de 
los  negocios  pendientes  en  la  Legación,  y  de  los  que  ocurrieren*  en  ca- 
rácter de  Comisionados  ad  hoc  é  interinos,  haciendo  la  debida  participa- 
ción al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  el  Estado  donde  exista  la 
Legación. 

Art.  21.  Si  desempeñasen  ese  puesto  diplomático  por  mas  de  dos 
años,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  acordarles  la  efectividad  de  aquel  em- 
pleo, con  el  carácter  diplomático  que  corresponda,  según  el  escalafón  es- 
tablecido y  con  sujeción  á  las  disposiciones  de  la  presente  Ley. 

Art.  22.  Los  Cónsules  Generales  tendrán  por  toda  remuneración  de 
sus  servios,  los  derechos  Consulares  establecidos  por  la  Ley  reglamen- 
taria de  12  de  Marzo  de  1878;  y  cuando  desempeñen  las  funciones  diplo- 
máticas, de  que  se  hace  referencia  en  el  artículo  21,  por  mas  del  término 
allí  establecido,  gozarán  á  mas  de  una  remuneración  de  tres  mil  pesos 
anuales,  de  mil  pesos  para  gastos  de  Oficina,  por  el  tiempo  que  desempe* 
fien  su  Comisión. 

Art.  23.  Siempre  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  juzgare  conveniente,  po- 
drá encargar  respectivamente  de  los  Consulados  Generales  á  los  Minis- 
tros de  ambas  categorías. 
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SUELDOS  T  EHOLUHERTOS 


DE  LOS 


.A.OE3SrTES  IDIF3L.01^A.TIOO3 


Art.  24.  Los  Agentes  Diplomáticos,  determinados  en  el  artículo  2.*, 
gozarán  del  sueldo  que  anualmente  les  asigne  la  Ley  de  Presupuesto 
General  de  Gastos;  debiendo  ser  el  mínimum  para  la  1.^  categoría  de 
8,000  pesos  anuales,  para  la  2/  de  6,000  y  para  la  3/  de  5>000  pesos. 

Además  tendrán  los  Agentes  Diplomáticos  de  primera  categoría  cinco 
mil  pesos  anuales  para  gastos  de  representación,  y  dos  mil  pesos  mas  para 
impresiones,  eventuales,  publicaciones  y  comunicaciones  telegráficas. 

Los  de  segunda  categoría  tendrán  para  gastos  de  representación  cua- 
tro mil  pesos  y  los  mismos  dos  mil  pesos  para  imprevistos,  eventuales, 
publicaciones,  etc.  Los  de  tercera  tendrán  para  gastos  de  representa- 
ción, 3,000  pesos  y  los  mismos  2,000  pesos  para  imprevistos,  eventuales, 
publicaciones,  etc. 

Art.  25.  Los  Agentes  Diplomáticos  recibirán,  al  partir  para  sus  des- 
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tinos  y  por  una  sola  vez,  una  cantidad  equivalente  al  sueldo  de  un  año, 
para  viático  y  gastos  de  instalación  de  sus  Legaciones  respectivas.  En  el 
caso  que  {el  ciudadano  nombrado  se  encontrara  residiendo  e^  la  Capital 
del  país  para  el  cual  se  acreditase  como  Ministro,  recibirá  para  gastos  de 
instalación,  seis  meses  de  sueldo. 

Art.  26.  Los  Secretarios  de  ambas  categorías  gozarán  el  sueldo  que 
asigne  la  Ley  de  Presupuesto  á  los  Oficiales  Mayores  de  los  Ministerios, 
7  la  mitad  de  un  año  de  dicho  sueldo  como  viático. 

Los  Agregados  gozarán  del  sueldo  que  asigne  por  la  Ley  de  Presupues- 
to á  los  Oficiales  primeros  y  la  mitad  por  viático  á  su  partida. 

Art.  27.  En  el  caso  de  que  las  referidas  misiones  no  se  verificasen  por 
cualquier  razón  que  fuese,  las  cantidades  recibidas  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores,  serán  devueltas  al  Erario  Nacional  sin 
otra  deducción  que  la  del  importe  de  los  gastos  preparatorios  para  la  Mi- 
sión, antes  de  su  instalación  en  el  lugar  designado. 

Art.  28.  El  servicio  de  los  sueldos  de  las  Legaciones,  tendrá  lugar  por 
trimestres  adelantados,  sin  que  puedan  ser  retardados  en  ningún  caso. 

Art.  29.  Cuando  esa  disposición  dejase  de  ser  cumplida,  cualquiera 
que  fuese  su  causa,  los  Agentes  Diplomáticos  podrán  librar  contra  el  Te- 
sorero Nacional,  el  importe  de  las  cantidades  adeudadas  á  la  Legación, 
cuyos  libramientos  serán  inmediatamente  aceptados  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  mandados  pagar  sin  demora,  como  deuda  de  preferente  y  privile- 
giada satisfacción. 


Disposiciones  Generales 


Art.  30.  Los  Agentes  Diplomáticos  de  las  dos  categorías  establecidas 
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ea  el  artículo  2.^  serán  acreditados  direclamente  para  ante  el  Soberano  ó 
Jefe  del  Estado  á  que  aquellos  fuesen  destinados. 

Art.  31 .  Su  título,  para  la  representación  que  se  les  confiere,  consistirá 
en  una  carta  autógrafa  de  Jefe  á  Jefe  de  los  respectivos  Estados,  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  que  conste  el  nombra- 
miento y  carácter  Diplomático  del  Representante  de  la  República. 

Art.  32.  El  Cuerpo  Diplomático  de  la  Nación  lo  compondrán  todos 
los  que,  á  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  se  encuentren  desempe* 
ñando  funciones  diplomáticas. 

Art.  33.  Cuando  ocurriera  igualdad  de  circunstancias  de  tiempo  y 
aptitudes,  el  Poder  Ejecutivo  decidirá  la  competencia  de  los  candidatos 
para  las  promociones. 

Art.  34.  En  los  casos  de  acefalía  de  la  Legación,  por  ausencia,  licen- 
cia ó  cualquier  otro  motivo,  del  Agente  Diplomático,  su  Secretario  ocu- 
pará su  lugar  en  carácter  de  interino  y  hasta  la  resolución  del  Poder 
Ejecutivo,  quien  le  muñirá  de  la  representacioa  diplomática  que  fuere 
necesaria. 

Art.  35.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  ejercicio  ó  dispo- 
nibilidad no  perderán  el  curso  de  su  carrera  por  cualesquiera  otros  em- 
pleos á  que  fueren  destinados  por  el  Poder  Ejecutivo,  si  bien  no  podrán 
optar  á  mas  de  un  sueldo. 

Art.  36.  La  promoción  y  el  ascenso,  es  un  derecho  de  todos  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático,  cuando  á  ello  no  se  opusieren  razones  le- 
gítimas de  justicia  o  de  alta  conveniencia  del  Estado. 

Art.  37.  No  obstante  lo  dispuesto  en  la  presente  Ley,  sobre  las  Le- 
gaciones permanentes  de  la  República,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  nom- 
brar Agentes  especiales  en  en  Misión  Extraordinaria,  siempre  que  lo 
considere  necesario. 

Art  38.  En  tal  caso  el  Agente  especial  limitará  sus  funciones  al  de- 
sempeño del  cometido  que  se  le  hubiere  confiado. 

Art.  39.  En  ningún  caso  será  permitido  á  los  Agentes  Diplomáticos 
ausentarse  de  sus  puestos  por  mas  de  quince  dias  sin  licencia  ó  autoriza- 
ción expresa  del  Poder  Ejecutivo,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores. 

Art.  40.  Los  Agentes  Diplomáticos  recibirán  del  Poder  Ejecutivo, 
antes  de  partir  para  sus  destinos,  instrucciones  detalladas  y  precisas,  que 
le  sirvan  de  guia  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  de  cuyo  contexto 
en  ningún  caso  podrán  apartarse,  so  pena  de  responsabilidad  grave  para 
ante  la  Nación. 
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Art.  41.  En  los  casos  de  duda,  consultarási  al  Poder  Ejecutivo  están* 
do  á  sus  resoluciones. 

Art.  42.  Los  Agentes  Diplomáticos  podrán  ser  retirados  de  sus  res- 
pectivas legaciones  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo»  sin  que  por  ello 
pierdan  la  categoría  de  su  carrera. 

Art.  43.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  se  considerarán  en  disponi- 
bilidad para  ser  ocupados  en  otros  puestos  de  igual  ó  mayor  categoría. 

Art.  44.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  disponibilidad  coa 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  24  tendrán  derecho  al  goce  de  una 
parte  del  sueldo  asignado  á  su  categoría  en  ejercicio,  según  la  siguiente 
escala: 


De  2    á     6    años    1/5  parte 

"  mas  de    6    "    12       "       2/5      " 
12    "    18       "       3/5      " 
18    "    28       "       4/5      « 
^  30  años  en  adelante  sueldo  íntegro  como 

pensión  vitalicia  de  su  último  empleo  diplomático. 


U  U  í( 

u        u         u 


En  todos  esos  casos  los  gastos  de  traslación  á  la  República  serán  á 
cargo  de  la  Nación. 

Cuando  falleciere  un  Agente  Diplomático  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes dejando  familia,  su  reconducción  ala  Patria  estarcen  el  caso  del  in- 
ciso anterior. 

Art.  45.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no  tendrá  lugar  cuando 
hubiese  mediado  causa  legítima  y  grave,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  46.  En  tal  caso,  las  demás  medidas  que  el  Poder  Ejecutivo  consi- 
dere necesario  adoptar;  como  consecuencia  de  aquella  resolución,  que- 
darán en  suspenso  hasta  la  decisión  ñnal  del  juicio  que  el  interesado  ó  el 
Poder  Ejecutivo  considere  necesario  instaurar  para  la  averiguación  de 
los  hechos  causales  del  retiro,  según  su  naturaleza,  ante  la  autoridad 
competente. 

Art.  47.  Cuando  por  razón  del  mejor  servicio  del  Estado,  se  verificase 
la  traslación  de  las  Legaciones  establecidas,  para  otro  país  cualquiera, 


—  490  — 

los  Agentes  Diplomáticos  serán  indemnizados  por  los  gastos  de  esa  tras- 
lacion,  y  mas,  una  cantidad  equivalente  á  un  trimestre  del  sueldo  qae 
devengaba  el  Agente,  para  sus  gastos  de  instalación. 

Art.  48.  El  Agente  {Diplomático  que  subrogare  á  otro  superior  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  por  mas  de  tres  meses,  recibirá  á  mas  del  suel- 
do de  su  empleo,  el  importe  de  los  gastos  de  representación  asignados  á 
este,  proporcionalmente  al  tiempo  que  las  desempeñe. 

Art.  49.  Ningún  empleado  Diplomático  podrá  ser  destituido  de  su  ca- 
tegoría, sino  en  virtud  de  sentencia  de  Tribunal,  competente,  dictada  en 
el  juicio  respectivo. 

Art.  50.  Cuando  para  esa  resolución  medie  la  acusación  de  un  delito, 
por  el  solo  hecho,  el  Agente  Diplomático  cesará  en  el  carácter  de  tal, 
hasta  la  resolución  de  la  anterior  sentencia. 

Art.  51.  La  cesantía  de  un  Agente  Diplomático,  solo  podrá  tener 
lugar : 


!.•  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 

2.°  Por  su  abandono  injustificado 

3.*  Por  no  regresar  á  su  destino,  careciendo  de  impedimento  lejfti- 

mo  debidamente  justificado,  en  el  caso  de  licencia   obtenida  y 

terminada. 


f  Art.  52.  Los  Secretarios  de  Legación  pertenecientes  á  la  primera  cate- 
goría podrán  ser  promovidos  á  Ministros  Residentes  reuniendo  las  con- 
diciones exijidas  por  la  presente  Ley. 

Art.  53.  El  mueblaje  y  útiles  de  las  referidas  Legaciones  que  hubieren 
sido  adquiridos  con  los  dineros  que  se  destinen  á  ese  objeto,  por  el  Estado^ 
se  considerarán  propiedad  de  la  Nación  y  vinculados  ala  residencia  del 
Agente  Diplomático,  Qon  la  que  se  trasmitirá  á  sus  sucesores. 
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Art.  54.  Los  saeldos  y  asignaciones  de  las  Legaciones  en  el  Extran- 
jerOj  están  esceptuadas  de  todo  embargo  judicial. 

Art.  55.2E1  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  56.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  ^n  la  parte  que  se  opongan 
á  la  presente. 

Art.  57.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  Mon 
tevideo,  á  27  de  Enero  de  1885. 


Laviña, 

P  residente. 

Jo$i  Luis  Missaglia. 

Secretario  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Esta  Comisión  ha  examinado  detenidamente  el  aaunto  de  que  pasa  á 
informaros. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantss  sanciona  con  algunas  modi- 
ficaciones el  Proyecto  de  Ley  reglamentando  el  servicio  Diplomático  de 
la  República  sancionado  por  V.  H.  el  1,^  de  Diciembre  del  año  pasado. 

Las  modificaciones  introducidas  á  la  referida  Ley,  por  la  otra  rama  del 
Poder  Legislativo,  son  las  siguientes : 

Al  artículo  2.**  agregada  una  3.*  Categoría  con  la  designación  de— Eb- 
cargados  de  Negocios. 

El  artículo  7.^  fué  modificado  en  concordancia  con  el  2.^. 

El  24  votado  por  esta  Cámara,  establecía  que  los  sueldos  serian  desig- 
nados por  la  Ley  de  Presupuesto  análogos  al  de  los  Ministros  de  Estado- 

Tal  artículo  ha  sido  establecido  por  la  Cámara  de  Representantes  de  la 
manera  siguiente : 

Los  Agentes  Diplomáticos  determinados  en  el  artículo  2.°  gozarán  del 
sueldo  que  anualmente  les  asigne  la  Ley  de  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, debiendo  ser  el  mínimum  para  la  1.*  categoría  de  $  8,0]0  anuales, 
para  la  2.»  de  $  6,000  y  para  la  3/  de  §  5000. 

Además  tendrán  los  Agentes  Diplomáticos  Je  1.*  Categoría,  5000$ 
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anuales  para  gastos  de  representación  y  ^000  $  mas  para  impresiones, 
eventuales,  publicaciones  y  comunicaciones  telegráficas. 

Las  de  3.»  Categoría,  tendrán  para  gastos  de  representación  $4,000  y 
los  mismos  3,000  para  imprevistos,  eventuales,  publicaciones,  etc. 

Los  de  3/  tendrán  para  gastos  de  representación  $  3,000,  y  los  mismos 
$  2,000  para  imprevistos,  etc.,  etc. 

El  artículo  25  modificado:  reemplazadas  las  palabras  ''  Ambos  agentes  " 
por  los  '^Agentes  diplomáticos/' 

El  artículo  44,  en  su  segundo  párrafo  ha  sido  modificado  como  sigue : 


Si  ella  tuviese  lugar  de  dos  años  á  seis,  gozarán  de  una  5.* parte, 

mas  de  seis  á    12       2/5  partes 
"      •*    12    ^    18       3/5      " 
"      "    18    "    28       4/5      " 
Y  de  30  años  en  adelante,  sueldo  íntegro,  como  pensión  vitalicia  de  su 
último  empleo  Diplomático. 


El  artículo  55  de  esta  Cámara  que  reglamentaba  el  uniforme  corres- 
pondiente al  Cuerpo  Diplomático  de  la  República,  ha  sido  suprimido 
por  Ja  otra,  alegándose  que  era  cuestión  á  reglamentarse  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Lo8artículos55y  56  establecidos  por  la  de  Representan tes^  establece 
el  primero  que: 

El  Poder  li^jecutivo  reglamentará  la  presente  Ley,  y  el  siguiente,  el  56^ 
declara ""  derogadas  todas  las  Leyes  en  la  parte  que  se  opongan  á  la  pre* 
senté. " 

Tales  son.  Honorable  Senado,  las  modificaciones  introducidas  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  Vuestra  Comisión  acepta  por 
considerar  que  vienen  á  mejorar  vuestra  deliberación. 

El  miembro  informante  en  éste  asunto,  dará  las  esplicaciones  del  ca- 
so, que  le  sean  requeridas. 

En  esa  virtud  la  Comisión  que  suscríbeos  aoonseja  prestéis  vuestra 
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aprobación  á  las  modificaciones  enunciadas,  por  creerlas  justas  y  conve- 
nientes. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo^  Marzo  11  de  1885. 


Manuel  A.  Silva— Ruperto  Femandes. 


En  dicmion  particular  el  articulo  2.^  del  Proyecto  del  Senado  y  ride 
la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Señor  Presidente:  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  acompañar  á  la  Comisión,  salve  dos  objeciones. 

La  una,  no  tiene  importancia,  por  que  es  la  que  fija  el  mínimum  del 
sueldo,  lo  que  es  de  ningún  valor,  por  que  la  única  Ley  que  no  se  puede 
reformar  es  la  Constitución  de  la  República* 

La  Cámara  que  viene  lo  quitará  y  será  lo  mismo. 

Hay  contradicción  entre  la  primera  parte  y  la  segunda  de  este  artícalOi 
por  queden  la  primera  dicCi  que  el  sueldo  será  el  que  determine  la  Asam- 
blea. 

Fija  después  el  mínimum, 
r  Esto  es  obligar  á  las  Asambleas  siguientes  á  sancionar  un  Presupuesto 
fijo,  para  muchos  años ;  cosa  indebida,  por  que  la  Constitución  determi- 
nsL,  que  se  ha  de  fijar  los  sueldos  cada  año. 

Creo  que  eso  no  puede  existir.  No  será  respe tado,  ni  hay  deber  de  res- 
petarlo. 

Pero  ya  digo»  eso  no  me  hace  fuerza. 

Lo  principal  es  lo  de  los  Encargados  de  Negocios. 

En  España  se  han  suprimido  y  creo  que  todas  las  Naciones  harán  lo 
mismo. 

El  Encargado  de  Negocios  no  tiene  delegación  ante  el  Jete  del  Estado; 
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no  tiene  representación  sino  de  Ministro  á  Ministro  y  en  tal  caso»  está  en 
la  categoría  de  un  Cónsul. 

No  es  Diplomátice;  no  tiene  representación  sino  «secundaria  ante  el 
Ministro  de  la  Nación  donde  vá  acreditado. 

El  mismo  doctor  Herrera,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  esplicó 
ese  caso  aquí  y  convino  perfectamentdi  que  era  escusado  establecer 
Agentes  Diplomáticos  que  no  podían  tratar  con  el  Jefe  de  una  Nación. 

La  España  los  ha  suprimido  por  esa  misma  razón,  por  que  no  tienen 
representación  ante  el  Jefe  de  la  Nación,  sino  que  es  un  Enviado  de  Mi- 
nistro á  Ministro. 

Nada  mas  tengo  que  observar. 

El  señor  Silvas-Ante  todo«  señor  Presideite,  encuadrémosnos  al  mé- 
todo de  tratar  los  artículos  relativos  de  una  y  otra  Cámara^  para  observar 
cierta  regularidad  muy  conveniente  para  esta  clase  de  discusiones  en  que» 
puede  venir  confasion. 

Estamos  tratando  el  artículo  2.^. 

Dos  puntos  ha  abarcado  la  peroracionlque  acaba  de  hacer  el  señor  Se- 
nador por  Montevideo;  uno,  demostrando,  según  él,  la  inconveniencia  de 
establecer  la  tercera  categoría  y  el  otro,  con  relación  á  un  artículo  cuyo 
número  no  tengo  presente,>pero2que  no  está  en  discusión;— por  que  en* 
tiendo  que  ha  sido  puesto  en  discusión  el  2.*  modificado  por  la  Cámara 
de  Representantes  y  el  que  sancionó  el  Honorable  Senado  anteriormente 
y  que  hoy  la  Comisión  recomienda  aceptar. 

He  aquí  la  cuestión,  señor  Presidente. 

Bien;  el  articulo  2.*  sancionado  por  el  Honorable  Senado  decía,  lo  si- 
guiente : 

(Leyó)' 

La  Cámara  de  Representantes,  señor  Presidente,  después  de  larguísi- 
mas discusiones  y  de  conferencias  con  el  Poder  Ejecutivo,  tuvo  á  bien 
agregar,  por  razón  de  mejor  servicio  público,  la  3.*  Categoría,  que  hoy 
recomienda  la  Comisión  á  esta  Honorable  Cámara. 

Se  objeta  por  el  señor  Senador,  que  la  España  los  ha  suprimido. 

No  lo  dudo,  basta  que  el  señor  Senador  lo  asevere  para  que  yo  le  dé 
crédito  desde  luego. 

Pero,  señor  Presidente,  las  demás  potencias  del  mundo,no  las  han  sa- 
primido  aun,  por  que  consideran  una|necesidad  esta  categoría  para  acre- 
ditar Agentes  en  ciertas  potencias  de  segundo  ó  tercer  orden,  y  si  algún 
Estado  encuentra  necesidad  y  tiene  exijencias  de  esta  tercera  categoría, 
es  justamente  la  República  Oriental,  nuestra  Patria,  que  tiene  que  acre- 
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ditar  Ministros  y  tendrá  ante  algunas  Repúblicas  y  en  algunas  Monar- 
quías de  segundo  orden,  por  sus  finanzas  é  intereses  mercantiles  y  por 
todas  las  demás  razones  que  están  al  alcance  del  ilustrado  criterio  de  esta 
Honorable  Cámara  para  las  que  no  se  requiera  sino  mandar  un  encarga- 
do de  Negocios. 

i  Por  quó  pues,  señor  Presidente,  siendo  estas  nuestras  necesidades, 
nuestras  exijencias  venimos  á  imitar  á  la  España  que  podrá  tener  otras 
necesidades  y  otras  miras  que  lasque  tiene  la  República  Oriental? 

Me  parece  que  estas  razones  son  suficientes  para  llevar  el  convenci- 
miento al  señor  Senador  por  Tacuarembó  de  la  necesidad  que  tiene  nues- 
tra Nación  en  sostener  esta  tercera  categoría. 

La  razón  que  acabo  de  alegar,  señor  Presidente,  de  acreditar  Encar- 
gados de  Negocios  en  algunos  paises  de  segundo  orden  y  en  muchos 
otros  es  indeclinable. 

¿  Cómo  vamos  á  acreditar  Encargados  de  Negocios  con  todos  los  gas- 
tos que  exige  una  Plenipotencia»  tratándose  de  un  país  que  no  puede  ha- 
cer frente  á  esas  erogaciones  ? 

El  señor  Senador  que  es  tan  práctico,  que  es  bombre  de  mundo,  que 
es  bombre  de  buscar  las  proporciones,  no  sé  como  no  atiende  á  éstas 
consideraciones  que  ba  debido  hacerse  en  su  previsión  acostumbrada. 

Por  el  momento  dejo  la  palabra  por  si  no  se  hace  mas  objeción. 

El  señor  Castro  (don  i4.)— Señor  Presidente;  el  señor  Senador  queme 
ha  precedido  en  la  palabra  ha  dicho  que  la  Cámara  de  Representantes 
ha  hecho  ésto>  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  y  yo  digo  que  el  Se- 
nado lo  hizo  también  de  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo:— que  estando 
aquí  el  señor  Ministro,  consideró  que  era  inconveniente  tener  Encarga- 
dos de  Negocios,  que  no  tienen  representación  directa  ante  el  Gefe  del 
Estado  y  que  vanen  una  reunión  del  Cuerpo  Diplomático,  ala  cola  de 
todos. 

Para  economizar  qué,  señor  Presidente  ? 

Mas  valia  poner  Ministros  Residentes  de  primera  y  segunda  categoría, 
para  darles  representación  directa  con  el  .Jefe  de  la  Nación  en  que  váná 
representar. 

La  economía  está  aquí. 

Mil  pesos  al  año  en  el  sueldo  y  mil  pesos  en  los  ga.^tos  de  representa- 
ción; dos  mil  pesos. 

No  son  pri "ñeros  y  segundos  por  que  tengan  mas  ó  menos  representa- 
clon,  sino  por  que  van  a  países  de  mas  ó  meno?  5n:iportancia. 
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•  Vá  un  Ministro  Residente  á  un  país  de  cierta  importancia  y  lo  llaman 
de  primera  clase,  como  á  los  Secretarios. 

Aquí  el  Secretario  Español  es  de  se<2:unda,  pero  el  dia  que  pase  i  Pa- 
rís, será  de  primera,  pero  el  sueldo  es  el  mismo. 

Sería  de  opinión,  atendiendo  al  deseo  del  señor  Senador,  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  darle  al  Encargado  de  Negocios,  el  título  de  Mi- 
nistro Residente  de  segunda  clase,  con  el  sueldo  de  Encargatlo  de  Ne- 
gocios. 

Es  inconveniente  tener  nosotros  un  representante  en  el  extranjero  que 
no  pueda  llegar  al  Jeíe  del  Estado  para  trasmitirle  cualquier  cosa  que 
haya  conveniencia  en  trasuiitirle;  porque  es  muy  desairado  no  poder  lle- 
gar alJefe  del  Estado,  por  cuestión  do  nombre. 

Con  dar  el  sueldo  y  los  gastos  de  representación  al  Ministro  Residente 
y  llamarlo  de  segunda  clase,  estaría  salvado  ei  inconveniente. 

Primero;  en  los  actos  que  hayalhí  de  fiestas  nacionales  y  dem¿ís,  se 
presentan  nuestros  Ministros  a  la  cola  del  Cuerpo  Diplourntico,  aun  que 
seadoseguiido  orden  ;  y  lo  mas  esencial,  que  pueden  presentarse  directa- 
merJ'.'  y  tratar  los  asur^tos  con  el  Jef-j  do  la  Nación  en  que  están  acredi- 
tadc»s. 

La  cibstion  e^  de  nombre  y  no  de  gastos  y  podria  variarse. 
El  6^íHr  Presidente— El  señor  Senador  me  permitirá,  que  hay  que  re- 
chazar 6  ací  ptar. 
No  puede  proponerse  ninguna  modiíicacion. 

El  señor  Castro  —Rechazarlo;  por  que  entonces  son  2,000  $  la  diferencia 
de  gastos. 

Que  no  haya  Encargados  de  Negocios  que  no  pueden  ir  directamente  á 
tratar  los  asuntos  con  el  Jefe  de  la  Nación  donde  están  acreditados. 
Quesean  Ministros  de  primera  y  segunda  clase. 
El  señor  S/íra— Señor  Presidente;  las  razones  á  las  cuales  le  presta  el 
Honorable  Senador  decisiva  iiíiportancia,  no  la  tienen  para  el  que  tiene  el 
honor  de  la  palabra. 

La  primera  consideración  desque  no  pueden  los  Encargados  de  Nego- 
cios tener  acceso  inmediato  y  directo  con  el  Jefe  de  las  Potencias  ó  Esta- 
dos ante  los  cuales  están  acreditados,  no  le  atribuyo  gran  importancia. 
Cuando  se  acredita  un  Encargado  de  Negocios  ante  una  Nación,  es 
por  que  no  hay  intereses  á  tratar  entre  el  Encargado  de  Negocios  y  el 
Soberano  Jefe  del  Estado;— por  que  lo  mismo  puede  haberlo  por  interme- 
dio del  Ministerio  ante  el  cual  se  ventilan  todas  las  cuestiones  que  inte- 
resan á  ambos  países. 

Tomo  XXXV  -  32 
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La  otra  coQsideracíoQ,  á  la  cual  el  señor  Senador  le  presta  poca  im- 
portancia, de  economía,  diciendo  que  son  2.000  $,  yo  le  presto  mucha. 

Dos  mil  pesos  es  una  economía. 

Y  si  no  es  necesario  hacerlo,  por  que  las  exigencias  de  Potencia  á  Po- 
tencia no  la  requieren,  ¿  por  qué  hemos  de  hacer  esa  erogación  inúlilT 

Por  la  representación,  por  la  fantasmagoría,  ¿Porqué  nuestro  Repre- 
sentante en  esos  Estados  de  segundo  orden  tenga  mas  ó  menos  represen- 
tación, no  es  razon,señor  Presidente,  para  rechazar  este  artículo  y  provo- 
car la  reunión  de  la  Asamblea  General,  que  desde  ya  se  puede  presentar, 
será  desechado  el  artículo  con  la  modificación  que  indica  el  señor  Se- 
nador. 

Son  estas  razones  mas  que  mueven  á  la  Comisión  para  sostener  elartí- 
lo  que  ha  sido  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Voy  á  hacer  una  pequeña  rectificación. 

Como  el  señor  Senador  dice,  que  es  muy  importante  los  dos  mil  pe- 
sos, yo  digo  que  es  mas  importante  poner  á  lod  Ministros  qne  dependen 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  un  par  de  mil  pesos  mas  que  al 
Gefe  de  ellos. 

Eso  si  lo  considero  importante  y  creo  vegatorio  para  un  Ministro  del 
país,  que  un  Ministro  en  el  Extranjero  tenga  mas  sueldo  que  su  Gefe. 

Mientras  tanto  el  señor  Senador  repara  2000  $,  pero  no  repara  que  se 
establece  como  mínimum  8,000. 

Las  Cámaras  no  pueden  menos  que  establecer  igual  sueldo  como  mí- 
nimum, á  los  Ministros  de  Estado. 

Por  consiguiente,  ya  vé  las  economías,  que  son  de  cabo  de  vela,  cuan- 
do de  otro  lado  se  tira  mucho. 

El  señor  Si7t?a— Cuando  llegue  ese  artículo^señor  Senador,  hablaremos 

Se  vota  si  el  punto  está  suficiení emente  discutido  y  es  afirmativa. 

Previa  votación  es  desechado  el  at  ticulo  del  Senado  y  aprobado  el  de  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

hn  discusión  el  artículo  4,^  y  el  mismo  modificado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

El  señor  Silva  -  Es  una  variación  muy  sencilla,  señor  Presidente,  que 
no  vale  la  pena  de  reparar  sobre  esto. 

En  el  tercer  inciso  dice :  "  uno  ó  dos  Agregados  ",  la  Cámara  de  Se- 
nadores. La  de  Diputados  dice :  ""  uno  ó  mas  Agregados ''  para  dar  mas 
latitud  por  si  era  necesario. 

£í  sefior  Vidal  {don  5.)— El  Proyecto  del  V.  E.  contenia  precisamente 
lo  que  dice  el  señor  Senador  por  Rivera  es  decir;  tenia  el  artículo  tal  co- 


-  499  - 

mo  lo  ha  modificado  la  Cámara  de  Representaates,  decia,  uno  ó  mas 
Agregados. 

Fué  aqui  en  el  Senado,  que  después  de  cambiar  ideas  con  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  por  resolución  del  Honorable  Senado, 
se  modificó  como  se  ha  leido. 

En  el  Proyecto  del  Senado,  se  decía,  "  uno  ó  dos  Agregados  ". 
El  Senado  tuvo  en  cuenta  la  necesidad  de  limitar  el  número  de  Agre- 
gados que  pudiera  el  Poder  Ejecutivo  acreditar,  nombrar  para  el  desem- 
peño de  estas  funciones  en  nuestras  Legaciones,  por  que  entendía  que 
con  dos  Agregados,  á  lo  sumo,  el  servicio  de  las  Legaciones  quedaba 
perfectamente  desempeñado. 

Pero  puede  en  efecto,  que  en  alguna  circunstancia  extraordinaria,  como 
cuando  se  trata  de  acreditar  una  Misión  extraordinaria  para  un  Congreso 
ú  otra  cosa  idéntica,  convenga  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tenga  un  ar- 
tículo tan  estrecho  que  limite  sus  facultades  administrativas. 

En  ese  sentido  votaré  la  modificación  tal  como  ha  venido  de  la  otra 
Cámara. 

El  señor  Bauza  Señor  Presidente.  En  la  anterior  Legislatura,  el 
Senado,  con  asistencia  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  san- 
cionó el  Proyecto  de  Ley  que  es  ahora  objeto  de  alguna  variación,  por  la 
Cámara  de  Representantes;  y  sobre  este  artículo  délos  Agregados  se  hi- 
<5Íeron  algunas  observaciones;— que  no  solamente  el  Ministro  sino  el 
Senado,  creyó  justas  pues  que  el  artículo  venia,— como  dijo  muy  bien 
-el  señor  Senador  por  Minas,  del  Poder  Ejecutivo  diciendo,  no  uno  ó  dos, 
-sinó  uno  ó  mas  Agregados. 

El  Senado  cambió  lo  que  proponía  el  Poder  Ejecutivo  considerando 
^ue  en  otra  parte  de  la  Ley  se  establecían  Agregados  militares  á  las  Le- 
gaciones y  tuvo  en  cuenta  entonces^  que  podia  ser  demasiado  numeroso 
el  personal  y  no  solamente  numeroso,  sino  honeroso  á  los  intereses  fis- 
cales. 

De  manera  pues,  que  juzgó,  que  dos  Agregados  como  máximum  para 
cada  Legación  era  lo  muy  suficiente,  después  que  hay  Secretario  y  demás 
y  Agregados  militares.  De  ahí  pues  que  resistiese  á  lo  propuesto  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Este  es  el  orden  de  convicciones  que  nos  animaba  entonces  y  me  pare- 
ce que  no  dejan  de  tener  una  parte  de  justicia. 
El  señor  St7ra— El  señor  Senador  por  Minas  ha  explicado. 
El  señor  Batí já —Pero  el  señor  Senador  por  Minas  tiene  su  criterio  y 
yo  el  mío. 


—  500  - 

El  señor  Silva — No  encerrar  la  cuestión  en  un  círculo  tan  pequeño. 

¿  Qué  mal  hay  en  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  en  cualquier  oca- 
sión. . .  • 

El  señor  Presidente- Se  vá  á  votar. 

Se  vota  y  es  desechado  el  del  Senado^  aprobándose  el  de  la  Cámara  de 
Representantes, 

En  discusión  el  7.^  del  Prcyecto  y  el  modificado. 

El  señor  Siíüa— Esta  modificación  se  impone,  señor  Presidente,  se  de- 
riva, por  que  habiendo  establecido  una  categoría  mas  era  forzoso  alterar 
la  redacción. 

Es  todo  lo  que  ha  hecho  la'  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  el  del  Senado  y  es  desechado^  aprobándose  el  modificado. 

Es  igualmente  desechado  el  articulo  21  del  Proyecto  y  aprobado  con  ^a  modi- 
ficación. 

En  discusión  el  41  y  el  modificxdo. 

El  señor  Si/ya— Como  se  ha  visto  por  la  lectura  que  se  ha  hecho  de 
ambos  artículos,  la  única  diferencia  ha  sido  la  modificación  de  la  escala 
con  relación  al  goce  de  la  pensión  ó  jubilación. 

Yo  creo  que  los  honorables  Senadores  que  tomaron  parte  en  la  discu- 
sión de  éste  artículo  no  podrán  menos  de  reconocer,  que  hay  mas  equi- 
dad en  la  escala  que  establece  la  Cámara  de  Representantes,  dividiendo- 
la  porsestas  partes,  en  lugar  de  quintas,  porqué  así,  se  concilia  también 
la  división  de  los  últimos  años,  de  los  diez  y  ocho  hasta  veintiocho  y 
después  hasta  los  treinta. 

Parece  mas  proporcionada  esta  escala. 

Consultado  también  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  por  la  Comisión  de 
aquella  Cámara  y  por  la  actual  Comisión  de  la  cual  he  tenido  el  honor 
de  formar  parte  en  lasMos  ocasiones,  le  pareció  mas  acertada,  mas  equi- 
tativa. 

Es  esta  la  modificación  que  hay  en  este  artículo. 

El  señor  Freiré— Y eo  aquí,  señor  Presidente,  en  la  última  escala  de  diez 
y  ocho  á  veintiocho  años,  cuatro  quintas  partes:  y  creo  que  esto  debe  es- 
plicarse. 

Si  llegara  á  tener  veintinueve  años  un  empleado  y  dejase?. . . 

El  señor  Silva — Tiene  la  de  veintiocho. 

El  señor  FraVe— Pero  es  preciso  esplicarlo,  por  que  dice,  después  de 
treinta  años  para  arriba,  cada  dos  años. 
El  señor  Silva— '¿  Me  permite  ? 
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¿Como  haria  para  dividir  por  quintas  partes  si  tomase  ese  año  y  once 
meses? 

El  seTwr  jFmre— Diria  yo  desde  diez  y  ocho  años;  por  que  aquí  es  in- 
dividible  para  buscar  lasesta  parte. 

Diría  de  diez  y  ocho  á  treinta  años,  cuatro  quintas  partes,--pues  que 
habia  tenido  que  servir  esos  dos  años. 

El  señor  S¿/üa— ¡Pero,  señor  Senador!. . . . 

El  señor  Castro  {don  ^4.)— Tendria  que  volver  á  Asamblea   General. 

El  seüor  Freiré  -Por  que  mañana  ó  pasado,  puede  buscarse  en  la  dis- 
cusión cual  fué  la  mente  y  entonces,  es  que  se  da  la  esplicacion,  que  ha 
sido  de  diez  y  ocho  á  treinta  años  tendrían  siempre  el  goce  de  cuatro 
quintas  partes. 

El  señor  Silca—DQ  diez  y  ocho  á  veintinueve  y  once  meses. 

El  señor  Fiei  e    Y  de  los  treinta  para  arriba,  íntegro. 

Como  muchas  veces  se  busca  la  discusión  para  demostrar  cual  ha  sido 
la  mente  délos  Legisladores,  he  querido  esplicar  para  que  quede  consta- 
tado. 

El  señor  Silva— Dq  todas  maneras,  el  que  tuviese  mas  de  veintiocho 
años  y  menos  de  treinta. ... 

El  señor  Freiré— No  tendría  nada. 

El  señor  Siíüa— No  es  eso.  No  se  puede  entender  así. 

No  puede  tener  menos  que  el  que  tiene  veintiocho. 

Tendría  cuando  menos  lo  que  corresponde  á  veintiocho  años. 

El  señor  Bauza— Pero  eso  no  lo  dice  la  Ley. 

El  señor  Silca— Pero  lo  admite  el  buen  sentido,  la  práctica  y  lo  admi- 
tiría en  fín,  el  sentido  liberal  en  que  se  entienden  todas  las  leyes  que  se 
interpretan. 

El  señor  Bauza— TienQ  que  ser  precisa,  por  que  es  cuestión  de  números 
y  es  cómputo  de  años. 

El  señor  Silva —Pero  faltan  los. . . 

El  señor  BaMzá— Pero  sacrifique  la  proporción. . . 

El  señor  Freiré — Yo  creo  que  el  que  tiene  la  palabra  debe  hablar  y  no 
estar  estableciendo  diálogos. 

El  señor  Presidente —ConLO  ya  se  han  acostumbrado  á  estar  hablando 
todos  á  un  tiempo,  la  Mesa. . . 

El  señor  Siha  -Sin  perjuicio  que  las  interrupciones  aveces  son  conve- 
nientes. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  artículo  del  Proyecto  es  desechado  aprobindose  el  modificado^ 
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En  discusión  el  55  y  el  modificado. 

El  señor  Preidente—Hñ  suprimido  ese  artículo  que  sancionó  el  Sena- 
do, la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Bourá— Yo  no  me  esplico,  señor  Presidente,  deanes  del  lar- 
go debate  que  tuvo  el  Senado  con  motivo  de  este  Proyecto  de  Ley,  que 
ahora  vuelve  á  nuestra  decisión,  después  de  las  esplicaciones  dadas  por 
el  Poder  Ejecutivo  en  su  Mensaje  acompañando  el  primitivo  Proyecto 
de  Ley,  como  es  que  la  Cámara  de  Representantes  suprime  un  articula 
tan  importante  cual  es,  el  que  reglamenta  el  uniforme  que  han  de  usar 
nuestros  Diplomáticos  acreditados  en  el  Exterior. 

En  todos  los  paises  del  mundo,  señor  Presidente,  hay  una  regla  de 
conducta  establecida  á  este  respecto  y  se  determina  la  clase  de  uniforme 
que  corresponde  usar  á  uno  de  los  Representantes  de  las  diversas  Na- 
ciones. 

Amplió  el  Senado  este  artículo  sobre  el  uniforme,  porque  el  venido  del 
Poder  Ejecutivo  se  limitaba  á  determinar  la  forma  de  casaca  y  chaleco 
que  habían  de  usar  los  Diplomáticos,  llevando  el  centro  del  uniforme  á 
la  usanza  del  país  ante  quien  estuviesen  acreditados. 

La  Comisión  de  Legislación  entonces  observó  al  Honorable  Senado, 
que  era  imposible  decretar  una  Ley  así  sin  establecer  el  todo  del  unifor- 
me, y  se  estableció  el  pantalón,  el  espadín,  el  sombrero  elástico,  etc., 
todo  lo  que  está  comprendido  en  este  artículo  del  Senado. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  encontró  que  la  amplia- 
ción introducida  por  el  Senado  venia  á  bonificar  la  Ley  é  hizo  algunas 
citas  en  nuestro  apoyo  que  confirmaron  desde  luego  la  decisión  del 
Senado. 

Una  de  las  consideraciones  que  tuvo  entonces  el  Senado  y  que  adujo  la 
Comisión  informante  á  su  vez  anticipadamente,  fué  la  de  que  como  era 
posible  que  un  Ministro  Oriental  fuese  acreditado  en  Haití  con  el  deber 
de  usar  el  uniforme  de  Diplomático  á  la  usanza  del  pais  en  cuanto  á  los 
pantalones,  andaría  de  casaca  y  de  chiripá. 

Ese  era  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  que  el  centro  del  uniforme 
seria  ala  usanza  del  pais  ante  quien  el  Ministro  estuviera  acreditado. 

La  Comisión  del  Senado  entonces,  creyó  completar  el  artículo  del 
Poder  Ejecutivo  agregando  el  pantalón,  el  espadín  y  el  elástico. 

La  Cámara  de  Representantes  prescinde  de  todo  ésto. 
Yo  no  sé  si  nuestros  Ministros  irán  de  'máscara  al  Exterior;  no  sé  como 
irán;  porque  sino  se  determina  será  arbitrario  de  cada  uno  vertirse  co- 
mo les  parezca. 
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Hasta  parece  que  se  resiente  el  seatimiento  patriótico  que  debería  lle- 
varse hasta  en  el  traje. 

El  señor  Freiré— Eso  lo  hará  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Bauza — El  Poder  Ejecutivo  puede  decretar  uniforme  para  los 
militares  nó  para  los  Diplomáticos. 

Lo  que  corresponde  al  Cuerpo  Diplomático  corresponde  á  las  Cáma- 
ras sancionarlo,  ala  Asamblea,  en  una  palabra  que  debe  determinar  to- 
do lo  que  respecta  al  Cuerpo  Diplomático. 

No  es  de  librarse  al  Poder  Ejecutivo  en  aira  de  reglamentación,  una 
porción  de  puntos,  de  leyes  que  son  fundamentales  y  corresponden  esclu- 
sivamente  á  la  Asamblea. 

No  me  lleva  otra  cosa  al  hacer  esta  observación,  que  ser  consecuente 
con  lo  que  hizo  el  Senado  la  otra  vez. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votdndose  el  del  Senado  es  desechado^  aprobándose  el  de  la  Cámara  de 
Sepresentantes. 

En  discusión  el  56  del  Froyecío  y  el  de  la  Cámara  de  Representantes  es 
aprobado,  desechmdoiíe  el  del  Senado. 

Se  proclama  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  S//üa— Este  asunto  ha  sido  debatido  como  pocos,  tanto  en  es- 
ta Cámara  como  en  la  otra. 

El  serio r  Biu^á— ha,  primera  vez. 

El  señor  Si7t;a— Nada  nuevo,  me  parece  que  habría  que  aducir  en  la  se- 
gunda discusión. 

El  señor  Castro  [don  A.)  -Mucho,  señor  Presidente:— faltan  Senadores. 

Este  asunto  tiene  debate  y  no  puede  sancionarse  en  una  sola  discusión. 

Yo  creo  que  otros  Senadores,  atendiendo  las  indicaciones  que  se  han 
hecho. . . 

El  señor  Silva— Pqvo  tendríamos  que  ir  á  Asamblea. 

El  señor  Castro  {don  A.)~  iPov  qué  hemos  de  hacer  una  cosa  inco- 
rrecta ? 

¿  Por  no  ir  á  Asamblea  ? 

Este  no  es  un  asunto  tan  insignificante.  Lo  leen  todos  los  Ministros 
Extranjeros  y  no  conviene  que  hagamos  cosas  mal  hechas. 

Hay  que  suprimir  muchas  cosas. 

Hay  una  que  es  ilegal,  el  establecer  el  mínimum  del  sueldo. 

El  señor  Si/ua— No  estaré  en  la  cuestión  de  artículos  ya  aprobados  en 
primera  discusión,  por  que  seria  fuera  de  lugar,  pero  si,  voy  á  renovar 
lo  que  estaba  espresando,  la  moción  que  iba  á  establecer  para  suprimir 
la  segunda  discusión. 
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Decía,  señor  Presidente,  que  este  asunto  había  sido  discutido  como 
muy  pocos,  tanto  en  el  Honorable  Senado  como  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, debatido  en  larguísimas  sesiones. 

Está  fundada  la  opinión  del  Senado  con  mucha  mayoría. 

El  señor  Senador,  es  verdad  que  disiente  en  al¿fi>nos  puntos. 

Pero  no  es  esta  una  razón  para  que  la  mayoría  del  Senado,  una  gran 
mayoría  desista  de  lo  que  cree  conveniente  para  el  país. 

La  Ley  tal  cual  se  ha  votado . . . 

El  señor  Bauza— \  Que  historia ! 

No  se  quieren  escuchar  razones;  nos  vencen  con  el  voto,  señor  Senador. 

Se  aducen  argumentos  perfectamente  justos,  no  se  atienden  y  se  vota 
no  mas  quedando  uno  derrotado. 

¿  Cómo  no  ha  de  haber  mayoría  ? 

El  señor  StVra— Pero  justos  para  el  que  los  ha  vertido. 

El  señor  Presidente ^Tenga.  la  bondad,  señor  Senador,  de  precisar  su 
moción. 

El  seriar  Fernandez— Debe  retirarla,  señor  Senador. 

El  señor  6t't;a— Parece  que  se  quiere  discutir  de  nuevo  el  Proyecto. 

No  había  hecho  aun  la  moción  así  es  que  dejo  la  palabra. 

El  señcr  Castro  (don  A.)Se  ha  de  reflexionar,  señor. 

El  señor  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  3  y  15p.m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


9/  Sesión  celebrada  el  21  de  Marzo 


Presidencia   del  señor    Car^e 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  20  p.  m.,  con  asistencia  de  los  señores  Se- 
nadores :  Fariní,  Ir¿izasta,  Santos,  Vizca,  Vidal  (don  B.,)  Fernandez, 
Laviña,  Silva,  Bauza  y  Freiré. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente . 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  haber  aprobado  las  modifi- 
caciones introducidas  por  V.  H.  á  los  Proyectos  de  Decreto,  referente  á 
la  reclamación  de  don  Miguel  Fajardo  y  acordando  pensión  por  gracia 
especial  al  servidor  de  la  independencia  don  Pedro  Sánchez. 

Archívese. 

La  misma  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Ley,  declarando 
de  utilidad  pública  la  expropiación  del  terreno  necesario  para  el  ende- 
rezamiento del  camino  real  de  los  Cerrillos  y  construcción  de  un  puente 
S0bre  el  Arroyo  de  las  Brujas  Chica. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  dicha  Cámara  comunica  que  ha  prestado  su  sanción  al  Proyecto 
de  Decreto  que  le  fué  remitido  por  V.  H.  abordando  pensión  al  ex- 
Capitan  don  Javier  Argorich. 
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Archívese. 

La  señora  doñalMaria  Isabel  Escudero,  viuda  de  don  Serafín  Olivieri 
solicita  pensión  porjgracia  especial  en!razon  de  los  servicios  prestados  á 
la  Patria  por  su  finado  esposo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo avisando  estar  terminado  el  movimiento  revolucionario  que  pertur- 
bó el  País  en  estos  últimos  dias. 

Repártase. 

El  señor  -P/«Ve— Anoche,  señor  Presidente,  supe  que  el  Honorable  Se- 
nador por  Soriano  se  encontraba  enfermo  en  cama  y  tuve  el  gusto  de 
irlo  a  ver.  Quedó  en  volver  hoy  y  no  me  fué  posible. 

Acabo  de  recibir  una  carta  de  él,  pidiéndome  que  haga  presente  al  Ho- 
norable Senado,  que  nolconcurre  por  encontrarse  aún  en  cama. 

El  señor  Presidente— Sq  har¿l  constar  en  el  acta. 

El  señor  St7í;a— Señor  Presidente:  se  acaba  de  participar  al  Honorable 
Senado,  que  la  Comisión  de  Legislación  de  la  cual  formo  parte,  se  ha  es- 
pedido en  el  asunto  relativo  al  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  dando  cuenta 
de  la  rebelión  felizmentejterminada. 

A  ese  asunto,  la  Comisión  le  dedicó  su  preferente  atención,  por  que  es 
del  momento;  se  impone  dada  la  circunstancia  de  los  hechos  que  se  han 
producido. 

Sería  conveniente  á  mijuicioy  al  de  la  Comisión  también,  que  se  tra- 
tase éste  asunto  en  la  presente  sesión.  Es  de  muy  fácil  resolución,  pues 
no  cabe  otra  solución  que  la  que  recomienda  y  aconseja  la  Comisión. 

Estas  consideraciones,  señor  Presidente,  me  mueven  á  hacer  moción 
para  que  sea  tratado  sobre  tablas,  porque  estoy  cierto,  de  que,  des- 
pués de  leerse  el  interesante  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  el  informe 
que  he  tenido  el  honor  de  suscribir  con  mis  honorables  colegas,  el  Sena- 
do estará  habilitado  para  poder  resolver  en  ésta  cuestión. 

Apoyados. 

El  señor  Presí'i ente    ¿Con preíereucidL ala,  orden  del dia. 
El  señor  Silva  -Antes,  por  que  creo  que  no  ofrece  discusión. 
Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Baucá  -Entre  tanto  vienen  los  antecedentes  solicitados,  debo 
manifestar  á  la  mesa,  que  en  la  Comisión  de  Hacienda  existe  una  petición 
de  la  señora  viuda  del  General  Flores,  asunto  que  por  su  índole  y  según 
nuestro  reglamento  interno,  corresponde  á  la  Comisión  de  Peticiones. 


-  507  - 

Desearía  que  el  señor  Presidente  tuviera  la  bondad  de  cambiar  su  de- 
creto pasándolo  á  la  Comisión  respectiva. 
JU  señor  Presidente — Asi  se  hará. 
Se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  19  de  1885. 


fcJsdo  notoríedad  que  hace  al.ixanos  dias  varios  grupos  de  personas  sin 
ocupación  que  residían  en  la  República  Argentina,  invadieron  este  país 
en  actitud  de  guerra. 

El  Poder  Ejecutivo  aunque  sin  dar  al  acto  una  importancia  de  que 
realmente  carecía  se  apresuró  á  adoptar  las  medidas  necesarias  para  ga- 
rantizar la  propiedad  y  la  vida  de  los  moradores  de  la  campaña. 

Los  principios  de  paz  y  de  progreso,  están  tan  definitivamente  fijados 
en  la  República  que  los  malos  elementos  revoluciónanos  de  otras  épocas 
no  pueden  tener  existencia  regular  en  la  presente,  en  que  la  autoridad 
pública  descansa  en  la  fuerza  del  derecho  y  de  las  conveniencias  nacio- 
nales. 

Es  por  ello  que  ha  podido  notarse  que  esos  grupos  no  lograron,  en  su 
tránsito,  aumentar  su  número,  ni  siquiera  con  un  solo  ciudadano;  mien- 
tras que  por  el  contrario  todos  los  elementos  de  orden  se  pusieron  inme- 
diatamente á  la  disposición  del  Gobierno  para  el  caso  que  la  correrla  de 
los  revoltosos  tomara  proporciones  que  no  debían  esperarse. 

No  ha  tenido  necesidad  el  Gobierno  de  utilizar  sino  en  una  parte  muy 
limitada  los  servicios  de  esos  ciudadanos  laboriosos  y  entregados  por 
completo  á  sus  diarias  tareas,  y  le  ha  bastado  con  disponer  la  marcha  de 
algunas  pequeñas  fuerzas  del  Ejército  de  línea,  que  batiendo  la  campaña 


?i  r^ivor  partea  los  indivi- 
Í.Í  7  ibatiíndo  á  otros  perla 

:77ir':i.  ol  Poder  Ejecutivo 
.::::?  Ir  li  Honorable  Asam- 

.j  rj-Lil  í  to-los  los  que  se  ea- 
-.:  :::i  lú  individuo  Máximo 
■.-  ;l¿íIo  1  !a  Cárcel  del  Crí- 

.  izz  :f?:eotÍYO,  en  razoa  de 
^^   mj-iü^  á  los  asesinos  del 

>--•  :":?rrvado  merecerá  la 
.-  .  .  :  :í1  i?b3  sii?niíicarque 
.  .:  -.-?  ^ i : esos  referidos,  fué 

:-  _.  liijortancia  alguna, y 
::.  -.  r::elli0  coüiunicarlela 


-  . .  H :  1 ,  :.\L''.e  Asamblea  üe- 
>:«!.:  i  ::-?iJeracion. 


>[.  SANTOS. 


]  I  •-  X :  \í  ■:»  Tajes. 
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I  N  F  O  R  U  K 


Comisión  de  Legisl ación • 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  informa  á  la  Honorable  Asamblea 
General,  porsii  Mensaje  fecha  19  de  Marzo, de  que  la  República  está  com- 
pletamente pacificada  en  la  actualidad  por  la  aprehensión  de  los  que  in- 
tentaron perturbar  el  orden,  frustrando  así  sus  planes  anárquicos  los 
mismos  que  ha  puesto  en  libertad  inmediatamente  de  lleírados  á  la  Capital. 

El  Poder  Ejecutivo  presta  una  cuidadosa  obsecuencia  á  la  disposición 
Constitucional  contenida  en  el  artículo  81,  por  la  cual  ese  Poder  deberá 
dar  cuenta  de  los  aclos  que  puede  y  debe  ejercer  en  los  casos  prevenidos 
por  esa  misma  di:?posicion. 

Reprimido  inmediatamente  el  movimiento  inicial  do  la  rebelión,  redu- 
cida en  su  totalidad  á  un  insignificante  grupo,  quedó  por  su  pequeña  es- 
tension  é  importancia  fuera  de  aquellos  casos  graves  é  imprevistos  de  ata- 
que exterior  ó  conmoción  interior  que  han  justificado  en  otras  épocas  la 
adopción  de  medida'^'  prontas  de  seguridad  que  fué  necesario  verificar  por 
los  Gobiernos  anteriores  en  casos  radicalmente  distintos  del  que  actual- 
mente ocupó  la  atención  pública. 

Aquellos  eran  movimientos  de  vasta  ramificación  iniciados  por  un 
partido  organizado  y  robustecido  con  todo  género  de  recursos  para  ha- 
cer temer  con  fundamento  que  la  alteración  de  la  paz  no  solo  fuera  pro- 
funda y  duradera  sino  que  también  sangrienta  y  devastadora  como  des- 
graciadamente lo  fué  por  diversas  ocasiones. 
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Colocado  el  Poder  Ejecutivo  en  tal  situación  estrema  y  violenta  por 
los  descontentos  ambiciosos  de  mando,  ha  tomado  las  medidas  prontas 
de  seguridad  cuando  ha  sido  amenazado  en  proporciones  verdaderamen* 
te  alarmantes,  de  las  cuales  ha  dado  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea 
General  de  la  época,  estando  á  su  resolución  y  acatando  sus  fallos  so* 
beranos. 

Pero  dado  el  caso  escepcional  de  un  alzamiento  circunscripto  á  una 
banda  reducida  en  su  número  como  desprestigiada  de  suyo  por  la  insig* 
nifícancia  poh'tica  de  sus  iniciadores,  no  es  posible  confundir  actos  de 
esta  naturaleza  con  las  verdaderas  revoluciones  de  carácter  y  tenden- 
cias de  gran  signiñcacion  como  del  mayor  grado  de  peligro  que  reves- 
tían por  el  número  de  sus  elementos  como  por  la  importancia  política 
que  revestían. 

Los  desocupados  que  pretendieron  por  raro  antojo,  denominarse 
revolucionarios,  se  han  convertido  por  la  fuerza  de  las  cosas  en  simples 
merodeadores  de  la  propiedad,  cayendo  de  lleno  dentro  de  las  prescrip- 
ciones del  régimen  de  policía  correccional  del  que  la  pequeña  parte  del 
Ejército  de  línea  que  actuó  en  la  asonada,  fué  únicamente  un  auxiliar  efi- 
cacísimo. 

Siendo  esta  la  convicción  íntima  de  la  Comisión  informante,  ella  cree 
que  el  Presidente  de  la  República,  no  solo  ha  podido  dar  libertad  á  los 
detenidos  por  autonomacia  política,  sino  que  ha  procedido  correcta- 
mente desde  que  se  trata  de  una  simple  correría  sin  mas  alcance  que 
inquietar  momentáneamente  á  los  Guardias  Civiles  de  la  Campaña. 

En  virtud  de  lo  expuesto  la  Comisión  es  de  opinión  que  V.  H.  puede 
sancionar  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.*  Apruébase  el  proceder  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Repúbli- 
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oa  observado  durante  y  después  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  últi* 
mámente. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1885. 


Carlos  de  Castro — Ruperto  Fernandez 
— Manuel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  co- 
mo lo  fué  también  en  la  particular. 

El  señor  Silva  — Mocionaba  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión, 
en  vista  de  la  unanimidad  con  que  ha  sido  aprobado.  No  cabe  otra  solu- 
ción. 

{Apoyado). 

Se  vota  la  moción  y  es  afirmativa. 

Se  entra  á  la  orden  del  dia,  leyéndose  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1/  Los  artículos  25  y  31  déla  Constitución  no  comprenden  á 
lo.^  Generales  de  Brigada,  á  los  Generales  de  División  y  á  los  Tenientes 
Generales,  siempre  que  no  se  hallen  al  mando  de  fuerzas  ó  en  el  desem- 
peño de  algún  empleo  administrativo  al  tiempo  de  su  elección. 

Art.  2.^  Efectuada  ésta  no  les  será  aplicable  á  los  electos  la  disposi- 
ción contenida  en  el  artículo  400  del  Código  Militar,  ni  podrán  ser  llama- 
dos al  desempeño  de  cualquier  otro  cargo  público,  sin  que  previamente 
renuncien  el  cargo  Legislativo. 

Art.  3.'^  Comuniqúese,  etc. 


Hala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  11  de  Marzo  de  1885. 


Alberto  Flangixi^ 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Sfcretario- Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Leorislacicn. 


Honr*  rabie  Cámara  de  Senadores 


El  Proyecto  interpretativo  ó  esplicativo  del  artículo  25  de  la  Consti- 
tución, I  emitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  V.  H. 
ha  sometido  al  dictamen  de  esta  Comisión,  es  de  trascendental  impor- 
tancia, ya  se  le  considere  btjo  el  punto  de  vista  de  que  ese  Proyecto  trae 
aparejada  la  atenuación  de  una  exclusión  que  se  consideraba  absoluta, 
que  es  el  fundamento  de  todas  las  interpretaciones,  en  extricto  derecho, 
ya  por  la  controversia  que  la  idea  ha  producido  dentro  y  fuera  del  Par- 
lamento. 

Esaimpoitancia  y  esa  controversia  imponen  á  esta  Comisión,  el  deber 
de  dilucidar  la  cuestión  con  todo  el  acopio  de  razonamientos  y  antece- 
dentes que  justifiquen  la  opinión  que  ha  formado  sobre  el  Proyecto  que 
dictamina. 

A  tres  proposiciones  ó  puntos  principales  tiene  que  contraer  su  estu- 
dio esta  Comisión,  y  son  los  siguientes  : 


1.**  ¿Es  tan  claro  el  artículo  25,  que  por  la  acepción  literal  y  genuina 
de  su  frase,  no  admite  interpretación,— ó  por  el  contrario  el  alcance  de 
esa  misma  frase  ha  ofrecido  y  ofrece  dudas  ? 

Tomo  XXXV  33 
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3.^  Si  ha  ofrecido  y  ofrece  dudas,  ¿qué  tendencia  debe  presidir  á  la  in- 
terpretación? 

3.^  ¿El  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  se  ajusta  á  esta  ten- 
dencia? 


Esto  es  lo  que  vá  á  tratar  de  dilucidar  esta  Comisión  con  arreglo  asa 
criterio  y  á  sus  fuerzas. 


I 


El  articulo  25  de  la  Constitución,  en  la  partea  que  se  refiere  el  PrO' 
yecto  que  nos  ocupa>  dice  textualmente : 


No  pueden  ser  electos  Representantes  —  los  empleados  civiles  ó  militares^  ie* 
pendientes  del  Poder  Ejecutivo^  p$r  servicio  á  sueldo ^  á  excepción  de  los  reüra^ 
dos  ó  jubilados. 


Hé  aquí  la  letra,  y  no  se  podrá  sostener  razonablemente  que  ella  no 
ha  ofrecido  ni  ofrece  dudas,— que  ese  texto  es  terminante. 

¿Puede  suponerse  siquiera,  que  la  exclusión  comprende  á  todos  los 
servidores  que  perciben  sueldo  de  la  Tesorería  General  del  Estado,  esta- 
bleciéndose—por  el  hecho  de  que  esa  Oficina  depende  del  Poder  Ejecuti- 
vo,—la  dependencia  absoluta  á  éste  de  esos  servidores? 
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A  juicio  de  esta  Comisión,  nó. 

La  Tesorería  General  de  la  Nación  que  abona  todos  los  créditos  y  re- 
muneraciones que  señala  la  Ley  de  Presupuesto,  y  demás  sanciones  le- 
gislativas, depende  del  Poder  Ejecutivo  porque  á  éste  ie  está  cometida  la 
administración  del  Estado  en  todos  los  ramos;  pero  nunca  signifícará 
Que  todos  los  que  perciben  sueldos  de  esa  Tesorería,  dependen  del  Podsr 
Ejecutivo. 

La  esclusion  del  artículo  25,  comprende,  pues^  á  los  empleados  de  esa 
misma  administración,  cometida  al  Poder  Ejecutivo,  que  dependen  de  él 
inmediatamente,  por  nombramiento  del  mismo,  y  que  por  consecuencia 
le  prestan  sus  servicios  personales,  vale  decir,  forman  parte  del  personal 
-administrativo. 

Y  tan  es  así,  que  la  excepción  que  hace  el  artículo  citado,  se  refiere  á 
los  mismos  empleados  de  esa  administración,  es  decir  que  han  sido  de- 
pendientes civiles  del  Poder  Ejecutivo,  y  que  habiéndose  retirado  ó 
jubilado,  con  arreglo  á  la  Ley,  han  dejado  de  tener  esa  dependencia, — y 
mientras  tanto  no  dejan  de  percibir  su  sueldo  de  retiro  ó  jubilación  de  la 
Tesorería  de  la  Nación  que  depende  del  mismo  Poder. 

Se  vé,  pues,  que  la  dependencia  á  que  se  ha  referido  la  Constitución, 
es  la  que  se  deriva  del  servicio  que  inmediatamente  se  presta,  por  formar 
parte  del  personal  administrativo,  sea  en  los  empleos  civiles  sea  en  los 
militares,— y  no  á  los  que  habiendo  adquirido  un  premio,  una  pensión,  ó 
una  gerarquía  en  sus  méritos  y  servicios  anteríores,  gocen  de  la  remu« 
neracion  que  á  tal  carácter  corresponde. 

Si  el  artículo  25  no  hubiese  hecho  la  excepción  de  los  empleados  civi- 
les retirados  ó  jubilados,  siempre  se  comprendería  que  esos  que  habían 
sido  empleados,  y  que  no  prestaban  servicios  ni  tenían  dependencia,  po- 
dían ser  electos  á  la  Representación  Nacional,  pues  el  sueldo  no  lo  perci- 
ben por  servicios  que  presten,  sino  por  los  que  anteriormente  prestaron. 
Esto  es  lo  que  naturalmerite  fluye  á  la  mente,  del  análisis  imparcial 
de  la  letra  del  artículo  que  nos  ocupa. 

Y  si  de  estas  conclusiones  lógicas,  que  se  derivan  de  la  letra,  pasamos 
á  investigar  el  espíritu  que  la  dictó,  en  lo  que  permiten  las  incompletas 
actas  de  la  Asamblea  Constituyente,  hallaremos  justificados  plenamente 
los  argumentos  que  preceden,  y  justificada,  por  consecuencia,  la  necesi- 
dad de  la  esplicacion. 

Vamos  á  dar  una  ligera  idea  de  la  discusión,  según  lo  que  arrojan  esas 
actas. 
Habiendo  el  señor  Alvarez  hecho  dos  observaciones  al  artículo  25,  la 


i 
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primera  sobre  si  ésta  escluia  á  los  Magistrados  de  justicia,  y  la  segunda  si 
los  empleados  que  fueran  electos  Representantes  podían  serlo  si  renun- 
ciaban,—el  señor  Garcia,  miembro  de  la  Comisión,  expre¿íó  que  el  concep- 
to en  que  esta  había  propuesto  el  artículo,  era  de  que  los  Magistrados 
podían  ser  electos  Representantes  por  que  no  dependían  del  Poder  Eje- 
cutivo,—y  que  los  empleador  dependientes  de  éste  podían  serlo  también, 
sí  renunciasen  eses  empleados,  pues  desde  el  momento  que  lo  hiciesen 
quedaban  en  la  condición  de  los  demás  ciudadanos,  y  nó  dependían  del 
Poder  Ejecutivo,  ni  estaban  bajo  su  influencia. 

Hé  aquí,  pues,  la  mente  ó  el  espíritu  del  articulo,  seguh  la  Comisión 
de  Constitución,  expresada  por  el  miembro  informante  en  esa  sesión. 

El  señor  Costa,  que  no  era  miembro  de  la  Comisión,  se  opuso,  es  ver- 
dad, á  esa  opinión,  pero  refiriéndose  siempre  á  los  empleados  dependien- 
tes del  Poder  Ejecutivo  por  nombi  amiento  n  que  edén  sujetos  á  éste  inmedia- 
tament  . 

En  esta  acepción,  no  pueden  sino  comprenderse  á  los  empleados  ad- 
ministrativos,- esto  en  razonable  lógica. 

El  señor  Vázquez  apoya  los  fundamentos  del  señor  Garcia,  de  que  po- 
dían ser  Representantes  los  empleados  que  hiciesen  su  renuncia,  y  aun 
enunciaba  que  se  diese  mas  latitud  al  artículo,  entrando  en  considera- 
ciones sobre  que  "  no  podía  considerarse  áesos  empleados  destituidos  de 
patriotismo,  recalcando  sobre  los  que  habiendo  adquirido  esos  empleos  á 
fuerza  de  mérito  y  servicios,  el  Poder  Ejecutivo  no  podia  despojarlos  de 
suyo  propio, — y  que  por  consecuencia  no  dependían  abisolutamente  de 
ese  Poder  ". 

Estoes  lo  que  arroja  la  discusión  del  artículo  25  de  nuestra  Constitu- 
ción, según  las  actas,  y  por  cierto  que  no  podrá  decirse  que  ella  determi- 
na con  claridad  la  tendencia  exclusiva,  opuesta  al  Proyecto  que  nos  ocu- 
pa, máxime  cuando  está  espresada  la  mente  de  la  Comisión,  y  máxime 
también  cuando  en  toda  esa  discusión  no  se  hizo  referencia  esplícitaálos 
militares,  ni  mucho  menos  á  las  de  la  gerarquía  que  expresa  dicho  Pro- 
yecto. 

Se  comprende  perfectamente  que  la  discusión  se  contraía  á  los  emplea- 
dos administrativos,  civiles  ó  militares  que  el  Poder  Ejecutivo  tuviese  ó 
pudiese  tener  á  su  servicio  y  que  le  están  ininediatamenie  sujetos,  como  de- 
cía el  señor  Costa,  por  nomiramiento  y  por  servicio. 

Se  vé,  pues,  por  la  índole  de  esa  discusión,  que  ella  no  contraría  la  idea 
que  entraña  el  Proyecto — que  este  viene  á  determinar  con  fijeza  y  preci- 
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sion  todo  el  alcance  liberal  y  democrático  del  artículo,  y  no  la  exclusión 
absoluta,  tal  como  se  ha  pretendido  hasta  hoy. 

Existe,  pues,  la  duda,  tanto  en  el  examen  de  la  letra  del  artículo  como 
en  la  discusión  de  él— y  ésto  viene  á  justificar  la  necesidad  de  aclararlo  y 
explicarlo. 

Si  de  la  discusión  de  este  artículo  25  pasamos  al  31,  al  que  también  se 
refiere  el  Proyecto  venido  de  la  otra  Cámara»  mas  nos  engolfamos  en  esa 
duda,  imponiéndose  la  necesidad  de  dar  al  primero,  su  verdadero  alcance 
y  acepción. 

El  señor  Vázquez  propone  que  puedan  ser  Senadores  los  militares  su- 
periores, de  Coronel  arriba,  y  los  empleados  civiles  que  gocen  sueldo 
mayor  de  tres  mil  pesos,  y  esta  proposición  fué  apoyada  hasta  por  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Constitución,  con  exclusión  del  señor  Ellauri. 

Pero  este  opositor  se  contrae  mas  esplícitamente  á  demostrar  que  no 
debía  establecerse  desigualdad  entre  una  y  otra  Cámara,  es  decir,  prima- 
cía, que  era  sobre  loque  recalcaba  el  mocionante. 

El  señor  García,  miembro  de  la  Comisión  de  Constitución,  expresa  que 
considera  que  en  todo  país  bien  constituido^  los  empleados  de  esa  cate- 
goría son  tenidos  como  de  los  mas  meritorios  y  figuran  en  los  Parlamen- 
tos, que  así  debia  ser,  con  tal  que  durante  el  tiempo  de  su  representación 
quedasen  sin  el  ejercicio  de  sus  empleos,  y  por  consiguiente^  independientes  del 
Peder  Ejecutivo,  lo  cual  cree  ser  también  conforme  con  el  espíritu  del  artículo 
presentado  por  la  Comisión  ( el  25. ) 

De  manera,  pues,  que  si  tal  era  el  espíritu  del  artículo  25,  según  un 
miembro  de  la  Comisión  de  .Constitución,  no  sabemos  coa  exactitud  si 
la  razón  do  aprobarse  el  artículo  31,  sin  la  adición  propuesta  por  el  se- 
ñor Vázquez,  fué  por  que  se  creia  una  redundancia  consignar  esa  adi- 
ción, ó  si  fué  por  que  no  se  creia  que  los  militares  debían  solo  entrar  al 
Senado,  ó  por  que  se  propuso  la  enmienda  incluyendo  empleados  admi- 
nistrativos, que  por  mayor  sueldo  que  gocen,  siempre  serán  dependien- 
tes del  Poder  Ejecutivo.  Esto  mismo  puede  objetarse  con  respecto  á  no 
haber  sido  apoyado  el  artículo  aditivo  del  señor  Gadea. 

Estas  dudas  que  surgen  de  la  misma  discusión  de  la  Constitución,  en 
lo  que  contienen  las  actas,  no  aclaran  por  cierto  las  objeciones  hechas  á 
la  letra  del  artículo  25;  por  el  contrario  vienen  á  justificarlas,  y  á  demos- 
trar de  una  manera  incontestable  que  la  esplicacion  de  ese  artículo  está 
superabundantemente  fundada. 

Y  no  es  la  primera  vez  que  surge  la  idea  de  la  explicación  que  nos 
ocupa. 
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Estadistas  tan  competentes  como  el  General  don  Antonio  Díaz  y  el 
doctor  don  Eduardo  Acevedo,  se  habían  ocupado  en  1859  el  primerOt  yd 
segundo  en  1863,  siendo  miembro  de  esta  Honorable  Cámara,  de  saWar 
las  dudas  del  artículo  25,  de  acuerdo  con  los  dictados  de  la  equidad  y  la 
justicia. 

Es  insostenible,  pues,  ajuicio  de  la  Comisión  pretender  que  el  articula 
25  está  claro  y  terminante  en  su  letra  y  en  su  espíritu: — una  y  otro,  te^ 
niendo  en  cuenta  las  opiniones  de  los  Constituyentes,  justifican  plena- 
mente la  necesidad  de  hacer  uso  por  parte  de  la  Asamblea,  de  la  facultad 
conferida  por  el  artículo  152. 


II 


Dos  determinaciones  encierra  el  artículo  152  de  nuestra  Constitución 
política,  en  lo  que  respecta  á  la  exclusiva  autoridad  del  Poder  Legislati- 
vo para  interpretarla  ó  explicarla,  así  como  para  proceder  á  su  reforma 
en  todo  ó  en  parte,  previas  las  formalidades,  que  son  del  dominio  de 
Vuestra  Honorabilidad. 

El  caso  sobre  que  asesoramos,  está  comprendido  en  la  primera  de 
aquellas  determinaciones,  desde  que  se  trata  de  interpretar  ó  explicar, 
persiguiendo  las  tendencias  constitucionales,  el  concepto  del  artículo  25 
en  su  inciso  l^ 

En  ausencia  de  aquel  artículo  152,  temerario  hubiera  parecido  todo 
propósito  de  interpretación;  pero  los  Constituyentes  lo  consignaron,  y 
en  términos  que  no  dejan  paso  á  dudas,  tomando  en  cuenta  que  de  la 
Constitución  que  formaban  deberían  necesariamente  emanar  todas  las 
leyes  para  el  gobierno  político  y  administrativo  del  país,  como  para  la 
propia  composición  de  sus  Poderes  públicos  y  calidades  de  las  personas 
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que  habrían  de  significarlos  en  su  ejercicio.  Opiniones  diferentes  se  han 
emitido,  no  ya  sobre  la  inteligencia  del  artículo  152,  sino  sobre  si  el  caso 
del  inciso  1."*  antes  de  transcripto,  es  un  caso  de  interpretación^  ó  por  el 
contrario  él  entra  en  el  número  de  aquellos  que  solo  á  mérito  de  una  re- 
forma constitucional  puede  resolverse.  Hóahí  el  punto  en  litigio,  y  res- 
pecto del  cual  ya  se  ha  pronunciado  la  otra  rama  legisladora,  confirmán- 
dolo caso  de  interpretación. 

En  todos  los  cuerpos  colejiados,  sabe  muy  bien  V.  H,  que  las  decisio* 
nes  dependen  del  voto;  y  se  esplica  que  así  suceda,  pues  que  de  otro  modo 
nunca  se  alcanzaría  una  solución  práctica,  ni  los  cometidos  que  están 
confiados  al  gobierno  de  un  pais  podrían  cumplirse  desde  que  la  acción 
de  la  ley  se  mantuviera  en  esferas  abstractas,  por  bien  que  las  exigencias  ,  -^ 

públicas  reclamasen  su  eficaz  auxilio.  Es  pues  el  voto  que  dá  efectividad 
á  la  Ley;  para  que  ésta,  en  la  práctica,  surta  los  efectos  que  el  legislador 
persigue  en  obsequio  de  la  sociedad  gobernada  por  misión  de  la  misma 
Ley.  Y  tan  exacto  es  lo  que  se  deja  apuntado,  que  nuestra  propia  Cons- 
titución en  su  artículo  64,  tratando  de  las  decisiones  de  la  Asamblea,  todo 
resultado  lo  libra  al  voto,  pero  en  manera  absoluta,  sin  detenerse  á  in- 
vestigar si  éstas  decisiones  podrán  ser  favorables  ó  contrarias  á  la  aspira- 
ción pública.  Pero  ésta  duda  no  pudo  tener  cabida  en  la  obra  de  nuestros  1 
Constituyentes;  y  de  que  ni  remotamente  les  asaltó,  es  una  prueba  su  ar- 
tículo 134  al  establecer  que  ''  ningún  habitante  del  Estado  será  obligado 
á  hacer  lo  que  no  manda  la  Ley,  ai  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe  '*. 
Ya  se  notará,  pues,  que  los  Constituyentes  fiaron  á  la  prudencia  de  las 
Asambleas  la  espedicion  de  leyes  tutelares,  considerando  que  éstas  leyes 
no  solamente  revistirían  el  carácter  de  autoridad  suprema  para  obligar 
á  su  cumplimiento,  sino  que  también  quiso  que  sus  beneficios  alcanzaran 
á  todos  los  habitantes. 

La  Asamblea,  pues,  en  posesión  de  esta  singular  circunstancia,  resuel- 
ve todas  las  cuestiones  por  misión  de  la  Ley  que  en  definitiva,  produce  el 
voto.  ¿Por  qué  entonces  en  el  caso  actual,  caso  que  también  juzgamos  de 
interpretAcion^  ha  de  creerse  incorrecto  el  procedimiento? 

Entremos  al  fondo  de  la  cuestión. 

La  opinión  pública  está  conteste  en  afirmar  que  no  solamente  sería  de 
justicia,  sino  hasta  de  conveniencia  nacional  el  acceso  de  los  militares, 
siquiera  aquellos  de  alta  graduación,  al  Cuerpo  Legislativo,  en  calidad 
de  miembros  del  mismo,  habilitándolos  en  determinadas  circunstancias 
para  poder  ser  elegibles.  De  justicia,  porque  es  incomprensible  que  te- 
niendo asiento  allí  todos  los  gremios  sociales,  lo  mismo  el  clero  que  el 
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comercio,  lo  mismo  el  publicista  que  el  ciudadano  modesto;  solo  y  esen. 
cialmente  están  cerradas  las  x)uertas  de  las  Asambleas  para  el  militara 
quien  está  conñada  la  salvaguardia  del  honor  Nacional  en  las  grandes 
emergencias  porque  pueden  pasar  los  paises.  Esto  considerado,  choca  la 
excepción  hecha  hasta  ahora  de  los  militares,  y  no  es  posible  admitir  que 
el  inciso  I."*  ante¿<  transcrito  encierre  un  concepto  que  estarla  en  pugna 
con  las  tendencias  liberales  que  hacen  de  nuestra  Constitución  una  obra 
digna  de  admirarse  y  de  respetarse. 

Recogiendo  las  inspiraciones  de  la  opinión  pública  que  reputa  de  con- 
veniencia nacional  la  entrada  de  los  militares  á  la  Asamblea,  dable  no  es 
adherir  á  aquella  creencia,  si  pensamos  que  por  bien  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo esté  rodeado  de  grandes  inmunidades  que  la  Constitución  con- 
sagra, ello  no  obstante,  su  influencia  en  el  hecho  ha  sido  alguna  vez 
supeditada,  y  aun  contra  todo  principio  digno  de  merecido  respeto  desca- 
radamente sustituida  por  el  Poder  de  la  fuerza  y  la  arbitrariedad,  erigida 
en  sistema  imperante  de  Gobierno.   Estas  dolorosas  emergencias,  que 
por  honor  del  país  y  de  la  época  no  habrán  de  repetirse,  han  debido  á 
tiempo  eleccionarnos,  buscando  dentro  de  la  Constitución  misma  el  me- 
dio de  conjurarlas.  ¿Cuál  pudo  ser  ese  meJio?  líacer  de  las  Asambleas 
corporaciones  populares,  ofreciéndolas  así  punto  eficaz  de  apoyo  para 
resistir  y  mantener  incólume  su  autoridad.  Populares  en  el  sentido  de 
dispensar  asiento  en  ellas  á  todos  los  gremios  de  que  la  colectividad  na- 
cional se  compone,  para  de  esa  manera  consolidar  el  vínculo  que  debe 
unirlas  con  el  pueblo  gobernado.  Y  cuando  todos  esos  í¿:remios  se  con- 
templan representados  en  las  Asambleas,  colaborando  en  las  tareas  par- 
lamentarias con  sus  opiniones  y  decidiendo  con  su  voto,  ¿  cuál  fuerza  re- 
sistirá á  ésta  fuerza  que  tenga  á  toda  una  colectividad  por  apoyo,  sin  ex- 
clusión de  í^remios  sociales,  inspirándose  nada  mas  que  eu  la  justicia? 

lié  ahí,  Honorable  Senado,  la  esencial  tendencia  del  Proyecto  sobre 
que  asesoramos:  legítima  tendencia  que  examinada  á  la  luz  déla  razón, 
solo  puede  ser  combatida  por  los  espíritus  cavilosos,  ó  por  los  que  á  mez- 
quinas ambiciones  pospongan  el  orden  y  el  respeto  que  dan  base  do  es- 
tabilidad al  Gobierno  Constitucional. 

Si  admitimos  que  los  Constituyentes  decretaron  un  código  político  pa- 
ra que,  rigiendo  inalterable,  él  fuera  cumplido  en  todas  y  cada  una  de  sus 
partes,  ¿  cómo  es  posible  creer  que  de  seguida  destruyeran  su  propia 
obra,  legando  á  las  subsiguientes  Asambleas,  á  la  vez  que  el  derecho  de 
interpretarla,  un  cúmulo  de  dudas  cuya  solución  no  fuera  privativa  de 
esas  mismas  Asambleas  dentro  de  tal  derecho  ?  ¿  Para  qué,  entonces,  el 
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art.  152,  que  comete  exclusivamente  al  Poder  Legislativo  la  misión  de  ia* 
terpretar  aquellos  puntos  que  aparezcan  dudosos  y  hayan  sido  objeto  de 
controversias?  Negar  á  las  Asambleas  el  derecho  de  interpretar  ó  espli- 
car  la  Constitución  5eyu/ipro/)ío  criterio,  equivaldría  á  sostener  que  los 
Constituyentes  cometieron  una  aberración:  ellos,  que  conociendo  y  ana- 
lizando las  opiniones  de  conspicuos  tratadistas,  consagraron  que  el  caso 
de  interpretación,  ésta  debia  hacerse  en  el  sentido  liberal  de  escusar  en  lo 
posible  las  exclusiones. 

Entonces,  si  los  tratadistas,  aun  los  mas  modernos,  han  sostenido  y 
hecho  triunfar  la  doctrina  más  antes  apuntada, — doctrina  universal  que 
de  puro  saludable  no  se  refuta  ni  aun  por  la  autoridad  del  saber,— ocio- 
so aparece  negarla  camino  de  acceso  entre  nosotro'',  á  menos  que  quisié- 
semos mostrarnos  resistentes  á  su  benéfica  influencia. 


III 


Cree  la  Comisión  haber  demostrado  en  los  parágrafos  precedentes  que 
el  artículo  constitucional  de  que  nos  ocupamos  no  tiene  ni  por  sus  térmi- 
nos, ni  por  su  alcance,  la  claridad  necesaria— que  es  la  regla  que  limita 
la  facultad  de  interpretación  ó  de  explicación; — que  por  el  contrario  tanto 
en  su  letra,  como  en  el  espíritu  de  la  discusión  del  mismo,  resaltan  la 
duda  respecto  ala  latitud  déla  esclusion;  y  que  esa  interpretación  debe 
hacerse  en  el  sentido  de  restringir  esa  esclusion,  ensanchando  la  esfera  de 
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los  ciudadanos  elegibles  á  la  Representación,  con  la  admisión  de  las  ge* 
rarquías  militares  elevadas. 

Bajo  este  punto,  el  Proyecto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  se  ajusta  á  ese  principio  de  derecho  -es  decir  limita  la 
esclusion,  álos  términos  mas  razonables  y  justos^  salvando  asi  el  espirita 
de  la  Ley  fundamental,  que  no  fué  otro  que  la  independencia  de  que,  con 
relación  al  Poder  Ejecutivo,  debian  estar  revestidos  los  miembros  del 
Legislativo. 

Como  ya  lo  ha  dicho  la  Comisión,  la  idea  fundamental  del  Proyecto, 
no  es  nueva  en  nuestros  anales  parlamentarios— ella  fué  el  resultado  del 
estudio  de  dos  estadistas  de  reconocida  competencia  y  talento. 

Si  esa  idea,  consignada  en  proyectos  análogos  en  el  fondo  al  que  nos 
ocupa,  no  llegó  á  convertirse  en  Ley,  ni  á  discutirse,  cúlpese  á  circuns- 
tancias de  actualidad,  provenientes  délos  continuos  vaivenes  de  nuestra 
existencia  política,  ó  á  exageradas  conveniencias  del  momento — pero  no 
á  lo  justificado  y  legal  de  la  esplicacion  del  artículo  constitucional. 

Se  ha  objetado  que  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representante^,  no 
estiende  la  elegibilidad  á  todos  los  militares  que  no  se  hallen  en  servicio 
activo;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  Proyectóse  atiene  al  mismo 
espíritu  que  atribulan  al  art.  25  los  Constituyentes,  en  que  apoyamos 
nuestra  doctrina  al  aconsejar  su  sanción. 

Las  gerarquías  militares  de  que  habla  el  Proyecto,  reciben  su  sueldo 
sin  prestar  ningún  servicio  á  la  administración  del  Poder  Ejecutivo  si  es- 
te no  los  ocupa,  y  lo  que  es  mas  lo  reciben  íntegramente  como  un  premio 
á  sus  méritos  contraidos  mientras  que  los  interiores,  además  de  no  reci- 
birlo en  esa  proporción,  necesitan  siempre  del  apoyo  de  aquel  Poder  para 
la  promoción  á  los  empleos  superiores,  lo  cual  no  es  imprescindible  que 
suceda  con  los  Generales  de  Brigada  ó  de  División,  pues  la  Asamblea,  de 
por  sí,  puede  conceder  el  empleo  superior,  como  ya  lo  ha  efectuado  en 
varios  caso:it,  haciendo  uso  de  la  facultad  constitucional.  Esto  garantiza  la 
independencia  de  los  militares  que  no  han  llegado  á  la  Tenencia  General, 
y  que  pudieran  ingresar  á  la  Legislatura,  si  este  Proyecto  fuese  sanciona- 
do ;  y  en  cuanto  á  los  Tenientes  Generales,  de  mas  esta  decir,  que  no 
tienen  que  esperar  ni  la  propuesta  de  mayor  promoción  desde  que  han 
llegado  á  la  suma. 

Por  todo  lo  expuesto.  Vuestra  Comisión  no  necesita  en  aconsejar  al 
Honorable  Senado,  la  aceptación  del  Proyecto  venido  de  la  otra  Cámara, 
en  la  forma  que  ha  sido  sancionado,  prometiendo,  si  necesario  fuere  en 
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la  discusión,  ampliar  in  voce,  los  argumentos  contenidos  en  este  in- 
forme. 


Montevideo,  Marzo  16  de  1885. 


Ruperto  Fernandez — Pedro  E,  Bau 
:sá--Manuel  A.  Silva. 


El  señor  Silva  -  Señor  Presidente :  ha  sido  publicado  el  informe  por 
casi  todos  los  diarios  de  la  ( japital ;  ha  sido  repartido  y  me  consta  además 
que  todos  los  señores  Senadores  han  estudiado  detenidamente  este  asunto 
y  también  han  podido  darse  cuenta  de  todos  los  argumentos,  los  esten- 
sísimos  argumentos  contenidos  en  el  informe  que  es  bastante  largo. 

La  Comisión  ha  preferido  usar  de  toda  aquella  argumentación  que  ha 
creído  mas  pertinente,  mas  fuerte  y  mas  convincente. 

Dar  lectura  de  ese  largo  informe,  ahora,  sería  fatigar  la  atención  del 
Honorable  Senado,  puesto  que  es  harto  conocido,  no  solamente  de  él, 
sino  del  público,  por  que  como  he  dicho»  ha  sido  publicado  y  podría 
suprimirse  su  lectura,  si  les  parece  bien  á  mis  honorables  colegas. 

{Apoyados.) 

Al  hacer  esta  indicación,  veo,  señor  Presidente,  que  merece  acep- 
tación. 
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Votase  la  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Kstd  en  discusión  general  el  Proyecto  venido  de 
la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  \idal  {don B,) -Yo  pediría  á  la  Comisión,  que  me  dijera  cual 
es  la  redacción  del  artículo  400  del  Códifro  Militar,  que  debió  haberse  in- 
cluido aquí  en  el  repartido— pues  no  la  conozco. 

■ 

Como  el  Código  ha  sufrido  algunas  modificaciones,  a  punto  fijo  no  sé, 
cual  es  este  número  ó  á  cual  corresponde  el  400. 

El  señor  Fcrnande:^ —El  artículo  400  del  Código  Militar,  determina 
que  todos  los  oficiales  del  Ejército  que  no  estén  en  servicio,  dependen  de 
la  Inspección  General  de  Armas. 

Es  eso  lo  que  dice  en  resumen  el  artículo  400. 

El  señor  Vidal— Pero  de  todos  modos,  aunque  dependan  de  la  Inspec- 
ción General  de  Armas  los  Jefes  Generales  de  Brigada,  División  etc., 
dependen  del  Presidente  de  la  República  y  tan  es  así,  que  le  son  aplicables 
muchísimos  artículos  del  Código  Militar;  así  por  ejemplo,  aquel  artículo 
que  dice,  que  un  oficial  no  puede  permitirse  murmurar  contra  su  Jefe,  les 
son  aplicables. 

Así:  por  consecuencia,  hasta  cierto  punto,  no  estarían  habilitados, 
aunque  no  fuera  sino  bajo  ese  punto  de  vista,  para  tomar  asiento  en  la 
Representación  Nacional. 

Los  militares  en  mi  opinión,  fueron  escluidos  por  esta  dependencia  di- 
recta en  que  están  del  Poder  Ejecutivo  como  lo  están  también  los  rega- 
lares de  las  Ordenes  aquellos  que  hacen  vida  conventual  y  que  por  el 
artículo  25  de  la  Constitución  estaban  escluidos. 

Dice,  por  ejemplo,  el  artículo  25...  "los  individuos  del  Clero  re- 
gular.'* 

Yo  supongo  que  estos  han  sido  escluidos  porque  dependen  del  Prior, 
viven  en  los  Conventos  cerrados. 

Por  consecuencia  ho  podrían  ser  miembros  de  ésta  Asamblea,  porque 
tendrían  siempre  que  dar  cuenta  de  todos  sus  actos  al  Prior  del  Conven- 
to y  por  la  misma  razón  es  que,  quedan  escluidos  los  militares. 

Yo  no  pienso,  señor  Presidente,  como  la  Comisión  y  creo  que  en  la 
discusión  que  tuvo  lu»?¿ir  déla  Constitución,  con  motivo  del  artículo  31, 
fueron  separados  los  militares.  Entendieron  los  Constituyentes  que  de- 
bían escluir  de  la  Representación,  de  tomar  asiento  en  ella,  á  todos  los 
militares  y  después  de  la  moción  del  señor  Gadea,  esto  quedó  aun  mas 
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claro;  se  escinyeron  alas  clases  superiores  del   Ejército,  á  éstas  gerar- 
qnías  que  ahora,  por  ésta  Ley  interpretativa,  váa  á  poder  tomar  un  asun- 
to en  la  Honorable  Asamblea- 
Para  mi,  pues,  la  cuestión  es  completamente  clara  y  siento  no  poder 
votar  por  el  Proyecto  de  Ley  venido  de  la  otra  Cámara. 

Me  podría  estender  en  otras  consideraciones,  pero  no  lo  hago  porque 
no  he  tenido  mas  objeto  que  fundar  mi  voto  y  además  como  me  encuen- 
tro indispuesto  no  me  es  posible  hablar  por  largo  tiempo. 

El  señor  Fernandez-  La  cuestión,  señor  Presidente,  no  basta  decir  que 
es  contra  la  Constitución.  Es  necesario  probarlo  acabadamente  y  siento 
decirle  al  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  que  sus  ar- 
gumentos no  han  logrado  ese  objeto. 

El  señor  Vidal  (don  B  )— Siento  mucho. 

El  señor  Fi^nande: — La  dependencia  de  los  militares,  como  lo  dice  la 
Comisión  en  su  informe  no  es  absoluta,  como  se  ha  querido  dar  á  enten- 
der por  el  señor  Senador. 

Esas  referencias  que  ha  hecho  de  murmuraciones  y  otros  actos,  son, 
se  puede  decir,  cuestiones  de  conducta  que  no  entran  para  nada  en  la  de- 
pendencia á  que  ha  querido  referirse  la  Constitución. 

La  cita  que  ha  hecho  del  artículo  desechado  por  los  Constituyentes, 
no  dá  tampoco  la  idea  predominante  en  el  seno  de  los  Constituyentes, 
puesto  que  como  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe,  uno  de  los  mismos 
miembros  de  la  Comisión  de  Constitución,  es  decir,  la  que  redactó  y 
presentó  á  los  Constituyentes  el  proyecto  de  Constitución,  establecía 
bien  claramente  que  el  propósito  del  artículo  25,  no  era  sino  escluir  á 
aquellos  que  inmediatamente  dependiesen  del  Poder  Ejecutivo  por  nom- 
bramiento y  por  las  funciones  que  ejercieran. 

Aliora,  yo  pregunto,  si  los  militares  á  que  se  refiere  el  artículo  1.°  del 
proj^ecto  pueden  conceptuarse  en  ese  sentido,  desde  que  han  venido  á 
recibir  esa  investidura  precisamente  con  acuerdo  de  una  de  las  ramas 
del  Cuerpo  Legislativo  que  quedan,  se  puede  decir— en  descanso,  y  que 
el  Poder  Ejecutivo  solo  en  caso  de  guerra,  en  que  crea  necesarios  sus 
servicios  para  ponerlos  al  frente  de  un  Ejército  ó  al  mando  de  una  parte 
de  este,  es  que  puede  venirse  á  comprender  que  están  en  esa  dependen- 
cia absoluta,  que  han  querido  establecer  los  Constituyentes  por  el  artí- 
culo 25,  puesto  que  dice  terminantemente  por  servicio  á  meldo. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  por  el  momento,  respecto  á  lo  que  ha 
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espresado  el  señor  Senador  queme  ha  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  ^aw^á— Señor  Presidente;  hay  un  principio  legal  corriente, 
una  doctrina,  mejor  diré,  que  establece  que  es  interpretable  todo  aquello 
que  ajuicio  del  buen  criterio  ofrece  dudas,  asi  como  no  puede  interpretar- 
se todo  aquello  que  ajuicio  del  buen  criterio  ofrece  dudas,  asi  como  no 
puede  interpretarse  todo  aquello  que  refleja  claridad  en  sus  conceptos* 

Nuestros  Constituyentes,  obedeciendo  á  este  mismo  principio,  al  de- 
cretarla Constitución  política  que  nos  rije,  establecieron  el  artículo  152, 
por  el  cual  libra  a  las  Asambleas  posteriores  el  derecho  esclusivo  de  in- 
terpretar ó  esplicar  la  Constitución  y  en  otros  casos  de  mayor  gravedad 
propender  á  su  reforma  por  los  trámites  que  esa  misma  Constitución 
determina. 

Artículo  que  ofrece  duda,  es  sin  disputa  el  25  en  su  inciso  1%  como  la 
Comisión  de  Legislación  ha  creido  poderlo  demostrar  en  su  informe  es- 
crito, y  desde  luego,  que  ofrece  dudas,  obedeciendo  á  ese  principio,  i 
esa  regla  general  establecida,  no  ha  trepidado  en  adherir  á  la  opinión  de 
la  otra  rama  legisladora,  aconsejando  la  interpretación  que  se  propone 
al  juicio  de  V.  H. 

Y  tan  ofrece  dudas  el  artículo  25  en  su  inciso  l^  señor  Presidente,  co- 
mo no  la  ofrece  el  artículo  5.**  cuando  declara  que  la  Religión  del  Estada 
es  la  Católica  Apostólica  Romana. 

Ese  sí  que  es  un  artículo  no  interpretable,  porque  su  testo  mÍ5»rao,  es 
su  espíritu  y  no  es  posible  entrar  á  interpretarlo  sin  cambiar  su  letra. 

El  señor  Senador  por  Minas,  cuya  opinión  mees  siempre  muy  agrada- 
ble escuchar. . . 

El  señor  Vidal  (don  BJ— Gracias. 

El  señor  Bau^d  ~. .  .cree  que  no  es  interpretable  el  artículo  25  en  su 
inciso  1."*  y  no  só,  si  el  señor  Senador,  que  conoce  bien  á  fondo  la  Cons- 
titución, tuvo  en  ese  instante  presente,  lo  que  establece  ó  estatuye  el  ar- 
tículo 152  por  mi  citado,  hace  un  momento;  la  autorización  esclusiva 
acordada  á  la  Asamblea  para  interpretar  aquello  que  es  interpretable,  ó 
explicarlo  cuando  menos. 

La  Asamblea  en  la  actualidad,  señor  Presidente,  dentro  de  los  térmi- 
nos de  ese  mismo  artículo,  ha  tratado  de  interpretar  el  inciso  1-*  del  artí- 
culo 25  en  circunstancia  muy  importante  y  aclarar  en  lo  posible  su  con- 
testo, para  que  no  quede  lugar  á  duda  respecto  de  lo  que  procede  en  su 
aplicación. 
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Ha  creído  la  Comisión  de  Legislación,  como  hacreido  la  Hoiorable 
Cámara  de  Representantes,  que  en  el  Cuerpo  Legislativo  hay  cabida  para 
los  Oficiales  Generales,  desde  General  de  Brigada  hasta  Teniente  Ge- 
neral. 

Y  lo  ha  creido»  por  que  sería  un  contrasentido,  señor  Presidente,  que 
los  Constituyentes,  al  crear  el  Cuerpo  Legislativo  no  lo  hubiesen  creado 
como  Poder  popular,  al  cual  debieran  concurrir  todos  los  gremios  en 
que  la  colectividad  nacional  es  dividida. 

Sería  por  demás  estra vagante,  que  habiendo  decretado  una  Constitu- 
ción tan  liberal  como  lo  es.  la  nuestra,  hubieran  hecho  esclusiones  hasta 
cierto  punto  irritantes  y  que  vinieran  á  importar  un  contrasentido  de  su 
misma  laudable  obra. 

¿  Cómo  se  explicaría  que  el  Cuerpo  Legislativo  fuese  compuesto  de 
individuos  del  clero  secular,  de  comerciantes,  de  ciudadanos  de  otra  pro- 
fesión cualquiera  pero  nunca  de  militares  ? 

Porqué  esta  esclusion,  señor  Presidente,  tan  luego  en  la  clase  militar 
que  no  debemos  hacerla  aparecer  como  una  casta,  sino  como  una  ema- 
nación del  pueblo  mismo? 

Los  soldados  son  como  los  civiles,  porque  si  tienen  cargas  iguales 
por  mandato  legal,  deben  tener  también,  iguales  dt^rechos,  ó  á  lo  menos, 
sus  derechos,  deben  estar  en  proporción  con  los  deberes  que  se  les  im- 
pone. 

Es  un  contrasentido  pues,  digo,  que  en  el  Cuerpo  Legislativo  de 
nuestro  país,  el  elemento  militar  no  tenga  un  asiento. 

Se  dice  por  ahí,  sin  embargo,  trae  este  Proyecto  la  oligarquía,  la  espa- 
da sobre  la  cabeza  de  los  civiles;  en  fin,  se  dicen  tantas  cosas  á  ese  res- 
pecto, que,  si  uno  fuera  á  tomar  cuenta  de  todo  lo  que  se  dice,  ya  sea  por 
la  prensa  ó  fuera  de  la  prensa,  no  habría  nunca  como  buscar  argumentos 
bastantes,  no  por  sus  fundamentos  sino  por  su  óantidad  para  contestar 
á  todos  los  que  se  aducen  por  ahí  combatiendo  el  Proyecto  de  Ley  que 
está  á  la  consideración  del  Senado. 

Pero  esto  es  completamente  inexacto,  señor  Presidente. 

Nuestro  país  es  una  República  democrática.  Nuestra  Constitución  lo 
ha  querido  así  y  teniendo  que  ceñirnos  á  las  reglas  de  la  democracia,acep- 
tar  el  hecho  fatal  de  que  los  Cuerpos,  los  Poderes  Públicos  sean  cons- 
tituidas por  todos  los  elementos  de  la  sociedad,  siempre  que  estén  dentro 
de  los  términos  constitucionales,— de  aquellos  que  determinan  el  ejerci- 
cio permanente  de  la  ciudadanía. 
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Sí  un  General  está  en  el  goce  de  sus  derechos  como  ciudadano,  ¿por- 
qué no  ha  de  tener  opción  á  ser  elegible  como  Diputado  ó  Senador? 

Es  posible  que  esta  interrogación  mia,  no  sea  ni  fuese  satisfactoria- 
mente contestada,  si  se  tiene  en  consideración,  que  hay  mucho  que  adu- 
cir á  este  respecto  en  su  favor  mismo. 

Si  somos  un  país  democrático;  si  los  ciudadanos  todos  tienen  cargos, 
deben  tener  derechos  al  mismo  tiempo,  porque  no  se  comprendería  en- 
tonces, la  igualdad,  haciendo  escepciones  que  serían  siempre  odiosas  y 
bastante  contradictorias  al  mismo  espíritu  de  los  Constituyentes. 

De  manera  pues,  que  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Se- 
nador por  Minas,  mi  respetable  amigo,  no  me  parecen  perfectamente 
fundadas  teniendo  en  cuenta  que  los  Constituyentes  libraron  al  criterio 
de  las  Asambleas  posteriores,  la  interpretación  ó  esplicacion  de  los  ar- 
tículos del  Código  que  formaban. 

No  tengo  mas  que  decir  por  ahora. 

El  seño/*  Fajardo — Pido  la  p*ilabra  para  hacer  presente  al  señor  Sena- 
dor por  Minas,  que  no  estiín  en  el  mismo  caso  los  militares  que  los  cléri- 
gos regulares,  que  como  se  ha  manifestado,  están  en  el  deber  de  guardar 
obediencia  y  por  consecuencia  no  tienen  la  independencia  bastante,  para 
poder  ejercer  el  puesto  de  Representante  de  la  Nación. 

Las  categorías  militares,  las  altas  g.^rarquías  de  que  se  trata,  no  se  en- 
cuentran en  ese  caso;  y  la  Comisión  al  aconsejar  la  adopción  del  Pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Diputados,  establece  que,  no  quedan  sujetos  á  la 
obediencia  á  que  se  refiere  el   Código  Militar  en  su  artículo  400. 

Por  consecuencia,  no  están  en  igualdad  de  casos  y  la  Asamblea  que 
puede  interpretar  ó  explicarla  Canstitucion,  según  este  Proyecto,  decla- 
ra que,  son  admisibles,  que  pueden  formar  parte  de  las  Cámaras  sin  estar 
sujetos  á  esa  obediencia  á  que  están  los  Clérigos  regulares. 

Digo  esto  para  llamar  la  atención  del  señor  Senador  por  Minas  que  ha 
comparado  unos  con  otros. 

Se  vottí  si  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa, 
Votándose  en  general  es  aprobado. 

Son  igíialmente  aprobados  en  la  discusión  partica la/',  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra, los  artículos  I.""  y  2.^ 
Siendo  el  5."  de  orden  se  proclama  aprobado  en  1.^  discusión. 

El  señor  Visca— h^ido  la  palabra  para  que  conste  en  el  acta,  que  he  vo- 
tado en  contra. 
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El  señor  Presidente— Asi  se  luirá  y  habiendo  concluido  la  orden  del 
dia,  se  levanta  la  sesión. 
5^  levantó  á  las  3,  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Tomo  XXXV  34 


lO*''  Sesión  celebrada  el  24  de  Marzo 


Presidencia  del  seAor   Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  15  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
nadores:  Irazusta,  Santos,  Layiña, Vidal  (don  B.,)  Silva,  Freiré,  Bauza» 
Fajardo  y  Fernandez. 

LHda  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  cosideracion  de  V.  H.  un  Tratado  de 
Extradición  de  Crimínales  y  Convención  Consular  celebrados  entre  la 
República  y  el  Gobierno  del  Perú. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  las  Leyes  relativas  al  Sargento  Ma- 
yor don  Buenaventura  Rodríguez,  al  Coronel  don  Juan  José  Díaz,  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  en  Francia  y  ádon  Ricardo  Ma« 
chado  Hasse. 

Archívense. 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1885. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.H. 
por  medio  de  la  cual  se  sirve  presentarle  las  sinceras  felicitaciones  de  la 
Honorable  Cámara  de  Senadores  por  la  completa  y  feliz  terminación  del 
conato  de  revuelta  llevado  á  cabo  por  algunos  ilusos,  en  estos  últimos 
dias,  que  aunque  sin  alcance  ni  significación  alguna  como  muy  acertada- 
mente lo  espresa  V.  H.,  pudo  ser,  no  obstante,  causa  de  alarma  páralos 
pacíficos  moradores  de  la  campaña. 

A  la  vez  se  sirve  V.  H.  aplaudir  muy  vivamente  el  proceder  observado 
por  el  Presidente  de  la  República  al  disponer  la  completa  libertad  de  los 
prisioneros,  restituyendo  á  los  culpables  á  sus  intranquilos  hogares. 

Al  proceder  de  tal  manera  el  Presidente  de  la  República  á  la  vez  que 
cediendo  á  los  dictados  de  su  corazón,  creyó  interpretar  fielmente  los 
deseos,  y  elevados  sentimientos  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  y  los 
del  País  entero,  y  se  complace  sobremanera,  en  que  V.  H.  así  se  haya 
servido  manifestarle. 

Aprovecha  con  placer  el  Poder  Ejecutivo  esta  oportunidad  para  rei- 
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terar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  particular  y  distinguida  conside- 
ración. 


M.  SANTOS. 


Máximo  Tajes. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


La  Mesa  manda  archivar  esa  solici);ud. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  aprobando 
los  actos  de  la  Comisión  Permanente  durante  el  receso  de  la  Honorable 
Asamblea  General  en  los  períodos  2.°  y  3.^  de  la  14*  Legislatura. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  prestado  su  sanción  al  Proyecto 
de  Ley  que  aprueba  el  proceder  observado  por  el  Poder  Ejecutivo,  du- 
rante y  después  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar  últimamente. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  las  cuentas  presentadas  por  la 
Secretaría  de  V.  H.  correspondiente  al  ejercicio  económico  coniprendido 
desde  1.**  de  Marzo  de  1883,  hasta  el  30  de  Junio  de  1884. 

Repártase. 

Las  señoras  comisionadas  para  hacer  una  representación  en  contra  del 
Proyecto  de  Matrimonio  Civil  obligatorio»  adjuntan  8,700  nuevas  fírmaSf 
para  ser  agregadas  á  la  referente  solicitud. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Fernandez— Aosibo  de  oir,  señor  Presidente,  que  ha  sido  des* 
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tinada  á  la  Comisión  de  Legislación,  una  nueva  petición  de  las  señora» 
que  se  oponen  al  Matrimonio  Civil. 

He  visto  los  legajos  que  acompañan  con  firmas  y  con  este  motivo  voy 
á  esponer  algo  que  me  sujiere  la  cuestión  de  estas  señoras  peticionarias. 

Hace  una  hora,  señor  Presidente,  poco  mas  ó  menos  que  ha  sido  reti- 
rado de  la  Cámara  de  Representantes  el  espediente  ó  los  legajos  con  la» 
firmas  de  esas  señoras  que  según  resolución  que  adoptó  aquella  Cámara 
ayer^  se  mandaron  devolver. 

Bien  pues;  en  esta  nueva  petición  vienen  los  mismos  legajos  que  aca- 
ban de  ser  retirados  de  la  Cámara  de  Representantes,  puesta  que,  en  el 
sello*  ha  sido  puesto  por  el  Secretario  la  palabra  «corresponde»,  con  so 
rábrica,  y  son  esos  mismos  pliegos  que  vienen  otra  vez  á  la  Cámara  de 
Senadores. 

Bsto,  me  parece  que  es,  señor  Presidente^  hacer  una  burla  de  los  Po- 
deres del  Estado. 

Apoyados. 

Y  en  este  sentido  yo  pedirla  á  la  Honorable  Cámara,  que  ese  asunta 
no  pasase  á  la  Comisión  de  Legislación,  sino  que  se  le  pusiese,  tArchíve- 
sñ»,  para  que  quedase  siempre  en  esa  oficina  la  constancia  de  esa  burla^ 
que  se  ha  pretendido,  asi  como  de  las  firmas,  que  muchas  de  ellas  no 
son  sino  listas  nominales,  que  no  son  tales  firmas. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente,  empiezo  por  declarar,  que  no  hay 
tal  burla. 

El  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  habrá  podido 
compulsar  muchos  de  los  pliegos  que  las  señoras  peticionarias  envian 
ahora  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

Pero  entiendo  que  á  los  pliegos  que  se  acompañan  viene  adjunta  una 
petición  en  forma,  de  esas  señoras  á  la  Honorable  Cámara  con  ocho  mil 
y  tantas  firmas;  á  mas  de  las  que  hablan  sido  presentadas  á  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

Siendo  así;  siendo  cierto  que  hay  ocho  mil  y  tantas  firmas  mas,  de  las 
que  fueron  presentadas  en  la  oportunidad  correspondiente,  no  cabe  la 
apreciación  del  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  ni  des- 
de luego  puede  haber  tal  burla  desde  que  es  una  petición  ampliada  y  for- 
tificada por  un  número  mayor  de  firmas  de  señoras  peticionarias.  - 

Desearía,  señor  Presidente,  que  se  hiciera  lectura  de  la  solicitud  á  que 
ha  hecho  referencia,  á  ver  si  puede  ser  contestada  mi  afirmación. 

El  señor  Silva— P'ido  la  palabra. 

El  señor  Bauza— No  he  concluido,  señor  Senador. 
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Deseo,  despaes  de  la  lectura,  decir  algunas  palabras  en  pro  de  mi 
tesis. 

JU  wñor  5t7¿7a --De  todos  modos  conviene  oiría  lectura. 

Vá  á  ser  tiempo  perdido. 

VI  señor  -ñaiwá— Nó.  Me  conviene  afirmar  con  documentos,  por  que 
la  afirmación  del  señor  Senador 

El  señor  Sttoa— Debemos  acceder  al  deseo  del  señor  Senador. 

El  señor  ternandez—líe  hecho  una  moción  que  creo  que  ha  sido  apo- 
yada. 

Lo  que  dice  el  señor  Senador  no  es  apropósito. 

Se  ha  venido  con  una  nueva  solicitud  ó  petición,  acompañando  las 
mismas  firmas  que  hablan  sido  rechazadas  en  la  otra  Cámara,  según 
consta  por  el  ^  corresponde  "  que  ha  puesto  el  señor  Secretario. 

El  señor  Bauza  —Y  yo  le  voy  á  aprobar  al  señor  Senador  que  ha>  ocho 
mil  firmas  mas. 

Por  eso  quiero  que  se  lea  el  escrito. 

El  señor  Fernande:!;— Ocho  mil  firmas  mas  que  han  sido  desechadas. 

El  señor  JBaiizá— Tenga  la  paciencia  de  leer  el  escrito,— no  han  sido 
desechadas;  son  nuevas. 

El  señor  Fernandez— i  Y  porqué  vienen  esas  antiguas  que  ya  han  sido 
rechazadas  ? 

El  señor  Bauza— Ahovsí  hablaremos  de  eso  cuando  se  vea  el  escrito. 

No  se  apure  tanto,  señor  Senador,  es  muy  temprano. 

El  señor  Fernandes — Yo  no  me  apuro. 

Yo,  á  lo  que  me  refiero,  es  á  los  hechos 

Se  di  lectura  de  lo  siguiente : 


Honorable  Senado: 


Las  que  firman  comisionadas  para  tramitar  la  Representación  de  las 
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Señoras  Católicas  contra  el  Proyecto  de  Ley  dé  Matrimonio  Civil,  se 
presentan  á  V.  H.  adjuntando  8700  nuevas  adhesiones  á  esa  Representa- 
ción; que  con  las  12500  ya  enviadas,  forman  un  total  de  21200  adhesiones 
conseguidas  hasta  ahora  para  el  pensamiento  que  nos  ha  reunido. 

La  Comisión  aprovecha  esta  oportunidad  para  hacer  ante  el  Honorable 
Senado  algunas  observaciones,  que  cree  muy  adecuadas  en  el  momento 
actual,  y  después  de  la  emerjencia  producida  en  la  Cámara  de  Represen, 
tantes  donde  nuestra  exposición  ha  sufrido  un  rechazo,  á  mérito  de  no 
reconocerse  en  las  Señoras,  su  personería  para  esponer  sus  reclamos,  sin 
consentimiento  marital  para  producirlos, 

*  Sin  perjuicio  de  considerar  á  su  tiempo  la  validez  del  argumento  es- 
puesto, necesitamos  aníe  todo  decir  algo  que  se  ha  callado  en  este  debate. 

La  representación  de  las  Señoras  Católicas,  no  e.^  uno  de  esos  docu- 
mentos que  caen  bajo  la  jurisdicción  ordinaria  del  trámite  establecido  pa- 
ra las  peticiones  particulares  á  los  proyectos  de  orden  común. 

Eu  consecuencia,  no  está  sometida,  así  lo  creemos  cuando  menos  á  la 
regla  inflexible  de  tramitación  de  un  asunto  cualquiera,  que  rechazado 
por  una  de  las  Cámaras,  ya  no  puede  ser  tratado  por  el  Cuerpo  Legis. 
lativo  hasta  el  siguiente  año  y  en  virtud  de  presentación  nueva. 

De  manera  que  según  nuestro  modo  de  ver  las  cosas,  el  rechazo  de  la' 
Cámara  de  Representantes,  no  quita  al  Honorable  Senado  su  interven- 
ción necesaria  en  el  asunto  ;  y  en  este  concepto  es  que  al  enviarle  las  nue- 
vas adhesiones,  incluimos  también  las  12,500  que  la  otra  Cámara  ha 
desestimado. 

Ahora  en  cuanto  á  los  argumentos  opuestos  á  nuestro  inalienable  de- 
recho de  ocurrir  ante  los  Poderes  Públicos,  para  pedir  lo  que  es  de  justi- 
cia, permítanos  V.  H  que  digamos  algunas  breves  palabras. 

La  prescripción  que  la  Camarade  Representantes  no  exije,  es  una  con- 
dición necesaria  para  presentarse  en  juicio  ó  para  contratar :  y  no  estan- 
do nosotros  en  ninguno  de  esos  dos  extremos  actualmente  parece  insólita 
la  exigencia.  En  cuanto  á  la  afirmación  de  que  nos  falta  consentimiente 
marital  es  una  afirmación  gratuita,  pues  las  señoras  casadas  que  firman, 
lo  hacen  con  consentimiento  desús  esposos  y  las  viudas  no  tienen  necesi- 
dad de  ninguno,  mientras  que  las  hijas  de  unas  y  otras,  firmando  al 
lado  de  sus  madres,  exiben  la  condición  que  los  habilita  para  proce- 
der así. 

Dígnese  V.  H.  tomar  en  cuenta  lo  que  dejamos  espuesto,  siquiera  sea 
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I)or  la  justicia  que  nos  asiste,  al  defender  el  honor  de  nuestros  hogares 
agraviados  por  la  amenaza  de  una  Ley  que  la  Sociedad  repudia. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  año?. 


Paulina  V.  de  Algorta^ 

Presidenta  • 


Sofia  Jackson  da  Bujareo^ 

Secretaria 


El  seíior  ííaíivá— Continúo,  señor  Presidente. 

La  lectura  del  documento  presente,  viene  á  corroborar  mi  afirmacoint 
en  el  sentido  de  que,  alas  firmas  presentadas  á  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  han  adherido  ocho  mil  y  tantas  firmas  mas. 

De  manera  pues,  que  las  señoras,  dentro  de  su  perfecto  derecho,  vie- 
nen aquí,  ante  la  autoridad  del  Senado,  reclamando  de  una  medida  que 
trata  de  adoptarse  por  los  Poderes  Públicos. 

No  voy  á  entrar  yo  á  analizar  ahora  la  trascendencia  de  esa  medida, 
porque  no  es  el  momento. 

Puede  haber  un  potjo  de  exageración  también,  porque  no  es  difícil  que 
en  el  orden  de  conviccioües,IIeguemos  á  normalizar  una  disposición^  que 
sin  perjudicarlos  intereses  del  Estado,  en  cuanto  ala  anotación  civil, 
tampoco  entre  en  el  orden  de  la  conciencia  ni  haga  ninguna  alteración 
en  el  proceder  de  la  sociedad. 

Pero  la  cuestión  es  esta. 

Las  señoras  se  presentan  usando  de  un  derecho  que  la  Constitución 


—  538- 

consagra^  el  derecho  de  peticioDi  acordado  para  todos  los  habitantes  y 
para  ante  todas  y  cualquiera  de  las  autoridades  del  Estado. 

Las  señoras  se  presentaron  á  la  Cámara  de  Representantes  y  allí  tuvo 
resolución  el  asunto,  como  es  constante  en  la  sesión  de  ayer,  devolviendo 
el  espediente  y  las  firmas. 

Ahora  se  presentan  ante  la  autoridad  del  Senado. 

Son  dos  autoridades  por  bien  que  sean  el  Cuerpo  Legislativo,  son  dos 
ramas  y  hay  derecho  de  pedir  para  anle  una  y  para  ante  la  otra. 

Vienen  ahora,  ante  el  Senado^  solicitando  que  se  tome  en  considera- 
ción aquello  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  rechazó. 

De  manera  pues,  que  fundándome  en  la  creencia  de  que  la  Constitución 
ha  querido  y  permitido  que  todos  los  habitantes  pueden  presentarse  en 
los  casos  ocurrentes,  ante  cualquiera  de  las  autoridades  del  Estado,  las 
señoras  están  en  su  perfecto  derecho,  habiéndose  presentado  á  la  Cámara 
de  Representantes,  en  caso  de  denegación  como  ha  ocurrido,  presentarse 
ahora  al  Senado,  pidiendo  la  reivindicación  que  en  justicia  creen  que  es 
legitima. 

De  manera  que  yo  creo,  que  el  Decreto  dictado  por  el  señor  Presidente 
de  esta  Honorable  Cámara,  es  perfectamente  justo;  que  pase  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  ó  á  una  especial  ó  á  otra  de  las  Comisiones  Perma- 
nentes del  Senado,  pero  que  se  le  dé  el  trámite  razonable  como  hizo  la 
Cámara  de  Diputados  cuando  se  presentaron  estas  señoras. 

Rl  señor  Vidal  {don  5.)— Apoyado. 
Tiene  que  ir  á  la  Comisión. 

El  señor  Baiad—Y  entonces  la  Comisión  dirá  "  no  ha  lugar  "—con- 
forme. 

Las  señoras  no  pretenden  triunfar. 

Si  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  estableció  la  norma  de 
conducta  en  este  asunto,  cual  era  que  se  pasase  á  la  Comisión  y  esta  se 
espidió  y  la  Cámara  rechazó  dentro  de  su  perfecto  derecho,  por  que  es 
inmune,como  es  esta  otra  ¿qué  importa  seguir  la  misma  línea  de  conduc- 
ta? qué  el  Senado  mande  á  la  Comisión  este  asunto  y  la  Comisión  diga, 
aconseje  que  no  se  haga  lugar  ? 

Está  bien;  saldría  por  la  puerta,  pero  ^ue  no  salga  por  la  ventana. 

Seria  muy  desairado;  y  sobre  todo,  señor  Presidente,  se  trata  de  una 
cuestión  social,  como  quiera  que  se  examine. 

Es  necesario  no  alborotar  la  conciencia.  Cuando  menos  dejar  en  paz 
el  hogar  de  la  familia. 
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La  mujer  que  es  la  guardadora  del  honor  y  la  paz  del  hogar,  viene 
dentro  de  su  perfecto  derecho,  á  presentarse  á  los  Poderes  Públicos. 

i  A  quien  se  ha  de  presentar  ?  ¿  Al  Teniente  Alcalde  ? 

Viene  al  Cuerpo  Legislativo. 

Aquí  no  hay  tales  derechos  políticos,  como  se  decía  ayer  en  la  Cáma- 
ra de  Representantes. 

Es  un  derecho  social,  es  el  derecho  del  honor  del  hogar  que  ellas  creen 
ofendido. 

Yo  no  entro  á  averiguar  si  la  Ley  lo  ofende  ó  nó,  pero  ellas  creen. 

Dejemos  tranquila  la  conciencia  de  esas  señoras,  señor  Presidente. 

Pase  á  la  Comisión  y  luego  delibere  lo  que  corresponde,  pero  no  así 
de  una  manera  insólita,  diciendo  "^  no  ha  lugar. " 

Seria  un  desaire  remarcable  para  una  sociedad  culta ^como  la  nuestra* 

De  maneara,  que  yo  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  Decreto  de  la  mesa> 
que  pase  á  la  Comisión  de  Legislación,  ó  en  otros  términos,  á  una  espe- 
cial ó  á  otra  de  las  permanentes,  si  es  que  la  Comisión  de  Legislación 
no  está  dispuesta  á  dictaminar  sobre  el  asunto. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Pero  tiene  que  dictaminar,  señor  Presi- 
dente. 

A  la  Comisión  de  Legislación  tendrán  que  venir  los  asuntos  de  que  se 
váá  ocupar  la  Camarade  Diputados,  los  dos  Proyectos  remitidos  por  el 
Poder  Ejecutivo  relativos  á  matrimonio  civil  y  prohibición  de  los  Con- 
ventos. 

Asi  es  que  al  ocuparse  la  Comisión  de  Legislación  de  esos  asuntos, 
tendrá  que  tomar  conocimiento  también,  de  esta  petición  de  las  señoras* 

Esa  la  Comisión  de  Legislación  á  quien  corresponde. 

Yo  no  veo  porque  hemos  de  entrar  ai  fondo  de  la  cuestión. 

Tiempo  vendrá  de  que  el  Senado  se  ocupe  de  esta  petición  y  de  los 
Proyectos  de  Ley  cuando  vengan. 

Pero  por  lo  pronto,  lo  natural  es  tramitar  esa  petición. 

£1  señor  Bauza— Es  lo  que  iba  á  decir  también. . . . 

El  señor  Zarina— Pido  la  palabra. 

El  señor  5t7e?a— Teníala  palabra  desde  hoy. 

El  señor  Presidente— Entendámosnos.  La  discusión  ha  de  ir  por  su 
orden. 

Ha  tomado  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  {don  B.)  --Yo  incidentalmente  intervine. 

El  señor  Bau:^á— El  señor  Senador  me  interrumpió. 

Iba  á decir  loque  el  señor  Vidal  ha  espresado  perfectamente  bien; — 
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todo  asunto  que  entra  á  cualquiera  de  las  Cámaras  tiene  el  trámite  deter- 
minado por  el  Reglamento. 

Si  ese  asunto  viene  en  términos  inconvenientes,  se  devuelve  por  Se- 
cretar/a. 

Se  ha  hecho  lectura  de  la  solicitud. 

¿  Hay  algo  mas  culto  que  esa  solicitud,  señor  Presidente? 

¿No  viene  dentro  de  los  téraiinoá  mas  cumplidos  para  ante  el  Hono- 
rable Senado? 

¿  Qué  corresponde  á  la  mesa  ? 

Pasarlo  á  la  Comisión  respectiva. 

Después,  cuando  la  Comisión  se  espida,  vendrá  el  debate  sobre  si  debe 
aceptarse  ó  rechazarse. 

El  señor  Fernandez --Pero  si  no  es  et^a  la  cuestión. 

La  cuestión  es,  la  falsedad  que  involucra  esa  solicitud  puesto  que  trae 
los  miamos  pliegos  que  fueron  rechazados  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

£1  señor  Bauza  -Pero  ocho  mil  firmas. 

El  señor  fernandes Sacando  ocho  mil  vienen  á  traerlas  como  nuevas. 

Esta  es  la  cuestión.. 

(Aplausos.) 

El  señor  Bausa— Señor  Presidente;  si  dice  la  solicitud  que  se  ha  leido, 
que  son  veinte  mil  y  tantas. 

De  doce  mil  sacando  ocho,  entonces  quedarían  cuatro. 

El  señor  Feinande:-^o  ha  entendido  entonces  el  señor  Senador. 

A  la  una  y  media  se  ha  presentado  allí  un  señor  á  recojor  las  firmas  que 
se  habían  rechazado  en  la  Cámara  de  Representantes,  á  cuyos  pliegos  el 
señor  Secretario  Missagiia  habia  puesto  el  •'  corresponde ''  con  su  rúbri- 
ca, que  es  lo  que  determina  la  Ley. 

De  esas  doce  mil  quinientas  que  decía. . . 

El  señor  Bauíá—Se  han  agregado  ocho  mil  ahora. 

El  seüor  Fe:nande::'-No  señor,  esas  ocho  mil  sonde  aquellas  doce  mil 
quinientas  que  fueron  ya  rechazadas. 

Esa  es  una  burla  que  no  puedo  admitir. 

(Aplausos). 

El  señor  Bauíd—VQvo  ahora  se  presentan  veinte  rail ;  doce  de  antes  y 
ocho  de  ahora. 

El  señor  Fernande:;— Ocho  mil  son  de  las  doce  mil. 

El  señor  Bauza— Enlóuces  no  serían  veinte  mil. 

El  señor  Fernandez— Ahí  está  la  burla,  ahí  está  la  falsedad. 


-  541  — 

El  seácr  Bauza — ¿  El  señor  Senador  créi  que  señoras  tan  respetables 
van  á  venirse  á  burlarse  del  Cuerpo  Lef^islativo  ? 

El  señor  Vidal  (don  i?.)~La  Comisión  apreciará  todo  eso. 

El  señor  St'va— No  váá  poder  apreciarlo  la  Comisión  por  que  hay  leyes 
que  se  oponen,  que  voy  á  citarlas. 

Se  está  perdiendo  tiempo  en  la  discusión. 

El  señor  Lavüía— Pido  la  palabra. 

El  señor  Sí/ya— La  habia  pedido  antes  pero  se  la  cedo  al  señor  Sena- 
dor Jjaviña. 

El  señor  Liviña-^Yoy  á  decir  pocas  palabras,  para  que  tenga  lugar  de 
hablar  el  señor  Senador. 

Ante  todo,  pido  ala  mesa  se  sirva  hacer  leer  por  el  señor  Secretario  la 
resolución  que  hay,  en  el  Reglamento  en  la  pajina  51. 

El  señor  Ban.^á—Qúe  no  tiene  efecto  esterno. 

Es  de  régimen  para  la  Asamblea. 

No  tiene  efecto  para  el  exterior  y  por  eso  debo  prevenirlo  con  tiempo. 

Se  lee  lo  siguiente: 


"  Artículo  1.°  Fuera  de  los  casos  establecidos  por  la  Constitución  en 
su  Sección  6%  todo  Proyecto  ó  asunto  particular,  que  tenga  origen 
en  una  de  las  dos  Cámaras  y  sobre  el  cual  haya  recaido  uno  de  los  Decre- 
tos siguientes: 

"  No  ha  lugar  á  lo  solicitado.  " 

"  La  Cámara  pasa  la  á  orden  del  dia.  " 

"  Ocurra  al  Poder  Ejecutivo  á  donde  corresponda"  ó  "archívese'',  se 
entenderá  concluido  su  trámite  en  ella  y  no  deberá  por  consecuencia 
pasar  á  la  otra  Cámara  " 


(Aplausos). 
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—Se  Té  pues,  señor  Presidente,  que  esa  petición  ha  sido  desechada  en 
lasesioQ  de  ayer  en  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— No  lo  sabemos. 

El  señor  Freire—Aqui  tengo  la  resolución. 

El  señor  Laviña^Hsisido  desechada  y  aun  cuando  venffa  hoy  aumen- 
tada con  nuevas  firmas. 

El  señor  Ptrnandesr-^í^o  hay  tal  aumento. 

El  señor  Sí/üa— Póngalo. 

El  señor  Bauza— ^6\  de  favor  no  le  ponga. 

El  señor  Laüina— Es  lo  mismo  que  cualquiera  otra  solicitud  ó  Proyec- 
to que  se  deseche  en  la  otra  Cámara  y  luego  venga  en  nueva  forma  al 
Senado. 

El  señor  /íauzá- -Entonces  entierre  el  derecho  de  petición  con  la  Cons- 
titución misma  el  señor  Senador. 

El  seíior  Laviña— El  asunto  es  el  mismo :— ha  sido  desechado  en  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

¿Qué  se  pretende? 

¿Se  pretende  poner  á  ambas  ramas  del  Cuerpo  Legislativo  en  entre- 
dicho una  con  otra? 

(Aplausos). 

La  Honorable  Cámara  ha  decidido  y  desechado  esa  petición. 

Supongamos  que  el  Senado  la  aceptare;— ¿  qué  se  hacía  después  ? 

El  señor  Bí^já— Vendríamos  á  Asamblea  General. 

El  señor  Silva — Violando  la  Constitución  y  las  leyes. 

El  señor  Laüiria—DQ  ningún  modo  podríamos  venir.  Es  contrario  á 
la  Constitución  y  al  Reglamento  que  nos  rije. 

Nada  tenemos  que  ver  con  que  vengan  firmas  nuevas. 

Podría  haberse  presentado  cualquier  otro  asunto,  sin  ser  este,  ser  de- 
sechado en  el  Senado  y  el  interesado  ir  á  la  Cámara  de  Representantes 
con  nuevos  argumentos  y  nuevas  firmas. 

El  señor  Baiuá— Es  muy  diferente  el  caso. 

El  señor  Lavina  —Y  entonces  no  habría  absolutamente  cuando  concluir. 

Por  el  respeto  que  debemos 

El  señor  Bauza  -¿A  la  sociedad?— se  conoce  ! 

El  señor  Lavcña — A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  como 
ella  nos  debe  á  nosotros  en  igualdad  de  caso,  tenemos  la  necesidad 

El  señor  Bauza— Y  el  señor  Senador  sabe  que  emanamos  de  la  sociedad 
todos,  que  el  primer  patrón  es  el  pueblo. 

No  se  olvide  de  eso. 
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El  señor  Laviña— Yo  no  quiero  hacer  perder  tiempo- 

El  sefior  Senador  Fernandez  ha  hecho  una  moción  que  ha  sido  per- 
fectamente apoyada  y  es  la  que  hay  que  combatir  ó  sostener. 

El  señor  Bauza— Nsidie  puede  revelarse  contra  los  Decretos  de  la 
mesa. 

La  mesa  ha  decretado  ya. 

El  señor  Presidente— Está  á  consideración  del  Honorable  Senado  la 
moción  presentada  por  el  señor  Fernandez. 

El  señor  Silva— Señor  Presidente,  había  pedido  la  palabra  para  discu- 
rrir en  el  orden  de  ideas  que  con  acierto,  ha  establecido  mi  apreciabiK- 
simo  colega  el  señor  Senador  por  Treinta  y  Tres. 

Es  exacto  todo  loque  dice. 

Se  acaba  de  tomar  conocimiento  de  la  Ley  de  15  de  Mayo  de  1874. 

Ella  nos  impone  el  deber,  señor  Presidente,  y  á  la  mesa  principalmen- 
te, de  no  poder  el  trámite  señalado  á  esta  cuestión  de  mandarla  ala  Co* 
misión,  por  que  la  Ley  citada  lo  prohibe. 

¿Qué  podría  decir  la  Comisión  de  Legislación  al  tomar  en  cuenta  esta 
nueva  petición,  ó  la  misma  petición  correjida,  aumentada;  modñcada  ó 
adulterada  ? 

¿  Qué  podría  decir  ? 

El  señor  Vidal  (don  B  ) — Alegar  eso  mismo. 

El  señor  Si/ua— Eso  sería  perder  el  tiempo. 

El  señor  Bau:á—¿  Cómo  perder  el  tiempo? 

Eso  no  se  puede  dejar  pasar  así. 

Estamos  ganando  tiempo;  estamos  ilustrando  una  cuestión  gravísima. 

El  señor  St/í?a— Señor  Presidente;  no  me  explico  la  ofuscación  que  está 
padeciendo  en  este  momento,  la  clarísima  inteligencia  del  señor  Bauza. 

El  señor  Bauzd—i  Que  clarísima!  déjese  de  clarísima. 

El  señor  Silva— Se  acaba  de  leer  una  Ley  que  se  armoniza  y  se  encua- 
dra con  la  Constitución. 

El  señor  Bauza— Que  es  contraía  Constitución  por  que  impide  el  dere- 
cho de  petición  y  esa  Ley  es  absurda,  ridicula. 

El  señor  Silva— El  derecho  de  petición  está  subordinado  para  lo  que 
establece  la  Constitución  para  la  sanción,  rechazo  ó  apreciación  de  las 
leyes. 

El  señor  Vidal  (don  B,)—i  Me  permite  ? 

Es  decir  que  esa  Ley  es  una  Ley  interna  que  interpreta  un  artículo 
constitucional  sin  decirlo* 
£1  señor  Silva— íio  es  exacto. 
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Es  un  sofisma  que  acaba  de  establecer  el  señor  Senador. 

Es  una  Ley  de  la  Asamblea  ajustándose  á  los  artículos  constituciona* 
les,  que  establece  que  un  Proyecto  rechazado  por  la  Cámara^  no  digo  de 
petición,  mucho  mas  sagrado  que  de  petición,  aquel  que  trascendiera  i 
derechos  políticos,  particulares  de  propiedad,  no  puede  ser  tratado  ea 
esta  Cámara. 

(Aplau'os) 

Así  es  que  no  se  venga  haciendo  sofismas  que  al  momento  son  descu- 
biertos. 

Apoyados. 

yeñor  Presidente;  la  mesa,  pues,  que  sabe  cumplir  estrictamente  con 
su  deber,  solamente  ha  podido  decretar 

El  señor  5awjá— Ya  decretó. 

El  señor  Silva— Es  lo  que  estaraos  demostrando,  señor  Senador,  que 
la  mesa  no  h;i  tenido  presente  esta  Ley  que  es  tacitiva,  dispositiva,  termi- 
nante. 

No  ha  debido  darle  el  trámite  de  mandarlo  á  Comisión,  por  que  hay 
esta  Ley,  que  es  de  la  Asamblea,  que  lo  prohibe. 

Señor  Presidente.  Creo  que  insistir  sobre  esto  es 

El  señor  Bcvud  -¿  Perder  tiempo  ? 

El  señor  Silva—. . .  perder  tiempo. . . . 

El  señor  5aUvá— Eso  es. 

El  señor  Siloa--. .  .  .porque creo  que  la  clara  inteligencia  de  los  seño- 
res Senadores,  no  estuviese  bajo  cierta  ofuscación  y  vértigo. 

El  señor  5a?«íá—¡  Que  error ! 

El  señor  Silva  -. .  .  .que  pueden  producir  éstas  cuestiones  políticas,  so- 
ciales y  religiosas,  no  estarían  sosteniendo  los  sofismas  que  están  soste- 
niendo y  abogando  para  que  la  Comisión  de  Legislación  pierda  su  tiem- 
po dicienco,  esto  ha  sido  desechado  por  la  Cámara  y  en  vista  de  la  Ley 
que  se  acaba  de  leer,  que  es  tirminanto,  que  no  admite  otra  solución,  de- 
cir después  la  Comisión,  ya  eso  fué  rechazado  por  la  Cámara  y  procede 
que  se  archive. 

El  señor  Baiuá  -Que  lo  diga. 

El  señor  Silva-  Por  consiguiente,  señor  Presidente,  la  moción  que  ha 
establecido  el  señor  Senador  por  Maldonado  es  procedente,  es  la  que 
cabe  aquí,  archívese  ó  devuélvase. 

El  señor  Fernandez  -Archívese. 

El  señor  Silva  -Me  inclino  por  lo  primero. 

La  mesa  no  puede,  en  virtud  de  la  Ley  que  acaba  de  leerse,  que  es  ter- 
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minante,  que  no  admite  interpretación  ni  duda,  destinar  este  asunto  ala 
CSomísionde  Legislación;— y  el  que  habla,  como  miembro  de  ella,  no  se 
consideraría  autorizado  para  dictaminar  ni  establecer  opinión  alguna, 
porque  hay  una  Ley  de  orden  interno,  general,  que  no  solamente  tras- 
ciende á  la  Cámara  sino  á  los  efectos  y  resoluciones  de  esta  Cámara, 
para  el  público,  porque  las  resoluciones  sean  internas  ó  externas,  todas 
trascienden  al  público,  sea  por  Ley,  sea  por  lo  que  fuere. 
No  se  diga  pues  que  es  de  carácter  interno,  exclusivamente  interno. 
El  señor  Batizá—Es  una  resolución,  no  es  Ley,  señor  Senador, 
El  señor  SV.oa — Es  una  Ley,  señor  Senador. 
(Leyó). 

El  señor  Bausa— Tengo  razón  yó  que  no  es  Ley. 
El  señor  S/toa— Parece  que  el  señor  Senador  quisiera  sobreponerse  al 
Reglamento  y  al  artículo  tan  terminante  que  es  Ley  de  procedimiento,  de 
regla  de  conducta  á  la  cual  deben  sujetarse  ambas  Cámaras. 

Además,  ya  se  ha  dicho  hasta  el  fastidio  y  lo  repetiré,  esta  es  una  reso- 
lución que  emana,  que  fluye  de  la   Constitución  misma,  que  conoce  el 
señor  Senador  perfectamente,  y  que  muchas  veces  la  habrá  invocado. 
El  señor  ^fliizíí—Cotradice  el  artículo  constitucional. 
El  sevor  Sí/ra— Declaro  que  apoyo  la  moción  establecida  por  mi  colega 
señor  Senador  por  Maldonado. 
Aplausos. 

il  señor  Presidente-  -Vá  á  votarse. 

Pero  antes  haré  presente  al  señor  Senador,  por  que  no  quiero  que  pase 
desapercibido, — la  Mesa  cree  que  ha  cumplido  con  su  deber  con  mandar- 
lo á  la  Comisión. 

El  señor  Bausa— Muy  bien;  apoyado. 

Se  vota  si  se  manda  archivar  la  petición  de  las  señoras  y  es  afirmativa. 
Aplausos. 

El  señor  Bauza — Antes  que  se  entre  á  la  orden  del  día  voy  á  hacer  una 
moción  por  si  merece  la  aceptación  de  mis  honorables  colegas. 

En  la  anterior  sesión,  se  trató  en  primer  debate  el  asunto  referente  á 
la  organización  del  Cuerpo  Diplomática  y  hubo  algún  señor  Senador,  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó  que  manifestó  que  creía  necesario  mas 
estudio  respecto  del  asunto,  por  que  en  efecto  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  ha  introducido  algunas  modificaciones,  casi  puede  de- 
cirse  radicales,  en  el  Proyecto  que  sancionó  el  Honorable  Senado. 

En  esta  virtud  y  para  mayor  acopio  de  ilustración,  yo  creería  que  el 
asunto  debiera  volverá  Comisión,  para  que  ésta  asesore  al  Honorable 
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Senado  y  entonces  pueda  el  Senado  resolver  como  lo  crea  mas  conve- 
niente. 

Apocados. 

El  señer  Presidente— Hablando  sido  apoyada,  así  se  hará. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  pone  en  segunda  discusión  general  el  Proyec- 
to de  Ley  que  interpreta  y  explica  el  artículo  25  de  la  Constitución  y  es  aproba* 
do  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Es  aprobado  en  particular  sin  discttsion  el  artículo  P. 

En  discusión  particular  el  aríícnlo  2^. 

El  señor  Fernandejs— El  artículo  que  está  en  discusión,  señor  Presiden- 
te,  que  se  refiere  al  artículo  400  del  Código  Militar;  revisando  éste  Códi- 
go en  la  edición  que  acaba  de  darse  á  luz»  se  vé  que  el  que  corresponde 
es  el  399. 

Como  esta  es  una  modificación  simple,  un  error  puede  decirse,  creo 
que  no  seria  motivo  para  que  pasase  á  la  otra  Cámara,  sino  que  se 
corrija. 

El  señor  Prestdeníe— Se  le  advierte  en  la  nota  de  remisión,  nada  mas. 

Se  vota  el  artículo  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

El  señor  Vidal  {don  jB.)~Pido  á  la  mesa  haga  constar  mi  voto  en  contra 
de  esta  Ley. 

El  señor  Presidente — ^Asi  se  hará. 

No  habiendo  mas  asuntos  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  55 p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lar^ 

Taquígrafo. 


11.^  Sesión  celebrada  el  28  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  CarTe 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  p.  m.^  coa  presencia  de  los  señores  Senado- 
res :  Irazusta,  Castro  (don  C.,)  Santos,  Lavifia,  Vidal  (don  B.,)  Bauza, 
Echevarría,  Freiré,  Fariní,  Fernandez  y  Fajardo. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior ^  se  instruye  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  somete  á  la  consideración  de  V.  H.,  una  conven* 
clon  relativa  á  la  Asistencia  Judicial  gratuita  para  los  ciudadanos  indi* 
gentes  de  uno  y  otro  país,  colebrada  entre  las  Repúblicas  del  Uruguay  y 
la  Francia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  Poder  avisa  haber  puesto  el  cúmplase  á  las  leyes  referentes 
ala  creación  de  derechos  por  cada  animal  vacuno,  lanar  y  porcino  que  se 
consuma  en  Mercedes,  Soriano  y  Dolores,  destinados  al  sostenimiento 
de  un  Hospital  que  se  fundará  en  la  ciudad  de  Mercedes^  por  cada  animal 
de  las  mismas  especies  afectados  á  la  conservación  del  Asilo  de  Beneñ- 
cencia  existente  en  San  Fructuoso  y  prescribiendo  el  emolumento  que 
deberá  devengar  cada  examinador  estrafio  á  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas,  por  cada  examen  de  los  que  corresponden  para  obtener 
el  título  de  Agrimensor. 
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Archívense. 

El  ciudadano  don  Pantaleon  Pérez,  presenta  en  copia  suficientemente 
autorizada  el  acta  que  lo  acredita  Senador  á  la  15  Legislatura  por  el  De- 
partamento de  Cerro-Largo. 
A  sus  antecedentes. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de 
Ley  de  la  Cámara  de  Representantes  declarando  de  utilidad  pública  la 
expropiación  del  terreno  necesario  para  el  enderezamiento  del  camino 
Real  de  los  Cerrillos  y  construcción  de  un  puente  sobre  el  Arroyo  de  las 
Brujas  Chicas. 
Repártase. 

El  señor  Senador  por  el  Departamento  de  Paysandú  solicita  licencia 
por  treinta  dias  para  atender  algunos  trabajos  urgentes  en  su  estable- 
cimiento de  campo. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Su  señoría  Ilustrísima  el  señor  Obispo  Diocesano  de  Monterideo  di- 
rije  á  V.  H.  una  esposicion  relativa  á  los  proyectos  presentados  por  el 
Poder  Ejecutivo  sobre  Matrimonio  Civil  obligatorio  é  instituciones  re- 
ligiosas. 

Hallándose  esos  Proyectos  en  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes, pásese  esta  esposicion  original  á  la  misma  Honorable  Cámara. 

Doña  Aniceta  Ferraro,  viuda  del  Constituyente  don  Ramón  Masini  se 
presenta  pidiendo  se  mande  cesar  el  descuento  que  se  le  hace  en  la  pen- 
sión que  le  fué  acordada  por  Ley  especial. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes  informa  en  los  presentados  por 
el  ciudadano  don  Pantaleon  Pérez  electo  Senador  por  el  Departamento 
de  Cerro-Largo. 

El  señor  Presidente —Este  asunto,  tengo  que  hacer  presente  al  Honora- 
ble Senado,  que  creo  inoficioso  que  se  reparta,  puesto  que  es  de  orden 

interno. 
Si  no  hay  inconveniente,  se  pondrá  á  consideración  del  Honorable 

Senado. 

El  seTior  Laví/ía  —Pido  la  palabra,  antes  de  entrar  á  la  orden  del  dia. 

Como  se  ha  dado  cuenta  de  una  petición  en  que  soh'cita  licencia  el  señor 
Senador  por  Paysandú  y  es  de  práctica  despachar  esa  clase  de  solicitudes 
sobre  tablas,  hago  moción,  al  efecto,  para  que  sea  despachado  en  la  pre- 
sente sesión. 

{Apoyados). 
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Se  vota  y  es  aprobado. 

iMrándose  á  la  arden  del  dia  se  da  lectura  de  lo  siguiente 


Montevideo,  Julio  14  de  1884. 


Señor  Presidente  : 


Tengo  el  honor  de  elevar  las  cuentas  instruidas  que  justifican  el  moví-* 
miento  de  los  fondos  percibidos  por  la  Secretaria  desde  i"*,  de  Marzo  de 
1883  al  30  de  Junio  del  corriente  año  en  que  fué  cerrado  el  ejercicio 
financiero. 

Para  acreditar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á  dietas  y  Presu* 
puestos  de  Secretaría«Sala  y  Ck)mision  de  cuentas,fíguran  tres  legajos  coa 
doscientos  setenta  comprobantes  y  para  los  de  gastos  generales,  catorce 
Idgajos  con  cuatrocientoa  seis  justificativos. 

El  señor  Presidente  se  dignará  elevar  estas  cuentas  á  la  Honorable 
Cámara  de  Senadores  para  su  correspondiente  revisión. 

Saludo  respetuosamente  al  señor  Presidente  del  Honorable  Senado* 


Francisco  Aguilary  Leal. 

Secretario. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  benado: 


Vuestra  Comisión  ha  traído  á  examen  las  cuentas  presentadas  por  la 
Secretaria  de  V.  H.  correspondiente  al  ejercicio  económico  comprendi- 
do  desde  el  í.^  de  Marzo  de  1883  hasta  30  de  Junio  de  1884. 

Todas  las  erogaciones  que  en  los  respectivos  Estados  aparecen»  están 
justificadas  con  comprobantes  escritos;  de  manera  que  la  administra- 
ción de  los  dineros  durante  ese  lapso  de  tiempo^  ha  sido  no  solamente 
correcta  por  parte  de  la  Secretaría  sino  también  ajustada  á  las  decisiones 
de  V.  H. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  tiene  el  honor  la  Comisión  de  aconsejar  al 
Senado  la  sanción  del  siguiente : 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Apruébase  en  todas  sus  partes  las  cuentas  presentadas  por  Secretaría 
correspondientes  al  ejercicio  económico  que  data  del  1.*  de  Marzo  de  1883 
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hasta  30  de  Judío  de  1884  y  que  comprenden  los  Presupuestos  de   Sala 
y  Secretaría. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


MontevideOí  Marzo  93  de  1885. 


Javier  Lamña-^Pedro  E.  Bauza. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Fernandez—No  sé  si  será  una  omisión  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda,  el  no  acompañar  las  cuentas  á  que  se  refiere  el  Proyecto  que 
aconseja  ó  si  será  la  práctica  no  acompañarlas  en  el  Repartido. 

Yo  creo  que  la  Comisión  habrá  cumplido  con  su  deber;  que  lo  que 
aconseja  será  lo  que  corresponde. 

El  señor  jBati^íí— La  Comisión  de  Hacienda,  fseñor  Presidente,  ya  en 
su  informe  manifiesta  al  Honorable  Senado  que  ha  revisado  todos  los 
comprobantes  que  acreditan  la  inversión  de  éstos  dineros  á  que  se  hace 
referencia.  v 

Los  comprobantes  esos  suben  hasta  cinco  mil  papeles. 

Sería  un  diccioncrio  el  Repaiftido:  y  por  otra  parte,  como  están  en  la 
Secretaria  á  disposición  de  todos  los  señores  Senadores,  ha  creido  la 
Comisión,  siguiendo  la  práctica  antigua. . .  • 

El  señor  Fernandez— Por  eso  preguntaba  si  era  práctica. 

El  señor  Bauza — ...  era  innecesario  producir  impresa  toda  esa  can- 
tidad. 

Siempre  se  ha  prescindido  de  eso  po^  la  inmensa  cantidad  de  papeles 
que  significa. 

Si  esta  breve  esplicacion  satisface  al  señor  Senador,  con  el  agregado, 
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como  he  dicho,  que  están  en  Secretaría  las  cuentas,  á  disposición  de  todos 
los  señores  Senadorea .... 

La  Comisión  de  Hacienda  se  creerá  justificada;  y  sí  no  esbastante,  en- 
traremos en  otro  orden  de  explicaciones,  para  poder  satisfacer  al  señor 
Senador  por  Maldonado. 

Se  vota  si  se  aprueba  en  general  y  es  afirmativa. 

En  particular  el  articulo  í/. 

El  señor  Bauza — En  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  propongo 
aquí  una  corrección  en  el  artículo  que  está  á  la  consideración  del  Senado* 

El  autor  del  informe  al  estenderlo,  cometió  una  omisión  aquí,  qaees 
indispensable  salvar  para  la  mejor  resolución  de  la  Cámara. 

Después  de  los  Presupuestos  de  Sala  y  Secretaría,debe  decir, Secretaría 
y  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  por  que  en  efecto,  los 
comprobantes  presentados  comprenden  también  á  los  Presupuestos  y 
gastos  de  la  Comisión  de  Cuentas  y  no  podría  dejarse  de  incluir  esa  Re* 
partición  en  la  aprobación  délas  Cuentas. 

{Apoyado). 

Se  vota  con  la  agregación  y  es  aprobado. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Montevideo,  Marzo  26  de  1885. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Necesitando  con  urgencia  de  algún  tiempo  para  atender  asuntos  de 
alguna  importancia  que  reclaman  mi  presencia  en  mi  establecimiento  de 
campo>  vengo  á  solicitar  de  V.  H.  me  conceda  una  licencia  de  30  días, 
para  ausentarme  de  la  Capital. 
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Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecer  mis  respetos  á  la  Honorable 
Cámara  de  Senadores. 


F.  A.  Vidal. 


Se  vota  si  se  concede  la  licencia  solicitada  y  es  afirmativa. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto : 


INFORME 


Comisión  de  Poderes. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


La  Comisión  que  informa  ha  examinado  los  poderes  que  ha  presenta- 
do el  ciudadano  don  Pantaleon  Pérez,  electo  Senador  por  el  Departa- 
mento de  Cerro- Largo. 

Del  acta  que  en  copia  remitió  el  Colegio  Electoral  de  ese  Departa- 
mentOf  resulta  que  la  elección  que  le  correspondía  verificar  la  practicó 
el  dia  25  de  Diciembre  del  año  ppdo.  eligiendo  efectivamente  al  señor 
Pérez  y  á  los  suplentes  que  el  acta  designa. 
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La  Comisión  cree  que  esta  decisión  no  tiene  fuerza  legal  alguna  por 
cuanto  el  artículo  Constitucional  que  se  relaciona  con  las  calidades  que 
debe  reunir  un  candidato  á  la  Representación  Nacional,  no  habia  sido 
aún  interpretado  de  modo  que  estuvieran  clara  y  categóricamente  deter- 
minadas las  que  debieran  tener  los  oficiales  superiores  del  Ejército,  es- 
cluidos  hasta  entonces  de  formar  parte  de  la  Honorable  Asamblea 
General. 

Siendo  pues  elegido  el  señor  Pérez  con  mucha  antelación  á  la  inter- 
pretación del  artículo  25  de  la  Constitución  que  recientemente  ha 
tenido  lugar,  la  Comisión  opina  que  V.  H.  puede  sancionar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Desapruebanse  los  poderes  presentados  por  el  ciudadano 
don  Pantaleon  Pérez,  electo  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro 
Largo. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  practicar 
nuevas  elecciones  de  Senador  en  el  mismo  Departamento. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  28  de  1885. 


Tulio  Freiré-  -Honorio  Fajardo- -LUerie 
Echevarria. 
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Se  vot  i  en  general  y  es  aprobado. 

En  particular  el  articulo  P. 

El  señor  Ecft^üarría— Para correjir,  porgúeme  parece  que  conviene» 

Donde  determina  que  se  manden  hacer  nuevas  elecciones,  que  sepon- 
ga,  nueva  elección. 

El  señor  jFVmaiMfe^^— Nueva  elección  de  titular. 

El  señor  Fajardo— Y  suplentes. 

El  señor  Presidente —Son  cinco  elecciones. 

El  señor  Fernande;s— Pido  que  se  léala  Ley  de  elecciones  y  se  verá 
quedice>  que  cuando  el  poder  del  titular  sea  rechazado,  se  procederá  á 
nueva  elección  de  titular. 

En  el  caso  de  ser  electo  uno  de  los  suplentes,  se  nombra  otro  suplente. 

El  señor  Silva —Yo  creo  que  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión 
dicelo  mismo. 

Creo  que  se  refiere  solamente  al  Senador  titular. 

Tiene  la  bondad  de  volver  á  leer. 

(Se  leyó.) 

De  Senador  solamente. 

El  señor  Bauza — Yo  no  apoyo  eso. 

Pido  la  palabra. 

Señor  Presidente.  Es  de  precepto  legal  que  cuando  el  Senado  no  acep- 
ta el  Titular,  los  Suplentes  no  tienen  ninguna  representación  y  entonces 
se  hace  lo  que  la  Comisión  manda  "  vuelva  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
el  Colegio  se  reúna  y  elija  Senador  y  Suplentes. " 

Como  los  Senadores  son  elegidos  por  elección  indirecta  y  no  como  los 
Represen  tan  tes,cuando  el  Senador  titular  no  ha  prestado  juramento,  no 
ha  tomado  posesión  de  su  puesto,  sea  por  renuncia  anticipada  ante  el 
Colegio,  muerte  etc.,los  Suplentes  que  no  son  tales  Suplentes,por  que  el 
Titular  no  existe;  >  lo  que  corresponde  entonces,  si  hay,como  en  este  caso, 
nueva  elección  de  Titular  por  que  se  rechaza  la  elección  anterior,de  he- 
cho están  rechazados  los  Suplentes  también. 

{Apoyado). 

Hay  que  elegir  Senador  titular  y  cuatro  Suplentes. 

Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

El  señor  Fajardo-^Parsi  decir  algo  en  corroboración  de  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  Senador  por  Rocha. 

La  mente  de  la  Comisión,  de  la  mayoría  al  menos,  de  la  Comisión,  ha 
sido  precisamente  lo  que  ha  espuesto  el  señor  Senador  por  Rocha. 

Debe  hacerse  la  elección  del  Titular  y  Suplentes. 


La  Ley  previene  que  cuando  et  Titular  no  puede  ingresar  á  la  Cámara, 
debe  hacerse  nueva  elección. 

No  pueden  venir  los  Suplentes  á  desempeñar  el  cargo. 

Luego,  esto  nos  indica,  que  cuando  sea  nula  la  elección  del  Titular  de- 
be procederse  ala  elección  del  Titular  y  Suplentes  también. 

Esta  ha  sido  la  opinión  que  ha  predominado  en  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión* Y  ya  que  se  trata  de  esclarecer  ese  punto,  como  miembro  de  ella 
espreso  que  se  ha  querido  que  el  Poder  Ejecutivo  ordenase  la  elección  de 
Titular  y  Suplentes. 

El  señor  Silva— Se  puede  espresar  en  el  artículo. 

El  señor  EchevarrU^^i  Me  hace  el  favor  la  mesa  de  hacer  leer  nueva* 
mente  el  articulo? 

{Se  leyó) 

El  señor  Freiré — Desde  que  se  dice  nuevas  elecciones,  está  sobre-enten- 
dido, señor  Presidente. 

El  señor  Echevarria—No  hay  Ley  de  elecciones. 

El  señor  Freiré-  -Yo  creo,  señor  Presidente,  que  estaría  de  mas,  la  lec- 
tura de  la  Ley,  porque  la  sabemos,  so  puede  decir,  de  memoria,  porque 
dice  terminantemente,  que  si  la  elección  practicada  en  alguno  de  los  De- 
partamentos, de  Sonadores,  resultase  no  aprobada  la  del  Senador,  se  co- 
municará inmediatamente  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  practicar 
nuevas  elecciones;  y  las  nuevas  elecciones  se  comprende  que  son  de  los 
titulares  y  suplentes. 

No  es  cosa  nueva  aquí,  señor  Presidente. 

Ya  ha  resultado  varias  veces. 

Por  ejemplo,  cuando  se  anuló  la  elección  del  Senador  por  el  Departa- 
mento de  San  José  señor  don  Alfredo  Herrera,  se  mandaron  practicar 
nuevas  elecciones  y  en  esas  nuevas  elecciones,  fueron  comprendidos  el 
Senador  y  Suplentes  y  cambió  completamente  la  elección. 

Este  caso,  señor  Presidente,  es  completamente  idéntico  á  aquel. 

De  consiguiente  opino,  que  si  hay  duda  en  la  redacción  del  Proyecto, 
que  hemos  presentado  á  la  consideración  del  Senado,  lo  que  puede  hacer- 
se es,  ampliarse,  decir,  que  se  practique  nueva  elección  de  Senador  y 
Suplentes. 

{Apoyado.) 

Así  quedaría  fuera  de  toda  duda,  pero  lo  creo  innecesario. 
El  señor  Fo/ardo— El  Proyerto,  creo  que  dice,  nuevas  elecciones:  ha- 
bla en  plural. 
El  señor  Freiré— El  Proyecto  habla  en  plural. 
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Entonces  diría,  las  elecciones  de  Senador,— y  desde  que  se  dice  en 
plural  "  las  elecciones  *',  es  de  todos,  señor  Presidente. 

De  manera  que  se  sobreentiende;  sería  de  mas. 

El  sB'ior  iJawjá— Por  lo  que  abunda  no  daña,  señor  Senador  y  las  le- 
yes deben  ser  claras. 

Dígase,  entonces,  nueva  elección  de  titular  y  suplentes. 

JFJ  señor  Laviña— Yo  estoy  por  que  se  haga  efectivamente  mas  clara  la 
redacción ;  que  se  diga,  nueva  elección  de  Titular  y  Suplentes. 

(Apoyado). 

Desde  que  aquí  mismo,  en  el  recinto  del  Senado,  se  han  manifestado 
dudas  á  ese  respecto,  no  será  extraño  que  cuando  so  proceda  á  la  elec- 
ción, suceda  lo.mismo  y  creo  que  no  perdemos  nada  en  hacerlo  mas  claro 
posible. 

Se  lee  con  la  enmienda. 

El  señor  Fajardo— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— ^  El  señor  Senador  por  SorianOi  quieni  que  sea  el 
artículo  de  la  Ley  de  elecciones  ? 

El  señor  Echevarría —Si  señor* 

El  señor  Fartní— Oreo  innecesaria  la  lectura  de  ese  artículo. 

El  seTxor  Freiré— Yo  la  creo  innecesaria. 

Si  todos  sabemos  de  memoria  el  artículo  de  la  Ley  do  elecciones. 

El  señor  Silva  -Señor  Presidente;  parece  que  la  mayoría  del  Senado... 

El  señor  íernandd?— Creo  que  el  artículo,  en  plural,  está  conforme 
con  la  adición  que  se  ha  propuesto.  Considero  que  esa  elección  es  contra- 
ria á  la  ley  vigente  y  el  Senado  no  puede  ir  contra  una  Ley,  tratándose 
de  un  asunto  interno. 

El  señor  Fajardo — Para  eso  había  pedido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  Echevarria^Gveo  que  vamos  á  terminar  este  incidente,  señor 
Presidente. 

He  pedido  la  lectura  de  la  Ley  de  elecciones,  por  que  entendía  que  no 
esplicaba  bien  lo  que  se  decia  y  la  Ley  dice  precisamente  lo  contrario. 

Pero  como  veo  el  espíritu  de  la  Cámara,  que  todos  opinan  de  esa  ma- 
nera en  contra,  como  yó^  aunque  todos  saben  de  memoria  el  artículo,  de- 
bo haber  olvidado,  pero  á  mi  entender  lo  tengo  presente,- -no  quiero  ir 
en  contra  de  la  mayoría,  no  hago  cuestión  del  asunto. 

Creía  encuadrarme  en  la  Ley  al  presentar  esa  modificación. 

¿No  lo  cree  asi  la  mayoría  del  Senado  ?— perfectamente. 

Entonces,  que  no  haya  modificación,  señor  Presidente,  y  que  quede 
tal  cual  el  Proyecto  de  la  Comisión. 
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(Apoyados.) 

Se  votii  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  e^  afirmativa. 
Se  lee  con  la  agregación. 

El  señor  Fajardo— Corresponde  poaer  á  votación  el  de  la  Comisión  ea 
primer  término. 
El  señor  Presidente— ¿ha  Comisión  no  acepta? 
El  señor  Fajardo— La.  Comisión  no  ha  aceptado. 
El  señor  Batirá— Pero  el  señor  Senador  se  conformó  con  eso. 
El  señor  Fajardo— No  señor  perdone. 

Habia  pedido  la  palabra  y  la  he  cedido  varias  veces,  para  decir  que  la 
Comisión  sostenia  su  informe. 
Se  vota  el  de  la  Comisión  y  es  aprobado. 
El  señor  iBr/tija— ¿ Como  afirmativa? 
El  seTwr  Presidente — Hay  dudas  en  la  votación. 
El  señor  Bauza— Y  hay  duda  sobre  el  concepto  del  artículo  también. 
El  señor  Fajardo — Que  se  rectifique,  señor  Presidente. 
El  señor  Sifca— Sería  conveniente  que  se  hiciera  leer  el  artículo. 
El  señor  Presidente—Se  ha  leido  con  la  enmienda. 
El  señor  Hdal  {don  B.)  -Yo  creo  que,  dadas  las  dudas  que  se  han  sus* 
citado  aquí,  en  la  discusión,  lo  mejor  sería,  pasar  á  cuarto  de  intermedio, 
para  consultar  la  Ley,  yaque  no  la  tenemos  presente. 

Yo  estoy  indeciso,  no  sé  como  votar.  Unos  dicen  que  es  contrario  á  la 
Ley  y  otros  que  no. 

hl  señor  Presidente— Habrá,  que  reabrirse  la  discusión  porque  estaba 
cerrada. 

Se  vota  SI  se  reabre  la  discusión  y  es  afirmativa. 
Se  pasa  d  cuarto  intermedio. 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  Fajardo— Señor  Presidente,  en  cuarto  intermedio  han  podido 
los  señores  Senadores  convencerse  de  que,  la  mente  de  la  Comisión  de 
Poderes  es  al  aconsejar  el  Proyecto  de  Decreto  de  que  nos  ocupamos, 
que  se  proceda  á  nueva  elección  de  Titular  y  Suplentes  de  Senador,  por 
el  Departamente  de  Cerro-Largo,  y  que  eso  mismo  está  significado  en  el 
informe  de  la  Comisión. 

Por  consecuencia,  creo  que  no  habrá  inconveniencia,  en  sancionarse 
como  lo  propone  la  Comisión,  por  que  es  la  mente  de  ella, que  se  proceda 
á  nueva  elección  por  que  no  habiéndose  aprobado  el  Titular,  no  tenemos 
por  que  ocuparnos  de  los  Suplentes  :  debe  hacerse  nueva  elección  de 
Titular  y  Suplentes. 
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El  señor  Freiré— Antes  que  entre  a  discusioa  voy  á  pedir  la  lectura  del 
artículo  con  la  enmienda. 

(Se  leyó.) 

Señor  Presidente,  como  miembro  de  la  Comisión,  creo  que  debemos 
sancionar  mas  bien  el  Proyecto  con  la  enmienda»  por  que  aquí  mismo^ 
en  el  seno  del  Senado  se  han  suscitado  dudas. 

Las  explicaciones  que  dá  mi  honorable  colega  de  la  Comisión,  no  van 
á  constar  en  la  comunicación  oficial,  sino  que  quedan  archivadas  en  el 
Honorable  Senado,  y  como  puede  suscitar  algunas  dudas  cuando  se  man- 
de practicarlas  elecciones,  en  el  Departamento  de  Cerro-Largo,  y  puede 
tal  vez,  que  tengan  que  venir  á  pedir  aclaración  al  Honorable  Senado  de 
esto,  opino  que  desde  que  no  se  viola  la  Ley,  desde  que  se  explica  con  ma- 
yor claridad,  me  parece  que  debia  sancionarse  en  los  términos  en  que  está 
redactado,  con  la  enmienda,  porque,  loque  abunda,  no  daña,  señor  Pre- 
sidente. 

Asi  es  que,  yo  le  pediría  á  mi  honorable  colega  que,  sancionase  mas 
bien  eso,  por  que  sin  embargo  de  lasesplicacionesque  ya  se  han  dado  de 
que  la  mente  de  la  Comisión  es  que  deben  practicarse  elecciones  de  Se- 
nador y  suplentes,  eso  no  consta. 

El  señor  Silva-  Evita  consultas  en  el  testo  déla  Ley. 

El  señor  Fajardo— Está  la  Ley  clara. 

El  señor  Silva — Es  mejor  no  dar  lugar  á  consultas. 

El  señor  Fajardo— íio  tengo  inconveniente. 

He  hablado  en  nombre  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  por  que  la  ma- 
yoria  al  sostener  su  informe,  cree  que  esplica  claramente  que  debe  ser  la 
elección  de  Senador  y  Suplentes. 

Por  lo  demás  no  tendré  inconveniente  en  votar  también,  si  el  denado 
no  aceptase  lo  propuesto  por  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Es  lo  mismo. 

No  se  puede,  señor  Presidente,  interpretar  de  otro  modo,  sino  como  la 
Ley  lo  explica. 

No  podemos  ocuparnos  de  los  Suplentes,  si  el  Titular  no  reúne  las 
condiciones. 

El  Colegio  acaso  nombrará  el  mismo  Titular  y  los  mismos  Suplentes 
por  que  ahora  está  en  el  caso  de  poderlo  hacer,  pero  antes  no  estaba. 

No  siendo  aceptado  el  titular,  no  tenemos  porque  ocuparnos  de  los  su- 
plentes: es  sobreentendido  que  debe  hacerse  la  elección  de  Senador  en 
sus  respectivos  suplentes. 

Con  cualquiera  de  los  dos  estoy  conforme,  pero  no  veo  razón  para  ha- 


—  560  — 

cer  enmienda  ninguna,  á  lo  aconsejado  por  la  Comisión,  pero  si  ella  es- 
plica  mejor  y  el  Senado  cree,  que  es  conveniente,  no  diré  mas  sobre  el 
particular. 

Se  vota  si  se  dd  el  punto  por  su/iciefUemerUe  disctitido  y  es  afirmativa. 

Se  vola  lo  aconsejado  por  la  Comisión  y  es  negativa. 

Vatándose  con  la  enmienda  es  aprobado. 

El  señor  Prestd^fó— Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Poder  Eije- 
cutivo. 
Habiendo  concluido  la  orden  del  dia  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  2  y  55  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


VI. ^  Sesión  celebrada  el  7  de  Abril 


PreKidcneia   del  seí^or    €arve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  ni.  con  presencia  de  los  se- 
ñores Senadores:  González  Rodriguez,  Freiré,  Santos,  Irazusta,  Fariní, 
Echevarria,  Laviña,  Vidal  (don  B.,)  Silva,  Fajardo,  Bauza  y  Fer- 
nandez. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  de  V.  H.  desaprobando 
laeleccion  de  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo,  participan- 
do á  la  vez  que  lo  ha  comunicado  al  Colegio  Electoral  á  sus  efectos. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  autorizando 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  construir  en  los  puntos  de  mayor 
población  sobre  la  línea  de  la  frontera  con  el  Brasil  diez  edificios  para 
Escuelas  públicas. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  participa  á  V.  H.  que  ha  dado  su  aprobación  á  las 
modificaciones  introducidas  por  ésta  Honorable  Cámara  al  Proyecto, 
acordando  pensión  á  doña  Josefa  Martínez,  viuda  del  primer  patrón  de 
la  Capí  tañía  del  Puerto  don  Joaquín  Pena. 

Tomo  XXXV  26 
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Archívese. 

La  ComisioQ  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  devuelto  con  varia- 
ciones por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  prohibiendo  el  uso 
de  envases  ó  cañerías  de  bajo  metal  así  como  el  de  las  anilinas  para  la 
coloración  de  las  bebidas  y  comestibles. 

Repártase. 

Don  Carlos  Skogi  solicita  pensión  para  continuar  sus  estudios  decan- 
to en  el  Conservatorio  de  Milán. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  representante  de  las  señoras  católicas  en  el  petitorio  so- 
bre matrimonio  civil  obligatorio,  solicita  la  devolución  de  los  documen- 
tos originales  y  firmas  que  los  acompañan. 

El  señor  Presidente —El  Honorable  Senado  es  el  que  ha  de  resolver. 

La  mesa  no  se  ha  atrevido  á  mandar  entregar  este  espediente,  sin  que 
el  Senado  lo  resolviese,  puesto  que  se  mandó  se  archivara. 

El  señor  Silva  -Señor  Presidente ;  tal  fué  la  resolución  del  Honorable 
Senado,  mandar  archivarlo. 

No  cabía  otra  cuando  se  presentó  esa  petición^  puesto  que  el  Senado 
no  hacía  mérito  de  ella,  por  que  no  estaba  en  la  estación  de  tomar  en  cuen- 
ta á  lo  que  esa  petición  se  refería. 

Procedió  pues  correctamente  el  Senado  al  mandar  archivarla. 

Mas  teniendo  en  cuenta,  que  las  interesadas  la  piden,  no  hay  ningún 
interés  en  el  Senado  en  mantenerla  en  el  archivo,  yo  opino  y  en  ese  con- 
cepto, en  tal  virtud,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  devuelva  la  petición, 
por  que  no  hay  ningún  interés  en  que  permanezca  tal  documento  en  el 
archivo  del  Senado. 

Apoyado. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Presidente — Entregúese  por  Secretaría. 

Habiendo  concluido  los  asuntos  para  que  fué  convocado  el  Honorable 
Senado^  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  las  2  y  20  f.  m. 


Federico  Acosta  y  Laruy 

Taquígrafo. 


13.^  Sesión  celebrada  el  9  de  Abril 


Presidencia  del  seAor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  p.  m.  con  presencia  de  los  señores 
Senadores:  Irazusta,  Santos,  Fernandez,  Laviña,  Vidal  (don  B.,)  Gon- 
zález Rodríguez,  Echevarría,  Bauza,  Freiré,  Silva  y  Fajardo. 

Se  lee  el  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— He  vá  á  dar  cuenta. 

El  señor  Echevarría— Pido  la  palabra:— para  hacer  constar  que  el  señor 
Senador  por  la  Colonia,  señor  Fariní,  me  ha  pedido  anuncie  no  poder 
^stir  hoy,  por  sus  muchísimas  ocupaciones. 

Pido  que  se  haga  constar  en  el  acta. 

El  señor  Presidente — Así  se  hari. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente : 

£1  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  interpretativa  de  los  artícu- 
los 25  y  31  de  la  Constitución. 

Archívese. 

Aratu  y  Calvo  solicita  se  le  mande  liquidar  y  pagar  á  su  representado 
don  José  Olivera  los  haberes  que  se  le  adeudan  como  servidor  de  la  Inda* 
pendencia  desde  el  dia  que  inició  su  gestión  hasta  el  que  fué  dado  de  alta.^ 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Entrándose  d  la  órdeu  del  dia  se  He  lo  que  sigue : 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  ,hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.""  Declárase  de  utilidad  pública  el  terreno  necesario  para  el 
enderezamiento  del  camino  real  de  los  Cerrillos  y  construcción  del  puente 
sobre  el  arroyo  de  las  Brujas  Chico,  en  mérito  á  la  concesión  otorgada 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  5  de  Agosto  de  1880. 

Art.  2.0  Acéptase  la  propuesta  del  concesionario  para  sufragar  todos 
los  gastos  que  origine  la  espropiacion  de  dicho  terreno,  así  como  la  mo- 
dificación en  los  precios  de  peage  establecidos  en  la  referida  concesión. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte- 
video, á  18  de  Marzo  de  1885. 


Idiarte  Borda, 

ler.    Vice-Presidente. 


José  Luis  Missaglia, 

Secrelario-Redaclor 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honcs rabie  ¡Senado: 


La  Comisión  ha  compulsado  todos  los  antecedentes  que  ofrecen  base  al 
Proyecto  de  Ley  venido  de  la  otra  Cámara  á  la  consideración  de  V.  H. 
respecto  del  establecimiento  de  un  puente  sobre  el  arroyo  de  ^  Brujas 
Chicas  ",  cuyo  concesionario  es  don  Felipe  Vitora. 

Este  asunto  ha  corrido  larguísimas  tramitaciones  ante  las  Oficinas  ad« 
ministrativas  hasta  conseguir  la  celebración  de  un  contrato  cuyo  contexto 
obra  en  los  mismos  antecedentes,  y  por  el  cual,  don  Manuel  Goñi»  primi- 
tivo actor^^se  comprometía  á  establecer  el  referido  puente»  asi  como  á 
enderezar  el  camino  Nacional  allí  inmediato,  para  conformar  su  direc- 
ción con  el  puente.  Mas  tarde,  este  contrato  fué  trasferido  á  don  Felipe 
Vitora,  quien  en  este  momento  obtiene  de  la  otra  Cámara  la  sanción  del 
Proyecto  objeto  de  este  Informe. 

Los  fundamentos  del  Proyecto  son,  á  nuestro  entender,  perfectamente 
justos>  pues  que  á  presencia  del  espediente  en  cuestión  no  cabe  otra  cosa 
que  decir.  En  su  mérito,  Vuestra  Comisión  considera  que  lo  procedente 
es  aceptar>  en  la  forma  que  viene  de  la  otra  Cámara,  el  Proyecto  que 
nos  ocupa,  hasta  como  medida  protectora  del  Progreso,  pues  que  ven* 
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drá  á  ofrecer  al  comerciojy  movimiento  industrial  ana  nueva  arteria  por 
donde  los  tráficos  puedan  sin  dificultad  acceder. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  26  de  1885. 


Xavier  Laoiña— Pedro  E.  Bausa. 


Puesto  en  disetmon  general. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Pido  la  palabra,  no  para  oponerme  á  este 
Proyecto  de  Ley,  sino  paralhacer  notar  que,quizás  por  error  de  copia,  se 
han  omitido  algunas  palabras  en  la  redacción  del  artículo  1**. 

(Lo  léé). 

Kntónces  quiere  decir,  la  expropiación  del  terreno  necesario. 

El  señor  Presidente — Consta  así  en  el  original. 

il  señor  Vidal  {don  -S.)— Precisamente  quería  hacer  notar  á  los  seño- 
res Senadores,  que  faltaba  algo. 

Pero  si  está  así  en  el]original 

El  señor  Freiré— El  artículo  está  perfectamente  redactado,  diciendo 
que,  se  declara  de  utilidad  pública,  por  que  es  lo  que  determina  la  ley  de 
expropiación. 

Dice  que,  antes  de  procederse  á  la  expropiado n>  en  todos  los  casos,  de- 
berá el  Poder  Ejecutivo  pedir  á  la  Asamblea,  la  autorización  necesaria  y 
que  declare  el  objeto  que  se  vá  á  expropiar,  de  utilidad  pública. 

De  consiguiente,  no  hay  mala  redacción. 

El  señor  Vidal  {don  -S.)— Convenido 

¿  Pero  el  origina!,  como  está  ? 

(Se  leyó.) 

El  señor  Freiré— Es  lo  único  que  tiene  que  hacerse  porque  la  ley  lo  de- 
termina asi. 
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El  señor  Vidal  (ion  B  j— Me  parece  que  era  mejor  decir,  la  expropia- 
ción del  terreno  necesario. 

El  señor  Bausa— Eso  es  posterior  á  la  declaratoria — 

El  señor  írrirc— Dice  la  ley,  que  debe  declararse  de  utilidad  pública, 
el  objeto  que  se  vá  á  expropiar. 

El  señor  Vidal  {don  B,) -La  obra. 

El  señor  Fmrtf— La  obra. 

De  consiguiente,  la  expropiación  la  efectúa  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Es  preciso  hacer  la  declaración. 

Por  eso  yo  encontraba,  que  quizás  la  redacción  del  artículo  no  era  la 
que  correspondía. 

Debería  decirse,  declárese  de  utilidad  pública  tal  objeto  y  entonces 
viene  la  expropiación  del  terreno. 

El  señor  Silva  -Primero  tiene  que  venirla  declaración  de  utilidad  pú- 
blica para  proceder  á  la  expropiación  del  terreno. 

El  señor  Echevarría—  Voy  á  apoyar  la  indicación  del  señor  Senador 
Vidal. 

Lo  que  se  pide  es  la  autorización  para  la  expropiación  y  por  consi- 
guiente es  preciso  autorizarla. 

La  calidad  de  obra  pública,  es  por  la  cual  viene  la  expropiación. 

De  manera  que  el  sentido  no  queda  perfecto,  si  no  se  pone  tal  cual  lo 
acaba  de  dictar  el  señor  Senador  Vidal. 

Declárase  de  utilidad  pública.  ¿  Qué  cosa  ? 

El  señor  BaU2d— El  terreno,  señor. 

El  señor  Echevarría— Per  feotamenle.  ¿Y  para  qué  seda  la  Ley? 

El  señor  Bauza— Eso  viene  después. 

El  señor  Echevarría— 'Ño;  es  antes. 

El  señor  Bauza  -Al  contrario. 

El  señor  Echecarria—ho  que  se  autoriza  es  la  expropiación.  Eso  es  lo 
que  se  recaba. 

El  señor  Bausa— ¿  Cómo  se  vá  á  autorizar  la  expropiación  ? 

El  señor  Echevarría — Expropiar  una  cosa  por  razón  de  utilidad  pú- 
blica. 

De  manera  que  de  este  modo,  esplicado  el  artículo,  queda  perfecto. 

Del  otro  modo,  no  me  parece  que  quede  bien  correcto;  y  no  es  cues- 
tión de  una  larga  discusión,  sino  pura  y  simplemente  de  redacción  para 
que  quede  perfecto. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—No  doy  importancia  á  la  cuestión  porque  sa- 
bemos lo  que  quiere  decir  eso. 
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El  señor  Echevania—Clsiro  está,  que  si  se  deja  así,  se  sabe  loque  quie* 
re  decir. 

Indudablemente,  no  queda  oscuro. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Pero  hacía  esta  observación,  por  que  creía 
que  era  del  caso. 

El  señor  Echevarría  —  —  pero  queda  mas  correcto  el  artículo,  déla 
manera  propuesta  por  el  señor  Senador  Vidal. 

Asi  es  que  por  mi  parte,  acepto  la  modificación  porque  es  sustancial. 

Puesto  el  artículo  tal  cual  lo  ha  propuesto  el  señor  Senador,  queda 
correcto  "declárase  de  utilidad  pública  la  expropiación  del  terreno  para 
tal  cosa". 

Esto  es  á  mi  entender  lo  que  corresponde  y  lo  que  debe  decir. 

Asi  es  que  yo  acepto. 

El  señor  Fernande:s—CrQO,  señor  Presidente,  que  estamos  en  la  discu- 
sión general  y  se  está  haciendo  discusión  del  artículo  I"". 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Tiene  razón  el  señor  Senador. 

El  señor  Echevarria—Yo  acepto  también  la  indicación  del  señor  Se- 
nador, porque  efectivamente  sobre  la  cuestión  de  votación  en  general,  no 
ha>  observación. 

Así  es  que,  señor  Presidente,  por  mi  parte  acepto  en  general  el  Pro- 
yecto. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  prticular  el  articulo  í.^. 

El  señor  Fajardo— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  lo  que  corresponde  á 
este  Cuerpo,  es  declarar  de  utilidad  pública  el  terreno  en  que  se  preten- 
de hacer  la  obra. 

La  expropiación  viene  por  la  misma  Ley  que  autoriza  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

Por  consecuencia,  creo  que  según  está  redactado  es  como  debe  acep- 
tarse. 

En  ese  sentido  votaré. 

El  señor  Gon:;áles  Rodrigue^^Yo  estoy  conforme  con  la  indicación 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  el  Salto,  que  me  ha  precedido 

en  la  palabra. 
Me  parece  que  el  artículo  está  bastante  explicado. 

(Lo  leyó) 

Yo  lo  acepto. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Yo  mantengo,  señor  Presidente,  la  indica- 
ción que  hice  en  cuanto  á  la  mala  redacción  del  artículo. 
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Pero  Como  todos  estamos  conformes,  ea  lo  que  se  quiere  es  la  expro- 
piación del  terreno  necesario  y  lo  que  se  ha  querido  decir  es,  que  se 
declare  de  utilidad  pública  el  enderezamiento  del  camino  y  después  el  te- 
rreno necesario  para  todo  eso,  no  insisto  y  votaré  así  como  ha  reñido, 
para  evitar  que  una  obra  como  esta,  que  ha  llevado  ya  una  tramitación 
tan  larga  y  demora  extraordinaria  sufra  mayores  dilaciones  por  razón  de 
tener  que  ir  á  la  otra  Cámara. 

Es  decir,  mantengo  mi  observación;  la  creo  justa,  pero  votaré  el  artícu- 
lo en  obsequio  á  la  brevedad  de  la  tramitación. 

El  señor  Freiré— He  pedido  la  palabra,  porque  no  estoy  conforme  con 
la  opinión  diel  señor  Senador  por  Minas, 

Este  artículo  está  perfectamente  encuadrado  en  la  Ley. 

Nosepodriadeterminar  que  eralaespropiacion  por  que  dice  la  Ley 
terminantemente  que  se  declarará  de  utilidad  pública  el  terreno  necesa- 
rio, el  objeto  que  se  quiere  espropiar,  declarar  de  utilidad  pública,  lo 
que  hace  aquí  el  artículo. 

El  artículo  está  perfectamente  encuadrado  en  la  Ley. 

£1  se/lor  Bauza— Asi  lo  ha  entendido  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Freiré— De  consiguiente,  no  hay  falta  de  redacción  ninguna 
sino  que  se  ha  basado  extrictamente  en  la  Ley  que  trata  de  la  expropia- 
ción que  dice,  en  todos  los  casos  que  el  Poder  Ejeíutivo  quiera  expropiar 
algún  objeto  para  utilidad  pública,  deberá  declarar  esa  utilidad  el  Cuerpo 
Legislativo  y  nó  la  expropiación. 

De  consiguiente,  sostengo  que  está  perfectamente  encuadrado  en 
la  Ley. 

(Apoyado). 

Se  oota  si  el  yunto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  articulo  es  aprobado  como  asi  mismo  el  2.^. 

El  señor  Silva-— Vln  vista  de  la  votación  y  de  las  razones  que  se  han 
alegado,  de  urgencia,  que  son  justísimas  y  atendibles,  mociono  para  que 
se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados,) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  20  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


14.*  Sesión  celebrada  el  11  de  Abril 


Presidencia  del  señor  liavIAa 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2p.  m.,  con  asistencia  de  los  señores  Senado- 
res :  Silva,  Echevarría,  Castro  (don  A.,)  Fernandez,  Irazasta/.Gonza- 
lez  Rodríguez,  Santos,  Castro  (don  C.,)  Vidal  (don  B.,)  Bauza  y  Fa- 
jardo. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior ^  se  da  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Ptder  Ejecutivo  eleva  para  su  consideración  una  propuesta  que  le 
ha  sido  presentada  por  la  sucesión  de  don  Manuel  Cifuentes,  ofreciendo 
en  venta  el  edificio  que  actualmente  ocupa  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^se  lee  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Atribuyese  alas  Juntas  Econótnico-Adnainistrativas  la 
facultad  de  dictar  los  Reglamentos  necesarios,  en  lo  que  respecta  á  falsi- 
ficaciones nocivas  á  la  salud  pública  de  comestibles  y  bebidas,  así  como 
sobre  la  calidad  de  los  metales  empleados  en  la  falsificación  de  los  enra- 
ses  que  los  contengan. 

Dichos  Reglamentos  serán  puestos  en  vigencia  previo  informe  déla 
Junta  de  Higiene  Pública  y  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2.°  Los  que  vendan  opongan  en  venta  artículos  de  consumo  íal» 
sificados  y  que  por  su  adulteración  ó  por  sus  envases  puedan  dañar  la  sa- 
lud, serán  castigados  en  la  siguiente  forma  y  graduación: 

Con  cien  pesos  de  multa,  ó  en  su  defecto,  15  diaá  de  prisión,  la  infrac- 
ción primera. 

Con  quinientos  pesos  de  multa,  ó  treinta  dias  de  prisión,  la  primera 
reincidencia,  pudiendo  el  Juzgado,  dado  el  hecho  de  ulteriores  reinciden- 
cias, aplicar  la  pena  de  un  año  de  prisión  en  cada  caso. 

Art.  S.**  En  todos  los  casos  ocurrentes  queda  reservada  á  los  damnifi- 
cados la  acción  por  daños  y  perjuicios. 

Art.  4.^  Los  infractores  á  dichos  Reglamentos,  serán  penados  por  el 
Juzgado  Correccional  enjuicio  breve  y  sumario,  con  audiencia  del  Asesor 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas  ó  en  su  ausencia  con  la  del 
Fiscal  del  Crimen. 

Art.  5.^  El  importe  de  las  multas  que]se  apliquen  en  virtud  de  esta 
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Ley,  se  destina  á  la  construcción  del  edificio  para  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios. 

Art.  6.°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  7.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  del  Senado,  en  Montevideo  á  2de  Julio  de  1883. 


Miguel  González  Rodríguez, 

Preside  ote. 

Francisco  Aguilar  y  Lealy 

Secretario. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LE\ 


Artículo  1.*^  Atribuyese  á  las  Juntas  E.  Administrativas  la  facultad  de 
dictar  los  reglamentos  necesarios,  en  lo  que  respecta  á  falsificaciones  no- 
civas á  la  salud  pública  do  comestibles  y  bebidas,  así  cono  sobre  la  cali- 
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dad  de  los  metales  empleados  en  la  fabricación  de  los  envases  que  los 
contengan. 

Dichos  Reglamentos»  serán  puestos  en  vigencia  previo  informe  de  la 
Junta  de  Higiene  Pública  j  aprobación  del  Poder  EJjecutivo. 

Art.  2.^  Los  qué  vendan  ó  pongan  en  venta  artículos  de  consumo  fal- 
sificados, y  que  por  su  adulteración  ó  por  sus  envases,  puedan  dañar  la 
salud,  serán  castigados  en  la  siguiente  forma  y  graduación : 

Con  cien  pesos  de  multa,  ó  en  su  defecto,  quince  dias  de  prisión^  la  in- 
fracción primera. 

Con  quinientos  pesos  de  multa  ó  treinta  dias  de  prisión,  la  primera 
reincidencia,  pudiendo  el  Juzgado,  dado  el  hecho  de  ulteriores  reinci- 
dencias, aplicar  la  pena  de  un  año  de  prisión  en  cada  caso. 

En  uno  y  otro  caso,  procede  además  la  inutilización  de  los  artículos. 

Art.  S.""  Probado  que  fuere  casual  el  accidente,  en  artículos  que  se  jus- 
tifique han  sido  introducidos  del  extranjero,  la  multa  se  limitará  á  la 
mitad  de  la  impuesta  según  los  casos  determinados  en  los  dos  artículos 
que  anteceden. 

Art.  4.^  En  todos  los  casos  ocurrentes,  queda  reservada  á  los  damnifi- 
cados la  acción  por  daños  y  perjuicios. 

Art.  5.^  Los  infractores  á  dichos  Reglamentos,  serán  penados  previo 
juicio  ordinario  por  el  Juzgado  Correccional  en  la  Capital  ó  por  los  Jue- 
ces Departamentales  en  campaña,  con  audiencia  del  Asesor  de  las  Jun- 
tas Económico-Administrativas  ó  en  su  defecto  con  la  del  Fiscal  del 
Crimen  ó  procuradores  fiscales. 

Art.  G.""  El  importe  de  las  multas  que  se  apliquen  en  virtud  de  esta 
Ley,  se  destina  á  la  construcción  del  edificio  para  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios. 

Art.  7.°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  S.""  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  27  de  Junio  de  1884. 


Laviña, 

Presidente. 

j9st  Luis  Missaglia, 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores 


El  2  de  Julio  de  1883,  V.  H.  sancionó  el  Proyecto  de  Ley  de  que  va- 
mos á  informar. 

Tal  Proyecto  es  tendente  á  impedirla  falsiñcacionde  comestibles  y 
caldos  alcohólicos  y  el  uso  de  ciertos  envases  metálicos  perjudiciales 
para  la  salud  pública. 

Asi  mismo  se  estableció  el  procedimiento  judicial  contra  los  infracto- 
res, como  la  graduación  de  las  penas  á  imponerse  á  los  mismos. 

Tomado  en  consideración  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  tan 
importante  Proyecto,  fué  sancionado  el  27  de  Junio  de  1884,  con  algunas 
modificaciones  que  ajuicio  de  esta  Comisión  deben  ser  aceptadas  por 
Vuestra  Honorabilidad. 

Tales  modificaciones  mejoran  el  referido  Proyecto. 

El  repartido  de  este  asunto  que  contiene  los  dos  Proyectos,  demuestra 
las  modificaciones  introducidas. 

El  miembro  informante  de  vuestra  Comisión  para  este  Proyecto  de 
Ley,  ampliará  y  explicará  en  las  discusiones  á  que  debe  ser  sometido  las 
diferencias  que  la  otra  rama  del  Poder  Legislativo  ha  establecido* 

En  esa  virtud  los  infrascritos  os  aconsejan  aceptar  las  modifícadones 
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de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes;  considerando  que  vienen 
¿  mejorar  el  importante  Proyecto  de  Ley  que  nos  ocupa. 


Sala  de  Comisiones,  6  de  Abril  de  1885. 


Manuel  A.  Silva — Ruperto  Fernande::, 


Puesto  en  discusión  general^  se  lee  el  articulo  7."  del  Proyecto  sobre  envases 
8ancion:ido  por  el  Senado  y  el  modificado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Silva — Es  igual. 

El  señor  Vidal  {don  B.)  -  No  es  igual,  porque  el  artículo  de  la  Cámara 
de  Representantes  dice,  ''  empleados  en  la  falsificación  ". 

Aquí  ha  habido  un  error  en  la  trasmisión  de  la  Ley  á  la  Cámara  de 
Representantes. 

El  original  del  Senado  decía,  fabricación  y  no  falsificación ;  y  como  se 
tomó  del  impreso  que  estaba  errado,  se  equivocó  con  la  palabra  "  falsifi- 


cación *'. .  • 


El  señor  Bauza— Y  que  el  Senado  no  podía  decir  semejante  cosa. 

El  señor  5iíra— Es  un  error  de  imprenta. 

Yo  iba  á  hacerlo  notar. 

El  señor  Prmdeníe— Pasaremos  al  segundo. 

El  señor  Bauza— No  se  ha  votado  el  primero. 
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El  señor  Silva  -No  hay  divergencia.  Es  cuestión  de  una  palabra  equi- 
vocada. 
El  secundo  es  idéntico. 

El  señor  Bauza  -El  artículo  2.*  creo  gueno  es  idéntico:— tiene  un  in- 
ciso 2.°— introducido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Si/ta— Voy  á  esplicar. 

Pediría  que  se  leyeran  primero,  para  cumplir  el  Reglamento. 

Se  kyeíon. 

m 

El  arMculo  2.*  del  Senado,  como  se  vé,  no  prevée  el  caso  de  inutiliza- 
ción de  los  artículos  que  se  encontrasen  falsificados  ó  adulterados,  que 
pudieran  ser  nocivos  á  la  salud. 

De  ahí  pues,  vino  el  agregado  de  este  inciso  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, que  está  consignado  en  todas  las  leyes,  por  que  es  natural 
que  a^í  sea,  que  proceda  la  inutilización  de  los  artículos,  lo  que  no  es- 
taba previsto  en  la  Ley. 

Se  podría  d^cir,  que  al  reglamentar  la  Ley  el  Poder  Ejecutivo  podría 
establecerlo. 

Perocoüviene  establecerlo  en  la  Ley  porque  es  muy  importante  cons- 
truir comi>letamente  el  articulo,  autorizar  al  Poder  Ejecutivo^  á  la  Jun- 
ta, mas  bien  diré,  para  inutilizar  aquellos  artículos  nocivos. 

Es  previsor  el  artículo. 

Por  otra  parte,  está  consignado  en  todas  las  leyes  y  en  todos  los  Re- 
glamentos que  versan  sobre  materia  análoga,  en  todos  los  países. 

He  visto  algunas  leyes,  y  en  todas  ellas,  está  consignado  lo  que  ha  es- 
tablecido la  Cámara  de  Representantes, 

E^ta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión,  para  aconsejar  la  acepta- 
ción de  éste  articulo  con  preferencia  al  del  Senado. 

£/  señor  Bauza  -Yo  encue:<^.tro  que  el  inciso  propuesto  por  la  otra  Cá* 
mará  es  muy  prudente,  porque  en  efecto,  la  Comisión  de  Legislación  no 
quiso  llegar  hasta  ese  extremo,  creyendo  que  bastaba  lo  que  se  estipula* 
ba  en  el  Proyecto  de  Ley,  que  el  Senado  sancionó. 

Sin  embargo  hace  mas  práctica  la  Ley  y  favorece  mejor  los  intereses 
generales  y  la  salud  pública,  con  este  inciso  que  propone  la  otra  Cámara* 

De  mi  parte  lo  juzgo  prudente  y  voy  á  votar  en  favor  de  la  modificación 
introducida  por  la  otra  Honorable  Cámara. 
Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Toíándose  con  la  agregación  es  aprobado. 

Tomo  XXXV  37 
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Se  lee  el  3.^  introducido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Silva— Pava,  una  pequeña  explicación  que  tal  vez  sea  innece- 
saria pero  que  es  bueno  hacerla. 

Este  artículo,  como  lo  acaba  de  espresar  el  señor  Secretario  es  nuevo, 
es  introducido. 

La  Cámara  creyó  deber  hacerlo,  porque  las  penas  muy  fuertes  estable* 
cidas  para  los  que  están  en  el  país  en  el  primero  y  segundo  artículos  ya 
sancionados  eran  excesivos;  y  tratándose  de  un  introductor,  tal  vez  de 
buena  fé  engañado,  que  habiendo  pedido  á  Europa,  (esto  se  tuvo  en  cuen- 
ta en  la  Cámara  de  Representantes),  habiendo  pedido  á  Europa  artículos, 
ya  alcoholes,  ya  conservas  alimenticias,  podria  ser  engañado  el  comer- 
ciante de  Montevideo  é  incurrir  en  multa  muy  fuerte,  según  los  artículos 
l.<>y2." 

Esta  es  una  atenuación  justa  y  equitativa  para  el  caso  en  que  fuera  en- 
gañado el  comerciante  de  aquí,  de  la  localidad;  y  fué  esta  la  razón  que 
hubo  para  establecer  este  artículo  3.° 

Creo  que  con  esta  esplicacion  bastará  para  que  pueda  ser  aceptado. 

Se  establece,  que,  probado  quj  fuera  casual  el  accidente,  en  artículos 
que  se  justifique  han  sido  introducidos  del  extranjero,  la  multa  se  limi- 
tará á  la  mitad  de  la  impuesta,  según  los  casos  determinados  en  los  dos 
artículos  que  anteceden. 

Esto,  creyó  la  Cámara  de  Representantes  que  era  justo,  por  que  venia 
á  hacerse  objeto  de  rigor  á  gente,  que  tal  vez  procediesen  de  buena  fé. 

Hay  un  articulo  mas  adelante  que  vamos  á  votar,  el  cual  dice  que,  pro- 
bada la  no  participación  en  la  falsificación,  lo  eximirá  completamente  de 
la  multa  al  individuo. 

Pero  eso  viene  mas  adelante:  y  sobre  el  dicho  artículo,  me  detendré 
entonces. 
Dejo  la  palabra  por  el  momento. 

El  señor  BauzáSeñov  Presidente.  Yo  de  mi  parte,  no  estoy  confor- 
me con  este  artículo  3.^  introducido  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 

* 

presentantes. 
Voy  á  esplicar  porqué. 

Cuando  la  Comisión  de  Legislación  del  Senado  tuvo  algunas  sesiones 
para  espedirse  la  primera  vez,  sobre  este  Proyecto  que,  ahora  es  objeto 
de  debate,  se»  propuso  algo  que  significa  este  mismo  artículo  3.^  intro- 
ducido por  la  otra  Cámara;  y  allí  las  opiniones  se  decidieron  en  el  sentida 
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de  no  hablar,  respecto  á  los  introductores  ó  importadores  de  artículos 
nocivos  ala  salud  pública,  teniéndose  muy  en  cuenta  que,  tratándose  de 
un  artículo  perjudicial  á  la  salud  pública,  importado  del  extranjero  sería 
indispensable,  repetir  contra  el  introductor,  y  creíamos  entonces,  los 
miembros  déla  Comisión  de  Legislación,  que  esto,  sería  una  secuela  de- 
masiado larga  é  innecesaria,  desde  que,  el  Gobierno,  tiene  en  la  Aduana, 
un  empleado  encargado  de  examinar  toda  esta  clase  de  artículos  en  su 
calidad,  para  que  no  sean  admitidos  los  nocivos  á  la  salud  pública. 

De  manera  pues,  que  no  es  ni  de  suponer,  que  se  introduzcan,  lo  mis- 
mo que  envases  metálicos,  bebidas,  alcoholes  ú  otros  caldos  contrarios  á 
la  salud  pública,  desde  que  en  la  Aduana  hay  uñ  empleado,  un  químico 
que  reconoce  según  entiendo,  de  una  manera  asidua  á  su  importación 
todos  esos  artículos  y  los  examina  uno  por  uno. 

Así  pues,  ó  el  químico  fiscal  queda  en  la  Aduana  ó  de  lo  contrario  es 
inútil,  y  la  Junta  asumirá  autoridad  bastante  para  inquirir  en  todos  estos 
casos  y  multar  á  todos  los  importadores  de  artículos  extranjeros  que  per- 
judiquen á  la  salud  pública,  introducidas  por  nuestras  Aduanas  sin  la 
vijilancia  fiscal. 

Yo  creo  qua{  de  otra  parte,  la  lenidad  aquí,  en  el  castigo,  en  la  sanción 
penal  reduciendo  á  la  mitad  de  la  multa  que  se  impondría  álos  importa- 
dores ó  á  los  que  hubiesen  comprado  á  los  importadores  artículos  extran- 
jeros nocivos  á  la  salud  pública,  hasta  cierto  punto,  vendría  á  ser  una 
especie  de  consentimiento,  de  autorización,  penando  álos  de  afuera  con 
una  cantidad  menor  que  la  que  se  aplica,  como  correctivo,  como  castigo, 
á  los  que  fabriquen  en  el  país,  artículos  igualmente  dañinos. 

Así  pues,  en  ésta  virtud,  al  artículo  3.®  que  se  propone,  no  le  encuen- 
tro cabida,  en  éste  Proyecto.  A  menos  que  se  explique,  de  una  manera 
palmaria,  su  indispensable  necesidad,  yo  voy  á  votar  en  contra  de  él. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Yo  encuentro  exactitud  en  una  parte  de  las 
observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra. 

Este  artículo,  á  mi  juicio,  está  mal  redactado,  porque,  empieza  por  de- 
cir "  probado  que  fuese  casual  el  accidente  '*. 

A  los  incidentes  casuales,  señor  Presidente,  no  se  impone,  no  es  posi- 
ble imponerles  penas. 

El  artículo  ha  querido  establecer  una  sanción  penal;  y  en  éstOj  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes,  me  parece  que  ha  estado  muy  acer-» 
tada,  establecer  una  sanción  penal  también  para  los  artículos  que  se  intro* 
ducen  del  Exterior  y  están  en  las  condiciones  especificadas  en  el  primera 
del  Proyecto. 
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Es  decifj  que  contienen  materias  nocivas  á  la  salad  ó  por  razón  del 
envase  ó  por  razón  de  la  fabricación. 

El  artículo  debiera  pues  haberse  limitado  á  establecer  la  sanción  penaU 
Serán  también  penados  los  introductores  de  artículos  del  Exterior,  que 
se  encuentren  en  las  condiciones  de  los  que  se  fabriquen  en  el  país  y  son 
penados. 
A  eso  debia  limitarse  el  artículo. 
(Apoyado). 

Y  creo  también  que  seria:  y  es  procedente^  que  la  pena  no  sea  tan  fuer- 
te, como,  la  que  se  aplica  al  que  fabrica  en  el  territorio  de  la  República^ 
por  que  el  delito,  la  infracción  á  la  Ley,  aunque  leve,  es  un  delitOi  y  hasta 
podría  clasificarse  de  grave  por  que  afecta  la  salud  pública. 
Es  un  delito  cometido  en  el  territorio  nacional. 
Por  consecuencia,  merece  una  sanción  penal,  mas  fuerte. 
De  modo,  que,  por  esta  conclu.sion,  opino,que  el  artículo  debía  haberse 
limitado  á  decir,  los  introductores  de  artículos  del  Exterior  que  se  hallen 
en  las  condiciones  del  artículo  1.®  de  esta  Ley,  sufrirán  la  pena  de  la 
mitad  de  la  multa. 
El  señor  Bausá'-Yó  acepto.  (Los  accidentes,  son  casualidades). 
El  señor  Castro  {don  C.)  -De  modo  que  yo  considero  que  la  cuestión  es 
bastante  importante,  para  que  merezca  los  honores  de  ir  á  Asamblea  Ge- 
neral; por  que  sancionar  una  Ley  imperfecta,  no  me  parece  que  haga  ha- 
nor  al  Cuerpo  LegislativOi  y  este  artículo  tal  cual  está  redactado^  na 
tiene  sentido  legal  alguno. 
Probado  que  fuere  casual  él  incidente,  se  le  aplica  una  pena. 
Sobre  los  incidentes  casuales,  no  puede  aplicarse  pena  por  que  no  hay 
infracción  de  Ley,  no  hay  delito. 

Además,  insisto  mayormente  en  esto,  porque  tengo  que  hacer  alguna 
observación  al  artículo  5.%  la  que  si  fuera  aceptada  por  el  Honorable 
benado,  traerá  como  consecuencia  necesaria,  la  reunión  de  la  Asamblea 
General.  Y  creo,  me  persuado,  que  algunas  explicaciones  que  voy  á  ha- 
cer sobre  el  artículo  5.*  merecerán  la  atención  y  la  aprobación  del  Se- 
nado. 
Sin  embargo,  oportunamente  haré  uso  de  la  palabra. 
Por  ahora  yo  rechazaría  el  artículo  3.°  que  está  en  discusión. 
El  señor  Bausá—íY  por  qué  el  señor  Senador  no  propone  un  nueva 
artículo? 
El  señor  Vidal  {dan  A.)— No  hay  lugar. 
El  señor  Fajardo  -No  hay  lugar;  no  se  puede  proponer. 
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El  señor  Castro  {don  C.)— Né;  no  se  puede,  señor  Senador. 

El  señor  Baurá—No  se  puede,  es  cierto. 

El  señor  Castro  (don  C.)  —En  la  Asamblea,  reunidas  las  dos  Comisio- 
nes de  ambas  Cámaras,  propondrán  — 

El  señor  Vidal  ( don  B. )— No  se  puede  tampoco  en  Asamblea. 

El  señor  Castro  (don  C.)—Ka  la  reunión  de  Asamblea,  para  asunto  de 
esta  clase,  en  un  cuarto  de  hora  se  decide  esta  cuestión.  Es  cuestión  de 
forma. 

Por  ahora  no  podemos  hacer  otra  cosa,  gue  rechazar  el  de  la  Cámara 
de  Representantes,  á  fin  de  que  la  Ley  vaya  á  Asamblea  General. 

El  señor  EcAwarría— Las  modificaciones  que  se  pretenden  introducir 
son  muy  juiciosas,  efectivamente  serían  saludables  á  la  Ley,  pero  que  no 
pueden  tener  lugar  por  que  la  Asamblea  no  puede  venir  á  introducir  ó 
mejorar  artículos. 

Así  pues,  lo  único  que  el  Senado  puede  hacer,  en  bien  de  la  Ley,  es 
sostener  el  artículo  del  Honorable  Senado. 

£1  señor  Siloa  —  No  hay  artículo  del  Honorable  Senado :  —  este  es 
nuevo. 

El  señor  Echevarría— Por  eso  digo,  rechazar  éste  artículo,  porque  no 
puede  de  ninguna  manera  la  Asamblea,  formar  leyes  ó  artículos. 

Tiene  que  aceptar  uno  ú  otro. 

Esto  es  de  práctica,  ésto  lo  que  se  debe  hacer. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  aceptaría,  si  fuera  posible,  la  cor- 
rección. 

Pero  veo  que  no  es  de  práctica,  y  que  no  puede  hacerse. 

Se  arguye  también,  que  de  ésta  manera  quedarían  penados  los  artícu- 
los que  vinieran  del  Extranjero. 

Pero  eso  se  sobreentiende,  porque  se  dice  en  los  artículos  de  la  Ley 
que  todos  los  artículos  que  sean  nocivos. 

No  dice  solo  á  los  fabricados  aquí  y  aceptarse  los  del  extranjero.  Que- 
darán comprendidos  unos  y  otros. 

Por  consiguiente,  creo  que  lo  que  convendría  sería  desechar  el  artícu- 
lo. Es  lo  que  corresponde  á  mi  juicio. 

El  señor  Sttoa— Aumentar  el  rigor. 

El  señor  Castro  {don  C.)  -Yo  creo  que  el  señor  Senador  por  Soriano 
está  en  un  error,  por  que  la  reunión  de  la  Asamblea,  no  tendría  por  obje- 
to el  sancionar  un  artículo  nuevo,  sino  tomar  en  consideración  el  que 
está  hoy  en  discusión  y  poner  de  acuerdo  las  opiniones,  de  ambas  Cáma- 
ras, por  que  yo  no  he  propuesto  la  supresión  del  artículo  y  por  conse- 
cuencia la  reunión  de  la  Asamblea.  Nó. 
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He  hecho  notar  la  necesidad  de  la  modificación  del  articulo  y  esa  modi- 
ficación solamente  puede  hacerse  en  la  Asamblea,  dada  la  situación  en 
que  está  hoy  la  discusión  de  este  Proyecto,  por  que  ya  viene  modificado 
por  la  otra  Cámara. 

De  otro  modo  caeríamos  en  el  absurdo,  señor  Presidente,  de  dictar  una 
Ley  imperfecta. . . . 

Apoyado. 

.....  que  establece  la  sanción  penal  para  los  fabricantes,  de  líquidos  y 
materias  nocivas  á  la  salud,  en  el  país^  y  dejaríamos  la  puerta  abierta, 
para  que  del  Exterior  se  introdujeran  en  esas  condiciones  nocivas,  los 
artículos  de  consumo. 

Eso  sería  un  gravísimo  mal. 

ÜB  ha  argüido  y  se  dice,  tenemos  un  químico  en  la  Aduana,  no  se  per* 
mite  la  introducción. 

Pero  no  hay  sanción  penal,  ninguna. 

Se  ha  notado  esa  circunstancia  y  hay  la  necesidad  de  establecer  la  pena 
lega],  á  fin  de  que  el  químico  dé  el  resultado  de  su  pericia  en  la  Aduana  y 
pueda  aplicar  en  consecuencia  la  pena  que  hoy  la  tenemos. 

Insisto,  pues,  en  que  el  caso  es  de  Asamblea  General.  No  es  un  ar- 
tículo nuevo;  es  el  mismo  artículo.  Loque  se  modifica  es  la  forma:  na- 
da mas. 

El  señor  Bauza— Pero  en  la  Asamblea,  señor  Senador,  no  se  puede 
modificar  nada. 

El  señor  Echevarría— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  señor  Senador 
que  acaba  de  dejar  la  palabra,  no  se  ha  apercibido  de  las  razones  que  he 
dado;  y  que  olvida  lo  que  es  de  Ley,  lo  que  es  imposible. 

Imposible  es,  que  la  Asamblea  venga  á  legislar. 

Eso  es  lo  imposible;  eso  es  lo  que  no  se  debe. 

No  es  de  práctica,  no  puede  hacerse-. 

El  Honorable  Senado,  no  puede  en  este  caso»  señor  Presidente,  sino 
aceptar  ó  rechazar. 

No  cabe  otra  cosa. 

¿  Y  qué  es  lo  mas  conveniente  en  el  asunto  que  nos  ocupa  ? 

Es  rechazar,  por  cuanto  rechazando  este  artículo  se  salva  la  Ley. 

Se  arguye  y  se  dice,  vuelvo  á  repetir,  que  no  quedarán  penados  los  ar* 
tículos  introducidos. 

0  tefíor  Silva — Doblemente  penados. 

El  señor  Echevania—i  Como  nó  ? 

Quedan  doblemente  penados,  señor  Presidente;  porque  dice  el  artículo 
2.^  los  que  vendan  ó  pongan  en  venta  artículos  nocivos. 
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Están  perfectamente  penados. 
Lo  que  se  quiere  suprimir  es  la  penalidad. 

El  señor  Bau?á -EaiónGes  no  están  doblemente  penados,  si  se  suprime 
la  penalidad. 
El  señor  ^'rAevama— No;  digo  en  cuanto  ál:i  modificación. 

La  Ley  no  habla  de  ello. 

Están  penados  pues,  señor  Presidente,  por  la  propia  Ley. 

Yo  aceptaría  la  observación,  es  muy  juiciosa,  muy  práctica,  muy  con- 
veniente y  digna  de  tomarse  en  consideración. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Yo  retiro  mi  indicación. 

Estoy  por  el  rechazo  del  artículo. 

Están  incluidos,  por  que  el  artículo  S,""  habla  en  general. 

(Lo  leyó.) 

El  señor  Bauza — Yo  apoyo. 

El  señor  Echevarría  —Por  consiguiente,  señor  Presidente,  lo  único  que 
corresponde,  es  esto. 

Y  una  vez  retirado  el  artículo,  dejaré  el  uso  de  la  palabra. 

Se  vota  si  se  aprueba  y  es  negativa. 

En  discusión  el  é.""  del  Senado  y  el  o."*  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Este  Proyecto,  señor  Presidente,  vino  ori- 
ginariamente del  Poder  Ejecutivo  y  los  términos,  en  que  estaba  redacta- 
do el  artículo  que  está  en  discusión,  son  idénticos  álos  del  Proyecto  del 
Poder  Ejecutivo. 

Aquel  Proyecto  llevaba  mi  firma  como  Ministro  entonces  de  Gobier- 
no; y  notará  el  Honorable  Señalo  que  el  informe  de  la  Comisión  de  Le« 
gislacion  que  aconseja  la  aceptación  de  las  modificaciones,  no  está  fir- 
mado por  mí. 

Yo  me  encontraba  imposibilitado  de  asistir  á  las  reuniones  de  la  Comi- 
sión y  no  tuve  ocasión  de  observar  lo  que  voy  ahora  á  decir  al  Honora- 
ble Senado. 

El  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  establecía,  que  serán  penados  previo 
juicio  sumario. 

Se  trata,  señor  Presidente^  de  infracciones,  de  penas  reglamentarias  y 
todas  ellas,  según  la  legislación  patria,  llevan  como  condición,  el  juicio 
breve  y  sumario. 

El  señor  ¿atiza— Precisamente  era  mi  observación.  La  tengo  apantada 

El  señor  Castro  {don  C.)— No  es  posible  hacer  un  larguísimo  pleito  pa- 
ra éstas  penas. 

Por  consiguiente,  introduciendo  la  modificación  propuesta  por  la  Cá- 
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man  de  Representantes  y  dadas  las  condiciones  de  nuestro  procedimien- 
to, en  materia  de  juicios  ordinarios^  la  Ley  no  tendría  efecto. 

Se  establecería  un  pleito  :  y  la  realización  de  esas  multas,  no  ae  vería 
sino  después  de  muchos  años  de  molestias,  para  los  procuradores  fiscales 
y  molestias  para  los  particulares. 

Yo  considero,  pues,  que  el  Honorable  Senado  debe  sostener  suprimi* 
tiva  sanción :  que  el  juicio  sea  breve  y  sumario. 

Apoyados. 

De  todos  modos  ya  el  Honorable  Senado  está  resuelto  áque  este  asun- 
to vaya  á  Asamblea  y  podremos  también  en  ella  tratar  de  este  articulo. 

Se  vota  $i  86  aprueba  el  artículo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  ne- 
gativa. 

El  señor  Stfoa— Noseha  aprobado^  sioó,  el  inciso  contenido  en  el  ar- 
tículo 2«. 

El  señor  Presidente— Queda  apróbsído  en  primera  discusión. 

El  señor  Siloa—i  Requiere  dos  discusiones  ! ! 

No  recordaba. 

No  hay  objeto  de  segunda  discusión  en  este  asunto»  tan  trillado  y  dis* 
cutido  tanto,  en  esta  Cámara,  como  en  la  otra. 

Yo  hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

Apoyados. 

Se  votd  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Prmd^wfó— No  hay  mas  objeto. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  40 p.  m. 


Feiei'ico  A.yLara^ 

Taquígrafo. 


IS.""  Sesión  celebrada  el  14  de  Abril 


Presldeacla  del  menor  LavIAa 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  p.  m.  coa  presencia  de  los  señores  Senadores: 
Silva,  Fernandez,  Fariní,  Castro  (don  O.,)  Irazusta  Echevarría,  Vidal 
(don  B.,)  Bauzáj  Freiré  y  Fajardo. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Podar  Ejecutivo  remite  22  ejemplares  de  la  Memoria  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  correspondiente  al  año  1884. 

Acúsese  recibo  y  repártase. 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  comunicación  de  V.  H.  trascri- 
biéndole un  Decreto  por  el  que  se  disponed  abono  de  las  diferencias  de 
sueldos  adeudados  al  actual  Oficial  de  Sala  don  Miguel  Rodriguez. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  concediendo 
venia  al  Poder  Ejecutivo  para  devolver  á  la  República  del  Paraguay  los 
trofeos  que  tomó  el  Ejército  Oriental  en  la  guerra  de  la  triple  Alianza 
contra  el  tirano  de  aquella  Nación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  la  propuesta  elevada  por  el  Po- 
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der  Ejecutivo,  ofreciendo  la  sucesión  de  don  Manuel  Cifuentes  la  venta 
del  ediñcio  que  actualmente  ocupa  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 
Repártase. 

El  ciudadano  don  Jaime  Mayol  y  el  Colegio  Electoral  de  Cerro-Lar- 
go presentan  copias  debidamente  autorizadas  del  acta  que  acredita  á  di- 
cho señor  Senador  á  la  15'  Legislatura  por  el  referido  Departamento. 

A  la  Comisión  de  Peticiones- 

El  señor  Silva-  He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  establecer 
dos  mociones  que  las  creo  necesarias,  y  que  proceden.  La  primera,  rela- 
tivamente al  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  que,  acompañado  de  la  sanción 
de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  se  acaba  de  dar  cuenta. 

Voy  á  mocionar,  señor  Presidente,  para  que  procediéndose  impulsa- 
dos por  los  móviles  patrióticos  y  los  sentimientos  de  confraternidad,  ha- 
cia el  Paraguay  que  guiaron  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
se  sancione  este  asunto  sobre  tablas  en  la  presente  sesión. 

Entra  el  señar  Santos. 

Así  lo  requiere  un  asunto  de  tal  magnitud  y  que  ha  recibido  la  aproba- 
ción unánime  de  la  opinión  y  conciencia  pública  nacional. 

Pediría  primero,  señor  Presidente,  que  se  votase  esta  moción  para 
después  establecer  la  otra. 

Hago  moción  al  efecto,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto  de  la 
devolución  de  los  trofeos  a  la  República  hermana  del  Paraguay. 

{Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Prosigo,  señor  Presidente. 

La  otra  moción  que  voy  á  establecer,  es  relativa  á  los  Poderes  del  ciu- 
dadano don  Jaime  Mayol,  que  se  acaba  de  dar  cuenta  que  han  sido  pre- 
sentados como  así  mismo  los  antecedentes  electorales  remitidos  por  el 
Colegio  de  Cerro-Largo. 

Persuadido  como  los  demás  señores  Senadores,  de  que  este  asunto  no 
tiene  inconveniente,  puesto  que  conocemos  ya  esos  antecedentes,  hago 
moción,  para  que  la  Comisión,  después  de  votarse  el  asunto  por  el  cual 
he  mocionado  anteriormente,  se  expida  en  cuarto  intermedio  sobre  los 
Poderes  presentadas  por  el  señor  Mayol. 

Esa  es  la  moción  que  establezco,  señor  Presidente. 

Apo  ¡(idos. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

ti  señor  Presidente-  -Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 
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El  señor  Silva— Creo  que  el  señor  Presidente  no  recuerda,  ó  no  fui 
bastante  esplícito  en  mi  primera  moción. 

Al  establecer  la  segunda,  señor  Presidente,  dije,  después  de  tratar  el 
otro  asunto. 

Pediría  pues  á  la  Mesa,  que  se  leyera  el  AJensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
la  resolución  ó  el  Proyecto  de  Ley  adoptado  por  la  otra  Cámara  y  des- 
pués pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Este  fué  el  sentido  en  que  he  propuesto  las  mociones. 

El  señor  Fernande:^ — Si  mal  no  he  entendido,  señor  Presidente,  me  pa- 
rece que  he  oido  que  el  señor  Senador  por  Rivera  ha  pedido  la  lectura 
del  Mensaje. 

Yo  creo  que  el  Mensaje  es  bien  conocido  puesto  que  varios  diarios  de 
la  mañana  lo  insertan  en  sus  columnas. 

Asi  es  que  creo  que  seria  innecesaria  la  lectura  y  pediría  que  se  proce- 
diese á  la  votación  del  Proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara. 

El  señor  Silva — No  me  opongo,  señor  Presidente. 

Signifiqué  lo  de  la  lectura  del  Mensaje,  suponiendo  que  algún  Senador 
tal  vez,  no  lo  conociera. 

Como  se  vá  á  tratar  este  asunto  sobre  tablas 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  i^.  Concédese  al  Poder  Ejecutivo  la  venia  que  solicita  para  de- 
volver á  la  República  del  Paraguay,  los  trofeos  que  tomó  el  Ejército 
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Oriental  en  la  guerra  de  la  triple  Alianza  contra  el  tirano  de  aquella  Na- 
ción. 
Art.  2.''  Comuniqúese,  eto. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes»  en  Mon- 
tevideo á  13  de  Abril  de  1885. 


Fjlangini, 

Presidente. 

José  Luis  MissagltM, 

Secretario-Redactor. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Castro  (dm  C.)  Señor  Presidente:— Hay  dias  en  que  se  pro- 
ducen sucesos  que  compensan  con  usura,  los  sinsabores  de  la  vida  pú- 
blica y  uno  de  ellos,  es  el  que  tiene  lugar  en  este  acto. 

Por  lo  que  me  es  personal  y  también  por  lo  que  es  personal  á  los  hom- 
bres que  tomaron  una  participación  directa  en  los  sucesos  del  año  65  y 
posteriores,  me  felicito  altamente,  señor  Presidente,  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  Nación,  haya  apreciado  en  el  Mensaje  remitido  á  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  con  tanta  exactitud,  esos  sucesos  y 
los  aprecie  con  tanta  justicia  levantando  la  gloria  de  nuestro  país. 

La  República  Oriental  es  notorio,  á  estar  también  á  lo  consignado  en 
los  Tratados  que  sé  celebraron  entonces  para  la  guerra  del  Paraguay, 
la  República  no  tuvo,  ni  se  propuso  llevar  la  guerra  á  ese  pueblo  her- 
mano, sino  simplemente  concurrir  al  derrocamiento  del  tirano  que  lo 
dominaba. 

{Apoyados). 

Por  consecuencia,  retener  los  emblemas  de  aquella  Nacionalidad  en 
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nuestro  Museo  como  un  símbolo  de  victoria  7  de  humillación  para  aquel 
pueblo,  seria  una  verdadera  inconsecuencia  con  el  pacto  celebrado  en 
los  Tratados  de  la  triple  Alianza  y  con  los  sentimientos  del  pueblo 
Oriental. 

De  modo  que,  señor  Presidente,  con  mucha  complacencia  y  hasta  con 
entusiasmo  prestaré  mi  voto  al  Proyecto  de  Ley  que  acaba  de  leerse  ve- 
nido de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Irazusta— Si  mal  no  recuerdo,  señor  Presidente,  en  el  último 
período  de  la  Legislatura  anterior,  la  Honorable  Asamblea  sancionó  por 
aclamación  la  extinción  de  la  Deuda  d3  la  República  del  Paraguay,  que 
tenia  con  motivo  de  la  guerra  con  este  país. 

En  aquel  entonces,  señor  Presidente,  yo  era  Diputado  y  aplaudí  calo- 
rosamente la  iniciativa  que  habia  tomado  el  Poder  Ejecutivo. 

Hoy  aplaudo  noblemente  también  con  entusiasmo  la  iniciativa  que  con 
tanto  honor  ha  tomado,  para  que  la  República  devuelva  al  Paraguay  los 
trofeos  tomados  en  aquel  drama  sangriento. 

Nada  mas  justo  que  así  sea,  por  cuanto  la  triple  Alianza  se  formó  para 
combatir  y  derrocar  al  tirano  del  Paraguay;  y  una  vez,  conseguido  el  ob- 
jeto con  tanta  gloria  para  el  Ejército  de  la  República  á  la  par  de  las  de. 
más  Naciones  aliadas,  nada  mas  natural,  señor  Presidente,  que  la  Re* 
pública  devuelva  esos  trofeos  que  son  única  y  exclusivamente  propiedad 
de  la  Nación  Paraguaya. 

V  Estoy  conforme  en  votar  afirmativamente  y  si  posible  fuera,  por  acla- 
mación. 

Yo,  señor  Presidente,  he  sido  testigo,  en  mas  de  cien  combates  librados 
en  aquella  tremenda  guerra,  y  no  pude  menos  de  admirar  la  bravura  del 
soldado  Paraguayo,  que  me  causaba  y  nos  causaba  á  todos,  respeto  y  ad« 
miración,  bravura  digna  de  mejor  causa. 

El  Poder  Ejecutivo  lo  dice  en  su  Mensaje,  en  uno  de  sus  párrafos  "has» 
ta  y  sobra  para  la  República,  la  sangre  derramada  para  cimentar  aquella 

gloria." 

De  consiguiente,  ¿  que  podemos  decir  nosotros  ? 

Una  vez,  derrocado  aquel  oprobioso  tirano,  devolvamos  los  trofeos 
que  son  propiedad  de  aquella  Nación. 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado. 

El  señor  S/tea— Mociono  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión,  por 
razones  que  son  obvias. 

{Apoyado). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 
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El  señer  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Así  se  hiso. 

Vueltos  á  sala,  se  lee  el  siguiente: 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


HonG^rable  íSenado: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  consideración  los  Poderes 
presentados  por  el  señor  don  Jciime  Mayol,  como  así  mismo  el  acta  del 
Colegio  Electoral  que  lo  acreditan  Senador  titular  por  el  Departamento 
de  Cerro  Largo. 

Estando  dicha  elección  de  acuerdo  con  lo  preceptuado  con  la  Ley, 
Vuestra  Comisión  os  aconseja  el  siguiente  : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.°  Apruébanse  los  Poderes,  presentados  por  el  ciudadano 
don  Jaime  Mayol,  que  lo  acreditan  como  Senador  por  el  Departamento  de 
Cerro-Largo. 
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Art.  2.®  Cítesele  por  Secretaría,  para  la  prestación  del  Juramento 
de  Ley. 


Dios  guaide  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  14  de  1885. 


Honorio   Fajardo  —  Tulio  Freiré  — 
Liborio  Echevarría. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Freire~Kl  señor  Senador  Mayol,  creo  que  se  encuentra  en 
la  antesala  y  seria  de  opinión  que  se  recibiese  en  el  acto. 

(Apoyado.) 

Entra  el  señor  Mayol  y  presta  el  juramento  de  Ley. 

El  señor  Presidente— (^xx^ádí  reconocido  como  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Cerro-Largo,  el  señor  Mayol- 

Si  no  hay  ningún  señor  que  tome  la  palabra,  ha  terminado  el  objeto 
de  la  presente  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  53  p.m. 


Federico  Acosta  y  Lara. 

Taquígrafo. 


I 


íQ.""  Sesión  celebrada  el  16  de  4bril 


Presidencia  del  señor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas  2  p.  m.  con  asistencia  de  los  seño- 
res Senadores:  Fariní,  Irazusta,  Santos,  Fernandez,  Laviña^  Silva,  Vi- 
dal (don  B.,)  Castro  (don  A.,)  González  Rodríguez,  Mayol,  Fajardo, 
Echevarría,  Bauza  y  Freiré. 

¿etda  y  aprobada  el  acta  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  facultar  la 
construcción  de  cercos  y  veredas  en  los  Pueblos  de  los  Departamentos 
del  interior. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  se  leyó  lo  que  sigue: 


Tomo  XXXV  38 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideoí  Abril  10  de  1885. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H.  acompañándo- 
le una  propuesta  que  le  ha  sido  presentada  por  la  sucesión  de  don  Ma- 
nuel Cifuentes  ofreciendo  en  venta  el  edificio  que  ocupa  actualmente  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  por  la  cantidad  de  50,000  pesos  oro,  efec- 
tuándose el  pago  en  las  condiciones  que  en  la  citada  propuesta  se  deter* 
minan. 

Según  informe  del  Director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  que  en 
nota  separada  igualmente  se  acompaña,  las  mejoras  que  en  el  edificio  ha 
realizado  el  Gobierno^  ascienden  á  la  suma  de  veintinueve  mil  novecien- 
tos noventa  y  siete  pesos  con  ochenta  y  dos  centesimos,  mejoras  que  con 
arreglo  al  contrato  debe  quedar  en  beneficio  de  los  propietarios  al  espi- 
rar el  plazo  del  arrendamiento. 

Por  éstas  razones  cree  el  Poder  Ejecutivo  que  habría  verdadera  con- 
veniencia en  tomar  en  seria  consideración  la  propuesta  de  la  sucesión 
Cifuentes,  por  lo  ventajosa  que  ella  es  para  el  Estado;  y  es  por  tal  motivo 
que  se  dirije  á  V.  H.  solicitando  la  aquiescencia  necesaria  para  adquirir 
en  compra  el  edificio  mencionado. 
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Aprovecha  el  Poder  Ejecutivo  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  H, 
las  seguridades  de  su  particular  consideración. 


M.  SANTOS. 


Máximo  Tajes. 


A]  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 


Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  Teniente  General  don  Máxi- 
mo Santos. 


Teniendo  que  venderse  el  ediñcio  en  que  actualmente  se  halla  estable- 
cida la  Escuela  de  Artes  y  Oficios»  con  el  objeto  de  liquidarse  la  sucesión 
del  finado  don  Manuel  üifuentes;  y  considerando  que  es  de  utilidad  para 
el  país  la  adquisición  de  ese  edificio  en  razón  de  hallarse  ocupado  por  un 
establecimiento  de  tan  benéficos  resultados;  vengo  con  tal  motivo  á  ofre- 
cerlo en  venta  bajo  una  de  las  dos  propuestas  siguientes  : 
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Primera  Propuesta 


La  sucesión  del  finado  don  Manuel  Cifue^tes  vende  al  superior  Go« 
bierno  el  edificio  conocido  por  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  edificado  en 
terreno  de  cincuenta  varas  de  frente  al  Norte  sobre  la  calle  18  de  Julio, 
por  cien  de  fondo  al  Sur  sobre  la  proyectada  calle  de  Rivera,  y  cuya  área 
total  es  de  cinco  mil  varas  cuadradas;  por  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos 
oro  sellado,  pagaderos  en  la  forma  siguiente:— Cuarenta  y  cuatro  mil  pesos 
oro  en  el  acto  de  firmarse  la  escritura  de  venta,  y  los  seis  mil  restantes 
con  un  documento  del  señor  Fiscal  en  el  que  conste  que  dicha  sucesión 
satisfizo  el  derecho  transversal  que  adeudaba  al  Fi^co»  y  que  fué  avalua- 
do en  la  cantidad  de  seis  mil  pesos  oro. 


Segunda  Propuesta 


La  sucesión  del  finado  don  Manuel  Cifuentes  vende  al  Superior  Go- 
bierno el  edificio  que  actualmente  ocupa  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
con  el  área  de  terreno  y  límites  mencionados  en  la  propuesta  anterior» 
por  la  cantidad  de  cincuenta  y  cinco  mil  pesos  oro  sellado  pagaderos  del  modo 
siguiente:  Veintinueve  mil  pesos  oro  en  el  acto  de  firmar  la  escritura  de 
venta;  con  mas  un  documento  del  señor  Fiscal  de  Hacienda  en  el  que 
coaste  que  dicha  sucesión  ha  pagado  el  derecho  transversal  que  adeuda- 
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ba  al  Fisco,  y  q[ue  fué  avaluado  en  seis  mil  pesos  oro;  y  el  resto  hasta  cubrir 
los  cincuenta  y  cinco  mil  pesos  será  pagado  ea  measualidades  de  á  cinco  mü 
mil  pesos  oro. 

Por  tanto: 

A  V.  E.  suplico  que  habiendo  por  presentadas  las  dos  propuestas  de 
mí  referencia,  se  sirva  proveer  lo  que  con  arreglo  á  derecho  corres- 
ponda. 


Montevideo,  Febrero  2  de  1885. 


José  Mafia  Cifuentes. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Abril  7  de  1885. 


Remítase  con  el  Mensaje  acordado  al  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 


SANTOS. 
Máximo  Tajes 
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Escuela  de  Artes  y  Oficios. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina»  General  don  Máximo  Tajes. 


Excmo.  señor: 


En  cumplimiento  de  lo  ordenado |por|V.(E  en  nota  fecha  de  ayer,  ten- 
go el  honor  de  informar: 

Que  las  mejoras  realizadas  en|el  edificio  que  ocupa  la  Escuela  de  Artes 
7  Oficiosa  mi  car^o,  segun|  consta  de  los  {balances  anuales  correspon- 
dientes ásus  distintas  Reparticiones  importan  la  suma  de  veinte  y  nueve 
mil  nuevedentos  noventa  y  siete  pesos  can  ochenta  y  dos  centésimas. 

Debo  manifestar  á  V.  E.,  que  esas  mejoras  á  que  me  refiero,  como 
galpones,  pisos,  veredas,  empedrados,  etc.,  pueden  clasificarse  coma 
mejoras  de  arraigo  que,  en  caso  |de  entregársele  el  edificio  á  su  propieta- 
rio, ¿Quedarían  en  beneficio  exclusivo  de  éste  con  arreglo  ala  cláusula  del 
Ck)ntrato  de  arriendo. 


Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


/' 


Montevideo,  27  de  Marzo  de  1885. 


/.  Belin^on. 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Monte vídeoj  Abril  7  de  1885. 


Agregúese  al  espediente  ÍQÍciado]por  la  sucesión  Gifuentes. 


E.  Pérez  NietoJ 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  las  propuestas  de  don 
José  W.  Cifuentes,  quien  ofrece  en  venta  al  Estado  el  edificio  de  su  pro- 
piedad y  en  que  actualmente  se  halla  instalada  nuestra  Escuela  de  Artes 
y  Oficios. 

Estas  propuestas  para  cuya  aprobación  gestionó  el  interesado  ante  las 
respectivas  Oficinas  de  la  Administración  pública,  vienen  ahora  al  exa- 
men de  V.  H.  incorporadas  á  un  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  bastan- 
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te  amplío  á  su  respecto.  Del  tenor  de  las  mismas  propuestas,  que  en  este 
Repartido  impreso  apareceui  juzgará  el  Senado,  por  bien  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  crea,  que  en  caso  de  ser  aceptada  la  operación,  la 
primera  de  ella»  se  demuestra  como  mas  conveniente  á  los  intereses  del 
Estado. 

La  suma  de  cincuenta  mil  pesos,  incluidos  los  seis  mil  que  se  dice 
adeudar  la  sucesión  Cifuentes  por  derechos  transversales,  no  es  en  ma- 
nera alguna  exajerada,  si  se  considera  que  el  terreno  de  cinco  mil  varas 
y  el  gran  edificio  en  él  establecido,  no  desmerecen  de  tal  cantidad,  aún 
hasta  por  su  situación  misma,  dentro  de  la  ciudad  de  Montevideo. 

Eü  mérilo  de  esta  consideración,  y  sin  perjuicio  de  ampliar  opiniones 
tn  vocBy  si  ellas  fueran  pedidas,  tenemos  el  honor  de  aconsejar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.®  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  adquirir  en  propie- 
dad de  la  sucesión  de  don  Manuel  Cifuentes,  el  edificio  y  terreno  en  que 
actualmente  se  halla  instalada  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  en  las 
condiciones  consignadas  en  la  primera  propuesta  hecha  por  el  represen- 
tante de  dicha  sucesión. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  13  de  1885. 


Javier  Laviña  —  Pedro  E.  Bauza 
José  P.  Fariní. 
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Puesto  en  discusión  general,  se  vota  y  es  ap  abado. 

Lo  es  igualmente  sin  discusión,  en  particular^  el  artículo  I."". 

El  señor  Presidente— El  2."  es  de  orden. 

Queda  aprobado  eu  primera  discusión. 

El  señor  Fmr^— En  vista  de  la  unanimidad  que  ha  habido,  señor  Pre- 
sidente, para  sancionar  este  Proyecto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  efectúe  la  compra  de  ese  edificio,  hago  moción  para  que  se  su- 
prima la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Prmdenie— Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

No  hay  mas  asuntos.  Si  algún  señor  Senador  no  hace  uso  de  la  pala- 
bra, se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  S  y  10  p.  m. 


Federico  Aconta  y  Lar  a  y 

Taquígrafo. 


r 


i 


I?.''  Sesión  celebrada  el  Tó  de  Abril 


Presidencia  del  «eAor  Car^e 


Se  abrió  la  sesión  á  las  '2  y  10  p.  m.,  con  presencia  de  los  seño- 
res Senadores :  Fariní,  Irazu^-ta,  Santos,  Laviña,  Fajardo,  Vidal  (don 
B.)  González  Rodríguez,  Castro  (don  A.)  Echevarría,  Mayol,  Silva, 
Freiré,  Bauza,  Castro  (don  C)  y  Fernandez. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  aníeriur^  se  dd  cuenta  de  lo  siguiente  : 

El  Poder  Ejecutivo  avisa  á  V.  H.  que  ha  puesto  el  cúmplase  ala  Ley 
que  declara  de  utilidad  pública,  el  terreno  necesario  para  el  enderezamien- 
to del  Camino  Real  de  los  Cerrillos  y  construcción  del  puente  sobre  el 
Arroyo  de  las  Brujas  Chicas. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  acusa  retibo  de  la  Ley,  concediéndole  autorización 
para  devolver  á  la  República  del  Paraguay,  los  trofeos  tomados  en  la 
Guerra  de  la  Triple  Alianza. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Reglamento, 
para  construcciones  de  edificios  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 
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Repártase. 

La  de  Milicias,  dictamina  en  la  petición  de  los  señores  Arata  y  CalvOf 
á  nombre  de  don  José  Olivera,  solicitando  la  liquidación  y  pago  de  habe- 
res que  se  le  adeudan  como  servidor  de  la  Independencia. 

Repártase. 

El  señor  Freiré  Consecuente  con  la.^  opiniones  que  vertí  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  entre  los  asuntos  que  acaba  de  darse  cuenta,  apa- 
rece uno  del  señor  Arata  y  Calvo,  informado  por  la  Comisión  de  Mili- 
cias..— el  que  creo,  señor  Presidente,  que  es  de  fácil  resolución  y  no  hay 
necesidad  de  mandarlo  repartir  é  imprimir  evitando  ese  gasto  que  lo  con- 
sidero inútil. 

El  informe  que  la  Comisión  ha  producido,  creo  que  será  bastante  ex- 
plicación para  que  el  Honorable  Senado  pueda  formar  juicio  sobre  él;  y 
haría  moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas. 

(Apoyado). 

El  seflor  Faríní— Después  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Bauza— Por  el  Reglamento  de  la  Cámara  está  resuelto  que 
en  aquellos  asuntos  que  sean  de  fácil  resolución  y  de  poca  importancia, 
se  suprima  el  repartido. 

Yo  no  sé  la  trascendencia  que  tiene  este  asunto. 

Sin  embargo,  el  señor  Senador,  miembro  de  la  Comisión  de  Milicias, 
manifiesta  que  es  muy  sencillo,  será  el  caso  que  á  si*  tiempo  se  lea  el  in- 
forme y  se  den  algunas  explicaciones  sobre  los  antecedentes  que  danraiz 
á  este  asunto  para  que  el  Senado  instruido  así,  pueda  decidirse. 

De  otra  manera,  sería  indispensable  que  se  mandara  repartir,  porque 
no  ha  sido,— el  señor  Presidente  y  el  Honorable  Senado  saben, — que  no 
ha  sido  nunca  usado  en  esta  Cámara  dejar  de  repartir  los  asuntos,  aun 
los  mismos  de  carácter  sencillo. 

Hago  esta  observación  por  loque  pueda  importar. 

Se  vota  1 1  moción  y  esuprobada. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  se  lee  lo  siguiente: 


-605  — 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LE\ 


Artículo  I.""  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo,  para  facultar  la  cons- 
trucción de  cercos  y  veredas  en  todas  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de 
los  Departamentos  de  Campaña,siempre  que  las  respectivas  Juntas  Eco- 
nómico Administrativas  así  lo  soliciten. 

Art.  2."*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable   Cámara  de  Representantes  en 
MontevideOt  á  4  de  Julio  de  1882. 


BüSTAMANTE, 
1er.  V¡ce-Pra«íideiitc. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario-Redactor. 


—  606- 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado : 


En  11  de  Junio  de  1880,el  Poder  Ejecutivo  sometió  á  la  consideración 
de  V.  H.  un  Proyecto  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  Paysandú  sobre 
construcción  de  cercos  y  veredas.  Proyecto  respecto  del  cual  asesoraron 
la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  y  Ministerio  Fiscal,  conformán- 
dose en  sus  conclusiones  con  lo  propuesto  por  aquella  Junta,  creyendo, 
sin  embargo,  que  la  medida  deberla  hacerse  ostensiva  á  todos  aquellos 
centros  de  población  del  pais,  que  por  su  importancia  la  reclamasen. 

Comprendiéndola  Honorable  Camarade  Representantes  que  no  exis- 
tía conveniencia  en  dictar  una  Ley  exclusiva  para  Paysandú,  desde  que 
muchos  de  los  otros  pueblos  carecían  de  ese  beneficio  de  progreso,  expi- 
dió, en  los  términos  consignados  en  este  Repartido,  el  Proyecto  sobre 
que  informamos. 

Sus  conceptos,  revelan  toda  la  prudencia  con  que  la  otra  Cámara  ha  es- 
tudiado el  punto,  si  se  considera  que  libra  á  la  apreciación  de  las  Juntas 
Departamentales  el  hecho  de  proponer  al  Poder  Ejecutivo,  en  cada  caso 
ocurrente,  la  construcción  de  cercos  y  veredas.  Y  decimos  que  la  otra 
Honorable  Cámara  fué  prudente  en  estipularlo  así,  por  cuanto  las  Jun- 
tas, autoridades  locales  y  en  diario  contacto  con  las  poblaciones  que  go- 
biernan, conocen  lo  mismo  que  sus  necesidades  la  facultad  de  medios  de 
que  para  satisfacerlas  dispongan. 
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No  se  trata,  pues,  de  una  imposición  violenta  y  desde  luego,  tampoco 
tenemos  porque  resistir  á  la  aceptación  del  Proyecto  de  la  otra  Honora- 
ble Cámara,  y  asilo  aconsejamos  á  V.  H. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  15  de  1885. 


Javier  Laviña— Pedro  h.  Bau:;á  -Jo^ 
sé  Pedro  Farini. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Vidal  {don  B.)-"En  regla  general  soy  muy  partidario  del  pro- 
greso de  las  localiíladesy  esta  Ley,  me  parece  que  está  encaminada  pre- 
cisamente á  ese  objeto. 

Pero  como  en  el  informe  se  habla  de  un  Proyecto  de  la  Junta  de  Pay- 
sandú,  que  no  conozco. 

Y  por  otra  parte,  no  recuerdo  bien  la  discusión  que  tuvo  lugar  en  la 
otra  Cámara  con  motivo  de  la  sanción  do  este  Proyecto  de  Ley,  desearía 
algunos  informes  mas  sustanciados,  ya  sea  de  parte  del  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  ó  de  alguno  de  los  Señores  que  fue- 
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ron  Diputados  que  intervinieron  en  la  sanción  del  Proyecto  do  Ley  que 
está  en  discusión. 

El  señor  Baajá— El  mejor  modo  de  satisfacer  el  deseo  del  señor  Sena- 
dor por  Minas,  es  el  de  que  se  haga  lectura  del  Proyecto  presentado  por 
la  Junta  Económico  Administrativa  de  Paysandú  al  Poder  Ejecutivo,  en 
la  oportunidad  respectiva. 

La  Comisión  informante  creyó  inútil  mandar  incluir  en  el  Repartido 
ese  Proyecto,  puesto  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  ins- 
pirándose en  sus  conceptos,  habia  dictado  el  Proyecto  de  Ley  que  viene  á 
la  decisión  de  V.  H.  informado  por  la  Comisión  respectiva. 

De  manera  pues,  que  en  sustancia,  la  Comisión  de  Hacienda  informan- 
te creyó  que  debia  convenirse  con  lo  que  pretendía  la  Junta  de  Paysandú 
y  con  la  ampliación  hecha  por  la  Cámara  de  Representantes,  haciendo 
extensivo  el  beneficio  de  esas  mejoras  á  todos  aquellos  pueblos  de  la  Re- 
pública que  las  reclamasen  y  cuyas  facultades  de  dinero  estuvieran  en 
consonancia  con  la  exigencia. 

Es  así  pues  el  mejor  medio,  como  he  dicho,  para  que  el  señor  Senador 
conozca  el  fundamento  de  este  Proyecto,  que  se  haga  lectura  del  Pro- 
yecto que  á  su  tiempo  pasó  la  Junta  de  Paysandú  al  Poder  Ejecutivo 
para  resolución  de  la  Asamblea. 

El  señor  Vidal  {don  B.)-Yo  creo  que  no  hay  necesidad  de  dar  lectura 
del  Proyecto  de  la  Junta  de  Pajsandú,  por  que  la  Ley  no  dice  nada,  no 
habla  de  Paysandú. 

Hace  caso  omiso;  >  lo  mas  singular,  que  esta  Ley  no  dice  que  haya 
sido  rechazado  el  Proyecto  de  Paysandú. 

La  otra  Cámara  ha  hecho  una  Ley  general  para  todos  los  pueblos, 
sin  decir  que  aprobaba  ó  desechaba  el  Proyecto  de  Paysandú. 

No  tengo  para  que  tomar  conocimiento. 

El  señor  Bauza  -¿Me  permite? 

El  Proyecto  mandado  por  la  Junta  de  Paysandú,  fué  el  que  dio  orí- 
gen  á  este  Proyecto  que  ahora  se  discute  en  el  Senado. 

El  Poder  Ejecutivo  lo  mismo  que  la  otra  Cámara,  se  inspiraron  en  la 
necesidad  demostrada  por  la  Junta  Económico  de  Paysandú  en  ese  Pro- 
yecto y  entonces  vino  la  ampliación  alcanzando  á  todos  los  pueblos  que 
admitiesen  la  medida  del  empedrado  y  cercado  de  los  terrenos. 

El  señor  Vidal  {don  B.) — No  necesito  por  mi  parte  tomar  mas  detalles 
sobre  lo  relativo  á  Paysandú. 

Por  otra  parte,  aquí  se  faculta  al  Gobierno,  para  algo  que  está  en  las 
facultades  administrativas  del  Poder  Ejecutivo: — por  que  es  claro  que  á 
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las  Juntas  corresponde  todo  lo  relativo  al  progreso  y  fomento  de  la  lo- 
calidad. 

Indudablemente,  en  el  ornato,  aseo  y  mejor  aspecto  de  la  ciudad  entra 
lo  relativo  á  la  construcción  de  veredas  y  de  cercos. 

La  Junta  está  facultada  para  hacer  esto. 

El  señor  Bau:sá—No;  perdone. 

Aquf  hay  nn  impuesto* 

El  señor  Vidal  {don  £.)— Sobre  todo,  con  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 

Aquí  no  hay  impuesto. 

El  señor  Bau?á—Sí;  hay  impuesto. 

¿Me  permite? 

Estas  obras  de  veredas  y  cercos  deben  hacerse  por  impuesto. 

Habrá  que  establecer  una  Contribución.  Cada  propietario  pagará 
tanto. 

El  sefíor  Vidal  (don  B.)-"Ah!  eso  esotra  cosa. 
Ya  entramos  en  un  orden  de  ideas  muy  distinto. 
El  se.or  JJauí^á —Tiene  que  ser  asi,  por  que  no  puede  ser  de  las  rentas 
generales. 
Entonces,  ¿para  qué  viene  á  la  Asamblea? 

El  señor  Vidal  (don  i5.)— Entonces  deseo  oir  al  señor  Senador  que 
era  Diputado  cuando  se  discutió  esta  Ley. 

El  señor  Freire—tíeñor  Presidente:  la  Junta  Económico  Administra- 
tiva del  Departamento  de  Tacuarembó,  inició  el  progreso  en  la  forma 
que  el  Honorable  Senador  por  Minas  acaba  de  manifestar,  pero  no  pido 
llevarlo  adelante^  por  que  habia  muchos  vecinos  y  propietarios  remisos, 
como  hay  en  todas  partes. 

El  se>(or  fia u¿¿~ Luego  hay  impuesto.  Estoy  en  razón  yó- 

El  seaor  Freiré  -Hay  una  Ley,  señor  Presidente,  del  año  73,  de  Junio 
del  73,  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  llamar  á  propuestas  para  la 
construcción  de  cercos  y  veredas. 

Pero  esa  Ley  es  espresamente  para  la  Capital. 

Creo  que  el  Honorable  Senado  la  conoce. 

Se  llamaba  á  propuestas  y  primero  se  notificaba  á  los'  propietarios  de 
los  terrenos  donde  debia  ejecutarse  el  empedrado,  cerco  y  vereda. 

Si  los  propietarios  no  efectuaban  los  trabajos  que  se  les  ordenaba,  se 
llamaba  á  propuestas  y  venia  el  contratista  y  ese  contratista  tomaba  á  su 
cargo  los  trabajos  y  se  hacia  responsable  con  el  valor  que  representaba  Ui 
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misma  propiedad,  para  lo  cual  se  ejecuta  como  sucede  actualmente  ea 
Montevideo. 

Pero  las  leyes  que  no  son  generales»  son  odiosas. 

Los  miembros  de  la  Junta  de  Paysandú  quisieron  llevar  adelante  esos 
trabajos:  pero  la  Ley  no  les  alcanzaba  á  ellos  y  los  vecinos  no  quisieron 
prestarse. 

Por  consiguiente  pidieron  una  resolución  para  aquel  pueblo. 

La  Cámara  de  Representantes  que  cree  como  cree  la  de  Senadores, 
que  las  leyes  deben  ser  generales  y  no  parciales  para  determinados  casos: 
resolvió  y  sancionó  el  Proyecto  de  Ley  que  está  á  consideración  del  Se* 
nado,  autorizando  á  las  Juntas  Económico  Administrativas  de  todcs  los 
Departamentos»  para  que  pudieran  mandar  ejecutar  esos  trabajos,  pero 
siempre  con  la  venia  del  Poder  Ejecutivo,  en  todos  los  casos,  por  que  se 
dijo  que  podia  haber  especulaciones  y  mandar  kacer  trabajos  en  donde 
no  fueran  necesarios 

Entra  el  señor  Visca. 

Y  como  las  propiedades  en  los  pueblos  de  los  Departamentos  no  son 
tan  valiosas  como  las  que  hay  en  Montevideo,  sin  embargo  que  toda  pro- 
piedad en  donde  se  coloca  unladrillOi  se  empiedra  ó  se  haga  vereda,  toma 
doble  valor  del  que  representa  en  sí. 

No  lo  comprenden  así  muchos  propietarios. 

Ha  sucedido  aquí,  que  en  donde  valía  un  peso  la  vara  de  terreno,  se 
empedraba  y  se  hacía  vereda  y  valía  cuatro. 

Es  fundada  en  esas  consideraciones,  que  la  Cámara  de  Representantes 
determinó  que  fuese  una  Ley  general. 

La  facultad  está  ya,  señor  Presidente,  ea  el  Poder  E^jecutivo;— pero 
para  el  Departamento  de  Montevideo.  Y  lo  que  se  manda  en  este  Pro- 
yecto, es  que  las  Juntas  Económicas  de  los  Departamentos  indiquen  en 
donde  deben  hacerse  veredas,  cercos  y  empedrado,  aquellos  progresos 
que  crean  necesarios  á  su  juicio,  y  lo  soliciten  del  Poder  Ejecutivo  para 
mandarlos  efectuar. 

Si  no  se  sancionase  esta  Ley,  quedaría  todo  sin  efecto,  por  que  muchos 
de  los  propietarios  de  terrenos  en  los  Departamentos,  son  estancieros  y 
tienen  sus  casas  en  el  pueblo  en  donde  vienen  á  pasar  una  temporada  en 
que  tienen  muy  poco  en  cuenta,  que  haya  ó  no  vereda. 

Hay  otros  que  tienen  terrenos  que  los  han  comprado  por  especulación 
y  creen  que  hacerles  cercos  es  un  gasto  que  redunda  en  perjuicio  cuando 
les  redunda  en  verdadero  beneficio. 
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Por  esa  razón  yo  estoy  de  completo  acuerdo  con  el  Proyecto  sanciona* 
do  por  la  otra  Cámara  y  estoy  dispuesto  á  darle  mi  voto. 
ti  señor  Vidal  {don  ^.)— Voy  á  contestar  dos  palabras. 
De  lo  que  se  trata  es  de  generalizar  en  todo  el  país  los  efectos  de  esta 
Ley. 

Por  consecuencia  es  una  autorización  al  Poder  Administrador  para 
que  en  cada  caso  y  estando  á  las  necesidades  de  cada  localidad,  los  recur- 
sos etc.,  y  la  situación  de  los  propietarios,  conceda  ó  niegue  la  facultad 
de  hacer  la  Junta  lo  que  solicita. 

Indudablemente  que  en  este  caso  es  preciso  confíar  en  que  el  Poder 
Ejecutivo  que  es  el  que  está  mas  al  corriente  de  las  necesidades  de  cada 
localidad»  hará  el  uso  prudente  que  corresponde  en  cada  caso. 

Por  otra  parte,  hay  otro  Proyecto  que  pronto  vá  á  entrar  á  estudio  del 
Honorable  Senado  y  que  fija  reglas  precisas  sobre  esta  materia. 

Me  refiero  al  Reglamento  de  Constructores. 
■'  Allí  hay  algo  que  atañe  principalmente  á  esta  construcción  de  cercos  y 
vereda- 

Por  consecuencia,  yo  creo  que  esta  Ley  adicionada  con  la  que  vá  á  ve- 
nir, que  ha  sido  votada  por  la  otra  Cámara,  hará  posible  lo  que  desea  el 
señor  Senador  por  San  José  y  todo  el  Senado,  es  decir,  hará  posible,  el 
fomento  rápido  de  cada  localidad.  . 

El  señor  Castra  {don  -4.)— Señor  Presidente :  yo  considero  esta  Ley 
muy  delicada  y  que  necesita  mayor  estudio  y  hacerla  mas  esplícita,  por 
<iue  temo  que  el  anhelo  del  progreso  en  algunos  individuos  de  las  locali- 
dades, los  arrastrara  á  ser  injustos  y  perjudicar  al  vecindario. 

En  los  pueblos  de  campaña,  generalmente -en  las  calles  principales  el 
terreno  apenas  dá  para  hacer  el  cerco,  y  pueden  tal  vez,  en  algunos  pun- 
tos«  con  cercos  baratos,  remediarse  el  mal. 

Aquí  mismo  en  la  capital  subsisten. 

En  la  capital  se  ha  tomado  un  remedio,  que  es,  que  dos  terceras  partes 
de  los  propietarios  de  una  manzana  firman  la  conformidad  para  empe- 
drar la  calle. 

De  modo  que  en  cierto  modo  está  en  la  mano  de  los  mismos  propieta- 
rios la  iniciativa. 

Firmando  dos  terceras  partes,  la  otra  parte  está  obligada  á  hacerlo. 

El  señor  Freiré— Eso  es  cuando  se  hace  particularmente. 

El  señor  Castro  {don  ^.)— Hay  calles  que  la  Junta  manda  empedrar. 

El  señor  Ireire— Pero  cuando  quieren  los  propietarios  se  les  obliga 
por  la  fuerza. 
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El  señor  Castro  {don  A)— Hay  calles,  que  se  solioita  de  la  Junta  para 
que  mande  el  empedrador. 

Hay  otras  á  que  el  progreso  no  ha  llegado* 

Pero,  en  el  paraje  en  donde  no  ha  llegado  el  progreso,  siquiera  están 
garantidos  los  vecinos. 

Se  necesitan  las  dos  terceras  partes  de  los  propietarios  de  una  manza* 
na  para  hacer  ese  gran  gasto»  porque  donde  no  ha  llegado  todavía  el  pro* 
greso,  esos  terrenos  no  valen  absolutamente. 

La  iniciativa  de  cercar,  se  ha  llevado  al  extremo  en  ésta  última  Esta- 
ción; de  modo  que  los  terrenos  de  los  suburbios  de  Montevideo  que  ha- 
bían tomado  gran  valor,  decayeron  completamente. 

El  señor  Batiría— Valdrán  mucho  mas. 

£1  señor  Castro  {don  A.) — Esa  es  una  ilusión. 

Si  no  hay  progre80,no  valen  nada. 

El  resultado  es  notorio  en  Montevideo,  que  por  no  tener  la  prudencia 
de  ir  á  un  término  medio,  los  terrenos  que  estaban  subiendo  en  Noviem- 
bre y  Diciembre  considerablemente,  no  ha  habido  posibilidad  de  remate 
por  la  iniciativa  llevada  adelante  de  cercos  y  veredas,  en  calles  en  que  to* 
davía  no  son  de  necesidad. 

Eso  lo  digo,  nó  para  contrariar,  sino,  para  demostrar  la  conveniencia 
que  hay,  en  que  ésta  Ley  sea  muy  clara  y  muy  terminante,  porque  aquí 
mismo,  hay  grandes  disgustos  en  el  centro  de  la  civilización  y  estando 
al  lado  del  Poder  Ejecutivo. 

Aquí  mismo  hay  desagrados,  porque  la  Ley  habla  de  cercos. 

No  son  cercos  lo  que  se  manda;  son  manzanas. 

Cercos,  es  para  que  no  entren  basuras. 

Pero  las  manzanas  abiertas,  es  mejor,  señor  Presidente,  para  la  salu- 
bridad que  las  manzanas  cercadas  donde  se  echa  por  arriba  la  basura. 

Se  llevan  las  cosas  con  anhelo  por  el  progreso  del  país,  que  trae  con- 
secuencias graves  á  los  propietarios  de  terrenos  que  tienen  que  venderlos 
para  pagar,  terrenos  que  han  bajado  por  la  iniciativa  llevada  adelante^ 
de  cercos. 

Así  es  que  seria  de  opinión,  señor  Presidente,  que  ésta  Ley  tuviera  mar 
jov  estudio  y  volviera  á  la  Comisión- . . . 

El  señor  Freire~No  apoyado. 

El  señor  Castro  {don  A.)  -. . .  •  y  estudiara  el  medio  de  que  no  pudieran 
bacer  cercos  sino  de  acuerdo  y  con  autorización  expresa  del  Poder  Eje** 
cutivo  por  ahora. 
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El  señar  Baum — La  ComisIoQ  ha  dicho  todo  lo  que  tenia  que  decir 

sobre  el  asunto. 
El  señor  Castro  {don  A.)  -Está  en  términos  generales- 
Cualquier  Junta  que  tenga  iniciativa  de  progreso,  pide  la  autorizacioii 

y  se  leda — 

El  señor  Batirá— Cuando  se  trata  de  reformas  de  progreso,  siempre 
hay  algún  interés  resentido. 

Pero  no  hay  que  atender  á  ese  interés  menor  en  relación  á  la  gran  obra 

del  progreso. 

El  señor  Fajardo— Ke  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  mani- 
festarme de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  Minas. 

Alguna  duda  también  habia  abrigado  yo  y  durante  la  discusión  ha  sido 
desvanecida. 

Pero  ahora  que  ha  tomado  la  palabra  el  señor  Senador  por  Tacua>> 
rembó,  tengo  que  agregar  algunas  palabras  mas  en  otro  sentido  del  que 
pensaba. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó  ha  manifestado  que  el  anhelo  por 
el  progreso  llevado  con  exceso  en  el  deseo  de  obtenerlo,  ha  venido  á  de- 
preciar la  propiedad. 

El  señor  Castro  {don  A.)— Nó;  los  solares. 

El  señor  Fajardo— O  los  solares  de  la  novísima  Ciudad.  Y  aunque 
mucho  siento  de  disentir  en  opiniones  con  el  señor  Senador,  yo  opino 
completamente  en  contrario,  y  tengo  ocasión  de  conocer,que  esa  medida 
ha  venido  á  beneficiar  esas  propiedades  y  que  se  anhela,  señor  Presi- 
dente, se  desea  por  los  propietarios,  que  se  realice. 

Tan  es  así,  que  algunas  calles,  que  sino  dudoso,  será  un  poco  dilatado 
el  empedrarse,  están  causando  trastornos  á  los  propietarios. 

Tal  vez  yo  me  encuentre  en  ese  caso;  sea  uno  de  ellos. 

Por  consecuencia,  estoy  en  completo  desacuerdo  con  su  opinión. 

Eso  es  tratándose  de  aquí,  de  la  Capital- 
Pero  el  Proyecto  de  que  nos  ocupamos  se  refiere  á  los  Departamentos 
de  campaña. 

Y  llamo  la  atención  de  mis  honorables  colegas,  respecto  á  la  necesi- 
dad que  existe,  de  esta  Ley  para  las  villas  y  pueblos  de  nuestra  campaña, 
en  donde  se  hace  un  completo  abandono  de  ciertas  propiedades  que  se 
conservan  con  el  interés  de  especular  con  ellas. 

El  Proyecto  de  Ley,  señor  Presidente,  dice :  ^'  siempre  que  las  Juntas 
lo  soliciten  al  Poder  Eljecutivo". 

Esto  sucederá,  si  entiende  indudablemente  que  hay  convenienciai  f 
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Tiene  este  Proyecto  ala  Honorable  Asamblea  porque  al  antorízar  el  Po- 
der Ejecutivo  esas  obras,  ellas  requieren  un  impuesto. 

No  veo  absolutamente  nada  que  pueda  perjudicar. 

El  señor  Freiré  —Pido  la  palabra  para  cuando  concluya. 

El  señor  Fajardo— Decía  que  nada  habia  en  mi  concepto,  que  pudiera 
influir  en  el  sentido  de  negarse  el  voto  á  este  Proyecto. 

Si  aquí,  en  la  Capital  hay  conveniencia,  la  hay  también  en  los  pueblos 
de  campaña,  por  las  razones  que  he  manifestado,  por  que  muchas  veces^ 
en  el  sentido  de  especular,  se  dejan  abandonados,  en  las  mejores  localida 
des,  terrenos  que  deben  ser  cercados. 

(Apoyado). 

Ll  señor  Castro  {don  CJ— Señor  Presidente;  este  asunto  ha  venido  á  la 
consideración  del  Cuerpo  Legislativo  con  un  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo después  de  tramitarse  ese  expediente,  donde  la  Municipalidad  de 
Paysandú,  solicitaba  la  autorización,  para  hacer  los  cercos  y  empedrados^ 
en  algunos  puntos  centrales  de  aquella  ciudad. 

También  existen,  en  el  Ministerio,  otros  expedientes  análogos  de  otras 
Villas  y  Pueblos  de  la  República. 

En  la  tramitación,  necesariamente  se  pronunciaron  las  opiniones  fis- 
cales en  el  sentido  de  que,  el  Gobierno,  no  tenía  autorización  por  la  Ley 
para  otorgar  eso:— que  era  indispensable  acudir  al  Cuerpo  Legislativo. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  persuadió  de  estas  razones^ 
y  dictó  esta  Ley,  por  que  comprendió  que  si  la  Capital  de  la  República 
ya  tiene  la  autorización  necesaria  para  extender  su  progreso  sin  limita* 
cion,  sin  otra  limitación  sino  la  que  se  relaciona  con  los  intereses  y  dere- 
chos de  los  vecinos,  era  indispensable,  que  esa  autorización  se  otorgara 
también,  á  los  pueblos  de  campaña,  que  deben  igualmente  ser  favorecidos. 

No  es  posible  en  perspectiva  de  eventualidades  y  de  mala  apreciación  de 
la  Ley,  de  faltas  que  pueda  cometer  el  Poder  Administrador,  negar  esa 
autorización  por  que  quedaría  el  progreso  de  los  pueblos  de  campaña  es- 
tancado completamente. 

Procede  pues,  que  el  Cuerpo  Legislativo  otorgue  la  autorización  al 
Poder  Ejecutivo  y  que  la  otorgue,  lata,  para  todos  indistintamente. 

Ahora,  las  observaciones  que  se  han  hecho  por  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  son  materia  de  la  discusión  en  particular. 

(Apoyados.) 

Yo  me  prometo  proponer  al  Honorable  Senado  la  sanción  de  un  artí- 
culo que  será  el  2.°  del  Proyecto  por  el  que  el  Poder  Ejecutivo  antes  de 
otorgar  la  autorización,  hiciera  verificar  una  inspección  por  un  Ingenie- 
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ro  déla  Dirección  de  Obras  Públicas  y  pudiera  en  todo  caso»  con  el  dic- 
tamen científícOi  cerciorarse  si  efectivamente  en  cada  caso  procede  la 
obligación  en  los  vecinos  de  empredrar  y  cercar,  para  que  el  Poder  Admi- 
nistrador tenga  un  dato  positivo  y  no  ocurran  las  dificultades  estas  á 
que  se  ha  referido  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  ni  sean  ofendidos 
los  derechos  particulares  violentamente,  por  el  anhelo  natural  del  pro- 
greso de  la  ciudad  que  es  propio  de  todas  las  Juntas  Económicas  de 
Campaña  como  de  la  Capital. 

Por  consiguiente,  yo  opino  que  la  sanción  de  esta  Ley  procede  sin  ma^ 
demora;  y  en  la  discusión  particular  podrían  introducirse  algunos  artícu- 
los mas,  estableciendo  el  procedimiento  que  ha  de  observar  el  Poder 
Ejecutivo,  con  el  objeto  de  evitar  los  inconvenientes  que  se  han  apun- 
tado. 

El  señor  Castro  {don  A,^— Conforme, 

El  señor  Freiré— No  puedo  aceptar  ni  hipotéticamente  la  opinión  del 
señor  Senador  por  Tacuarembó  cuando  ha  dicho  que  los  cercos  y  vere- 
das y  demás  trabajos  que  se  mandan  practicar  en  la  novísima  ciudad,  im- 
plican un  retroceso  ó  un  deprecio  para  la  propiedad. 

Es  todo  al  contrario,  señor  Presidente.  Y  el  señor  Senador  debe  creer- 
lo así  porque  ha  tenido  ocasión  de  palparlo,  de  tener  pingüe  resultado  en 
terrenos  que  creo  que  ha  representado,  como  eran  los  del  Saladero  de 
Ramírez^  que  no  valían  nada,  señor  Presidente;  y  el  dia  que  se  llevó  el 
empedrado  allí,  los  terrenos  que  valían  seis  ó  siete  realas  los  vendían  á 
cinco  y  seis  pesos. 

Sí,  señor  Presidente,es  la  verdad  desnuda,  porque  he  sido  actor  en  esos 
trabajos  y  los  conozco. 

Podría  tal  vez  la  opinión  del  señor  Senador  hacer  creer  que  realmente 
se  depreciaba  la  propiedad  y  es  al  contrario,  porque  el  dia  que  se  vá  á 
vender  un  terreno  de  esos  que  se  ha  cercado,  que  se  ha  hecho  vereda  y 
el  empedrado,  se  tienen  en  cuenta,  señor  Presidente,  esos  valores,  por- 
que el  cerco  no  se  deprecia  nunca;  la  vereda  tiene  su  valor  tasto  hoy  co- 
mo de  aqui  á  un  año  y  el  empedrado  lo  mismo. 

Cuando  se  practica  una  tasación  ó  una  venta  se  dice,  tiene  caño  maes- 
tro, tiene  vereda,  tiene  empedrado;  y  se  toman  en  cuenta  esos  valores, 
geñor  Presidente. 

Al  contrario;  donde  se  levanta  un  cerco,  es  un  síntoma  de  progreso 
que  aparece. 

El  señor  Senador  no  me  puede  negar  lo  que  acabo  de  decir.  Y  de 
consiguiente  opino,  que  debe  darse  toda  la  facultad  necesaria  y  que  sea 
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del  caso,  para  que  esos  pueblos  de  campaña,  que  mucUas  veces  por  Calta 
de  una  Ley,  aparecea  como  abandonados,  como  dejados  por  la  mano 
del  hombre,  se  lleve  el  progreso  á  ellos,  como  se  ha  hecho  aquí,  ea  la 
Capital. 

Sin  eso,  señor  Presidente,  no  habría  hecho  nada,  por  que  hay  propie- 
tarios de  terrenos  tan  retrógrados,que  no  son  capaces  ni  de  poner  un  clavo 
en  ellos  cuanto  mas  un  cerco,  porque  no  comprenden  sus  verdaderos  in- 
tereses, porque  los  compran  para  especulación,  comprándolos  hoy  por 
cien  para  venderlos  al  año  siguiente  por  dos  ó  tres  cientos,  sin  haber  te- 
nido otro  desembolso,  sin  contar  que  ese  desembolso  vá  á  retribuirle  el 
dia  de  la  venta,  poique  las  obras  que  en  ellos  se  practican  no  desaparecen, 
están  subsistentes  y  tienen  su  verdadero  valor. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  pci  r  Montevideo,  que  piensa  proponer  una 
notodiñcacion  á  la  Ley  y  según  la  ha  indicado,  la  creo  improcedente,  se- 
ñor Presidente;  porque  si  se  fuera  á  nombrar  uu  Ingeniero  para  todos 
los  casos  que  hubiese  — 

El  señor  Vidal  (don  B.)--Estamos  en  general. 
El  señor  Freiré — Muy  bien,  no  es  nada  mas  que  para  contestar. 
Si  fuera  á  mandarse  un  Ingeniero  en  todos  los  casos  en  que  se  mandara 
construir  un  cerco  ó  vereda  tendríamos  muchos  gastos. 

El  señor  Castro  {d^^n  C.)  •  -Lo  discutiremos  en  la  particular. 

El  señor  Fmre— Creo  que  debe  sancionarse,  señor  Presidente,  el  Pro- 
yecto, tal  cual  lo  ha  mandado  la  otra  Cámara,  tanto  en  general  como  en 
particular. 

El  señor  Castro  {don  A.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Kstá  en  general  y  no  puede  tomarse  dos  veces  la 
palabra. 
El  señor  Matiza— Hago  moción  para  que  sea  líbrela  discusión. 
Apoyado. 
Se  cota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Castro  {don  A.) — No  voy  á  hacer  mas  que  dos  indicaciones. 

No  creo  por  un  momento  que  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra  ni  ningún  miembro  del  Senado,  piense  que  yo  opino,  que 
el  empedrado  y  cercos  no  dan  valor  á  la  propiedad. 

Yo  no  he  dicho  eso,  porque  no  creo  que  nadie  me  suponga  tan  ignoran- 
te que  yo  crea  que  el  cerco  y  el  empedrado  no  dan  valor  á  los  terrenos. 

Lo  que  he  dicho,  señor  Presidente,  es  que  con  el  deseo  de  progreso  se 
exageran  las  cosas  y  se  causan  perjuicios  a  los  particulares; --y  que  yo  n« 
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he  podido  dar  un  remate  este  año,  por  que  todo  el  muado  huye  de  com- 
prar solares,  por  que  al  momento  tieae  la  orden  del  cerco  y  vereda. 

Guando  hay  exageración,  se  causa  perjuicio. 

En  terrenos  de  casi  ningún  valor,  los  propietarios  los  dejan  vender  en 
remate  para  que  se  cobren'  los  cercos. 

Pero  yo  no  he  dicho  que  el  cerco  y  vereda  no  dé  progreso. 

R^^ctiñcaré  otra  cosa« 

El  señor  Senador  ha  hablado  de  terrenos  de  aquí. 

Le  d¡ré>  que  liace  diez  años  no  he  querido  vender  á  tres  pesos  lo  que 
no  puede  vender  hoy  á  quince  reales. 

Di  un  remate  en  Diciembe  y  no  había  mas  que  un  comprador. 

El  señor  Fajardo— ¿  Están  cercados  y  empedrados  ? 

El  señor  Castro  {djn  ^•)— Parte  de  ellos  y  parte  es  campo. 

El  señor  Fajardo  Si  es  campo  no  es  estraño. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Creo  que  los  cercos  y  veredas  dan  valor. 

Lo  que  creo,  señor  Presidente,  es  que  esta  Ley,  debe  tener  un  artículo 
como  el  que  indica  el  señor  Senador  por  Montevideo,  para  que  se  use  de 
prudencia  para  llevar  el  cerco  donde  se  necesite  y  no  donde  todavía  no 
lo  reclama  el  progreso  del  país. 

Nada  mas;  que  no  haya  exajeracion;  la  conveniencia  y  nada  mas. 

El  señor  González  ilodníiiear— Estoy  completamente  conforme,  señor 
Presidente,  con  el  Proyecto  que  está  en  discusión. 

Pero  es  preciso  no  considerar  á  la  Capital  como  á  los  pueblos  de 
campaña,  por  que  en  la  Capital  se  empiedran  las  calles  y  empedradas  las 
calles  se  dice  haga  usted  el  cerco  y  la  vereda. 

Ahora,  si  en  campaña  van  á  hacer  lo  mismo,  estoy  completamente 
conforme,  por  que  allí  el  vecino  dá  vereda  y  da  cerco  pero  la  municipali- 
dad no  dá  empedrado  y  se  vienen  las  carretillas  á  la  vereda  y  se  forman 
pantanos  inmensos. 

Pedí  la  palabra  nada  mas  para  hacer  esa  observación. 

El  señor  Fmr^— ¿Me  permite,  señor  Senador? 

Con  la  sanción  de  este  Proyecto,  vá  á  venir  el  empedrado. 

EIs  la  consecuencia  directa. 

Se  hace  cerco,  vereda  y  después  el  empedrado:  porque  entonces  vi  á 
venir  la  autorización,  por  que  hasta  ahora  no  la  tenemos. 

El  señor  Gomales  Rodrigue:? — Conforme. 

El  señor  Fajardo— Señor  Presidente:  hemos  estado  ocupándonos  de 
la  Capital,  por  incidente,  por  que  se  le  ha  ocurrido  al  señor  Benador  por 
Tacuarembó  referirse  á  ella. 
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Por  lo  demás,  estamos  tratando  de  las  villas  y  pueblos  de  campaña. 

Esa  lo  que  debemos  concretarnos. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  un  Proyecto  de  Ley,  puramente  de  cer- 
cos y  veredas,  no  de  empedrado,  de  ciertas  mejoras  que  son  indispensa- 
bles en  los  pueblos  de  campaña^  porque  sucede  en  ellos  como  en  los  ca- 
minos, que  en  mala  estación,  en  la  estación  de  las  lluvias,  no  se  puede 
transitar  en  los  pueblos  de  campaña. 

Tampoco  puede  ir  un  vecino  á  casa  de  otro. 

Se  ponen  intransitables,  por  el  abandono  en  que  están. 

Yo  dejo  aparte  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  res- 
pecto á  Montevideo,  ó  mejor  dicho,  muy  poco  le  contestaré  á  ese  res- 
pecto. 

El  ha  creido,  que  lo  acusamos  de  ignorante,  lo  que  hemos  opinado  en 
contrario  á  él.  No  ha  sido  esa  mi  mente. 

El  señor  Ca$tro  [don  A.) — No;  digo  que  no  creo. 

El  señor  Fajardo — Lo  que  yo  he  dicho,  es  que  me  sorprende,  me  estra- 
ña  que  el  señor  Senador  desconozca  una  verdad  que,  está  al  alcance  de 
todo  el  mundo  y  mucho  mas,  de  aquellos  que  tienen  alguna  propiedad  en 
la  Capital,  y  es,  que  cualquiera  de  los  terrenos  de  la  novísima  Ciudad, 
del  Boulevard  para  adentro  que  son  necesarios  ya  al  progreso  de  la  Ca- 
pital, no  vengan  á  beneficiarse,  á  valorizarse  con  los  cercos  y  empe- 
drados. 

Si  el  señor  Senador  conoce,  tiene  terrenos  ó  conoce  terrenos  que  están 
depreciados  hasta  ahora,  yo  también  los  conozco  y  hasta  soy  propie- 
tario. 

Estoy  deseando,  señor  Presidente,  que  se  empiedren  cuanto  antes,  pa- 
ra venderlos,  porque  seque  van  á  tomar  valor  inmediatamente. 

De  otro  modo,  no  tienen  ninguno. 

Eso  es  lo  que  me  ha  extrañado  y  mucho  mas  en  mi  estimable  colega, 
que  es  hombre  que  conoce  esas  cosas  perfectamente  bien,  que  se  ha 
ocupado  de  ellas,  que  ha  ocupado  puestos  y  ha  propendido  al  progreso  y 
fomento  de  esta  ciudad. 

Bien  pues;  volviendo  ó  concretándome  alo  que  se  trata,  que  es  al  Pro- 
yecto sobre  cercos  y  veredas  y  no  empedrado, — por  que  de  eso  no  se  tra- 
ta, délos  pueblos  de  campaña,  digo  que  esto  es  indispensable  y  que  de- 
bemos aceptar,  según  viene,  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes, 
por  que  cuando  hayan  de  hacerse  esas  mejoras,  en  las  villas  y  pueblos  de 
nuestra  campaña,  han  de  ser  indicados  por  las  Juntas  Económicas  com- 
puestas de  vecinos  de  arraigo  interesados  en  el  adelanto  y  progreso  de  la 
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localidad  y  eso  mismo,  previa  consulta  al  Poder  Eyecutivo  y  autorización 
de  él. 

Eq  consecuencia,  señor  Presidente,  yo  le  prestaré  mi  voto  al  Proyecto 
tal  cual  ha  venido  de  la  Honorable  Camarade  Representantes. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  a/irmaíiwa. 

Votándase  en  general  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  artículo  i®. 

El  señor  Echevarria—HQ  oído  las  razones  que  en  general  se  han  dado 
en  pro  y  en  contra  de  este  afiyunto,  señor  Presidente,  y  yo  opinaba  como 
el  señor  Senador  por  Montevideo  ú  opino  que  esto  merece  corrección, 
porque  algunos  señores  Senadores  han  dicho,  que  estos  cercos  y  vere- 
das llevan  la  mejora  y  llevan  el  progreso,  á  la  localidad.  Indudablemen- 
te;—pero  el  progreso,  señor  Presidente,  no  puede  improvisarse  ni  lo  lle- 
van los  cercos  y  veredas. 

Lo  lleva  la  importancia,  lo  lleva  la  población,  lo  lleva  la  conveniencia 
pública;  y  por  consecuencia,  sin  población,  los  Departamentos  en  que 
no  haya  suficiente,  los  terrenos  están  completamente  depreciados. 

No  valen  muchos  de  ellos  lo  que  importa  el  cerco,  lo  que  importa  la 
vereda. 

Prueba  es  que  en  Maldonado,  del  cual  es  bastante  conocedor  el  señor 
Senador  por  el  Salto,  si  en  la  plaza,  señor  Presidente,  álos  dueños  de  los 
terrenos  se  les  manda  hacer  cercos  y  veredas  se  los  dejan  hacer  y  pierden 
el  terreno. 

¿  Por  qué,  señor  Presidente  ? 

Porque  no  lo  reclama  la  situación,  no  lo  reclama  la  población,  no  lo 
reclama  la  necesidad  y  los  cercos  y  veredas  no  van  á  hacer  venirla  pobla- 
ción ni  van  á  precipitar  el  progreso. 

En  Santa  Lucia,  señor  Presidente,  se  improvisó  el  progreso. 

Pero  de  que  manera  se  improvisó  ? 

Se  enterraron  grandes  sumas  de  dinero  en  edificios,  en  grandes  quin* 
tas,  se  hizo  un  gran  pueblo. 

¿  Se  precipitó  el  progreso  ? 

No,  señor  Presidente.  Se  precipitó  la  ruina  por  que  las  casas  se  vienen 
abajo,  se  venden  las  puertas  y  ^e  traen  hasta  la  Capital  los  ladrillos  de 
esas  casas  que  se  hicieron. 

Esa  es  la  verdad,  señor  Presidente  ? 

Se  dice>  que  es  preciso  que  todos  los  Departamentos  participen  de  esta 
mejora  y  que  es  necesario  autorizar  á  todas  las  Juntas. 

Pero»  señor  Presidente,  que  es  lo  que  se  vá  á  dar  á  los  vecinos? 
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Se  debe  dar  participacioa  á  los  Departameatos  eo  f^eaeral,  ouaado  es 
iniciativa  pública.  Pero  cuando  es  iniciativa  particular,  es  el  vecino,  ae* 
ñor  Presidente,  el  que  llevará  esa  iniciativa. 

Y  cuando  se  hace? 

Guando  esté  en  las  conveniencias  generales. 

De  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  San  José,  que  hay  algunos  pro* 
pietarios  remisos,  retrogados;  de  acuerdo. 

Pero  la  mayoría  entonces,  se  impone  á  la  minoría. 

Así  es,  señor  Preáidente,  que  yo  quiero  llevarles  el  progreso,  lo  quie- 
ro, pero  lo  quiero  real  y  positito,  pero  no  un  progreso  ficticio  como  el 
de  Santa  Lucía. 

El  señor  Bauza  -Ese  fué  un  Fomento  no  fué  un  progreso. 

El  señor  Freiré— Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  el  señor  Se- 
nador. 

El  señor  Echevarría— Lo  que  se  quiere  hacer  ahora  no  es  progreso,  es 
Fomento;  y  como  los  Fomentos  murieron  aquí  hace  mucho  tiempo, 
yo  no  quiero  Fomentos  para  los  Departamentos. 

Yo  quiero  progreso  real  y  positivo. 

Por  eso  estoy  con  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  jBatizá— Mucho  favor  le  hace  á  la  Ley. 

El  señor  Echevarría --Por  eso  he  votado  en  la  discusión  general  para 
entrar  en  las  moditicaciones  é  introducir  mejoras  en  el  artículo. 

Mucho  nos  preocupamos,  señor  Presidente,  cuando  vamos  á  vetar  al- 
gún impuesto. 

Para  aumentar  el  medio  por  mil  en  la  Contribución  Directa,  tenemos 
largas  discusiones :  —  nos  parece  grande  cosa. 

Pero  venimos  á  un  hecho  de  esta  naturaleza  y  es  facilísimo. 

Y  saben  los  señores  Senadores  lo  que  esto  importa,  lo  que  importa  la 
autorización  que  tiene  nuestra  Junta  actual,  en  que  año  por  año  manda 
blanquear  por  que  puede  venir  la  fiebre  amarilla  ? 

i  Saben  lo  que  eso  importa  ? 

Es  una  doble  Contribución,  señor  Presidente. 

El  señor  Bauza— Y  hace  muy  bien  la  Junta. 

El  señor  Echcvariia— No  lo  sé. 

Gomo  se  conoce  qua  no  le  duele. 

El  señor  Bau^d—^Q\ie  no  me  duele? 

También  me  hacen  blanquear  á  mí. 

El  señor  Fernandez— Como  á  todos. 

El  señor  Echevarría—Vamos  á  entrar  en  discusión  despacio. 
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El  MñüT  jBati;rá— Empieza  el  señor  Senador  por  descoDOcer  la  conve- 
niencia del  impuesto. 

Si  no  hay  impuesto,  no  hay  nada  posible. 

El  señor  hchevarria—Si  yo  no  desconozco  ni  contrario  cuando. . . 

El  señor  BawáSon  cosas  que  no  pueden  pasar. 

El  señor  Echevarría— Tienen  que  pasar,  cuando  yo  no  lo  autorizo  al 
señor  Senador  para  que  me  interrumpa. 

El  señor  Baum—Pero  yo  no  los  dejo  pasar. 

El  sefior  Echevarría— Por  eso  digo  que  puede  interruoipirse  cuando  es 

autorizado. 

Yo  no  se  lo  permito  al  señor  Senador,  porque  de  ésta  manera  no  nos 
Tamos  á  entender,  señor  Presidente. 

Hace  mucho  tiempo  qae  estamos  en  diálogos;  así  es  que  no  nos  en- 
tendemos. 

Muchísimas  veces  uno  se  calla  por  prudencia  y  deja  correr  la  discu- 
sión. 

El  señor  Pr^sid^ní«—¿  Quiere  tener  la  bondad  de  suspender  su  perora- 
ción para  pasar  á  cuarto  intermedio  ? 

Se  síispcnde  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  Pr65tdent0--Tienela  palabra  el  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Echevarría— Creo^  señor  Presidente,  que  ésta  Ley  necesita 
ser  muy  meditada. 

Decía,  que  nos  miramos  muy  poco  al  tratar  de  ella  cuando  mucho  me- 
ditamos cuando  se  pone  un  pequeño  impuesto,  como  decía^  de  medio  por 
mil  en  la  Contribución  Directa. 

Entonces  son  las  grandes  discusiones. 

Pero  no  nos  acordamos  que  esto  es  de  suma  importancia. 

Recordé,  señor  Presidente,  que  aquí  en  Montevideo,  anualmente,  se 
manda  blanquear  porque  viene  la  Primavera  ó  el  Verano;  y  eso  que  no 
parece  nada,  es  una  gran  Contribución,  es  mas  que  la  Contribución  Di- 
recta. 

Voy  á  probarlo. 

La  mas  pequeña  cosa,  señor  Presidente,  el  blanqueo  de  ella  importa 
veinticinco  ó  treinta  pesos. 

A  este  blanqueo,  es  inevitable  la  pintura  etc. 

El  sefior  Bauza — Dorador  y  demás,  señor  Senador. 

El  señor  Echecarría— Como  se  ha  acostumbrado  el  señor  Senador  & 
los  chascarrillos. 
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CootÍQÚe,  señor  Senador,  que  no  me  quedaré  callado  la  boca. 
El  señor  Bauzá^i  No  me  dijo  que  no  lo  interrumpiese  ? 
El  señor  Echevarría — Ya  le  he  dicho  que  cuando  lo  autorice. 
Viene  la  pintara,  y  eso  monta  á  50  pesos  ó  sesenta  pesos. 
Hay  familias,  señor  Presidente,  que  no  tienen  mas  que  una  casita. 
Si  se  les  impone  esa  Contribución  dos  ó  tres  veces  mayor  que  la  auto- 
rizada por  la  Ley,  si  á  esto  se  agrega  los  meses  del  año  que  estas  casas  no 
están  habitadas,  ¿  qué  producen  esas  casas  ?  perjuicios. 
I  Qué  sucede  para  los  intereses  generales? 
Depreciación  de  la  propiedad. 
¿Es  conveniente  esto,  señor  Presidente? 
De  ninguna  manera. 

Y  eso  es  aquí,  señor  Presidente,  donde  está  el  foco,  donde  hay  po- 
blación, donde  está  el  Poder  Ejecutivo  que  lo  mira,  que  lo  vé  todo. 

¿  Que  no  será  en  la  campaña,  señor  Preí^idente, — que  como  he  dicho, 
en  Santa  Lucia,  se  ha  querido  improvisar  el  progreso  y  el  señor  Senador 
me  dice,  nó,jFomento. 

Efectivamente,  él,  que  está,  en  pugna  con  mis  opiniones,  ha  venido  á 
poner  el  dedo  en  la  llaga,  porque  esto  no  es  iniciativa  de  progreso;  es  de 
perjuicio;  es  Fomento  y  los  Fomentos  no  traen  mas  que  atraso. 

Esta  Ley,  señor  Presidente,  indudablemente  su  espíritu  es  en  contra 
de  los  reacios,  de  los  retrógrados. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  yo  quiero  el  progreso;  yo  quiero  ir  á  él; 
pero  quiero  ir  despacio,  racionalmente. 

No  quiero  ir  á  [los  Fomentos;  y  por  consiguiente,  he  traído  este  re- 
cuerdo, estas  consideraciones  para  proponer  una  modificación  al  artícu- 
lo 1  .^  que  diga  á  su  final :  ''  y  á  petición  de  la  mayoría  de  los  vecinos  ". 
El  señor  Freiré ^N o  apoyado. 

El  señor  ^ati?(í— Las  Juntas  resuelven  en  plebiscito  entonces. 
El  señor  Echevarría— Si  está    muy   apurado,   puede    contestar  para 
yo  oir. 

Pero  hágame  el  favor  de  no  interrumpirme,  por  que  yo  no  estoy  hablan- 
do para  convencer  al  señor  Senador. 

Yo  estoy  dando  mis  razones  y  me  dejaré  convencer  si  el  señor  Sanador 
me  las  dá  oportunamente  ;  pero  no  así  con  diálogos. 
Así  no  nos  convencemos. 

De  este  modo ;  señor  Presidente,  sucederá  que  el  progreso  vendrá  des- 
pacio. 
El  vecino  retrógrado,se  tendrá  que  someter  á  la  mayoría  y  esta  será  la 
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que  mande  y  el  progreso  se  ha  de  hacer  práctico  y  positivo  contra  la  opi- 
nión de  los  retrógrados,  por  que  la  mayoría  se  les  ha  de  imponer. 
Este  es  el  modo,  á  mi  entender,  de  hacer  las  cosas. 
Aquí  no  se  violenta  á  nadie  y  no  pasar4  lo  que  ha  solido  suceder  aquí 
mismo,  como  lo  observaba  un  señor  Senador  en  la  antesala  del  Senado, 
quedeciacon  mucha  propiedad,  esas  cosas  no  se  llevan  por  delante,  por 
que  hay  propietarios  de  pequeñas  fracciones  de  terreno  que  trabajan  dia 
y  noche  para  hacer  una  media-agua  para  darles  techo  á  sus  familias  y  no 
tienen  con  que  hacer  cerco  y  vereda. 
Eso  debe  meditarse. 

Si  la  iniciativa^  si  el  progreso  tiene  que  venir;  que  la  iniciativa  parta  de 
quien  debe  partir,  de  los  Poderes  Públicos.  Que  se  hagan  primero  las 
calles^  que  es  lo  que  valoriza  los  terrenos.  No  es  la  vereda  y  cercos. 

Porqué,  que  importa,  señor  Presidente,  que  yó,  propietario  de  un 
área  de  terreno  quiera  hacer  cerco  y  vereda  y  yo  no  pueda  pasar  á  mi 
propiedad  y  que  el  vecino  de  tres  cuadras  no  pueda  venir  á  la  mía  ? 
He  mejorado  mi  terreno,  señor  Presidente?  Nó 
He  hecho  cerco  y  vereda,  es  verdad.  ¿  Pero  para  qué  ? 
Para  que  los  alumbre  el  Sol  y  la  Luna;— pero  la  humanidad,  la  jente 
no  pasa  por  allí;— no  hay  vehículo  que  pase. 

Que  lleve  ese  progreso,  señor  Presidente,  la  iniciativa  pública  y  des- 
pues  que  se  pida  la  particular  y  que  entonces  se  haga  efectivo  el  cerco  y 
vereda. 

Ya  el  terreno  se  habrá  valorizado,  por  lo  que  debe  valorizarse,  que  es 
por  el  tránsito,  por«  la  viabilidad. 

Como  estamos  tratando  de  esta  Ley  general  páralos  Departamentos 
de  Campaña  voy  hasta  á  eso>  á  proponer  la  modiñcacion  que  yo  la  en- 
cuentro juiciosa. 

Como  veo  muy  apurado  á  un  señor  Senador  para  refutarme,  voy  á 
concluir,  para  después  refutará  mi  vez. 

Hago  moción  pues  para  que  se  intercale  al  final  del  artículo  lo  que 
propongo  ^  y  á  petición  de  la  mayoría  de  los  propietarios  interesados  '\ 
El  señor  Vidal  (don  B.) — Apoyado. 

El  señor  BaujsáSeñov  Presidente:  el  señor  Senador  por  Soriano  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra,  en  su  deseo  de  que  el  Proyecto  aconseja- 
do por  la  Comisión  de  Hacienda,  no  pase  tal  cual  lo  sancionó  la  otra  Ho- 
norable Cámara,  se  ha  metido  en  un  atolladero  del  cual  no  ha  podido  sa- 
lir muy  airoso  hasta  el  momento. 
Ha  traído  al  debate  una  cuestión  tan  grave,  señor  Presidente,  que  creo 


~  6-24  — 

que  es  la  primera  vez  que  en  el  Parlamento  se  inicia  una  iguala  que  es  la 
de  que  se  desconozca  de  llenóla  autoridad  del  Gobierno,  hablo  en  gene- 
ral^ porque  las  Juntas  son  una  delegación  y  son  Gobiernos  interiores, 
para  que  estas  Juntas,  estos  Gobiernos  interiores,  no  lleven  la  represen- 
tación de  los  pueblos  que  gobiernan  y  por  el  contrario  su  palabra  sea 
desconocida  y  sea,  antes  que  consultada,  consultada  la  opinión  de  los  ve- 
cinos ó  de  la  mayoría  de  ellos. 

Esta  teoría  peligrosísima,  señor  Presidente,  si  se  dejase  pasar  sin  ré- 
plica en  el  Parlamento,  podria  traernos  gravísimas  diñcultades,  en  el 
porvenir,  porque  hoy,  se  sentaría  la  absoluta,  de  que  las  Juntas  no  son  la 
genuina  representación  de  los  pueblos  y  mañana  se  sentaría  la  otra  ab 
soluta,  deque  el  Parlamento  no  representa  al  país. 

Estaríamos  deliberando  en  nuestras  sesiones,  dentro  de  la  libertad  que 
la  Constitución  nos  acuerda  y  vendría  una  barra  aquí  á  d  cir :  no,  seño- 
res del  Parlamento: — esto  no  nos  conviene;  que  se  nos  consulte  á  nos* 
otros  primero. 

Desaparecería  la  delegación,  que  la  Constitución  misma  reconoce,  que 
el  pueblo,  en  una  parte,  ha  hecho  en  los  Poderes  Soberanos,  en  los  tres 
Poderes  en  que  está  dividida  ó  condensada  la  Soberanía  Nacional.  Y  en 
este  orden  de  manifestaciones,  señor  Presidente,  iríamos  tan  lejos,  que 
un  buen  dia  no  habría  Poder  Público  capaz  de  existir  en  el  país  y  enton- 
ces el  pueblo  se  mandaría  al  pueblo  de  una  manera  así  exabrupto  y  ven- 
dríamos á  la  conflagración  mayor  y  á  la  descomposición  absoluta  del 
principio  social  y  político  constitutivo  déla  República. 

Es,  señor  Senador  por  Soriano,  es  necesario,  que  entienda  ó  á  lo  menos 
se  aperciba,  de  la  trascendencia  peligrosa  de  su  teoría. 

Eso  no  podría  suceder. 

Está  bien,  que  él  proponga  modificaciones  al  Proyecto  sancionado  por 
la  otra  Cámara  dentro  de  los  términos  posibles  y  admisibles  en  el  Par- 
lamento, 

Su  modificación  última  puede  ser  atendida,  puede  ser  consentida  por 
el  Honorable  Senado  y  puede  ser  no  aceptada. 

Yo  de  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión,  no  la  acepto,  porque 
no  lacreo  necesaria. 

Y  ñola  acepto  precisamente,  señor  Presidente,  porque  tengo fé  en  las 
instituciones  del  Gobierno  de  mi  país  y  no  puedo  nunca  admitir  que,  por 
la  Junta  A  ó  B  abusaría  en  el  sentido  de  obligar,  de  conminar,  mejor  di- 
cho, á  los  habitantes  de  un  Departamento  para  que  cumpliesen  con  los 
términos  de  esta  Ley,  no  creo  por  eso  que  debemos  dejar  de  dictar  una 
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Ley,  como  la  que  se  discute  ahora,  en  todo  sentido  conveniente  al  pro- 
pietario, al  progreso;  tan  necosaria  de  afrontar  de  una  vez,  resueltamen- 
te en  el  país. 

De  manera  pues,  que  todo  argumento  que  se  indique  en  contra  de  lo 
esencial  que  encarna  este  Proyecto  de  Ley,  que  á  juicio  de  la  Comisión 
de  Hacienda  es  saludable  por  donde  quiera  que  se  le  examine,  es,  señor 
Presidente,  todo  argumento  en  ese  sentido,  es  no  digno  de  tomarse  en 
consideración  por  bien  que  se  respete  á  la  persona  que  lo  indique. 

Pero  yo  entiendo,  ya  he  dicho,  y  estoy  hablando  en  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  que  el  Proyecto  como  ha  venido  de  la  otra  Cámara, 
consulta  todas  las  exigencias,  todas  en  absoluto  y  nosotros  no  podemos 
particularizarnos  con  los  abusos  qué  puedan  cometerse. 

Pero  admitiendo  qué  alguno  vá  á  ocurrir,  la  Asamblea  no  puede 
particularizarse  en  ese  caso. 

Tiene  que  dictar  sus  leyes  generales  con  el  carácter  serio  que  inviste  la 
presente  y  entonces,  tender  por  el  único  medio  que  tiene  la  Asamblea,  á 
que  el  progreso  se  acentúe,  cueste  lo  que  cueste  y  duela  á  quien  duela. 

Por  que  indudablemente,  señor  Presidente,  es  de  tenerse  muy  en  con- 
sideración que  si  esta  mejora  vá  á  llevarse  á  aquellos  pueblos  de  los  De- 
partamentos de  campaña,  que  carezcan  de  veredas  y  cercos,  un  dia  ú  otro, 
el  progreso  tiene  que  buscar  su  asiento  allí  y  ya  encontraría  el  camino 
hecho:  por  que  es  indudable  al  mismo  tiempo,  que  donde  hay  cercos  y 
veredas  en  los  pueblos  de  campaña^  el  empedrado  viene  en  seguida,  la 
edifícacioQ  se  produce. 

Y  esto,  no  es  un  fenómeno  que  debe  admirarnos  mucho,  por  que  su- 
cede con  las  veredas,  cercos  y  empedrados  lo  que  sucede  con  los  Ferro- 
Carriles  que  atraen  la  población  y  valorizan  todo. 

Es  necesario  un  principio. 

Si  no  le  damos  una  base  al  progreso,  el  progreso  flotará  siempre  por 
las  esferas  abstractas  y  hablaremos  de  él  como  de  un  mito,  pero  nunca 
será  una  realidad. 

Y  tampoco  es  posible,  como  el  señor  Senador  sabe  bien,  comer  huevos 
sin  romper  las  cascaras. 

Algo  debe  costar;  porque  el  que  haga  un  cerco  por  orden  Municipal, 
tendrá  que  pagar,  porque  es  lógico,  el  Estado  no  tiene  dinero. 

Si  no  se  lo  dan  ios  habitantes  del  mismo  Estado  ¿de  dónde  sacaría  fon- 
dos para  subvenir  á  las  necesidades  públicas? 
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Por  medio  del  impuesto. 

Hé  ahí,  que  la  observación  hecha  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  no 
me  parece  vestida  de  fundamento,  salvando  los  respetos  que  el  Honorable 
colega  se  merece, ~y  en  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  sostengo  el 
Proyecto  tal  cual  viene  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  Echevarria--  Pido  la  palabra. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente;  no  haré  uso  de  la  palabra  en  este 
momento  por  que  el  señor  Senador  váá  impugnar. 

Profeso  la  misma  doctrina  del  señor  Senador  que  deja  la  palabra. 
Oiré  primero  al  señor  Seaador. 

El  señor  JFcfcwarrío— tíl  señor  Senador  ha  hablado  sin  dar  razones, 
sin  rebatir  en  nada  lo  que  he  dicho,  los  fundamentos  que  espase. 

He  sentado  una  doctrina  que  el  llama  mala  y  yo  llamo  la  de  él  pésimas. 

Ha  dicho  que  esa  disposición  debe  ser  atributiva  de  las  Juntas  que  son 
la  que  representan  el  Poder  Público* 

El  señor  J?atizá— Perdón;  yo  no  he  dicho  eso  señor  Senador. 
El  señor  Echevarria-^Y  que  es  hasta  desconocer  la  autoridad  del  Cuer- 
po Legislativo  para  imponer  y  dictar  leyes. 

¿Quién  ha  dicho  ese  desatino,  señor  Presidente? 

Precisamente  estamos  aquí  para  tratar  sobre  eso  y  como  tenemos  que 
Telar  mucho,  por  los  intereses  generales,  queremos  establecer  la  Ley 
dentro  de  la  equidad,  dentro  de  la  justicia  y  en  el  terreno  mas  conve^ 
niente. 

Entonces  que  somos,  si  no  podemos  venir  á  establecer  una  Ley  con 
equidad  y  justicia. 

Si  nadie  niega,  señor  Presidente,  que  el  Cuerpo  Legislativo  puede  dic- 
tar leyes;  nadie  niega  que  las  Juntas  pueden  ocuparse  de  la  cosa,  pero 
con  limitación. 

He  dado  las  razones,  señor  Presidente,  por  que  quiero  introducir  esa 
corrección  en  el  artículo. 

No  es  un  atolladero,  como  dice  el  señor  Senador  en  que  me  he  metido. 
Al  contrario,  señor  Presidente.  Es  una  cosa  sumamente  sencilla,  prácti- 
ca, evidente. 

El  señor  Bauza— Pero  que  no  sale  del  atolladero,  señor  Senador;  y 
después  de  la  mosca  de  Milán  que  le  he  puesto,  mucho  menos. 

El  señor  Echevarría — Como  usted  no  sale. 
No  me  ha  contestado  á  mis  argumentos. 
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No  es  lo  que  el  señor  Senador  dice ;  nó. 

Es  fomento,  por  que  los  céreos  y  veredas  importan  la  viabilidad. 

El  señor  Bauza— Nó;  perdone,— los  cercos  no  son  viabilidad. 
¡  Que  han  de  ser  1 

El  sePíor  Echevarría —Que  refute  mis  razones,  y  que  me  dé  algunas  ex* 
plicaciones  que  las  desvirtúen;  -que  me  diga  lo  que  importa  á  la  conve- 
niencia y  el  progreso. 

¿  No  son  las  vías  públicas,  no  es  el  tránsito,  no  son  los  cercos  y  veredas  f 

Entonces  diremos  que  tiene  razón. 

El  señor  Senador  liberal  y  progresista,  está  haciendo  esfuerzos,  por 
que  cree,  y  croe  de  buena  fé,  que  con  eso  se  vá  á  llevar  la  población  y  el 
progreso  á  los  pueblos  y  he  traído  como  argumento,  Santa  Lucía,  que 
se  improvisó,  señor  Presidente,  un  pueblo  aristocrático  de  grandes  edi- 
ficios, no  de  cercos,  veredas,  y  empedrados  etc. 

Eso  produjo,  señor  Presidente,  algún  bien  ? 

Nó. 

Los  capitales  se  hundieron  y  el  progreso  no  apareció. 

La  población,  es  lo  que  se  necesita,  señor  Presidente.  Y  aquí  donde  la 
tenemos,  aquí  en  la  Capital  donde  ella  existe  debemos  hacer,  como  he 
dicho  antes,  primero  las  vías  públicas. 

No  es  lo  mismo,  señor  Presidente,  este  progreso  que  quiere  llevarse, 
de  cercos  y  veredas  que  los  Ferro-Carriles,  con  que  el  señor  Senador  ha 
venido  á  parangonar. 

El  Ferro*Carríl  lleva  el  progreso  á  los  pueblos  distantes. 

El  señor  Bau:¡;á-^Es  una  reminiscencia,  un  ejemplo. 

El  señor  JBcA«?arrfa— Pero  no  es  argumento. 

El  Ferro-Carril,  no  puede  ponerse  en  parangón. . . 

El  señor  Bau^á^Es  un  ejemplo. 

El  señor  Echevarría-  Ejemplo  traído  tan  de  los  cabellos,  que  se  me 
escapa. 

El  señor  ^aazá— Muchas  gracias.  Como  puede  hablar  de  molinos  de 
viento* 

El  señor  Echeoarria --Yo  he  dado  razones,  señor  Presidente. 
Yo  respeto  el  modo  de  pensar  liberal  del  señor  Senador. 

Creo  que  está  ofuscado  con  buena  voluntad,  con  demasiada  buena  vo- 
luntad de  llenar  el  progreso  á  los  pueblos. 
Pero  creo  que  no  es  real  ni  positivo.  Creo  que  vamos  á  hacer  un  mal 
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y  como  creo  que  vamos  á  perjudicar  á  muchos  v6cÍQ0S,que  necesitan,  an- 
tes que  cercos  y  veredas,  como  dijo  un  señor  Senador  en  la  antesala,  de 
techo  que  amparen  ásus  familias,  eso  es  lo  que  hay  que  hacer. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  es  que  he  dicho  y  he  propuesto 
que  la  mejora  sea  á  petición  de  los  propietarios  da  los  terrenos.  Entonces 
si  esta  Ley  es  en  contra  de  los  retrógrados:  será  benéñca. 

El  retrógrado  desaparecerá  por  que  le  será  impuesta  la  obligación  de 
hacer  por  la  mayoría,  que  es  la  que  debe  mandar  en  este  caso;  pero  de 
ninguna  manera  asi,  señor  Presidente,  por  hermosear  la  ciudad,  sin  lle- 
var otra  cosa  que  veredas  y  cercos  para  que  los  pájaros  se  paseen  por  allí. 

Esta  es  la  razón  que  he  tenido  para  proponer  la  modificación. 
Yo  quiero,  voy  á  votar  la  Ley,  pero  con  corrección;    y  es  por  eso  que 
he  propuesto  el  artículo  al  Honorable  Sencido. 
Si  lo  acepta,  bien,  sino  quedará  constatado  por  lo  que  importe. 

El  señor  Bauza  -El  señor  Senador  no  me  ha  contestado  á  la  caestion 
de  principios  que  establecí  hoy. 

El  señor  Senador  á  lo  que  hablé  de  la  institución  de  Gobierno  no  me  ha 
contestado  nada. 

Conteste  á  la  cuestión  que  establecí  hoy  sobre  la  doctrina  que  el  señor 
Senador  sostenía  aquí. 
A  eso  quiero  que  me  conteste. 
Yo  no  hablo  de  cercos  y  veredas- 

El  señor  Vidal  {don  JB.)— Como  he  apoyado  la  indicación  del  señor  Se- 
nador por  Soriano,  tengo  que  satisfacer  en  parte  á  mi  amigó  el  señor 
Senador  por  Rocha. 

No  es  tan  perniciosa,  me  parece  á  mí,  la  doctrina  del  señor  Senador 
por  Soriano,  como  lo  quiere  hacer  comprender  al  Senado  el  señor  Sena- 
dor, porqueei^to  mismo  que  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Soriano, 
existe  en  otras  leyes  Municipales. 

El  mal  está  en  que  nosotros  no  tenemos  Ley  orgánica  de  Municipalidad, 
y  por  consecuencia,  el  requisito  que  propone  el  señor  Senador  por  Soria- 
no,  parece  una  novedad  que  viene  á  contrariar  los  principios  fundamen- 
tales de  nuestra  Constitución. 

La  verdad  es,  que,  por  ejemplo,  nosotros  aquí,  somos  nombrados  por 
el  pueblo,  precisamente  para  prestarle  la  aquiesencia  á  su  nombre  á  los 
impuestos  que  se  creen. 

Asi  es  que  esta  doctrina,  que  era  la  doctrina  precisamente  fundamental 
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del  antiguo  sistema  parlamentario,  de  a:iael  que  trajo  una  revoIucÍQü 
extraordinaria,  en  las  Constituciones  políticas,  en  los  Estados  de  Europa 
en  la  Edad  Media,  cuando  los  pueblos  hicieron  intervenir  á  los  Diputados 
en  el  voto  de  los  impuestos,  cuando  se  creó,  por  ejemplo,  el  Parlamento 
de  Inglaterra,  los  Estados  Generales  de  Francia,  la  Corte  de  España, 
este  principio  es  el  que  regula  el  fundamental  de  nuestra  Constitución  y 
también  el  señor  Senador  por  Soriano  quiere  introducir  en  este  principio 
de  Ley  Municipal,  relativamente  á  obras  públicas* 

En  otras  partes,  hay  ciertas  resoluciones  municipales  que  no  se  toman 
en  consideración  sino  cuando  son  apoyadas  por  cierto  número  de  con-* 
tribuyentes  de  la  localidad. 

Algo  parecido  es  lo  que  quiere  en  materia  de  cercos  y  veredas,  el  señor 
Senador  por  Soriano. 

El  señor  Bausa— Qae  no  se  puede  hacer  aquí. 
El  señor  Vidal  (don  J5.)— Y  es  la  razón  por  la  cual  he  apoyado  la  en- 
mienda que  propone  el  señor  Senador  por  Soriano. 
He  querido  hacer  ésta  manifestación. 

El  señor  Baa-ará— Que  nuestra  Legislación  prohibe. 

Por  eso  la  he  combatido. 

Que  en  Europa  se  haga,  en  hora  buena. 

El  señor  Castro  {don  A)— Aquí  se  hace. 

Yo  he  visto  solicitudes  ñrmadas  por  las  *  dos  terceras  partes  de  vecinos 
para  empedrar  una  cuadra  y  la  Junta  ha  dicho;  habiendo  pedido  la  ma- 
yoría, empédrese. 

El  señor  Bausa— Eso  es  una  cosa  distinta,  señor. 
El  señor  Freiré— Toaos  los  dias  se  hace  eso. 

El  señor  Silva— L^  cuestión  de  un  empedrado  es  una  cosa,  y  el  cerco  y 
vereda  es  otra. 

El  señor  \idal  (don  B.)  -He  hecho  esta  manifestación,  para  que  no  se 
crea  que  es  una  cosa  tan  extraordinaria. 
Me  parece  á  mí  que  se  ha  exagerado. 
No  haré  mas  uso  de  la  palabra. 

M  señor  Casfro  (don  A.)— Yo  estoy  conforme  con  la  Ley. 
Me  gustaría  que  no  hubiese  error — 

El  señor  Fernandez— Gomo  he  oído  hablar  de  una  adición  que  no  la 
conozco,  desearía  que  se  leyese. 
(Se  leyó.) 
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El  señor  Costra  {don  A.)— Es  decir,  la  mitad  mas  uno. 
El  señor  Fernandez— Gonúnxxo  coa  la  palabra,  para  oponerme  á  la  adi- 
ción. 
Así  no  se  legisla,  señor  Presidente. 
Eso  sería  que  los  vecinos  legislasen. 
{Apoyados.) 

Las  leyes  deben  ser  preceptivas  siempre. 

Esas  mejoras  que  se  solicitan  por  las  Juntas,  deben  hacerse  por  el  ór- 
gano de  la  Ley  y  no  por  la  voluntad  de  los  que  quieran  hacerlas  ó  nó. 

Se  ha  hablado,  señor  Presidente,  en  el  sentido  de  que  las  Juntas  son 
lobos  que  se  van  á  devorar  los  vecinos  y  los  terrenos. 

Nó;  es  un  error. 

El  señor  Echevarría — Yo  no  he  dicho  eso. 

El  señor  F^mand^j— Las  Juntas  de  campaña  en  lo  general,  se  miran 
-mucho  para  no  llevar  el  descontento  á  la  misma  población,  que  está  en- 
cargada de  vigilar  y  muy  en  contacto,  casi  en  familia  con  los  mismos 
vecinos. 

{Apoyado). 

El  señor  StVva— Eso  es  lo  lógico. 

El  señor  Femamfej— Se  ha  hablado  también  de  que  los  propietarios  no 
cercan  los  terrenos  de  los  puntos  principales  y  se  ha  citado  por  el  señor 
Senador  por  Soriano,  al  Departamento  de  Maldonado. 

Es  preciso  que  se  sepa,  señor  Presidente,  que  esos  propietarios  de  ter- 
renos á  que  se  ha  referido,  no  los  han  querido  vender  por  ningún  precio, 
para  edificar  en  ellos. 

Apoyado. 

Y  que  por  último  ha  sido  necesario,  en  el  punto  que  ha  citado  el  señor 
Senador,  que  en  el  tiempo  de  la  Dictadura  se  aprovechase  esa  coyuntura 
para  que  viniesen  á  cercar  y  poner  veredas  en  esos  terrenos  en  la  misma 
Plaza  principal. 

El  señor  Echevarría  -Yo  no  he  citado  punto:  he  citado  Departamento. 

El  señor  Fernande:í—E\  señor  Senador  ha  citado  á  Maldonado. 

Lo  mismo  sucede  en  los  pueblos  cercanos. 

En  San  José,  que  es  una  población  bastante  crecida,  de  alguna  impor- 
tancia, hay  machos  terrenos  á  una  cuadra  de  la  Plaza,  cuyos  propieta- 
rios, andan  diseminados  en  diversos  puntos  de  la  República,  hasta  en  el 
Brasil  y  no  se  puede  conseguir  ni  comprarlos  ni  que  vengan  á  cumplir 
con  las  obligaciones  Municipales. 
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Venir  á  poner  que  sea  á  voluntad  de  los  vecinos  y  no  á  la  voluntad  de\ 
legislador,  me  parece ... 

El  señor  Echeoarria^Pero  si  esta  es  la  voluntad  del  legislador. 
El  señor  Fernandez— üs  una  delegación  que  se  hace  á  loíí  vecinos. 
El  señor  Bauza— Eso  es  contra  la  Constitución  abiertamente. 
¡  Sería  bonito  que  el  Senado  empezara  por  infringirla ! 
Y  con  la  sangre  fria  que  el  señor  Senador  lo  dice  y  lo  acepta. 

El  señor  Echevartia-^Y  el  señor  Senador  con  la  sanare  caliente. 
El  señor  Fe.  nandez    Así  es  que  yo  votaré  por  el  artículo  tal  como  está 
en  el  Proyecto  que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  si  se  aprueba  el  articulo 
y  es  afirmativa. 
En  discusión  el  segundo. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Propongo  la  siguiente  adición  tendente  á  que 
la  autorización  que  otorgue  el  Poder  Ejecutivo  no  se  haga  por  el  simple 
pedido  de  la  Junta^  sino,  por  medio  de  un  espediente  debidamente  vesti- 
do donde  se  constate  la  conveniencia  y  necesidad  de  la  mejora  local. 

Porqué  aún  cuando  aprecio  en  mucho  las  observaciones  que  ha  hecho  * 
el  señor  Senador  por  Maldonado  respecto  al  celo  délas  Municipalidades 
de  Campaña,  sin  embargo,  á  mi  particularmente,  me  consta,  que  á  veces 
se  ha  llevado  ese  celo,  mas  allá  de  lo  que  convenía  á  los  intereses  de  los 
vecinos  y  de  ahí,  las  necesidades,  disgustos  y  machas  mise  ias  en  que 
ha  tenido  que  intervenir  el  Poder  Ejecutivo  hasta  dar  lugar  á  reparación 
del  mismo  personal  que  representaba  esa  autoridad. 

Considero  que  el  Poder  Ejecutivo  debe  hallarse,  aptes  de  resolver, 
plenamente  instruido  de  la  conveniencia  de  cercar,  no  solo  por  indica- 
ción de  la  Municipalidad,  sino  por  los  informes  que  el  Poder  Ejecutivo 
pueda  obt^ener. 

En  esto  no  hay  tal  age  ni  vejamen,  como  se  ha  dicho,  á  las  Comisio- 
nes Auxiliares  ni  á  las  Juntas  Económicas  de  las  localidades  departamen* 
tales. 

Esta  es  una  medida  que  la  toma  en  el  orden  administrativo  el  Poder 
Ejecutivo  todos  los  dias,  absolutamente  todos  los  dias. 

La  Municipalidad  resuelve,  por  ejemplo,  sobre  un  camino. 

Los  interesados  se  quejan  al  Gobierno.  El  Gobierno  manda  un  Inge- 
niero de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  que  es  uno  de  los  servicios 
principales  que  presta  esa  Oficina,  que  es  instruir  al  Gobierno  de  medidas 
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que  puede  dar  con  acierto^  manda  un  Inspector  sobre  el  resultado  de  esta 
inspección.  Se  espide  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  dá  su  dic- 
tamen científico.  Este  pasa  al  Fiscal  y  viene  vestido  el  expediente. 

Así  el  Poder  Ejecutivo  se  encuentra  plenamente  habilitado  para  dar  su 
fallo  con  verdad  y  justicia. 

Eso  responde  á  esta  idea  y  propongo»  el  siguiente  artículo  quovoy  á 
dictar  á  la  Mesa: 


"  Art.  2.**  El  Poder  Ejecutivo  en  cada  caso,  antes  de  otorgar  la  auto- 
rización á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  hará  verificar  una  inspec- 
ción facultativa  por  un  Ingeniero  de  la  Dirección  General  de  Obras  Pú- 
blicas y  oirá  el  dictamen  de  dicha  oficina  sobre  la  conveniencia  y  necesi- 
dad de  la  medida,  especificando  las  calles  en  que  ella  debe  hacerse  efec 
tiva  ". 


Si  esta  indicacioníf uese  apoyada . . . 

Apoyado. 

Se  leyó. 

Puesto  en  discusión. 

El  señor  Freiré— No  he  apoyado,  señor  Presidente,  el  artículo  pro- 
puesto . . . 
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El  señor  PreHdente-^Hsi  sonado  la  hora. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  4  p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo. 
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